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Para mejor inteligencia, al manuscrito que aquí reproducimos, que es el que 
se conserva en la Biblioteca de Salamanca, lo designaremos con la letra S^ cuando 
sea necesario hacer de él mención. 

Al de Madrid (Bit^lioteca Real), 2-C-5, con la letra H. 
fv/ Al id. id. 2-y-2 » » M (2). 

'^^ La foliación del manuscrito de Salamanca irá en cifras de mayor tamaño 

i que las del manuscrito H que son las de tipo más pequeño. 
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• AI. II.1IIO. 8K. 

Don rernando Araujo y Gómez, 

Ccii^dráiico dd Snsiiiuio dd Cardenal Ci^n^ros, Sí^ C^ns^jero 
d^ 3nslrucci6n pública, Sje ^nsp^clor General d^ Snseñanza, 
infatigable v laur^do polígrafo: "* 

fladie como Üd. tiene derecho & esta dedicatoria. Quien re- 
suelve las dificultades g dilaciones propias de un expedienteo 
para lograr el apogo oficial, editando este libro por su cuenta, a 
más de la estimación de todo el mundo, merece que en la primera 
página de esta obra, se consigne el hecho, para general ejemplo, 
como asimismo la expresión de la gratitud y fraternal cariño que 
de todo corazón le profesa su verdadero amigo g compañero 
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RL LECTOR: 



fíace diecinueve años, entré á prestar mis servicios, como bibiiotecario, en la Uni- 
versidad salmantina, y desde un principio, fijáronse mis o/os en un precioso manus- 
crito del siglo XV, que abierto, y bajo el cristal de una vitrina, presentaba una her- 
mosa y policromada orla, en la que se destacaba un escudo con el heráldico emblema 
de los Lunas, 

Los entusiasmos juveniles por la carrera que emprendía con verdadera vocación, y 
la natural curiosidad, me hicieron hojear el manuscrito, encontrándome con la sorpre- 
sa grata de tener en mis manos la única obra literaria que se conserva del célebre 
Condestable de Castilla D, Alvaro de Luna, de la que no tenía otra noticia que la con- 
tenida en la yWsiovm crítica de la Literatura Española, del eminente catedrático é histo- 
riador D.José Amador de los Ríos, 

No me cabía la menor duda de que tal obra era generalmente desconocida, por no 
haber nadie, que en honor al ilustre hombre que la escribió, hubiera procurado difun- 
dirla por medio de la imprenta, evitando así su probable desaparición á la escudriña- 
dora mirada de los amantes de nuestra literatura, que acaso hubiera podido acaecer, 
por alguno de esos críticos trances, tantas veces y por distintas causas, sufridos por 
nuestras bibliotecas. 

La obra de D, Alvaro estaba á la sazón inédita, y á más de meritorio, consideré en 
mían deber el publicarla. 

Desde entonces dispúseme á copiar cuidadosamente el manuscrito, y aproveché 
cuantas ocasiones se me presentaron para buscar una persona, lo suficientemente 
desprendida y entusiasta por nuestras patrias letras, que pusiera á mi disposición los 
medios conducentes á lograr, que lo que yo entonces acariciaba como un sueño, llega- 
ra á ser un hecho real y efectivo, 

Al cabo de dos años encontré esa persona, bajo la mitra del ilustre escritor y sabio 
agustino Fray Tomás de la Cámara y Castro, que á la sazón ocupaba dignamente la 
sede episcopal de Salamanca, en la que eternos recuerdos dejó para gloria suya y bien 
de muchos. 

El Rvdo, Padre Cámara (q, e, p, d,),por intervención de mi particular y buen amigo, 
el hoy Magistral de aquella S. I, B, C, D. Nicolás Pereyra y Repila, estaba dispuesto 
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á costear los gastos que ocasionara una edición crítica de la obra literaria del cé- 
lebre Condestable, y ya no faltaba más que empezar la tarea. 

Las cuartillas fueron inmediatamente á la imprenta, y al cabo de pocos días en- 
contrábame ante las pruebas del primer pliego, cuando cayó en mis manos un catálo- 
go bibliográfico en el que un librero anunciaba, entre otras, la obra de D. Alvaro de 
Luna, impresa en Madrid precisamente aquel mismo año de 1891. 

Si la obra estaba ya publicada, y nada menos que por la Sociedad de Bibliófilos Es- 
pañoles, que encargó tan patriótica misión á mi inolvidable maestro el ilustre polí- 
grafo D. Marcelino Menéndez y Pelayo, era en mí una temeridad el solo intento de ha- 
cer una nueva edición. 

Así se lo manifesté al Sr, Pereyra, que, creyendo ya inútil todo intento, hizo suspen- 
der el traba/o, y la composición del primer pliego, en vez de ser corregida, distribu- 
yóse en las cafas de la imprenta, para borrar así lo que entonces consideramos un 
tiempo y un traba/o perdidos. 

No descansé, como es natural, hasta lograr la adquisición de un ejemplar de la edi- 
ción madrileña, que á cambio de no pocas dificultades llegó á mis manos. 

A la verdad que, bajo el punto de vista tipográfico, hacíase honor al valido de 
D.Juan II, autor de la obra, honor que se trocaba en gloria al leer el hermoso prólo- 
go del Sr. Menéndez y Pelayo, que con su clásico estilo coincidía conmigo al conde- 
nar el inexplicable olvido en que, durante más de cuatro siglos, tal obra yaciera. 

«Sólo nuestra habitual incuria— decía el ilustre maestro— puede explicar el que sa- 
biendo de antiguo que había compuesto un libro interesante, hasta por su título, y del 
cual se conocía más de una copia, nadie haya pensado en sacarle á luz hasta la hora 
presente, y en rigor nadie lo haya estudiado, á excepción de D. José Amador de 
los Ríos.» 

En honor á la verdad, hacía dos años que yo pensaba en ello, y á no haber apare- 
cido la primera, y hasta el presente única edición, hecha por la Sociedad de Bibliófilos 
Españoles, en aquel mismo año hubiera dado tamaña satisfacción á mi querido 
maestro. 

Desde entonces permaneció casi olvidada, entre mis papeles, la copia, que hice del 
manuscrito de la Biblioteca de Salamanca, y allí continuara, á no haberme convenci- 
do de que la obra sigue casi tan desconocida como antes, por el corto número de ejem- 
plares que se editaron, uno para cada individuo de los que componían la Sociedad de 
Bibliófilos, por cuya causa, la adquisición de un ejemplar constituye hoy una verda- 
dera dificultad. 

Añádase á esto que no se tuvieron en cuenta, para su publicación, los dos manuscri- 
tos de la época, cuales son el de la Biblioteca Salmantina y el de la del Real Palacio 
de Madrid, coetáneos del autor, sobre todo el primero, que por su lujo y el enorme 
gasto que su confección representa, bien pudiera haber sido propiedad del propio 
D. Alvaro. 

El de la Biblioteca del Real Palacio es, aunque de la misma época, algo posterior, 
porque á más de taparte caligráfica, que es más cursiva, lo demuestra el hecho de 
contener el proemio de Juan de Mena, del que el Salmantino carece, proemio que tuvo 
que hacerse después de conocida la obra del Condestable, y que luego se adjunta á 
los manuscritos posteriores. 

Además, bajo el punto de vista filológico, para el estudio de esta obra no puede to- 
marse como base la edición madrileña , publicada con ortografía muy posterior á la 
que en tiempos del autor se usaba, y que tan bien se conserva en los manuscritos an- 
teriormente citados, pues no sólo se tuvo en cuenta un manuscrito relativamente mo- 
derno y de menos importancia que los otros, sino que hasta el ilustre maestro no de- 
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dicó á la edición todo el esmero debido, según él mismo manifiesta en su prólogo, 
cuando dice que la ajusta al manuscrito de Villaumbrosa, salvo algunas correccio- 
nes de poca monta, 

«Quedan en el libro—añade— algunos pasajes obscuros, y no faltará campo en que 
se ejercite la indulgencia de los lectores, puesto que nuestras incesantes ocupaciones 
nos han impedido aplicar á la corrección tipográfica de este volumen, aquel grado de 
atención p esmero con que han de ser tratados los documentos de la Edad Media, si 
bien éste, por las circunstancias especiales de su autor, fué sin duda de los que mejor 
se copiaron y se conservaron con más pureza.y> 

Véase, pues, si mi atrevimiento, al publicar esta nueva edición, gracias al generoso 
desprendimiento del ilustre salmantino el Catedrático de Madrid D, Fernando Araujo, 
está justificado por las razones expuestas, autorizadas, sobre todo, por la pluma 
prestigiosa del que glorificó y se dio gloria, al ser el primero que dio á la imprenta 
esta obra literaria de D, Alvaro de Luna, casi totalmente desconocida por nuestros 
más célebres bibliófilos, que no la mencionan, ni á ella aluden, en sus investigacio- 
nes bibliográficas, 

* 

Tres manuscritos, á más de la edición de la Sociedad de Bibliófilos Españoles (I), 
he tenido en cuenta para la publicación de esta obra. 

El de la Biblioteca de Salamanca, que á esta edición sirve de base, y dos que en la 
Biblioteca Real se conservan, uno de la misma época y con el que he hecho un deteni- 
do y concienzudo cotejo, que me confirmó el exquisito cuidado con que se hicieron las 
copias de esta obra, por el respeto sin duda al nombre del autor— como dice el señor 
Menéndez y Pelayo—y otro al que no he dado gran importancia, pues está hecho á 
fines del siglo XVII ó á principios del XV II I , 

Es el manuscrito salmantino modelo acabado de los de su clase y de su época. Su 
hermosa letra alemana, su escritura á dos columnas, sus orlas, sus miniaturas y el 
esmero y lujo de su confección, recrean la vista y satisfacen sobre manera á los más 
exigentes en gusto y afición á esta clase de trabajos. En verdad que tan hermoso ma- 
nuscrito es digno de la liberalidad y educación estética de quien, como el Maestre de 
Santiago, reunía en su persona tan bellas cualidades como sus biógrafos le atribuyen* 

Consta de 218 folios, sin foliar desde el 17 en adelante, de vitela fina, á excepción 
de dos que son de papel y que sirvep de antecubiertas á otros dos, en blanco, uno al 
principio y otro al final del manuscrito. 

Sus dimensiones son de 33 centímetros de alto por 25 de ancho, y está encuader- 
nado en flexible pergamino. 

Cada una de las dos columnas en que está escrito está formada de 24 renglones, y 
es verdadera lástima no acabase su completa ornamentación el artista de ella encar- 
gado, por desconocidas causas, alguna de las cuales muy bien pudiera haber sido la 
súbita desgracia en que ante D. Juan II cayera su privado y las fatales consecuen- 
cias que ésta trajo consigo. 

Así se explica que, sobre todo desde el segundo libro en adelante, falten casi todas 
las letras capitales y sin decorar las pocas que hay, como asimismo los epígrafes de 
los capítulos que en el libro primero están escritos con tinta roja, es decir, que falta 
todo lo que era ajeno al trabajo del amanuense. 



(1) Madrid, 18ei. 
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Empieza: Comienza el libro de las virtuosas e claras mugeres asi santas commo otras 
que ouieron spiritu de prophecia e reynas e otras muy enseñadas, el qual fizo e compuso el 
muy noble don alvaro de luna .... etc. 

Acaba: fue acabado e dado a publica9Íon por el sobre dicho seftor, en el rreal de 

sobre atien9a, entrada la dicha villa, quatorze dias de agosto, diez e nueue calendas de se- 
tienbre, afío del nasgimiento de nuestro señor ihesu christo de mili e quatro pientos e qua- 
renta e seis años, afío primero del su maestradgo. 

Su signatura es S-I-IS. 

En el folio primero se lee en letra itálica del siglo XVI un epígrafe que dice: El autor 
de esta obra es el condestable Don Alvaro de Luna, y al final del manuscrito se observa 
una firma con rúbrica, en letra cursiva muy posterior, y que dice: Don Alonso Osorio 
de Busto. 

El manuscrito está dividido en tres libros, cuyo resumen hace el autor en el folio 
primero, donde dice que el primero tracta de las virtudes e ex9elencias de algunas claras 
e virtuosas e santas mugeres que fueron desde el comien90 del mundo, e so la ley diuina! 
de escritura, fasta el avenimiento de nuestro sefíor, en el qual libro se faze especial e pri- 
mera mención de la santissima nuestra señora santa maria. 

El segundo libro fabla de las claras e virtuosas mugeres asi romanas commo otras del 
pueblo de los gentiles, que fueron e biuieron so la ley de natura e non ouieron conos9Í- 
miento de la ley de escriptura nin de la ley de gra9¡a. 

El tercero e postrimero libro tracta de algunas muy virtuosas e santas dueñas e donzellas 
del nuestro pueblo catholico cristiano, que fueron so la nuestra muy santa e gloriosa 
ley de gra9¡a. 

Tras el índice, escrito en tinta roja, de los capítulos que contiene el primer libro, 
hay un proemio en el que el autor da cuenta de las dificultades que le impedían dedi- 
carse á la literatura, y de las razones que sin embargo le obligaron á escribir el pre- 
sente libro. 

La obra está precedida de cinco preámbulos, que empiezan en el folio 3, dentro de 
una hermosa orla en oro y tintas, llena de preciosas figuras y con el escudo del autor. 

En estos preámbulos sienta algunas proposiciones ó tesis á las que hace seguir de 
su inmediata y respectiva demostración. 

En el preámbulo primero, prueua por sotiles razones que los VÍ9Í0S e menguas non vie- 
nen a las mugeres por naturaleza, mas por costumbre, a los quales VÍ9Í08 non han mas in- 
clina9Íon las mugeres que los ombres. 

En el segundo se declara que cosa sea bien auenturan9a e quantas opiniones ouo entre 
los antiguos, fablando della, e commo es dada ygual entrada a los onbres e a las mugeres 
a la bien auenturan9a, e que asi pueden ellas ser virtuosas commo ellos. 

En el tercero, por razones de santa escriptura, se muestra que por el peccado original, 
non deuen ser mas culpadas las mugeres que los onbres. 

Pruébase en el cuarto preámbulo, también por razones de santa escriptura, que los 
sabios que dixieron mal de las mugeres, que lo entendieron por las desordenadas, mas non 
por todas. 

y por fin, en el quinto y último, da razones por que deue comen9ar en nuestra señora. 
Tras el quinto preámbulo está el capítulo primero del primer libro que acaba en el 
folio 52 V. 

El folio 53 contiene el índice del segundo libro y el 54 está en blanco, empezando 
el texto en el 55, con otra orla parecida á la primera, pero sin terminar su decorado 
como todas las letras capitales que siguen. Además de figurar en esta segunda orla, 
como en la primera, el escudo del Condestable, figura también la insignia de la orden 
de Santiago, de la que el autor fué nombrado Maestre, después de la muerte del in- 



Digitized by 



Google 



PRÓLOGO 13 

irigante Infante D. Enrique, á consecuencia dq las heridas recibidas en la batalla de 
Olmedo, peleando con su primo el Rey D. Juan, que desde hacía bastantes años le 
honró con esa merced. 

Prosiguiendo el texto del libro segundo, se encuentra el folio 62 en blanco, sin que 
por eso se interrumpa la narración, que prosigue en el 63, lo cual hace suponer que 
se dejó en blanco para que el decorador luciera su habilidad, pintando alguna viñe- 
ta que representara, tal vez, la lucha entre David y Goliath, que en el folio anterior 
cita el autor, como hecho heroico comparable al de la valerosa Codia, de cuya biogra- 
fía se ocupa en ese capítulo. 

Sigue este segundo libro hasta el folio 158, y hay que hacer aquí notar que al fo- 
lio 124 V, y señalado con el capitulo XXXVí se encuentra la relación de los hechos 
de la Reina Panthasilea, no incluido en el índice del manuscrito, y cuyo texto falta en 
la edición de la Sociedad de Bibliófilos Españoles, y en los dos manuscritos de la Bi- 
blioteca del Real Palacio, 

Por esto se explica que este segundo libro conste en el manuscrito salmantino de 7 8 
capítulos, y en los tres textos mencionados sólo de 77, 

Antes del tercer libro, y último de la obra, se encuentra otro folio en blanco, el 159, 
preparado para escribir en él, con el rayado conveniente, empezando el texto en el 160, 
con el índice de los subsiguientes capítulos y un preámbulo que llega hasta la segun- 
da columna del 161. 

La letra capital de este preámbulo está trazada en tinta negra y es de época y gusto 
muy posteriores al tiempo en que se escribió el manuscrito. 

En esta tercera parte sólo está iluminada, aunque sin terminar, como sucede en el 
libro segundo, la letra capital del primer capítulo, pues en los restantes están en 
blanco los sitios en que, con tintas de colores, habían de escribirse no sólo las letras 
capitales, sino también la numeración y epígrafes de los capítulos, por no haber re- 
matado el decorador su obra. 

Termina, por fin, el manuscrito en el folio 215 v, primera columna; y en el folio 216, 
en letra itálica, se leen estos cuatro versos, que á guisa de epitafio dedicó al autor de 
la obra, el poeta anónimo, como resumen de su azarosa vida. 

Aquel soy, que en otros años 
Tenía fuerzas robustas: 
Ahora las tengo adustas, 
Por disparates y engaños. 

El primero y más importante de los manuscritos que se conservan en la Biblioteca 
Real está escrito también con letra del siglo XV, no con el esmero que el de Salaman- 
ca, sobre papel, y denunciando más modestia en su confección. 

Su signatura antigua es Vll-y-4, y la moderna 2-c-5. 

Consta de 228 folios de 27 cm. de alto por 20 de ancho, escritos á una columna y 
con 29' renglones cada plana. 

Sólo contiene en blanco tres folios, dos al principio y uno enmedio. 

La letra capital del primer folio es una hermosa y artística C, sobre fondo dorado, 
en el que también se destaca la media luna, enseña del autor, que además, y á varias 
tintas, se encuentra repetida en la parte inferior del mismo folio. 

Respecto al decorado de este manuscrito, aunque más modesto, está terminado; pues 
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se redace a! dibujo, á varias 'tintas, df todas tas letras capitales, aunque ninguna 
de ellas tan acabada y lujosa como la que encabeza el manuscrito. 

Está encuadernado en pasta entera f ordinaria, f en alguno de sus folios vése di- 
bujada la sigla J H S, que denuncia que ese libro, en otros tiempos, pudo pertenecer 
á alguna librería de la Compañía de Jesús. 

El otro manuscrito es el de menor importancia. Consta de 225 folios de 31 centíme- 
tros de alto por 21 de ancho, siendo su antigua signatura VH'H'2, y la moderna 2-^-2. 

Está escrito sobre papel, con letra del siglo XVII ó principios del XV I ¡I, á 26 y 27 
renglones cada plana, y está encuadernado, como el anterior, con una pasta or- 
dinaria. 

La procedencia de este manuscrito es más conocida, porque en el folio 1 se lee: De 
la Biblioteca del Colegio Mayor de Cuenca, que, como sabemos, era uno de los univer- 
sitarios de Salamaman (1), y de cuya librería proceden muchos libros y manuscritos 
que se conservan en la Biblioteca universitaria de aquella ciudad. 



Además del Sr. Menéndez y Pelayo se han ocupado de esta obra, en España, el emi- 
nente literato D.José Amador de los Ríos y el ilustre salmantino D. Alvaro Gil Sanz. 

El primero incluye, en su His corla crítica de la Literatura española, un ligero estudio 
de las Claras e virtuosas mujeres, que ocupa varias páginas del tomo ¡I (2), pero se 
deduce de su simple lectura, que no vid ninguno de los códices en que se conserva la 
obra del Condestable, sino sólo una copia descuidadamente hecha por » algún escri- 
biente, que por lo que dice el Sr. Gil Sanz (3), le había proporcionado el Catedrático 
y Bibliotecario que fué de la Universidad de Salamanca, D. Vicente La fuente. 

Asi*se explica la extrañe za del Sr. Amador de los Ríos, al copiar la fecha de la ter- 
minación de la obra, mil e quatrocientos e treinta e seys años, que no se compagina ni 
coincide con lo que sigue, año primero del su maestradgo, pues el ilustre escritor sabía 
muy bien que en aquella época tal dignidad pertenecía al Infante D. Enrique, primo 
del Rey, y que no pasó á la persona del Condestable hasta diez años después. 

Esto obedeció sólo á un error de copia, cometido tal vez por ignorancia del que la 
hizo, puesto que en el manuscrito no dice treinta e seys, sino qrenta e seys aHos, ha- 
biendo sido mal interpretada la abreviatura con que\ está expresado el numeral 
quarenta. 

El ilustre jurista y hombre público D. Alvaro Gil Sanz, en el número 367 de la Re- 
vista de España, correspondiente al mes de Junio de 1883, publicó un artículo titulado 
D. Alvaro de Luna y su obra, en el que hace un estudio muy discreto y algún tanto de- 
tenido del manuscrito que en este libro publicamos. 

Laméntase el Sr. Gil Sanz del inexplicable olvido en que se tenía la obra del Con- 
destable, y con verdadera amargura expresa sus temores de lo difícil que sería su pu- 
blicación, haciendo además notar que los escritores de aquel tiempo no mencionan, ni 
en sus crónicas ni en ninguna otra clase de escritos, este libro, debido á la pluma de 
un hombre que tan principal papel desempeñó durante la primera mitad del siglo XV. 
Ni Fernán Pérez de Guzmán, ni Diego de Valer a, ni el Marqués de Santillana, ni nin- 



(1) Fondado en 1500 por D. Diego Ramiro de Villaesoasa. Obispo do Caenca y Colef^ial que fué del Co> 
legio de San Bartolomé de Salamanca. 

(2) Desda la 271 á la '/77, y adem&s hace referencia & esta obra en unos articalos que pnblicó on la £«• 
vi9ta de Etpana, tomos XIX, XXIII y XXIV. 

(8) Revista tU Eepaña^ Janio 1883 
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^n otro escritor de aquella época hace la más mínima mención de esta obra, que evi- 
dentemente fué conocida, aunque se escribiera en las postrimerías de la vida del 
autor, cuando ya su buena estrella empezaba á eclipsarse, pues Juan de Mena le de- 
dicó un proemio en nombre de las señoras de su tiempo, en el que agradece al caba- 
lleroso Condestable la defensa que de ellas hacía, en contra de los que, inspirándose ^ 
en el Laberinto de Amor de Boccaccio, las atacaban despiadadamente, sacando á re- 
lucir, con cruel sátira é inhumano ensañamiento, sus debilidades y menguas. 

El manuscrito de Salamanca no contiene, como ya hemos dicho, ese proemio, y 
como fué seguramente aquél el único que vio el Sr, Gil Sanz, inspirando en él su tra- 
ba/o de crítica, no es de extrañar su convencimiento del absoluto silencio en los escri- 
tores de aquella época, respecto á esta obra. 

Escribióse esta obra en época en la que los numerosos cultivadores de nuestro gay 
saber eran subditos de la influencia italiana, cuya literatura á la sazón privaba. 

Dante, Petrarca, y sobre todo Boccaccio, eran los que, en titánica lucha con nues- 
tra clásica literatura, lograron dominar á muchos escritores, que se dividieron en 
dos grupos, uno de los cuales se pronunció en contra de las mu/eres y el otro en su favor. 

Ambos bandos, que alcanzaron su apogeo respectivo durante el reinado de don 
Juan II, imitaron á Boccaccio en sus dos obras II Corbaccio ó Laberinto d'Amore, en la 
que se ensaña contra las mujeres, y en De claris mulieribus^ donde las ensalza. 

A este último grupo pertenecieron Juan Rodríguez del Padrón, con su obra El triun-- 
fo de las Donas, y D. Alvaro de Luna, con sus Claras e virtuosas mugeres. 

El primero exagera la nota, hasta el extremo de pretender demostrar, por razones 
que con no poco ingenio apunta y discurre, que las mujeres son de mejor condición 
que los hombres, incluso por naturaleza. 

D. Alvaro, en cambio, con tanto entusiasmo, pero con más sensatez y mesura, de- 
muestra con exiemplos y sotües razones que los vicios no son inherentes á la naturaleza 
femenina, sino á la educación que tanto las mujeres como los hombres reciben, siendo 
unas y otros igualmente dignos de las mismas consideraciones. 

Y para ello aporta biografías y anécdotas y hace verdadero alarde de sus conoci- 
mientos de Historia, Literatura, Filosofía y Teología, citando repetidas veces, para 
dar fuerza á sus argumentos, además de las Santas Escrituras, á Tito Livio, ^usti- 
niano. Cicerón, Valerio, Horacio, Séneca, Lucano, Dionisio, Eusebio, Justino, Virgi- 
lio, Lucio Floro, Josepho, Laclando, Petrarca, Boccaccio, San Pablo, San Jerónimo, 
San Agustín, Santo Tomás, San Bernardo, San Isidoro de Sevilla y San Gregorio. 

El Sr. Gil Sanz no se explica los conocimientos que D. Alvaro de Luna revela en este 
libro, dada su vida de intrigas y de constante lucha con aquella nobleza que al fin y al 
cabo le venciera, para que, como dice el Sr. Menéndez y Pelayo, diera sobre las en- 
sangrentadas tablas del cadalso mayores pruebas de grandeza humana, que en la 
cumbre del poder y la prosperidad (1). 

Sin embargo, el Condestable mostró desde un principio excepcionales condiciones 
intelectuales, que le hicieron arbitro de la voluntad de su Rey y vencedor de todos sus 
formidables y numerosos enemigos, y no debe olvidarse que antes de entrar al servi- 
cio de D. Juan II, ya había recibido educación esmerada, bajo la tutela y vigilancia de 
sus tíos. D.Juan Martínez de Luna y D. Pedro de Luna, á la sazón Arzobispo de 
Toledo (2). 

¿Qué de particular tiene, pues, que aquel mancebo, que á los diez años ya sabía 



(1) Antologia de poetas LiricoB Castellanos, tomo V, p&gina 260. 

(2) Este D. Pedro de Lana no debe confandirse oon el Cardenal del mismo nombre, el Papa Bene- 
dicto XIII, tic también del Condestable. 
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leer f escribir, al mismo tiempo qae se adiestraba en las artes de caballería, enrique- 
ciera sus conocimientos, aprovechando los medios que á su alcance tuvo,^y sobre todo 
la facilidad que le proporcionaban sus envidiables condiciones intelectuales? 

D. Alvaro de Luna fué hombre culto, como lo demuestra en esta obra, la mejor que 
en aquel tiempo se escribiera en favor de las mujeres, como con tanta razón afirma el 
Sr. Menéndez y Pelayo (1), hecha en circunstancias análogas ú las que rodearan á 
muchos otros eximios escritores, andando en los rreales e teniendo 9erco contra las for- 
talezas de los rebeldes, puesto entre los horribles estruendos de los instrumentos de 
guerra, dejando muchas veces la pluma para empuñar las armas, sin que ninguna vez 
dexasemos las armas para tomar la pluma, que muchas veces volvía á tomar, cansado e 
trabajado, e algunas vezes ferído. (2) 

J^ o sé qué más escritores hayan parado mientes en esta obra del Condestable, que 
seguramente será objeto no sólo de curiosidad, sino de verdadero y detenido estudio, 
contribuyendo yo con este modesto trabajo no sólo á ello, sino al enaltecimiento de aque- 
lla gran figura que presidió los destinos de Castilla en todo un largo reinado, apues- 
to caballero en justas y torneos, tan aguerrido y esforzado en las batallas como ge- 
neroso en las victorias, fiel servidor de su Rey y al que guardó más lealtad y gratitud 
que su propio hijo el ambicioso y desordenado Príncipe Enrique, galante con las da- 
mas, á cuya defensa dedicó esta ¿mica obra literaria que de él se conserva, terminada 
tras el diario pelear contra la rebelde villa de Atienza, donde fué nuevamente herido 
por la causa de su Rey, que allí tuvo ocasión de apreciar, una vez más, el valor y el de- 
nuedo del mejor de sus vasallos, 

¿Cómo vino á parar á la Biblioteca de Salamanca este manuscrito, que, para mí, 
perteneció al propio Condestable? 

fíe investigado sobre el particular cuanto he podido, y mi curiosidad se aguzó, aún 
más, al ver que también en aquella Biblioteca se conserva otro manuscrito que contie- 
ne el testamento de D. Alvaro de Luna. 

En el lienzo que está frente á la puerta de entrada del gran salón de la Biblioteca, 
sobre la puerta que da acceso á la sala de manuscritos, se halla un antiguo retrato 
pintado al óleo y cercado por churrigueresco marco, que representa la figura de don 
Pedrjo de Luna, Benedicto XIII, tío de D. Alvaro, que tanto protegió á la Escuela 
salmantina. 

Aunque él no pudo ser quien mandase ese manuscrito para enriquecer la librería de 
aquella Universidad, á la que tanta atención dedicó y sobre la que tantos beneficios 
derramara, puesto que murió antes de que la obra se escribiese, muy bien pudo pro- 
ceder ese manuscrito de alguno de la familia de los Lunas que conservara como tra- 
dición el cariño que sus antepasados demostraron por la celebérrima Universidad. 



f^^Wanue/^ {3a¿^^c¡^. 



(1) Obra ciUda. tomo V, p&g. 229. 

(2) Fol. 214 de este manuscrito. 



Digitized by 



Google 



PROEMIO DE JUAN DE MEjSÍA 



M. (Real Palacio) 

2 V. T^ROHEMio de Johan de mena en el 
JL qual faze gracias al muy virtuoso 
e muy magniffico seftor maestre de 
santiago e condestable de castilla, 
en nombre de las claras mugeres 
del nuestro tiempo, por auer com- 
puesto tan noble libro en honrra 
dellas. 

Magnifico e muy virtuoso seftor: 
tanto fue grande la onrra que distes 
en la composición de aqueste vues- 
tro notable libro al linage de las mu- 
geres, que con grant razón, muchas 
claras e virtuosas seftoras del nues- 
tro tiempo, a cuya noticia ha podido 
venir, aunque no el libro, mas sola- 
mente la inuencion e titulo de aquel, 
han dado grande cuydado a fazer 
gra9ias á vuestra virtut e muy loable 
consideración por un tan grande e 
tan excelente benefficio, mayor 
mente seyendo occupado de los 
fechos reales, tantos, trabajosos é 
grandes, el cuydado de los quales, 
por la mucha excelencia de vuestra 
virtud, fueron e son encargados a 
vos, más que a ninguna otra persona, 
por el Rey nuestro seftor, después 
que el regimiento de los sus regnos 
ouo resgebido, auiendo mucha af ec- 
tion al vuestro nombre e virtud, por 
quererse inclinar e reprehender por 
scriptura, siempre duradera, los 
siniestros dichos de algunos que 
contra aquellas non dubdauan su 
nombre e fama de manzillar e ofen- 
der; por lo qual abeys traido con 
sotiles e ingenyosos acarreos las 
* 3 vi ♦das e obras virtuosas de muchas 
reynas, duquesas, condesas, e otras 
notables e muy claras dueftas e don- 
zellas, por donde los maldizientes 
f uessen contradichos e las mugeres 
mas loadas. 



Rogaron, pues, a mi, muchas de 
aquestas, el estado y actoridat de 
las quales, mas verdaderament me 
podía mandar aquestas gracias por 
ellas fechas a vuestro nombre por 
boca de todas, e conffirmadas por 
los corazones de cada una. 

Yo las quise poner en scriptura e 
allegar a los vuestros títulos: pues 
¿que gracias podre yo fazer a vos, 
en nombre de aquellas, muy virtuo- 
sb e noble seftor, que eguales sean 
a la excelencia de vuestra virtut? 

Como vos las poseays e tengays 
todas, non se que otras gracias se 
puedan fazer mayores a la vuestra 
muy magnifica persona, que declarar 
las que vos mesmo, señor, poseys 
e teneys, las quales, contemplando, 
los a vos sugetos se espantan, e los 
amigos vuestros se deleytan, e los 
que non voí vieron se marauillan. 

E si la uerdat non vos queremos, 
seftor, negar, que inuencion se pu- 
diera fallar para escreuir mas ho- 
nesta que la de aqueste vuestro li- 
bro, que tan sabiamente deffiende 
la honrra de las mugeres, e tan 
templada mente castiga el desenfre- 
nado maldezir de los hombres, no 
fue menos sabia la inuencion que la 
materia de aquesta scriptura, en la 
qual, si diligente mente queremos 
mirar, fallaremos que aquel que avia 
ávido gloria de los enemigos * por 
bienauenturada suerte de Vitorias, 
gloria de los amigos, por dulce e 
graciosa conuersacion, e de todos 
los otros, por claro euxemplo d^ 
fechos marauillosos, no le quedaua 
que rescebiese gloria, si no general- 
ment de todo el linage de las mu- 
geres. 

La qual vos, seftor, ganastes com- 
poniendo á honrra de aquellas tan 
excelente e notable libro, por las 



*3 V. 
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vigilias e cuydados del qual, yo creo 
que las pasadas, en el 9¡elo vos 
fazen loores, e las presentes se que 
en la tierra vos fazen grafías, e las 
que son por venir, yo non dubdo so- 
lepnizen el magnifico nombre vues- 
tro, con alaban9as deuidas, porque 
en memoria, siempre duradera, por 
fama gloriosa, los vuestros títulos 
inmortales puedan quedar e perma- 
nes9er. 

Enton9e8, muy bien auenturado 
señor, en mayor grado sera loada 
vuestra virtut, e mas extendida la 
gloria de vuestra fama, ca los enbi- 
diosos aduersarios, después de 
vuestro largo numero de dias, no 
les quedara materia con que la pa- 
sión del inuidia los pueda atormen- 
tar, saluo glorioso euxemplo en 
vuestras fazaftas, para se meiorar e 
corregir, pues ¿que mayor gloria 
puede ser la vuestra, bien afortu- 
nado seftor, que de cierto sabor, 
que la menor gloria de las que abeys 
de aber es la que oy teneys? 

E bien se muestra que el vuestro 
muy claro e sotil engenio presenta 
las ymagines de aquesta gloria, 
cada dia delante de vuestros ojos. 



por la qual conseguir e meres9er, (1) 
los trábalos vos son descanso, los 
cuydados, reposo, e los peligros 
seguridat, ¿que mas, sino que por 
aquesta, es de vos la vida, muchas 
vezes menospreciada e la muerte 
poco temida? 

El deseo de aquesta gloria, vos 
fizo ser animoso en las * batallas, 
reposado en los consejos, leal en los 
seruÍ9Íos, firme en las aduersidades, 
e virtuoso en todas cosas. 

Demás de aquesto, vos medistes 
é composastes asi los fechos con el 
tiempo, e el tiempo con los fechos: 
que nunca vuestro reposo se pudo 
llamar 09Í0, nin vuestra diligencia 
inportunidat. 

Por tanto, no nos marauillemos, 
pues nunca por escreuir perdistes 
tiempo, ni dexastes de fazer fechos 
grandes que otros escriuan. pues 
sean a vos, Ínclito señor e bien 
auenturado maestre, en tanto grado 
aceptables las gracias por mi fe- 
chas, en quanto a las ciaras e vir- 
tuosas mugeres han seydo vuestros 
graciosos libros e tractados. 

(1) M 2.- ooDsegaÍB e meresceis. 



♦4 
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(1) 



•jjg' OMiENQA el libro de las virtuo- 
ff^ sas e claras mugeres asi san- 
*^ tas Icommo otras que ouieron 
spiritu de prophe^ia e reynas e 
otras muy enseñadas: el qual fizo e 
conpuso el muy noble magnifico e 
ínclito e muy esfor9ado cauallero 
e muy virtuoso señor, varón sien- 
pre vencedor e de muy claro inge- 
nio don aluaro de luna, maestre de 
la borden de la caualleria del após- 
tol santiago del espada, condesta- 
ble de castilla, conde de sant es- 
teuan e señor del infantadgo, so el 
señorío e inperio del muy alto e 
muy ex9elente soberano príncipe e 
muy podedoro rey e señor don iuan 
rey de castilla e de león etc.; segun- 
do de los reyes que en los sus rey- 
nos ouieron este nombre: el volu- 
men del qual contiene tres libros o 
partes prin9ípales: El primero trac- 
ta de las virtudes e ex9elen9ias de 
algunas claras e virtuosas e santas 
mugeres que fueron desde el co- 
mieuQo del mundo, e so la igy^diui- 
nal de escritura fasta el avenimien- 
to de nuestro señor, en el qual li- 
bro se faze especial e primera 
mención de la santissima nuestra 
señora santa maria. 



(1) Con letra itálica, siglo XVI. hay 
nn epígrafe que dioe: «Bl autor de eata 
obra ei el Condestable Don Alvaro de 
Lana». 



El segundo libro fabla de las cla- 
ras é virtuosas mu*geres asi ro- 
manas commo otras del pueblo de 
los gentiles que fueron e biuieron 
so la ley de natura e non ouieron 
conos^imiento de la ley de escríptu- 
ra nin de la ley de gracia. 

El ter9ero e postrimero libro 
tracta de algunas muy virtuosas e 
santas dueñas e donzellas del nues- 
tro pueblo catholico cristiano, que 
fueron so la nuestra muy santa e 
gloriosa ley * de gra9ia. 

Sigúese la tabla del primero li- 
bro (1). 

Santa maria nuestra señora: 

Eua nuestra primera madre: 

Sarra (2). 

Maria hermana de moysen: 

Judie (3). 

Ester. 

Delbora que fablo prophetizando. 

La reyna de sabba. 

Sephora. 

Piaña. 

Ana madre de samuel. 

♦ Oldra que ouo spiritu de pro- 
phe9ia. 

(4) La dueña que mato abime- 
lech defendiendo la 9ibdat de si- 
chim. 

Lafijadeiepte. 



(1) con tinta roja. 
(2)7(8) Faltan en el M. 
(4) M. 



'4 V. 
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LIBRO DE LAS CLARAS 



De 9inco mugeres bien fabladas, 
las quales se llamaron abigayl e (1) 
tranites e la que moraua en abela 
que fizo que la des9ercase el con- 
destable ioab e bersabee madre de 
salomón, e sunamites. 

(1) M. teanites. 



Susafía muger de ioachim . 

De la madre de los siete fijos que 
fizo atormentar antioco delante 
della. 

Santa elisabeth. 

Ana fija de samuel que ouo spiritu 
de prophe^ia. 



PROEMIO DE D. y\LVARO DE LUN/X 



5 V. (1) Prohemio de muy noble e 

muy virtuoso e magnifico señor 
maestre e condestable en el libro 
intitulado, de las claras e virtuosas 
mugeres, por el gloriosa mente hor- 
denado e conpuesto. 

^Jq\ ommo quier que los muy gran. 
jító des cuydados asi en las cosas 
^ pertenescientes al muy noble 
e virtuoso oficio de la caualleria, 
commo al regimiento de la cosa pu- 
blica e de la * gouerna9Íon de la ca- 
sa, nos tenga ocupado, en tal mane- 
ra, que muchas cosas que fazemos 
nos estoruan otras que deseamos 
fazer, ca el tiempo non puede bas- 
tar a tantas, pues han con nos lugar 
primera mente aqudlas que lo deuen 
auer, después las otras que desea- 
mos que lo ayan. 

E non negado, que nos, don aluaro 
de luna, maestre de la horden de la 
caualleria del bien auenturado após- 
tol santiago del espada, condestable 
de castilla, so el bien auenturado 
regimiento e señorío del muy escla- 
res9Ído principe e muy alto e muy 
virtuoso rey e señor, el rey dou 
iuan, rey de los sobre dichos reynos, 
mi rey e mi señor, non tvuiesemos 
grand razón para nos escusar de 
entrar a conponer tan grand obra, 
commo la condÍ9Íon de aquella de- 
mande muy mayor 09Í0 e reposo del 
que nos solemos nin podemos auer. 
Mas de la otra parte presentáronse 

(1) M. Con tintA roja. 



ante los oios de la nuestra conside- 
ra9ion las virtudes e obras maraui- 
llosas e claras vidas de muchas (1) 
virtuosas mugeres, asi santas, com- 
mo inperiales e reales duquesas, e 
condessas e de muchos otros esta- 
dos. Porque invmana cosa nos pa- 
re(s)9ió de sofrir que tantas obras 
de virtud y enxenplos de bondad 
fallados en el linage de las mugeres 
fuesen callados e enterrados en las 
oscuras tiniebras de oluidan9a. 

No poco maraui liando nos de tan- 
tos prudentes e santos auctores, 
que de los fechos e virtudes de los 
claros varones ayan fecho estendida 
e complida men9ión, entre los qua- 
les fueron el bien auenturado gero- 
nimo * e los dos ysidoros e gen- 
madio * obispo de costantinopla e- 
braulio e el sagrado alifonso, ar90- 
bispo de la toledana silla, e f ran9Ísco 
petrarcha, del qual mas es de ma- 
rauillar, porque vido el oluido de los 
otros e fue mas 9ercano a los nues- 
tros tienpos. Por qual razón la me- 
moria de las virtuosas mugeres e 
sus claros fechos hayan asi, callan- 
do, traspassado aquestos, en los sus 
libros e tractados, saluo juan boca- 
9Í0, que de aquellas algunas cosas 
tracta. 

Pues estas causas nos fizieron 
que este trabaio ouiese lugar entre 
nuestros trábalos y este cuydado 
fuese uno de nuestros cuydados; 
pues por que salga en mayor luz la 

(1) M. mugeres virtaosas 
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gloria de las virtudes de aquellas, 
daremos obra, commo todo lo que 
se fallare derramado en diuersos li- 
bros e tractados a esta materia to- 
cante, con algunas emiendas eco- 
rrectiones e otras cosas por nos 
añadidas, autenticas e verdaderas, 
en el siguiente libro sea todo jun- 
tado e acopilado; e para que la glo- 
ria de las virtuosas mugeres res- 
plandesca e la su honrra vaya mas 
cres^iendo, non sola mente sera 
menester mostrarlo por enxenplos 



e vidas de las pasadas, mas preñar- 
lo por razones, asi de la santa es- 
criptura commo naturales, que por 
ellas fagan, e contra aquellos que 
siniestras cosas contra ellas non se 
auerguengan nin dubdan de dezir;. 
las quales prueuas e autoridades e 
razones, en Qinco preanbulos o de- 
partimientos que aqui fazemos, an- 
tes que a las vidas e obras virtuo- 
sas suyas * vengamos, clara mente 
serán demostradas. 



•PRE/\NBlJLO PRIMERO 



donde prueua el autor, por sotiles 
razones, que los VÍ9Í0S o menguas 
non vienen a las mugeres por natu- 
raleza, mas por costunbre; á los 
quales vicios non han mas inclina- 
9ión la s mugeres queTiSs'ombrés Ti). 

Queriendo yo seguir Ta horden de 
aquellos que estudiosa mente escri- 
uieron, (2) mi proposito, es de mos- 
trar por quales loan9as de virtudes 
las nobles mugeres ayan esclares- 
cido: por ende primera mente des- 
echare las opiniones non buenas que 
el pueblo común mente tiene contra 
las mugeres, diziendo mal dellas, 
por que esto fecho mas limpia mente 
relunbre el resplandor de la gloria 
dellas, en la considera9Íon de las 
quales yo me pienso ser dicho en el 
comieuQO deste libro lo que baste. 

Si las palabras non se desuian de 
la materia de que fablamos, por que 
cierta mente, en todas las cosas 
egual mente non se requiere vna 
forma o manera de prouar, mas ca- 
da una cosa demanda e requiere 
quanto e aquello que la natura e (5) 
c^idat de la mesma cosa demanda 
e que es pertenesciente para la (4) 

(1) Cos tinta roja y oro. 

(9) M.por. 

(3) M.qualidad. 

(4) M. re9ebir. 



resQibir; pues que asi es, asaz sera 
primera mente mostrar por obra e 
breue mente lo que a este (1) libro 
de las mugeres pertenes^e; e (2) 
donde que se muestre mas larga 
mente, por enxenplos, de las cosas 
ya aQaescidas, por los quales la 
obra sera fecha mas abierta e clara 
a todos; e asy el comienQo ♦ desto 
sea este: 

* Digo que los vicios, que quiere 
dezir, errores, ó menguas, por los 
quales el pueblo moulHle presume 
querer amenguar las mugeres, o di- 
remos que ellas los han por cgstun-^ 
bre o por natura: esto es cosa non 
conueniente, por que ninguna de las 
cosas que por natura son, non acos- 
tumbra natura de las fazer en otra 
manera de commo son, segund na- 
tura; e si fuese verdad que las mu- 
geres ouiesen estas menguas natu- 
ral mente, de si mesmas, seguirse 
ya que ninguna santidat, ninguna 
religión, ninguna linpieza, ninguna 
virtud singular non avria floresgido 
en muger alguna. 

Lo contrario de lo qual es la ver- 
dat; por que todas estas cosas que 
son virtuosas, aun que niayor mente 

(1) M. fecho. 

(2) M. dende. 
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sean de atribuir a la virgen syn 
manzilla, nuestra sefíora santa ma- 
ria, por la su muy grand exQelenpia, 
enpero otras muchas mugeres han 
resplandesQido en ellas, e las han 
auido segund que adelante sera 
dicho. 

Pues que asi es, paresge clara 
mente que las menguas o errores 
non sean en las mugeres por natura, 
. mas por costumbre, porque los on- 
bres tractando los vnos con los otros, 
son fechos justos 6 injustos, commo 
la justi9¡a sea dar su derecho a cada 
uno; asi mesmo vsando aquellas co- 
sas en que corre peligro, segund que 
en las batallas nos acostunbramos 
de las fazer, o con temor o teniendo 
firme mente que las acabaremos. E 
por esta costunbre e exer^i^io o vso, 
somos fechos * fuertes o teme- 
rosos. 

Otrosi vsando aquellas cosas que 
son en las delecta9Íones del cuerpo, 
somos fechos por * ellas ten prados 
o destenprados. E por esta mesma 
manera de las otras cosas sem exan- 
tes; por lo qual si por la costunbre 
las virtudes e las menguas son co- 
sas propias a nos, por la inclinación 
natural que a ellas auemos, commo 
las virtudes nin las menguas non 
sean apetitos o deseos nin poderlos 
virtuales, mas son virtudes que aue- 
mos e ganamos por las costunbrar 
a fazer muchas vezes. 

E asi por los apetitos que natural 
mente auemos de nuestro, non 
deuemos ser loados nin vituperados, 
porque estas cosas non son en nues- 
tro poder, mas auemos las por la 
jnclífiagíon natural, commo quier 



que por las virtudes, las quales^ 
ganamos vsando e obrando de vir- 
tud, meresQemos loan^a; e por las 
menguas o errores que son contra- 
rias a las virtudes, vsando e obrando 
de las tales menguas, meres^emos 
vituperio: ca vsando las virtudes,- 
fazemos lo que es bueno, e vsando 
las menguas e errores, fazemos lo 
que es malo; e todo esto fazemos de 
nuestro libre aluedrio e voluntad, lo 
que non es asi en los apetitos o de- 
seos o voluntades: ca muchas vezes 
deseamos e queremos lo que es 
malo aun que nos pesa del lo, e el 
juyzio de la razón nos dize que lo 
non deuemos obrar nin fazer: e eso 
mesmo es en los poderlos naturales, 
porque ser el onbre a natura fuerte 
o flaco o sanguino o colérico, o de 
bue*na e sana conplision o enfer- 
ma, esto non lo faze ser bueno nin 
malo, nin por ello deue ser loado 
nin vituperado, pues lo el non faze 
nin obra de su voluntad, mas es 
por natura. 

* Asi que segund esto se sigue de 
nes^esario ser libre, entrada egual 
e pareia mente asi a las mugeres 
commo a los onbres, quier a las 
menguas e errores, quier a las vir- 
tudes, e que non es el contrario 
desto, commo non derecha mente 
lo piensan algunos. De lo qual (1) 
faze testimonio de todo en el se- 
gundo libro de las ethicas muy cla- 
ra mente aquel varón philosopho 
aristotiles, el qual con muy grand 
cura, mouido por la gloria del grand 
philosopho Sócrates ayunto a la pru- 
dengia o cordura el bueno e polido 
razonar e fablar. 

(1) lí. todo faze testimonio en el... 
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donde se declara que cosa sea 
bien auenturan^a e quantas opinio- 
nes ouo entre los antiguos fablando 
della, e commo es dada ygual 
entrada a los onbres e a las muge- 
res a la bien auenturan^a, e que asi 
pueden ellas ser virtuosas commo 
ellos (1). 

E si esto susodicho yo piense que 
baste asaz para conuenible mente 
poder confirmar las cosas por mi 
dichas, si tractasemos sola mente 
con onbres letrados, mas enpero 
commo eso mesmo ayamos de trac- 
tar acerca del pueblo común e rudo, 
los quales muchas vezes, non por 
derecho juyzio de razón, mas por 
declinado error * de opinión son 
guiados; yo judgo esto de refirmar 
mas larga mente, por que la bien 
auenturan^a, la qual todos desea- 
mos, pares9e que ella sea en dos 
maneras: la vna, aquella bien auen- 
turan^a que aquel varón romano 
muy bien fablante llamado por non- 
bre, torcato boe^io, determina e 
difi*ne en el su libro tercero lla- 
mado de la consolación de la philo- 
sophia, (2) a la qual bien auentu- 
ranca el dize ser un estado perfecto 
e conplido en que están ayuntados 
todos los bienes; de la qual bien 
auenturan^a vsan las animas de los 
bien auenturados en veer e conten- 
plar a dios, e quien negase aquesta 
ser bien auenturan^a verdadera, a 
tan aues yo pensarla el ser de sano 
entendimiento. 

La otra manera de bien auentu- 
ran^a es aquella de que fablan los 
muy claros philosophos llamados e 
nonbrados estoycos e peripatheti- 
cos, por que los otros philosophos 



(1) Con tinta roja. 
(2 M. la qual. 



llamados epicuros, acerca de mi non 
han lugar, nin fago mención dellos, 
por que aquellos philosophos llama- 
dos epicuros ponian la bien auentu- 
ran^a en las delectaciones del cuer- 
po; mas tornando a los philosophos 
llamados estoycos (1) e peripatheti- 
cos, digo que las opiniones de aque- 
llos philosophos son entre si non 
concordables, por que algunos di- 
zen ser la bien auenturan^a en la 
sola virtud, commo ellos digan se- 
gund (2) plaze a aquel varón muy 
bien razonado llamado tullio cicero 
en el su primero libro que se es- 
criue de la natura de los dioses, que 
quiere dezir los angeles, ninguno 
non poder ser bien auenturado ♦ 
sin la virtud, por que la virtud, de 
si mesma non solo para bien beuir, 
mas aun para bien auenturada men- 
te beuir. 

Otros philosophos dizen la obra 
contenplativa, que es contenplar en 
dios, ser aquella la bien auentu- 
ran^a, asi commo el philosopho 
aristotiles, varón doctado de celes- 
tial en*genio, escriue en el déci- 
mo libro, llamado de las ethicas, 
que quiere dezir, de las costumbres; 
por aquello que el alli afirma que 
ios angeles son bien auenturados 
por ellos contenplar en dios que es 
causa (3) primera e comiendo e 
medio e fin de todas las cosas; e 
dize que non son bien auenturados 
por otra causa, saluo por esta con- 
templación; por lo qual las obras de 
los onbres que a esta contenplacion 
son muy cercanas, serán (pieria 
mente muy bien auenturadas. 

E como la natura, madre de todas 
las cosas, qualquier cosa que aya 

(1) M.t falta. 

(2) M. qne. 
(8) M. prima. 
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traydo e criado, lo aya fecho per- 
fecta e conplida, non sola mente de 
las cosas que tienen anima que sien- 
te o (1) entienden, mas aun aque- 
llas que asi son naspidas de la tierra 
que por las sus raizes se esfuerzan 
en su gouemaQion, asi commo los 
arboles e plantas; por ende non es 
dubda que la natura aya otrosi dado 
a las mugeres aquella ex^elen^ia o 
sobrepuian^a de conplimiento o per- 
fección, la qual enton9e dezimos 
cada uno tener dentro de si, si al- 
canza el fin, al qual la natura lo aya 
engendrado; pues commo la bien 
auenturan^a sea aquel fin que la en- 
ten^ion de todos los mortales con 
toda diligencia trábala por lo alcan- 
zar, non enbargante si el apetito 
o * deseo o voluntad dellos asi aya 
seydo e sea perezoso que por las 
blanduras o engafíos de la fortuna 
sea enbargado e traydo a falsas 
cosas. 



(1) M. entiende. 



Sigúese que en (1) las volunta- 
des de las mugeres sea de dentro 
engendrado el apetito o deseo desta 
bien auenturanza e que la ellas de- 
seen e quiebran asi commo los om- 
mes; e quier sea aquella manera de 
bien auenturanga, de la qual ay con- 
tienda acerca de los theologos, e de 
los philosophos, diziendo los vnos 
que es vna, e los otros que es otra. 

Quier sea otra manera de bien 
auenturanpa, asaz paresQe que sin 
medianería de ías virtudes non se 
puede auer entrada a esa bien auen- 
turan^a, qualquier que ella sea. Por 
lo qual finca de nescesario, non ser 
a las mugeres perrada la via e puer- 
ta e camino para las virtudes, se- 
gund que non es cerrada a los cu- 
bres; mas ser ygual entrada a ella 
asi a las mugeres commo a los 
onbres. 

E esto por que tal deseo commo 
suso es dicho non quede vazio e sin 
obra commo natura non acostunbre 
fazer cosa vana nin en balde 

(1) M.U voluntad. 



PREÁMBULO MI" 



donde por razones de santa es- 
criptura se muestra que por el pec- 
cado original non deuen ser mas 
culpadas las mugeres que los on- 
bres O). 

Demostrado por natural razón 
que sea posible asi a las mugeres 
commo a los onbres poder vsar de 
las virtudes e de los fechos loables, 
de aqui adelante * queda, que con 
prouadas autoridades de la sacra 
escriptura yo escuse a las mugeres, 
e muestre non ser de tachar nin cul- 
par mas que los onbres, para lo 
qual es de tomar por fundamiento 

(1) oon tinta roja. 



el criamiento del onbre e de la mu- 
ger. Ca según la sacra escriptura 
dello faze verdadero testimonio, 
cierta mente el fazedor asi del on- 
bre commo de la muger fue vno, e 
ese mesmo dios nuestro señor, el ♦ 
qual los fizo e crio a la su ymagen 
e semeianpa, quanto al iuy^io e a la 
razón, segund se muestra abierta 
mente por la autoridat del primero 
libro de la ley de dios llamado ge- 
nesi; e amos a dos ouieron de dios 
vna e esa mesma bendición, egual- 
mente, sin alguna diferencia nin 
departimiento; segund lo qual, clara 
mente paresce ser una e esa mesma 
razón de los onbres que de las mu- 
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¿eres, e asi lo determina el apóstol 
sant pablo, en la epístola primera 
enbiada a los de vna ^ibdat llamada 
por nonbre corintho, (1) en el capi- 
tulo Vr, do dize que commo quier 
que el varón non sea de la muger, 
mas la muger es del varón; que 
quiere tanto dezir que adam el pri- 
mero onbre, non fue nas^ido de mu- 
ger, mas la muger fue fecha de la 
costilla de adam; e asi dize que non 
es criado el varón por la muger, 
mas la muger por el varón. 

Pero que el varón es ymagen e 
gloria de dios, e la muger es* gloria 
del varón, el qual non es sin la mu- 
ger, nin la muger sin el, porque asi 
commo la muger es del varón, asi el 
varón es por la muger; e que el va- 
ron e la muger, todos son por dios 
♦ 10 V. e en * dios etc. 

De lo qual se concluye que commo 
quier que el varón aya mayor exQC- 
len^ia que la muger, e el sea cabera 
de la muger, segund lo dize el dicho 
apóstol; pero quanto a la virtud e 
al fin por que son criados, asi el 
varón commo la muger, amos a dos 
son yguales. 

Otrosi pares^emas esto por tanto 
que, segund la sacra escriptura, a la 
muger non fue principal mente de- 
♦ f endido el comer del árbol del sa- 
ber bien e mal, de donde descendió 
el peccado e culpa original, por el 
qual adam que fue el primero onbre 
fue echado de/ parayso, e todos 
los que del vinieron, sacada la vir- 
gen maria, fueron condepnados por 
aquel peccado, fasta que nuestro 
señor ihesu christo, verdadero dios 
e verdadero onbre, tomo carne en 
el vientre virginal, e nos redimió 
por su santa pasión e pre9Í08a san- 
gre; mas prin9ipal mente paresce 
ser fecho este defendimiento a 



(1) M. falta. 



adam, lo qual se muestra asi por 
el segundo capitulo del genes!; e 
asi pues que a adam fue fecho el 
defendimiento prinpipal mente, e 
el era cabera, a el principal mente 
pertenes^ia la guarda del. 

E esto mesmo paresce asi por las 
palabras de dios quando dio pena 
a adam e a eua, su muger, por el 
traspasamiento de su mandamiento 
en este caso; ca non dize ende que 
dios ouiese defendido a la muger 
que non comiese de aquel árbol, 
nin que ella * ouiese traspasado 
su mandamiento, mas sola mente (1) 
que le dio pena por el solo comer, 
penando a ella tan sola mente e non 
a otra cosa por causa della, segund 
pares9e por el ter9ero capitulo del 
dicho libro del genesi. 

Mas en la senten9¡a que dios dio 
contra adam, por este traspasa- 
miento, non solo fue penado adam, 
mas aun la tierra que es fuera del, 
E por esto, por el peccado del; se- 
gund lo qual bien pares9e que en 
caso que eua, nuestra madre, aya 
comido del árbol vedado por enga- 
ño del diablo, por cuya inuidia la 
muerte entro en ♦ el mundo segund 
la autoridad del sabio en el su libro 
de la sabidoria, que prin9ipal mente 
el peccado fue contado a adam com- 
(/n)o el fuese varón e cabe9a e a el 
auia fecho dios el vedamiento, e a 
el pertenes9ia prin9ipal mente guar- 
dar el mandamiento e vedar el pe- 
ccado; e asi pares9e por la diuersi- 
dat e departimiento de la pena de 
cada vno dellos, commo suso es de- 
clarado, pues adam fue penado en 
mayor grado que eua. 

E aun quando la sacra escriptura 
faze men9ion deste peccado, princi- 
pal mente fabla de adam, segund el 
propheta ysayas, en el capitulo 



(1) M.parM^e. 
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XLIII, cerca del fin, do dize: el tu 
padre primero pecco etc. 

Pero quier se deua atribuyr este 
peccado a adam, quier a eua, fue la- 
uado e absuelto e quitado por la 
venida del rey de los reyes, nuestro 
sefíor ihesu christo, quando le plogo 
res9ibir muerte e pasión, en quanto 
onbre, en la cruz, por redención 
e salua^ion del linage de los om- 
bres; e si la nuestra madre ♦ eua 
seyendo ella engañada por las ar- 
terias del diablo, commo suso es 
dicho, incurrió en alguna culpa, 
aquella fue restaurada e quitada 
por c ausa de la virgen, sin man- 
zilla, nuestra sefíora santa maria. 



(1) M. 



E con esto concuerda bien lo que 
el apóstol sant pablo escriue en el 
epístola enbiada a los romanos en 
el capitulo V* e asi mesmo en el ca- 
pitulo XV de la epístola que en1>io a 
los de corinthio5, do dize que commo 
fuésemos enemigos, somos reconci- 
liados a dios por la muerte del su 
fijo etc., segund lo qual después 
del auenimiento e pasión de nuestro 
seftor, ♦ todos los fieles somos por 
el santo bautismo lanados del pec- 
cado original e de la culpa e pena 
del, a^ los onbres commo las mu- 
geres. 

De lo qual se sigue que por el pec- 
cado original non son, nin deuen ser 
mas culpadas las mugeres que los 
onbres. 
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Donde se prueua por razones de la 
santa escriptura que los sabios que 
dixieron mal de las mugeres, que lo 
entendieron por las desordenadas, 
mas non por todas. (1) 

Porque aquellos que han querido 
escriuir diciendo mal contra las mu- 
geres, paresce que se ayan mouido 
por autoridades del rey e sabio sa- 
lamon e de otros; pero bien enten- 
didas las dichas autoridades, aque- 
llas * sola mente fablan e se 
entienden de las desordenadas mu- 
geres, aienas de virtudes, mas non 
de las virtuosas: lo qual muestran 
las palabras del dicho rey e sabio 
salamon e de los otros autores, en 
los lugares donde dellas fablan. 

Ca non sola mente escriuieron 
contra las mugeres desordenadas, 
mas aun eso mesmo e mas graue 
escriuieron contra los onbres des- 
ordenados e menguados de virtudes; 
esto non a fin de afear las mugeres 



(1) oon tinta roja. 



commo algunos han querido pensar, 
mas por (1) dar doctrina asi a los 
onbres commo a las mugeres que se 
quitasen de los errores o menguas, 
e se llegasen a las virtudes, segund 
que esto clara mente pares^e por el 
su libro llamado de los prouerbios, 
en el primero capitulo, e en otros 
siguientes * los quales yo dexo por 
abreuiar. 

E quanto en esto el non faze dife- 
rencia del onbre a la muger nin de 
la muger al onbre, ca de la muger 
virtuosa e buena, escriue el dicho 
salAo e rey salamon muchas loan^as 
en el quinto capitulo del dicho libro 
e en otros capítulos siguientes. 

E eso mesmo faze el sabio en el 
su libro llamado eclesiástico: e des- 
pués que el dicho rey e sabio sala- 
mon ha tractado en el dicho su libro 
larga mente los vicios de la desorde- 
nada e non virtuosa muger, faze e 
acaba el postrimero capitulo de di- 
cho libro de los prouerbios en las 

(1) M. falta. 
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loan^as de la virtuosa muger, di- 
ziendo entre las otras cosas, que el 
su precio e valor es muy grande e 
vale mucho, e sigúese adelante, que 
♦ 12 7. los fiios de aquesta ♦ la predica- 
/ ron por muy bien auenturada e por 

su marido es ella muy loada. 

De lo qual se concluye que las au- 
toridades por donde algunos pares- 
9e que quisieron, o por ventura en- 
tendieron afear las mugeres, sola 
mente fablan e se entiende de las 
desordenadas, mas non de las bue- 
nas e virtuosas; asi commo las auto- 
ridades que fablan de los malos on- 
bres, non se pueden nin deuen 
entender de los buenos e virtuosos, 
mas de los otros que lo non son. 

Porque el sabio salamon en algu- 
nas de las sobre dichas autoridades 
fabla general mente contra las mu- 
geres, por ventura pensaran algunos, 
que por esto el aya fablado contra 
todas, non sacando nin apartando 
las vnas de las otras, lo cual non es 
asy, por que esto * mesrao han fe- 
cho el e los otros sabios fablando 
de los onbres, a los quales general 
mente paresQC condenar en algunos 
lugares, non sacando alguno de 
ellos, segund que lo faze el salmista 
dauid que fue rey e propheta, espe- 
cialmente en el salmo Ilir e V° e 
muy roas claro en el salmo XIII que 
comien^: dixo el insipiente (1) en 
su cor agón: non ay dios etc., en 
el tercero verso que dize asi: el 
seftor acato desde el 9ieIo sobre los 
fiios de los onbres, por ver si abria 
en ellos quien entendiese o requi- 
riese al seftor; todos se arredraron 
del camino de la (2) verdad, todos 
* '3 en vno son fechos onbres * sin 
prouecho; non ay en ellos quien faga 



(1) 

(8) 



M. falto. 
M. virtud. 



bien, nin aun vno etc., e en otros 
muchos salmos. 

Otrosi eso mesmo, por lo que se 
escriue en el sesto capitulo del gé- 
nesis do dize: vido dios que mucha 
era la malicia de los onbres en la 
tierra, e todos los pensamientos de 
su cora9on tendian en mal en todo 
tienpo, e pesóle por que auia fecho 
al onbre en la tierra etc.; e en 
el octano capitulo del dicho libro, 
quasi en fin do dize: el seso e el 
pensamiento del coraron del onbre 
prestos son para mal, de su moce- 
dad etc. 

Las quales autoridades e otras 
muchas de la sacra escriptura que 
dexo, por non alongar, pares9e a 
prima vista que fablan general men- 
te de todos los onbres non faziendo 
departimiento de los buenos a los 
malos, commo quier que ello bien 
entendido, la verdad es (1) otra ma- 
nera, por que aqvellas autoridades 
sola mente fablan e se entienden 
contra los ma*los e non contra los 
buenos e virtuosos; lo qual muestra 
el sobre dicho salmista en el pri- 
mero salmo, alli do dize: bien auen- 
turado es el varón que non andudo 
en el conseio de los malos e en la 
Via de los peccadores non estouo 
etc. E en el salmo octauo do dize: 
feziste al onbre poco menor que 
los angeles, coronastelo por glo- 
ria e honrra, e establecistelo sobre 
la obra de las tus manos; todas las 
cosas soiudgaste so los sus pies 
etc. 

De las quales autoridades e de 
otras muchas de la sacra escriptura 
* asi del vieio commo del nueuo 
testamento paresge claro que non 
todos los onbres, mas sola mente 
los malos serán daftados, e que los 



(1) M.en. 
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onbres virtuosos e justos serán 
saluos. 

Asylque las autoridades que gene- 
ral mente pare(s)9en condepnar los 
onbres sola mente se entienden e 
fablan de los malos; e las que pares- 
^en ser por los onbres sola mente 
fablan e se entienden de los buenos 
e non de otros. 

E por esta mesma via las autori- 



dades que pares^en ser contra' las 
mugeres, ^ierta mente fablan de las 
desordenadas, e las que son por 
ellas, fablan e se entienden de las 
buenas e virtuosas e non de las 
otras. 

E quanto en esto, non pares^e ser 
apartamiento alguno de los onbres 
a las mugeres. 



PF^EANBULO V, E POSTRIMERO 



donde da razones por que deue 
comen9ar en nuestra señora (1). 

De aqui adelante queda, que con 
autoridades * de grand ex9elen9ia, 
asi de la sacra escriptura, commo 
de los grandes philosophos e sabios, 
yo ensalge, e magnifique la gloria 
de las muy santas e claras e nobles 
e virtuosas mugeres, e commo muy 
noble mente aquel varón romano, 
llamado tullio, escriue en aquel de- 
zir, que el fizo al noble pesar enpe- 
rador de roma en ayuda * de vn 
cauallero romano llamado marco 
marpelo, loando la clemenpia e pia- 
dat del: esta gloria nones otra cosa, 
saluo muy noble fama de grandes 
merescimientos: pierta mente esta 
gloria asaz digna mente avra 90- 
mienpo de vna fuente de virtudes 
muy grandes. 

Si la virgen bien'auenturada nues- 
tra señora santa maria poseyere 
el primero lugar en esta obra, e esto 
non iudgo yo que se deua asy fazer 
por que ella por ser puesta en el 
primero lugar pueda conseguir por 
esto algund resplandor de gloria 
allende de la que de si mesma tiene; 
ca la su gloria que dura para sien- 
pre, tanto es muy esclares^ida e 
muy expelente, que ninguna hedat 
de tienpo, quanto quier que sea luen- 



(1) Con tinta roja. 



ga, podra escuresper el su resplan- 
dor, que ella ha de dios. 

Ca 9ierta mente esto acaesge a 
las cosas de los onbres por que 
qual quier cosa mortal, commo quier 
que sea muy clara e magnifica, por 
(1) tienpo, viene a peres^er de su 
fama, si non es ayudada con (2) be- 
nefigios de escriptura; mas asi 
como esta virgen gloriosa por su 
marauillosa mansedunbre, de la qual 
se escriue en el primero capitulo 
del evangelio de sant lucas: aqui es 
la sier * va del seflor, sea fecho a 
mi segund la tu palabra, ella meres- 
9Í0 ser ensalmada por dios sobre 
todas las expelengias de las muge- 
res, e aun sobre la natura angélica 
en la silla de su magestad, commo 
faze desto testimonio la ledania de 
los santos, en la qual por (3) horde- 
nanpa de toda la yglesia, fecha por 
el spiritu santo, la dicha señora glo- 
riosa, abogada nuestra es primera 
e pringipal * mente puesta e asen- 
tada, non solo (4) ante que los apos- 
tóles e patriarchas e prophetas e 
los otros santos, mas aun ante que 
las hordenes de los angeles. 

E commo se aqui faga mención de 



(1) M. tanto, 

(a) M. beneficio. 

(8) M. ordenanza. 

(4) M. antei. 



40 V 



*14v. 



Digitized by 



Google 



£ VRTÜOSAS MUGERES 



Í39 



11 



*16 



las mugeres muy honestas, yo iuzgo 
ser cosa muy digna que esta bien 
auenturada, nuestra sefíora, posea 
en esta obra el primero lugar, por 
que ella comroo gloria e onor de 



aquellas, esclaresca esta obra con 
su lunbre; e por ruego suyo sea esta 
obra defendida e librada del inbidia 
de los malos, con el grand fauor de 
su muy clara magestad. 



CAPITULO PRIMERO 



SRMTñ MRRin MÜESTRñ SEñORR 



(1) 



O virgen bien auenturada e glo- 
riosa: si en el tu vientre virginal 
traxiste aquel, el qual non sola 
mente con ex9elente e diuinal razón 
rige, mas crio tantos mouimientos 
del 9Íelo, tantas marauillosas orde- 
nes de estrellas, tantas costantes 
reuolugiones del sol, el qual sol, 
quier acercándose a nos, quier apar- 
tándose, produze tanta diuersidat 
de tienpo, es a saber, estio, otoño, 
verano * e ynvierno; si tu traxiste a 
aquel, el qual posee todo el princi- 
pado de la natura, e al qual res^ibir 
non podian los cielos, (¿) quien sera 
aquel que pueda digna mente contar 
tus loores (?) cierta mente ninguno, 
aun que fablase por boca de ángel. 
Tu, gloriosa virgen, eres espeio 
de honestad, * grand tenplo de san- 
tidat, onorable vaso de verdad, 
blanco lilio de virginidad, rosa 
suaue de parayso, resplandes^iente 
corona de las santas vírgenes, inpe- 
ratris de los angeles, boz magnifica 
de los prophetas, doctrina de los 
apostóles, enxienplo glorioso de los 
mártires, maraui llosa regla de los 
confesores; tu eres piadosa, tu (2) 
_ vmill, tu deuota, nas^ida de indita 
prosapia de reyes, e de santissiraos 
prophetas patriarchas e sacerdotes, 
pues de razón es escripto de ti en 

U) Todos \o% epígrafes de los capita- 
losoon tinta roja. 
(2) M.omill. 



el quarto capitulo de los cánticos: 
toda fermosa eres, e manzilla en ti 
non se falla. 

Tu de f iia fecha madre, asi como 
escriue ysayas (1) en el seteno ca- 
pitulo: catad que la virgen concibra 
e parirá fiio, el nonbre del qual 
sera llamado hemanuel, es a saber, 
dios fuerte, o dios (2) con nos. 

Abriste con vna marauillosa man- 
sedunbre la puerta de la (5) eterre- 
nal vida, la qual por el peccado del 
primero onbre, muchos siglos fue 
cerrada. E asi, marauillosa virgen, 
gloriosa, obraste que el linage de 
los onbres pudiese venir a aquella 
alta bien auenturanca de parayso, 
para la qual fue por dios criado. 

Mas (¿) para que, virgen gloriosa, 
yo deua tractar contando tus loores, 
asi commo si a la gloria dellos ouie- 
se menester agena ayuda (?) cierta 
mente * a ellos non es nescesaria 
alabanza agena, por que non tan sola 
mente son magnificados por boca 
de los fieles, mas aun de los infieles, 
la qual non callara ¡amas por nin- 
gund tienpo, quanto quier que sea 
muy luengo, nin cesara de recontar 
aquellos. 

E por ende yo * delibre callar 
todos los otros loores que a mi fue- 
ra posible de dezir; e por esto vna 

(1) M. falta. 

(2) M. 00 mo nos. 
(8) M. etemal. 
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sola cosa queda, es a saber: (1) 
vmill mente suplicare, que seas pre- 
sente en esta obra, e quieras defíar 
de la guardar de los engaños e en- 

(1) M. omilmente saplicarie. 



bidias de los malos, por que yo te 
pueda dezir aquello que dize el pro- 
pheta dauid: non a mi, virgen glo- 
riosa, non a mi, mas a tu santo non- 
bre sea gloria. 



CAPITULO ir 
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Cosa conueniente es, después de 
la virgen gloriosa, ser fecha men- 
ción de la muy vieia madre de to- 
dos, es a saber, eua, por la su ma- 
rauillosa ex(?elen(;¡a. 

Commo por mano del muy alto 
dios, obrador e criador de todas las 
cosas, ella mereció ser fabrica- 
da, non de lodo nin poluo, mas de 
la costilla e carne propia del varón, 
el qual segund la autoridad del sal- 
mista dauid, es (\) poco menor que 
los angeles, coronado por dios de 
gloria e (2) de honor, e la mas exce- 
lente e noble criatura que dios en 
lo terrenal aya fecho, e non en 
aqueste valle de lagrimas e mar de 
amargura, lleno de trábalos e tris- 
tezas, mas en el parayso terrenal 
que es lleno de todas cosas delecta- 
bles, segund que por el segundo * 
capitulo del libro de la ley, llamado 
el genesi, clara mente paresce, el 
suelo del qual lugar seamuestra ser 
muy plazible por ser cubierto de 
muy alegre verdura * e departido 
por flores de muchos e fermosos 
colores, do riegan los canpos olien- 
tes de toda suauidad, aquellos qua- 
tro ríos muy linpios, (3) do aquel 
dicho segundo capitulo faze men- 
ción, los quales corren por sueno 
suaue, onde iuegan aues pintadas. 



(2) M. falta. 

(3) M. falta. 

(4) M. de que el. 



con canto de fermosa melodía, en 
los ramos que se vmillan abaxo, e 
las foias suenan por mouimiento del 
manso ayre, onde los arboles es- 
tienden sus sonbras relunbrantes 
por verdura espesa muy agradable, 

O bien auenturada madre, a la 
qual tan singular, tan alto, tan ma- 
rauilloso previlegio es otorgado, (¿) 
e qual exQelenvia, qual gloria pudo 
ser mayor que aquella, es a saber: 
ella ser fecha e criada en lugar muy 
delectable e plazentero, de los de- 
leytes por mano de aquel dios que 
biue e reyna para sienpre iamas, e 
non ser fecha nin criada del limo de 
la tierra, asi commo adam e todas 
las otras cosas que tienen anima; 
mas de la mas noble materia. (?) 

Cierta mente podemos dezir que 
ninguna gloria non fue mayor que 
esta: e si los estoriadores e los muy 
polidos en la manera artificiosa del 
fablar, se suelen marauillar de la 
bien auenturan(?a de aquel noble 
varón romano, llamado por nonbre, 
quinto mételo, mayor mente por que 
entre los otros beneficios que la 
fortuna le otorgo, ella quiso aquel 
ser nasvido en 'la casa de la gloria 
inperial, e que descendiese de los 
enperado*res de roma, e asi mesmo 
le dio muy claros dones de fuerca e 
f ermosura corporal. 

Enpero (¿)quien non puede consi- 
derar, o quien non vee auer seydo 
mucho mayor la gloria de la sobre 
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♦ 16 V. dicha nuestra pri*mera madre (?) 
como sea magnifiesto ella ser cria- 
da en lugar muy mas exgelente por 
el principe muy mas alto de todos, 
es a saber, nuestro señor dios, el 
criamiento de la qual con fue menor 
que el criamiento de adam; por que 
asi eua commo adam, cada vno de- 
líos, segund se escriue abierta 
mente por el primero capitulo del 
libro del genesi, fueron criados a la 
ymagen de dios, e a cada vno dellos 
fue dado ygual inperio de vsar de 
todas las cosas del mundo, e de ser 
ante puestos a todas las animalias 
que se mueuen e sienten. 

E si bastante mente queremos con- 
siderar de quanta gloria e exgelen- 
^ia fue el su nascimiento o funda- 
mento desta nuestra madre eua, 
ninguno non puede negar la genera- 
ción de las mugeres ser muy bien 
auenturada, por quanto aquel cria- 
dor del mundo, el qual non solo mu- 
chas cosas apareio, mas tan depar- 
tidas e tan plazibles, todas las crio 
para el (1) uso e servicio de los on- 
bres, por que non solo en vn tienpo 
del año, mas sienpre por nouedad e 
abastamiento dellas ayamos delec- 
tación. 

£1 fizo pura de toda manzilla a 
eua, primera madre nuestra, la qual 
donde es llamada virago, que quiere 
dezir varonil, asi cothmo adam que 
es llamado en la sacra escriptura 
varón; lo qual pares^e asi por aque- 
lla autoridad de la ley * diuinal que 
dize: vido dios todas las cosas que 
fizo, e eran muy buenas. 

La qual nuestra primera e muy an- 
tigua madre dios arreo por muy 
claro in¿e_nia_fij)or muy loable ones- 
ttdad e por marauiílosos dones del 
cuerpo e del alma, por que la fechu- 
ra correspondiese a su fazedor; la 
* 17 1 ex*9elencia de la qual, e quanta 

(1) M. falU. 



13 



aya seydo, non se podria declarar 
por ningún^ razón aun que aquella 
fuese muy alta e muy bastante, nin 
aun cierta mente se podria bastante 
mente entender por el coracon; por 
que si la natura, que ninguna cosa 
non faze sin razón, se esfuerca e 
entiende en crear e sacar las cosas 
muy buenas (¿) quien deue dubdar 
que aquel muy conplido maestro de 
las cosas e muy mas auentaiado so- 
bre toda natura, es a saber nuestro 
señor dios, aya criado e fabricado 
la obra de sus manos, que fue nues- 
tra madre eua, tan noble e tan ma- 
rauillosa mente commo fazer se pe- 
diese (?) 

£ si, por auentura, alguno quiera 
pensar esto non ser asi, dezimos 
que el es sin seso, 'o que non entien- 
de que la diuinal sabiduría non es - 
mendiga, nin auarienta, nin en nin- 
gunas de las cosas enbidiosa; antes 
suele dar e comunicar el thesoro de 
la su bondad, granada mente e sin . 
(1) ninguna mengua, e mayor men- 
te (2) a aquellos, la figura de los 
quales el figuro con su ferramienta 
o escoplo, con quanta perfección e 
con quanta borden el aya fecho todo 
el mundo, que las partes del asi son 
* establecidas, que para vso nin 
para fermosura non podieron ser 
metores nin mas fermosas. 

Por lo qual conuiene concluyr, o 
que el poderoso dios por inuidia 
non aya querido, o por non poder, o 
por otra cosa que lo enbargase, aya 
dexado de aportar e honrrar de to- 
dos los dones del cuerpo e del ani- 
ma a la muy antigua madre nuestra; 
es a saber, del anima que dura para 
siempre, * la qual non tenga cosa 
alguna de las (5) hezes de la tierra. 

Otrosi ser fecha participante a las 
cosas de dios, por que contenple e 

(1) M. falta. 

(2) M. falta. 

(3) M. hiesoi. 
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acate el ^elo, las quales cosas, es a 
saber, inuidia o mengua de poder, ó 
otro enbargo, non caen en dios, e 
ser pensadas contra el, seria muy 
grande maldad; lo primero non po- 
día ser, commo dios sea muy alta 
mente bueno, niñ tanpoco lo segun- 
do, commo el su poderlo sea muy 
infinito, nin, otrosí, lo ter^ro, com- 



mo aquel que es sobre la naturaleza, 
e señoride todas las cosas, non pue- 
de ser enbargado por ninguna cosa, 
ca el contiene todas las naturalezas 
de las cosas, e ellas son so su po- 
derlo e mandamiento, por lo qual 
fue nes^esario que todas las cosas 
(1) obedespen a su voluntad. 

(X) M. ob6dM^eM«D. 
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Después de la primera e mas an- 
tigua de todas, eua, madre nuestra, 
en escriuir las loancas de la qual, 
algund tanto del tiempo parescenos 
auer pasado, razonable cosa es de- 
uer ser aplicada alguna * parte del 
nuestro trabaio, a la nuestra madre 
saray, que después, mudado el non- 
bre, fue llamada sarra, muger del 
grande patriarcha, padre nuestro, 
abrahan, la qual non oluido el * 
propheta ysayas en el vinquenta ca- 
pitulo de su libro, donde amonestan- 
do al pueblo de ysrrael, dize asi: 
parad mientes a abraham vuestro 
padre e a sarra vuestra madre etc. 

Esta santa sarra, madre nuestra, 
segund que muy (1) notable mente 
pares<;e por su ystoria, sienpre res- 
plandeció en muchas e altas virtu- 
des; ca ella morando con su marido 
en su propia tierra de los caldeos, 
por mandado del dicho patriarcha, 
marido suyo, dexo aquella tierra, e 
su padre, e madre, e parientes, e na- 
turaleza, e lo siguió, e se fue con el 
para tierra de canaan; e dende, por 
fanbre que alli auia, ouieron, marido 
e muger, de se descender en egipto, 

(2) M. noble. 



e asi andouieron en grande e luenga 
peregrina<?ion, pasando muchos afa- 
nes, e peligros, etrabaios, guardando 
ella sienpre su honestad e castidad 
con grande fe, e esperanza, e cari- 
dad, e mucha firmeza e prudencia, 
auiendose en todos sus actos e fe- 
chos muy religiosa e virtuosamente. 

Ca en es pe vial, commo ella fuese 
muy fermosa, algunos reyes de 
aquella tierra la quisieron auer para 
si, enpero dios non permitió nin 
dio lugar a ello, e ella guardo muy 
conpiida mente su castidad, en tal 
manera que ella fue libre áellos (1). 

Los meres'jimientos e virtudes de 
la qual fueron tantos e de * tanto 
valor, que ella fue digna que dios la 
enbiase vn ángel, el qual le dixiese 
de su parte, seyendo ella de hedad 
de nouenta años, que a dios plazia 
que ouiese el dicho * patriarcha, 
su marido, vn fijo en ella, el qual 
seria llamado (2) ysaque. 

Este fue vno de los tres principa- 
les patriarchas que dios ha puesto 
en el su dictado, por muy grande e 
singular cosa, segund paresce por 
muchos lugares de la sacra escrip- 

(1) M. falta. 

(2) M. ysaoh. 
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tura, alli donde dize: el dios de 
abrahan.e de ysaque e de iacob. 

O muger santa e de muy grandes 
virtudes, con la qual dios fizo tan 
grandes miraglos; lo primero libran- 
do/a (1) de poderlo de aquellos re- 
yes tiranos, porque su castidad 
fuese guardada; lo segundo querien- 
do que ella concibiese en tan grande 
hedad de nouenta annos, que fue vna 
cosa tan señalada, e tan marauillosa, 
e contra toda costunbre natural, 
por lo qual paresce esta ser vna 
grand cosa e muy notable, por es- 
pecial gracia de dios. 

Lo tercero, que pues esta santa 
muger merescio serle enbíado (2) 
el ángel por dios, por el qual le en- 
bio anunciar e dezir, que en su tan 
grand veiez, auia de concebir e parir 
aquel fijo que ¿/espues ouo, e en 
este tan grande mensage acatado, a- 
si el que lo enbiaua, que era dios, 
commo el mensagero, que era ángel, 
paresce ser ella muy auenturada, 
mas que algunas otras mugeres, sa- 
cada sienpre, sobre todas, la virgen 
nuestra señora, santa maria, a la 
qual non se pueden nin deuen con- 
parar ningunas otras mugeres, quan- 
to quier que * sean santas e virtuo- 
sas, nin aun todas. 

Lo quarto, por quanto non enbar- 
gante que el dicho patriarcha 
abrahan sea cabeca de los otros pa- 
triarchas, e el que primera mente 
conoscio * a nuestro señor dios, 
el qual aun entonce non era conos- 
Cido por las gentes, e lo el predico; 
e por su mandado e seruicio dexo 
su tierra, e nación, e posesiones, e 
bienes, e andouo peregrinando por 
el mundo, pasando muchos trábalos 
e afanes, segund mas larga mente 
su ystoria recuenta, el qual era tan 
santo e tan excelente, que dios en la 



(1) M. falta. 

(2) M. falta. 



sacra escriptura lo llamo amigo 
suyo. 

Ese mesmo, nuestro señor dios, 
mando al dicho patriarcha abrahan 
que siguiese en todas las cosas los 
conseios e hordenancas desta tan 
santa e tan virtuosa muger suya, 
sarra, segund todo esto paresce 
muy notable mente por el libro del 
genesi, desde el onzeno capitulo, 
fasta el XXP del dicho libro, donde 
mas larga mente su ystoria lo re- 
cuenta. 

De lo qual podemos dezir e con- 
cluyr que esta santa e muy virtuosa 
dueña, allende de la su muy grand 
fermosura corporal, e asi mesmo 
del spiritu prophetico, pues los an- 
geles por dios a ella eran enbiados, 
auia en sí muchas e grandes gracias,, 
e virtudes, e excelencias muy espe- 
ciales, otrosi por que, en señal de 
mayor grado, ella merescio que dios 
le mudase el primero nonbre que 
ella auia, es a saber, saray, e fuese 
llamada sarra, que es nonbre que 
muestra grande excelencia, e segund 
se lee en el capitulo XVIP del gene- 
sis; asi mesmo por que ella fue tan 
virtuosa e santa * e digna ante dios, 
que merescio ser bendicha por dios, 
segund mas larga mente se lee en 
el dicho capitulo. 

E allende de todas las sobre ♦ 
dichas gracias, esta muy santa ma- 
dre nuestra deue ser muy singular 
mente loada, e encomendada, de la 
virtud de obediencia, que es mayor 
que el sacrificio, segund faze dello 
testimonio la sacra escriptura en 
muchos lugares, especialmente en 
el libro primero de los reyes, en el 
capitulo XV* alli donde dize: meior 
cosa es obedescer que sacrificar. 

La qual obediencia se falla larga 
mente por su ystoria, e entre las 
otras cosas paresce por aquello que 
ella sienpre llamaua señor a su ma- 
rido, e que lo non nonbraua por otro 
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vocabulo, e que por lo librar de 
. muerte en aquella tierra, la qual era 
llena de tiranos e malos onbres, 
obedes^iendo mandamiento de su 
marido, se dixo ser hermana suya, 
por que gelo el asi auia mandado, 
teniendo que sise llamase su muger, 
lo matarían aquellos reyes tiranos 
de aquella tierra, por la grand fer- 
mosura e apostura della. 

£ vistas aquestas cosas, tienpo es 
de pensar, con mucha diligencia, la 
grande dignidad de las cosas e fe- 
chos desta santa madre nuestra; de 
donde podemos iuzgar, bien acatada 
su ystoria, ella sienpre auer seydo 
muy cobdi^iosa e deseosa de la vir- 
tud de honestad, la fuer9a de la 
qual es tanta, que si en qual quier 
persona fuere vista alguna lunbre 
della, iuzgaremos «la tal ser muy 
noble e digna de todo honor. 

Pues agora pensemos quanta fue 
la su piedad muy noble; la qual syn 
16 grand marauilla non se pue*de con- 
tenplar en tanto que con muy ar- 
diente e loable deseo e voluntad, 
dexada su tierra e parientes, po- 
niéndose a infinitos trabaios e peli- 
♦ 20 * gros, siguió a su marido, por 
que en las regiones peregrinas con 
grand amor lo siruiese, e aquel ser- 
vicio de nuestro señor dios, al qual, 
segund los philosophos estoycos 
dizen, son ayuntadas la virtud de la 
iusti(?ia e las otras virtudes, muy 
grande e noble mente ella lo cun- 
pliese: 

E por esta sola virtud de obedien- 
cia, paresQe muy clara mente esta 
santa e muy honrrada madre nues- 
tra, auer resplandescido en todas 
las sabidorias muy derechas: e si es 
loado aquel cauallero romano lla- 
mado coriliano, varón de grand co- 
raron e doctado de muy alto con- 
seio, por la piadad que en si ouo, la 
qual non negó a su prppia madre, e 
asi mesmo son ensalmados por ma- 



rauillosa piadad los dos hermanos 
griegos que traxieron a la su madre 
propia al tenplo de genu a sacrifi- 
car, seyendo ella muy vieia e do- 
liente. 

Otros! son ensalmados los dos 
semilianos que troxieron a sus pa- 
dres en los sus onbros, por medio 
de los fuegos de ethena, que son 
llamados de mongibel, por manera 
que non res^ibieron dapfío. otrosi 
son ensalmados los dos espafíones, 
el coramon de los quales fue muy 
noble de su nasmimiento, los quales 
por el mantenimiento de sus padres 
dieron sus vidas e morieron, por lo 
qual esciar eslieron por gloria, sa- 
lidos desta vida. 

Enpero esta muy singular virtud 
de piedad non fizo de menor gloria 
a la muy noble sarra ma*dre nues- 
tra, la qual con muy grand amor si- 
guio su marido, do quier que el fuese, 
e se puso a tan grandes trabaios. 

O virtud * muy grande, alta e 
marauillosa, la qual es de ante po- 
ner a las otras virtudes, que por 
ningund (1) roydo, por ningunos 
mandamientos, por ningunos esta- 
blesgimientos de philosophia, (2) 
por las fuergas propias que callan 
e non fablan, marauilloso amor, 
pone en los coramones de los onbres, 
en tanto que muchas vezes, desnu- 
dándose alguno de su propio amor, 
e caridad de si mesmo^ se ha vesti- 
do de amor e caridad de sus padres 
e de sus fijos, e de los otros; e la 
muger, del amor de su marido; pues 
que asi es, asaz razonable mente 
podemos dezir, sarra, madre nues- 
tra, muy tenprada, deue ser enxal- 
<?ada por muy altas loangas, pues 
que acerca della tan abastada mente 
floresmio esta virtud muy honrrada 



(1) M. ruydo. 

(2) M. por las propias faer9a8. 
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de honestad, por las quales lóanos, 
ella, por la su vida, dio singular de- 
mostramiento, que ella non acostun- 
braua de mandar nin desear otra 



cosa, saluo aquello que era muy 
santo, bueno, e honesto, e virtuoso, 
e que ella aborres^ia todo iuego e 
toda manera de lo(?ania. 



CAPITULO CUARTO 



MñRlñ, ERMñMR DE MOYSEM, <« HERMñMO DE ññROM 



Pues que de suso auemos fabla- 
do, segund nuestra industria e es- 
tudio, de la muy tenprada sarra, ma- 
dre nuestra, la orden de nuestra es- 
criptura demandaria que la muy 
cuerda rebeca, mujer del grand pa- 
triarcha ysaque, e asi mesmo las 
muy sabias e virtu*osas rachel e lia, 
mugeres del * grand patriarcha 
iacob, flores^ientes por marauillo- 
sos dotes de sus corazones, nos las 
ensalmásemos por ayuntamiento de 
muchas loan^as, si maria propheti- 
sa, hermana del grand propheta 
moysen .e de aron, primero samer- 
dote del pueblo de ysrrael, por la 
grandeza de las sus muy nobles vir- 
tudes, non nos troxiese a que della 
deuamos fablar. 

La qual, commo muy amadora de 
todos los muy nobles enseñamien- 
tos, e abastada de spíritu de dios, 
se lee que ella teniendo en su mano 
vn instrumento músico, por cántico 
celestial de grande suauidad e dul- 
9edunbre, mas que las otras muge- 
res del pueblo de ysrrael que la si- 
guian e yua/? en pos della, en el 
tienpo 'quel dicho pueblo yua por 
medio del mar bermeio, librado de 
la cruel seruidumbre de los egipcia- 
nos, auer ensalmado la gloria, non 
mortal, de aquel muy alto principe, 
que toda la natura manda e contie- 
ne, es a saber, nuestro señor dios, 

(1) M. falta, hermauo de aaron. 



segund pares^e por el libro de la ley 
de dios, llamado, éxodo, en el quinto 
décimo capitulo, onde se muestra 
que esta santa prophetisa maria, aya 
seydo guiadora en la liberación de 
su gente e pueblo; la qual libera- 
ción non se podia fazer por ninguna 
auisagion de onbre mortal, e auer 
seydo ygualada a moysen e aron, sus 
hermanos, varones muy santos, se- 
gund paresce por el propheta mi- 
chea, en el capitulo Vr de su libro, 
donde se escriue que nuestro señor 
dios, por la (1) sabidoria del qual 
todo el mundo se rige, retrayendo 
al * pueblo de ysrrael, por que bi-* 
uian mal, e recontando los bene * 
finios que les auia fecho, dizia 
aquestas palabras: Pueblo mió, yo 
te traxe de tierra de egipto, e te sa- 
que de la casa de servidunbre, e 
enbie ante ti a moysen e a aron e a 
maria etc. 

La qual maria era auida e tenida 
en el pueblo de ysrrael en tan gran- 
de e tan alta reputación, e se fazia 
della tan grand cuenta, que segund 
se lee por su ystoria, andando el 
dicho pueblo por el yermo, por en- 
trar a tierra de promission, ella fue 
ocupada por siete dias, que non pu- 
do partir del lugar onde el dicho 
pueblo estaua, e todas las huestes 
de los doze tribus del dicho pueblo, 
de los quales cada vn tribu traya su 

(1) M. bU. 
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estandarte, se detouierotí en aquel 
lugar, onde primera mente estauan, 
e non partieron de alli aquellos sie- 
te dias, fasta tanto que la dicha ma- 
ria fue libre, e se partieron todos 
en vna conpaflia. 

Eso mesmo pares^e por la gran- 
de honrra e solepnídad que el dicho 
pueblo le fizo (1) el tienpo de su 
muerte; pues agora, (¿} quien es de 
tan poco sentido que non piense, 
aquesta duefía maria, ser adelanta- 
da a muchos e grandes varones, asi 
en toda gloria de las cosas que per- 
tenes^en al servicio de dios,/:ommo 
en virtud e grandeza de conseio, e 
en sofrimiento e pa9ienQÍa de todas 
las cosas que pertenes^en á los on- 
bres, commo eso mesmo, en menos- 
pre^iamiento de la fortuua, e dende 
en toda otra virtud que es conui- 
niente e firme deseo del anima (?) 

La qual faze loable a aquellos 
que la '^ han, si por la boca de dios 
veemos la dicha santa mugar ser * 
ygualada a estos tan santos e tan 
notables varones, á los quales nin 
aun iecobete, madre dellos, muy 
guardadora de todas las muy claras 
virtudes, non leemos que aya seydo 
comparada, non enbargante que es- 
ta iecobete aya resplande<;ido por 
señalada cordura e auisa9Íon, en 
tanto que tan sabia mente, touo es- 
condido a moysen su f iio, luego que 
nas9Ío, que ella le procuro la vida, 
e que non peres9iese, por que el rey 
faraón auia mandado matar todos 
los fiios machos que nas9iesen del 
pueblo de ysrrael, segund que se 
lee en su ystoria, en el sesto capi- 
tulo del libro del éxodo. 



(1) M. al. 



Mas (¿) para que me déteme yo en 
recontar las loan9as desta muy no- 
ble maria (?); ca pares9e ella deuer 
ser puesta adelante de los varones 
romanos muy triunphantes, de los 
quales^ a9erca de los muy polidos 
escriptores de las ystorias, se dizen 
dellos pocas cosas, pues que non fa- 
llamos escripto que ninguno de los 
romanos llamados del linage de 
los(l) metolos, ninguno de los ca- 
tones, ninguno de los cur9Íos, nin- 
guno de los cepiones, nin alguno de 
los otros, ser encomendado por la 
boca de dios, por muy altos e gran- 
des loores, segund que lo fue esta 
muy bien auenturada duefía; 

Ca 9ierta mente diria yo que faria 
iniuria a ella, si la conparase a Só- 
crates, vaso de la sabidoria de los 
onbres, non enbargante quel dicho 
Sócrates fue adelantado e sobrepu- 
jado en tanta firmeza de cora9on, ♦ 
tanto que en el tienpo que falsa men- 
te el fue acusado de muerte ante 
aquellos malos jue*zes, non deman- 
do abogado que por el razonase 
ante los juezes, mas ante, teniendo 
en la mano el vaso de la pon9ofía, 
dixo palabras tan santas, por las 
quales non páresela que el era tray- 
do a la muerte, mas que se yua para 
el 9Íelo. 

Pues que asi es abasta, fasta aqui 
nos auer trabaiado la péndola, por 
que razonable cosa es rendir las 
armas, e dar lugar a la senten9ia del 
muy alto dios, que desta santa duefía 
dize tantas loores, e tornaremos a 
fablar de las otras. 
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ludic, ebrea, dueña, biuda, fiia de 
marari, fiio de ador, fue de los ma- 
yores de la 9ibdad de betulia: esta 
ouo por marido a manases, la qual 
yo non se por quales dignas loan9as 
sea enxal9ada, ca por grandeza de 
coragon non vencible alcanzo palma 
de victoria del muy poderoso prin- 
9ipe oloferne: e commo quíer que 
aquel noble varón romano, llamado 
bruto, pares9e auer conseguido 
muy grande gloria e fortaleza, quan- 
do libro la tierra del poderlo real, 
asi commo titus liuius muy clara 
mente faze dello testimonio en aquel 
su libro primero, llamado del funda- 
mento de la 9ibdad de roma. 

Easi mesmo aquel glorioso varón, 
quinto nun9io, pare89e auer conse- 
* 28 guido grand gloria, * el qual por 
amor de la cosa publica, sin alguna 
esperan9a de su salud, se puso a 
matar al rey llamado porsena, (1) 
otrosi aquel noble varón romano 
llamado ora9Ío cloeclen, el qual con- 
19 tr^ * todas las muchedunbres de los 
enemigos, se puso solo en vna 
puente en tanto que los otros roma- 
nos ronpian la dicha puente, por que 
por ella los sus enemigos non ouie- 
sen paso nin entrada (2) a la 9ibdad 
de roma, commo ese mesmo titus 
liuius en el segundo libro del funda- 
mento de la 9ibdad de roma escriue. 

Enpero mucho pares9e auer al- 
can9ado iudic muy grande gloria 
segund que clara mente se lee 
en su estoria, en el libro inti- 
tulado de iudic, el qual es encor- 

(1) M. que era enemigo de loe romanos 
e If ■ faxia gnerra, e... 
(^) M.en. 



porado en la biblia de la santa fes- 
criptura, actorizado e res9Íbido por 
el con9Ílio mi9eno, contándolo entre 
las otras santas escripturas, segund 
face dello testimonio el bien auen- 
turado sant geronimo en el prologo 
deste libro. 

£ la ystoria es aquesta: 

Pares9e que el muy poderoso e 
grande prin9ipe, nabucodonosor, 
rey de bauilonia, después que ven- 
9¡o en el canpo llamado gerioc, al 
grand rey arafaxat, rey de los me- 
dos, el qual era rey muy poderoso, 
e auia soiuzgado muchas gentes, 
cre9Ío tanto en soberuia e orgullo* 
de su cora9on, por causa desta vic- 
toria, que el quiso ser enperador de 
todo el mundo; e aun non solo esto, 
mas aun quiso ser adorado en dios 
por todas las gentes; e por que mu- 
chos non le quisieron res9i*bir nin 
esto consentir, el mando a vn grand 
prin9ipe de la su caualleria, llamado 
olofernes, que fuese contra todos 
los reynos de poniente, e espe9ial 
mente contra aquellos que auian 
menospre9Íado el su imperio, non 
perdonando a ninguno^ e que los 
sujuzgase todos so al su * seftorio. 

Eston9e, el dicho prin9ipe olofer- 
nes, llamados los duques e condes e 
otros grandes onbres de la caualle- 
ria de siria, escogió de todos ellos 
grand numero de onbres darmas, e 
vallesteros, e peones, los quales 
mando yr delante si, con cauallos e 
viandas e mantenimientos sin cuen- 
to; e discurrió por muchos regnos, 
e tierras, e gibdades e fortalezas, e 
las tomo e soiuzgo, e destruyo mu- 
chas 9ibdades, e mato muchas gen- 
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tes, e derribo muchos tenplos, si- 
guiendo el mandamiento que el rey 
nabucodonosor le auia fecho, que- 
riendo que el solo fuese llamado 
dios de todas las nasdones que el 
dicho principe olofernes soiuzgase. 

E commo esto oyesen el pueblo 
de ysrrael, que tnorauan en tierra de 
iudea, ouieron dello grand temor, 
teniendo que lo mesmo que auia 
fecho a los otros reynos, e cibdades, 
e tenplos, eso mesmo faria a la 
gibdad de gerusalem, e al tenplo de 
dios que en ella era, e a todo aquel 
regno; para lo qual comen(:aron de 
se apre^ebir, fortales9¡endo sus cib- 
dades e villas e lugares en quanto 
podian, e poniendo gentes que guar- 
dasen los caminos e los lugares es- 
trechos, por que la hueste del prin- 
cipe olofernes non podiese pasar a 
ellos. 

Pero esto non les presto cosa 
* 2á alguna; ca olofernes con todas * sus 
gentes e con los principes que con 
el venian, paso adelante por aquel 
rey no, e asento real sobre vr.a <;ib- 
dad de iudea llamada bithulia, e la 
puso en tanto estrecho, tomándoles 
el agua, fasta que el principe oslas 
que era en aquella 9ibdad, prometió 
20! <le le*dar al dicho principe olofernes 
dentro de ^inco días, si dios por otra 
Via non les enbiase algund socorro. 

En esta 9ibdad era vna dueña 
biuda llamada iudic, la qual segund 
cuenta su ystoria, commo quier que 
fuese muy noble, e de alto linage, e 
de las muy mayores de su pueblo, e 
fermosa, e muy rica, ca su marido 
le auia dexado grandes heredamien- 
tos, e posesiones, e ganados, e bie- 
nes, ella era muy honesta e vir- 
tuosa; ca después que su marido 
morio, aun que quedo muy mopa, 
ella se encerró en vn apartamiento 
de (1) su casa, en lo mas alto della, 

(1) Por un desoaido dol amanaense 
•■tá dapUcada la preposición de. 



en el ( 1) qaal estaua secreta e apar- 
tada mente con sus donzellas, tra- 
yendo 9i ligio a carona del cuerpo, e 
faziendo vida muy áspera, ca ayu- 
naua todos los dias de su vida, sa- 
cando las fiestas: e sobre todo ella 
auia muy buena fama e temia mucho 
a dios, e non era quien della dixiese 
mal ninguno; e como esta oyese que 
el principe osias, auia otorgado de 
entregar la gibdad a los enemigos, 
commo suso es dicho, ouo dello 
grand sentimiento, e fizo ayuntar 
los sacerdotes de aquella cibdad, e 
dixoles muchas cosas reprehendién- 
doles aquella promesa. 

E en conclusión, auiendo grand 
fiuzia e esperanza en dios, dixo que 
ella entendía poner en obra vn fe- 
cho ♦ que auia pensado, por donde 
la 9ibdad mediante la ayuda de dios 
seria librada; para lo qual ella se 
vistió muy ricamente e en grand 
aparato, e salió de la gibdad sola, 
con vna siruienta llamada abra, 
commo su ystoria larga mente re- 
cuenta, e se fue para el dicho prin- 
cipe olofernes, dándole a * entender 
que se pasaua, e yua para el, por 
que a ella era reuelado que el auia 
de tomar e ganar aquella cibdad e 
aquel regno. 

El qual, dicho principe la resglbio 
muy bien, e vista su grand fermo- 
sura e graciosidad, luego fue preso 
del su amor, e finalmente el trabaio 
de la auer para si; e commo quier 
que ella respondiese, que era presta 
de fazer su mandado, pero su vo- 
luntad della non era esta, antes 
todavía ella perseueraua orando a 
dios por la deliberación de su cib- 
dad e pueblo, e sienpre guardo su 
castidad, con grand prudencia e ho- 
nestad, en tal manera que el dicho 
principe olofernes non ouo que ver 
con ella, antes aquella noche que el 

(1) M. fiílta. 
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entendía poner en obra su pensa- 
I miento, el fue asi lleno de vino e 
priuado de todo su entendimiento, 
que el dormiendo, ella le corto la 
cabera con vn cuchillo que ^erpa de 
su cama estaua: e ante del dia se 
paso á la dicha 9ibdad de bethulia, 
ella e la dicha siruienta suya, con la 
cabera del dicho prin9¡pe olofernes, 
la qual mostró al priuQÍpe oslas de 
aquella 9ibdad, e a todo el pueblo, 
dando muchas gracias a dios por 
que tan grand fecho le plogo acabar 
por industria de la dicha iudic. 

Lo qual visto, todo el pueblo que 
era * en aquella cibdad se posieron 
en armas, e salieron por mandado e 
hordenan^a de iudic contra los asi- 
rianos, los quales, sentida la muerte 
de su prin9lpe, fuyeron e desanpa- 
raron su real; e asi estos commo los 
otros de aquel regno de iudea, a los 
quales el dicho prin9ipe osias enbio 
sus mensageros, anisándolos desto, 
persiguieron los sirianos, e ma*ta- 
ron muchos dellos; e todos los de 
bethulia salieron e robaron el canpo. 

Asi que la 9ibdad e todo aquel 
regno, por el conseio e obra desta 
(1) sabia dueña, fincaron libres e en 
paz. E ella perseuero sienpre en su 
castidad e onestad, biuiendo muy 
santa e religiosa mente fasta que 
morio; e en tanto que biuio, sienpre 
fue auida en grand reueren9ia e 
reputa9ion, e todo el pueblo la hon- 
rraron e siruieron, auiendola por 
señora e mayor sobre si. 

E después de su muerte le fizie- 
ron sus honrras e exequias muy 
honrrada e solepne mente, non solo 
vn dia, mas siete dias continuos, se- 
gund la costunbre dése tienpo. E 
commo quier que las sus loan9as e 
virtudes muy ex9elente8, larga men- 
te son recontadas por su estoria, el 
bien auenturado sant geronimo las 

(i; M. lanta daefta. 



escriue breue e sumaria (1) mente 
en el prologo del dicho libro, dizien- 
do asi: tomad a iudic, la biuda, que es 
enxenplo de castidad, la qual para 
sienpre pregonad por loores de vic- 
toria, por que esta non solo a las 
fenbras, mas aun á los varones es 
dada por enxienplo e doctrina e en- 
senan9a * para que todos deseen 
fazer lo que ella fizo, ca el galardo- 
nador de la su castidad, que es nues- 
tro señor dios, le dio tal virtud que 
ven9iese al que de todos non podia 
ser ven9¡do, e sobrepuiase al que (2) 
de todos non podia ser sobrepuiado, 
es a saber, (3) al prin9ipe olofernes, 
etc. 

Pues que asi es, digo que mucho 
es de enxal9ar por infinitas e inmor- 
tales loan9as esta dueña iudic, la 
qual con cora9on fuerte e grande, 
prudente mente hordeno ella querer 
librar la tierra, * e quiso ella (4) an- 
te pades9er por muchos que con 
muchos pere89er. 

(¡) O grandeza de cora9on de 
aquesta muger (!) la qual non fue de 
menor marauilla que de gloria, por- 
que ella non iuzgo ser pensado por 
cosa graue ningund daño que ella 
pades9iese por la salud de su tierra; 
por que con muy grand virtud pa- 
gase a la cosa publica aquel honor 
que le deuia, por lo qual dexadas 
las vestiduras luctuosas que ella, 
commo muger biuda e honesta, acos- 
tunbraua traer, vngio su cuerpo con 
mirra muy buena, e apostóse con 
aparato muy pre9Íoso, non por causa 
de desonestidad, mas de virtud, por 
que ella por ex9elen9ia e pruden9ia 
e conseio de su ingenio flores9Íente, 
muy bien (5) entendió lo que auia 
de ser, e tomada consigo la dicha 



(1) 


M. falta. 


(2) 


M. por. 


(8) 


M.el. 


w 


M. falta. 


(5) 


M. entendido. 
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su seruienta llamada abra, sallio de 
la 9ibdad, e yendo con gran firmeza 
de coraQon a la muchedunbre de los 
enemigos, sin numero, creo que ella 
fablaua consigo, segund que alas 
(asaz) de vezes lo suelen fazer los 
otros sabios, estas palabras; yo 
non * soy nasQida para mi sola, 
VMS avn para los parientes e 
para los amigos, e mucho mas para 
la mi tierra, en Ja qual lo vno e lo 
otro muy santo es contenido; pues 
que asi es la vida que al fado es 
deuida a la salud de la tierra, mayor 
mente sea pagada, por que esta me 
crio e acostunbro por muy buenas 
costunbres e muy honestos ensefta- 
mientos; pues qual cosa por mi 
abastada mente le puede ser pagada. 

(¡) O muger muy notable e de 
grand cora9on (!) la qual razonable 
mente es de conparar a los varones 
(1) muy buenos e mucho mas ex^e* 
lentes que los otros: por que (¿) 
qual onbre de tan grande, e tan 
fuerte, e tan ex9elente coraron nun- 
ca fizo cosa mas clara (?) podemos 
dezir que ninguno. 

Nin aun cierta mente ese noble 
varón romano llamado de^io, el qual 
por salud de su hueste fizo voto, 
e en medio de sus enemigos se 
lan^o, asi commo noble mente lo 
testifica titus liuio, en el libro octano 
que del fundamento de roma se 
escriue. 

Nin aun el otro cauallero llamado 
degio, fiio deste de^io, el qual si- 
guiendo la gloria del padre, por sa- 
lud de la cosa pública, dexo la vida 
aun que la non perdió; asi commo 
en ese libro de9¡mo del fundamento 
de roma se escriue eso mesmo. 

Por que esta virtuosa duefía, por 
cosa muy flaca e muy pequeña que 
es la presente vida, redimió la gierta 
muy grande vida que es la de todo 

(1) M.por. 



el pueblo, e la su tierra, e gloria, e 
fama. 

Ella ofreció la vida, tomo la tie- 
rra, puso a peligro el cuerpo, gano 
la * gloria: la cual, con muy grand 
loan9a, por manifiesta verdad, non 
sera obscurespida. 

Nin fizo cosa mas clara aquel ca- 
uallero llamado ^epion, el africano, 
el qual, destroyda por el la pibdad 
de cartago, mucho guardo la cosa 
publica. 

V Mas quanta fue (1) su iusti^ia 
desta dueña todos lo pueden bien 
ver, (2) por que a los peligros, e a 
los trábalos por la salud común, de 
grado se dio, cierta mente aquella 
grandeza de coraron, que es acatada 
en los peligros; ca el que pelea por 
salud de la cosa publica e non por 
sus prouechos, non diremos que 
non faze la virtud de iusti9ia, por 
que ninguna iusti9ia non * es mayor, 
que cada vno ponerse a muerte por 
(3) la salud de su tierra, si en al- 
guna manera el sepa poder aproue- 
char a ella. 

Mas quanta fue la pruden9ia desta 
dueña, la salida e fin del nego9Ío lo 
declaro, por que muy discreta e 
onorable mente entendió lo que era 
por venir; e para lo complir, apárelo 
estudio e diligen9ia; 9¡erta mente 
aquesto es lo propio desta virtud, 
que cada vno mayor mente acate en 
cada cosa lo que se deua fazer. 

Mas quanta fue la su tenpran9a, 
maraui llosa cosa es dezir, por que 
siempre ella (4) vsando por pensa- 
mientos de cosas muy nobles , asi 
commo el dicho libro que de su 
triunfal loan9a se escriue, abierta 
mente lo dize, fizo obediente el ape- 
tito o voluntad a la razón; de lo 
qual non ay cosa mas noble para 

(1) M. la. 

(2) M. falta. 

(3) M. falta. 

(4) M. asada. 
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guardar los oficios de la ordenada 
manera, ella estudio dar tal orden 
en sus fechos, por que en fabla e en 
vida todos * fuesen entre si muy 
con9ertados e conuinientes. 

(¿) Pues que recontare de lo que 
tañe al seruicío de aquel muy alto 
dios, el qual sienpre,comoyo pienso 
por pura, e entera, e non corronpida 
voluntad e boz, ella ha honrrado e 
seruido (?) (¿) que diré de la sin- 
pgular castidad, piedad, mansedun- 



bre, bondad e dé todas las otras sus 
virtudes muy claras (?) Qierta mente 
meior es callar, que pocas cosas 
desta muy noble dueña fablar; por 
que muy largo sermón seria menes- 
ter para esto, e por que las otras 
virtuosas mugeres non sean amen- 
guadas por las loanpas desta, pa- 
res9e*me ser conuiniente dexar de 
escriuir mas della, e dende pasar 
la péndola a la muy noble e virtuosa 
ester. 



CAPITULO SEXTO 



(i> ESTER 



Ester, la reyna, muger ebrea, f iia 
del hermano de aquel noble e pru- 
dente cauallero mardocheo; commo 
quier que por fortuna e^gloria, e 
fermosura corporal, aquesta reyna 
Tue muy mas noble que todas las 
otras mugeres del su tienpo, enpero 
mucho fue esclares^ida por gran- 
deza de excelente ingenio, e de seña- 
lada sabidoria, e de loable firmeza. 

Esta reyna, segund cuenta la * 
estoria de su libro llamado, ester, el 
qual es encorporado en la biblia, e 
contado e res9Íbido entre las otras 
escripturas santas della, fue mu- 
ger del muy poderoso rey llamado 
asuero, el qual reyno desde las yn- 
dias fasta ethiopia, en que aula 9ien- 
to e veynte e siete prouin9¡as; en 
la casa e corte del qual rey asuero, 
eran entre otros muchos dos caua- 
lleros, el vno ebreo, llamado mar- 
docheo, e el otro gentil, llamado 
aman, del linage de*agag. 

Estos se tratauan siempre muy 
mal, tanto que el dicho aman, el 
qual era muy poderoso e mas a9epto 

(1) M. 



al rey que el otro, queriendo des- 
troyr al dicho mardocheo, e a todo 
el pueblo de los iudios, de donde el 
dicho mardocheo era, suplico al di- 
cho rey que le quisiese vender todo 
el dicho pueblo que en su señorío e 
tierra biuia para que los el podiese 
matar, e destroyr ,e robar, e fiziese 
dellos lo que quisiese, atrayéndole 
a esto, diziendo que * aquel pueblo 
tenian leyes apartadas, e non tenían 
nin guardauan la ley del rey. 

E el dicho rey, dando fee a las 
palabras de aman, plogole de lo 
mandar asi; lo qual venido a notÍ9Ía 
de la dicha reyna ester, ella se puso 
en grand ayuno e ora9Íon; e commo 
quier que segund la ley e costunbre 
de aquel reyno dé persia e media, 
ninguna presona de ningund estado 
nin condÍ9Íon non era osada de lle- 
gar al rey sin su espe9ial mandado, 
e el que lo contrario fazia era digno 
de muerte, saluo si el rey en señal * 
de clemen9ia e piadad, enderes9ase 
contra el que asi a el venia vn ver- 
dugo de oro, que el sienpre acos- 
tunbraua traer en la su mano, la 
dicha reyna ester, poniéndose a 
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peligro de muerte por saluar su 
pueblo, pasados primera mente tres 
días que ella a sus donzellas e los 
otros de aquel pueblo, que morauan 
en la ^ibdad de susis. cabe^ de 
aquel regno, donde el rey continua- 
da mente fazia su morada, auian 
estado en ayuno e oración, rogando 
a dios que librase la reyna de aquel 
peligro. 

Ella se vistió e puso en aparato 
real, e se fue para el palacio del rey 
donde el estaua asentado en con- 
seio, en la su silla inperial. 

El rey, como la vido, tendió con- 
tra ella, en señal de clemencia e 
piadad el verdugo de oro que en la 
su mano tenia, el cabo del qual ella 
beso con grand reuerenga e omill- 
dad, fincados los ynoios ante el rey, 
e fizo su suplica9ion muy prudente, 
apuesta e sabia mente, e continuo e 
2^ prosiguió el negoció adelante, * tan 
hordenada mente e con tan grande 
virtud e osa^-^ firmeza de cora- 
9on, segund muy notable e larga 
mente su estoria recuenta, que ella 
libro de muerte e de todo mal e 
dapfío el su* pueblo. 

E el rey reuoco todo quanto con- 
tra ellos auia mandado fazer, e 
mando aforcar al dicho cauallero 
aman, que lo sobre dicho auia pro- 
curado contra ellos, e a diez fiios 
suyos, en vna forca muy alta, que el 
dicho cauallero aman auia fecho, 
pensando ganar del rey que manda- 
♦ 28 V. ria aforcar en ella al dicho ca*ua- 
llero mardocheo, e le mando tomar 
todos sus bienes, e posesiones, e 
heredamientos, de los quales fizo 
mer9ed a la dicha reyna ester; e 
proueyo del oficio de chanciller ma- 
yor que el dicho aman del tenia, al 
dicho cauallero mardocheo, que pri- 
mera mente era guarda de su cuerpo. 

En señal de la qual deliberación, 
la dicha reyna constituyo ciertos 
dias de fiesta en cada año, los qua- 



les mando ser guardados para sien- 
pre por todo aquel pueblo, por que 
diesen gracias a dios por tan grande 
e señalado beneficio como del auian 
rescibido. 

(¡) O muy clara sabidoria de mu- 
ger (!) la qual guardo tienpo e con 
tanta ^orden e diligencia para que 
librase su gente de la destruycion, 
muy apareiada. Lo qual non fizo sin 
peligro de su persona, por que ella 
pensó de curar mucho mas de la 
salud de todos, que non de la suya; 
e de aqui mostró la excelencia e so- 
brepuianca de su coracon; por que 
non se contentaua de aquellas cosas 
que la fortuna nos otorgo, mas sien- 
pre por amor de virtud tra*baiaua, 
pensando commo e por qual cosa 
digna de loancas ella ganarla la glo- 
ria, non aquella que es breue, e se 
pasa luego, mas aquella que por 
todos los tienpos (1) esf orearse de 
ser honrrada; la qual gloria criase 
la postrimería de los que eran por 
venir, e durase por todo el tienpo 
avenidero. 

Ca (¿) por qual cosa mas exce- 
lente esta notable reyna podiera 
seguir mayor glor¡a(?)Q¡erta mente 
non por ninguna, por que ella por 
sabidoria non mortal, reduxo en 
vida el su pueblo, que sin causa era 
subiuzgado a la muerte sangrienta. 
E por la su graciosa * e apuesta 
fabla, falagando con bien querencia 
el coracon del rey, lo puso en yra 
contra aquel cauallero llamado 
aman, tanto, que el dicho rey lo 
mando matar, e que fuese puesto en 
la forca, commo suso es dicho, e 
que moriesen a cuchillo todos los 
otros que la destruycion de los 
ludios deseauap, segund mas larga 
mente lo cuenta la dicha su ystoria 
en el dicho libro llamado ester. 

E commo quier que se lee publio 

(1) M.e/for^ase. 
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sQipion africano, mayor e menor, e 
entre las hedades destos, poniendo 
el sabio catón, ellos ser dignos de 
loan9as para sienpre, por que con 
todo cuydado la cosa publica enxal- 
9aron, e en la guarda della de todo 
en todo fueron ocupados, e non pen- 
saron que ellos deuiesen pedir nin 
auer cosa en esta vida saluo aquello 
que pares^iese loable e muy claro. 
Enpero esta notable reyna ester 
non fue menor que estos en iusti^ia, 
en f ee, en sabidoria, en grandeza e 



en todas las o'i^ras virtudes que 
pertenes^en a la verdadera gloria, 
nin aun fue menor que los dos caua- 
lleros romanos llamados de;;ios, nin 
que los dos catones, nin que los 
llamados ^ipiones, nin que esos 
siete que ^erca de los griegos son 
auidos e nonbrados por sabios, nin 
aun aquel que segund los gentiles 
es iuzgado ser muy sabio por sen- 
tencia de apolo, que ellos auian por 
dios. 
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CAPITULO SIETE . 



DE EL... ^») BORR 



♦^29 ▼. Delbora, prophetisa, * muger 
ebrea. Esta fue muger de vn onbre 
llamado lapidoch, la qual non dubdo 
que sea de ante poner a los varones 
muy nobles de la sabidoria quasi 
diuinal, de los quales e de la iusti^ia 
muy clara nos solemos marauillar, 
tanto que commo yo comigo lo 
pienso, quanto resplandor de las 
muy excelentes virtudes en ella aya 
seydo. Por que tanto esclareció en 
su tienpo, mas que los otros, por 
grandeza de conseio e por iustipia, 
la qual es vna virtud, señora de 
todas, e reyna de las virtudes, que 
acerca del pueblo de ysrrael con 
razón touo la alteza del iuzgado. 

Ca esta prophetisa, segund cuenta 
la ystoria del libro de los iuezes, en 
el quarto capitulo, fue en el tienpo 
del rey iabin, que entonces reynaua 
en el reyno de asor. Este rey soiuz- 
go el dicho pueblo de ysrrael, des- 
pués de la muerte de aiot, iuez 
del los; ca el dicho pueblo aun en- 

(1) Falta la oonoluaión del titalo que 
deb«n ser las dos silabas Jtora, oublertas 
por los dibujos de la letra capital. 



tonce non auian rey, mas gouerna- 
uanse por iuezes. 

Este rey iabin auia vn principe de 
la su caualleria, llamado sisera; del 
qual dicho rey, e de los suyos, el 
dicho pueblo eran muy atormenta- 
dos e trabaiados tan*to, que con la 
grand cuyta en que eran non les 
quedaua otro remedio, saluo clamar 
de cada dia a dios, suplicándole que 
los librase de poderlo de aquel rey. 

En aquel tienpo la dicha prophe- 
tisa delbora, iuzgaua el dicho pue- 
blo de ysrrael, e fazia su morada so 
vna palma, entre dos lugares llama- 
dos rama e betel, en el monte de 
efrayn. 

Queriendo dios socorrer al dicho 
pueblo, * e lo librar de poderlo del 
dicho rey, mando a la dicha prophe- 
tisa que ella de su parte dixiese e 
mandase a un cauallero de aquel 
pueblo, llamado (1) barac, que mo- 
raua en tierra de naptalin, que to- 
mase consigo diez mili conbatientes 
de las conpañas de naptalin e (2) de 

! *_^ 

(1) M. por nombre. 

(2) M. falta. 



^25v 



♦80 



Digitized by 



Google 



44 



LIBRO DE LAS CLARAS 



26 



* 30 V. 



sabulon, e se fuese con ellos en el 
monte llamado tabor, acerca del rio 
llamado ^ison, e pelease con el di- 
cho sisera, principe de la caualleria 
del rey iabin, e con la su hueste, 
non enbargante que los del dicho 
prin9ipe sisera fuesen muchos mas 
e muy armados; ca dios le auia pro- 
metido victoria contra ellos. 

Lo qual la dicha prophetísa del- 
bora mando e dixo asi, de parte de 
dios, al dicho cauallero barac, el 
qual le respondió que en alguna ma- 
nera lo non faria, saluo si la dicha 
delbora prophetisa fuese con el en 
su con paña; por lo qual delbora lo 
aconpafto e fue con el. 

El qual barac, escogidos diez mili 
conbatientes de aquella su gente, e 
licuando en su conpaña a la dicha 
prophetisa delbora, se fue con ellos 
al dicho monte de tabor, e commo 
la fama desto viniese al dicho prin- 
9ipe sisera, el ayunto luego mucha * 
gente de armas e nueue Qientos 
carros armados, e fuese para el, con 
toda su hueste, al lugar llamado 
arozet de los gentiles. 

Entonce la dicha prophetisa del- 
bora dixo al cauallero barac que se 
mouiese contra el dicho prin9ipe 
sisera, ca dios era el su guiador, e 
aquel era el día en que dios gelo 
pornia en su poder; lo qual el dicho 
barac fizo asi, * e des9endio del 
dicho monte de tabor con los diez 
mili conbatientes que consigo traya, 
(1) e peleo con el dicho prin9ipe 
sisera, e con sus carros e huestes. 

E enton9e el señor dios, el que 
solo abaxa las cabe9as de los sober- 
uios, e al9a a los que esperan en el, 
f irio de temor el cora9on de aquel 
prin9ipe sisera, e de toda la muche- 
dunbre de su hueste, tanto que el 
de89endio del carro, e ouo de foyr a 



(1) K. trayan. 



pie, e todos los suyos peres9ieron 
por muerte sangrienta. 

E este prin9ipe,pensando escapar, 
se vino a vna tienda de vna duefta 
llamada iael, muger de aber el 9Íneo, 
la qual lo res9Íbio; el le pidió del 
agua, por quanto auia muy grand 
sed, la qual en lugar de agua le dio 
a beuer leche, e el se dormio; e ella 
le mato con el estaca de fierro de la 
dicha tienda, la qual le puso por la 
cabe9a, dando golpes en ella con vn 
martillo. E en tanto, barac, andando 
buscando con grand diligen9ia al 
dicho prin9ipe sisera, por lo tomar 
e matar, la dicha duefta iael sallio a 
el al camino, e le recontó e mostró, 
commo lo ella auia muerto. E asi 
por esta victoria fue librado aquel 
pueblo de poder del dicho rey iabin, 
la qual victoria * plogo a dios que 
ouiese el dicho pueblo por mano e 
hordenan9a de la dicha prophetisa 
delbora. 

La qual por sus ex9elentes virtu- 
des, e grande dignidad de su sabido- 
ria, e spiritu de prophe9¡a que en 
ella auia, mere(s)9Ío auer tan gran- 
de gloria desta victoria, de lo qual 
ella fizo e hordeno muy notables 
cantilenas a loor de dios, señor de 
las batallas, segund se lee * en el 
quinto capitulo del dicho libro de 
los iuezes, las quales por abreuiar 
yo aqui dexo de recontar. 

E commo quier que a9erca del 
pueblo romano, e de los otros genti- 
les, los adeuinos eran muy grandes 
en todo honor, tanto que ninguno 
tentaua de fazer algo si primera 
mente lo ellos non mandasen e hor- 
denasen, e si los adeuinos del sol, 
que mas que los otros, dizian las 
cosas ante que acaes9iesen, e ma- 
yor mente a9erca de los griegos 
mucho eran honrrados, (¿) por qual 
razón non diremos nos delbora ser 
muy digna de toda honrra e gloriosa 
loan9a. (?) 
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La qual non solo resplandeció por 
spiritu de prophe^ia que es el ma- 
yor grado que el onbre alcancar 
puede, mas resplandeció por gran- 
deza de conseio e por muy clara 
iusticia, e por avan^amiento de co- 
raron; 9ierta mente diremos que si. 
Pues agora (¿) quien es aquel tanto 
non conos^iente a si mesmo, que 
pensar pueda, esta muger ser ante 
puesta en ofiQÍo de iuzgado por el 
pueblo de ysrrael, acerca del qual 
toda verdadera sapiencia floresQia, 
si ella non fuese esclares<?ida por 
27 niuy singulares e quasi diuinales *** 
virtudes (?) bien pienso yo que nin- 
guno non sea que lo contrario diga. 
E que este pueblo aya seydo alun- 
brado por verdadera lunbre de sa- 
bidoria, pienso que ligera mente 
esto puede ser visto commo a este 
pueblo, mas que a los otros, en el 
•tienpo primero fue dado aqueste 
singular preuilleio, para que iusta 
mente conos^iese al muy alto dios e 
derecha mente lo seruiese. 
* 81 y. Por que aquella luz de la ver*dad 
eterrnal, vestida de la carne pasi- 
ble, es a saber, nuestro señor ihesu 
christo aun non auia conuersado 
en las tierras; e commo quier que 
paresQe, los primeros philosophos 
ser doctados de marauillosa sa- 
bidoria. Enpero non consiguieron 
aquella sabidoria que es ante pues- 
ta mas que las otras por conosci- 
miento linpio de la diuinal bondad, 
mas de aquesta algund conos9imien- 
to alcanzaron, o por esta causa o 
por la muy grand ygualehd del 
mouimiento e retorno del cielo, por 
la fermosura e departimiento e or- 
den de la luna, e del sol, e de todas 
las estrellas. 

E commo ellos contenplasen el 
acatamiento de aquestas cosas, por 
el se mostraua asaz, non ser aque- 
llas cosas por (1) acaes^imiento de 
(1) u.%ir 



fortuna, mas entendían ser alguna 
cosa, la qual fuese ante puesta e 
mas alta, (1) a la qual obedes^en 
tantos mouimientos e tantos rodeos, 
e las ordenes de tantas e tan mu- 
chas cosas, en las quales la veiez 
sin medida nunca ha mentido; por 
lo qual se concluye ser cosa nesges- 
saria ser gouernados tantos moui- 
mientos de natura por alguna co^ 
muy perfecta e conplida, el qual 
es dios. 

Por ende, si por tan altas aucto* 
ridades pares^e las mugeres auer 
seydo muy sobrepuiantes, e muy 
mas larga mente pares^era; las 
quales por la muy singular excelen- 
cia de virtudes merescen gloria de 
verdera alabanca e ser algunas en 
nuestro tienpo muy claras, non solo 
por nobleza de linage, mas por cos- 
tunbres muy loables, e por muy 
onestos ♦ enseñamientos: mucho no 
marauillo con qual fruente la locura 
de los malos presume querer afear 
toda la generación de las mugeres, 
e si por ventura por tachas de al- 
gunas, commo pienso estos maldi- 
cientes qtjieran inculpar toda la ge- 
neración de las mugeres, non paran 
mientes (2) el grand error que en 
esto fazen; por que muchos de los 
varones muy claros ygualmente 
caerían en señal de infamia, ca non 
es de dubdar la generación de los 
onbres ser apareiada de su nasci- 
miento a toda cayda e deleznamien- 
to, segund suso al comencamiento 
desta obra clara mente por auctori- 
dades es prouado. 

E la esplrencía lo muestra de 
cada día; e esto non sola mente ha 
lugar en las mugeres, mas eso mes- 
mo en los varones, e non solo en los 
sinples, mas en los sabios, e non 
solo en los menores, mas en los ma- 
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yores; lo qual non ha menester 
prouanca, por que de suyo esta 
prouado. E (¿) quien es tan loco que 
piense deuer ser deleznada por la 
non continen9ia de algunos, la sin- 
gular continencia de ^ipion, el qual 
entrada y tomada la nueua <^ibdad 
cartago, commo entre los otros (1) 
y fueron captiuos, fallase vna don- 
zella virgen, e de fermoso gesto, e 
de edad razonable, e el ♦ fuese 
mancebo e polido, e vencedor, sa- 
biendo que ella fuese desposada 
con vn mancebo muy noble, llama- 
dos los parientes e el esposo, gela 
fizo tornar sin ser forjada (?). 

Nin por la culpa de algunos, si 
mal vsan, (¿) deue ser manzillada * 
la continencia del postrimero catón, 

(1) M.que. 



el qual commo ouiese ido por (1) 
respebir el thesoro deuido al ¡npe- 
rio romano, ouo el corayon tan 
fuerte contra la luxuria e contra su 
propio prouecho e interese(s), que 
entremetido en la muy grand mate- 
ria de poder caer en el vno e en el 
otro error, dio muy cierto argu- 
mento, del vientre de la mesma ma- 
teria ser amos nasvidos, es a saber, 
la continencia e ese mesmo ca- 
tón (?). 

E asi los que quieren culpar las 
mugeres mas que a los onbres, mu- 
cho yerran, pues que los yerros e 
vicios son comunes asi a los onbres 
commo a las mugeres, segund que 
las virtudes son comunes a ellos e 
a ellas. 

(1) Está duplicado en oi original esa 
preposición por. 



CAPITULO OCHO 



DE Lñ REYQMñ (¿DE SñBBñ?) 



(1) 
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Muchas veces pense comigo mes- 
mo, qual yo deuiese escriuir des- 
pués de la profetisa delbora, e en 
tanto que por eUcoracon e por la 
razón pasase por las otras mugeres, 
la memoria de las quales en el vieio 
testamento es escripta, vino a mi 
voluntad la reyna de sabba, ser a mi 
ante puesta a todas las otras. 

E non sin razón, por quanto los 
varones florescientes por nobleza 
de ingenio, non menos f lorescen por 
grandeza de su coracon, por que 
cada vna de las otras virtudes * 
suelen ser marauillosas. 

Esta reyna de sabba, commo oye- 



(1) Las palabras qae están entre este 
paréntesis, deben estar tapadas por los 
adornos de la letra capital. Asi lo con- 
tiene el ms. M. 



se la fama de la sabidoria, ante non 
oyda, (1) quasi duradera para sien- 
pre, del rey salamon, por muy * 
grande e soberana virtud, sin la 
qual ninguno non puede conseguir 
en la vida qualquier cosa muy noble, 
auiendo grand deseo de aprender 
sabidoria, con grand fortaleza de 
coracon, poniéndose a los grandes 
peligros, e a los trábalos e luengos 
caminos, dexo (2) su tierra e su 
regno e'seftorio, e vino de tierra muy 
lueñe al dicho rey salamon, a la cib- 
dad de ierusalem, muy aconpañada, 
e con muy grandes riquezas, e con 
grand aparato; la qual traxo came- 
llos cargados de cosas muy olientes, 
e mucho of o fino, e piedras preciosas. 

(1) M. e. 

(3) M. Su regno e su tierra. 
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E non sin razón se mouio querer 
visitar al dicho rey, e aprender al- 
gunas cosas del su grand saber, 
commo este rey fuese el mas sabio 
de todos los onbres que entonce 
eran en el mundo, e el mas glorioso 
e rico rey que todos los otros reyes; 
tanto que por la fama de (1) la su 
sabidoria e nobleza, todos los reyes 
de arabia, e los duques e grandes 
señores de la tierra, le enbiauan 
muy ricos presentes e parias de 
oro fino: e tanto era el oro que el 
auia, que, segund recuenta su esto- 
ria, el fizo dozientos escudos de oro 
muy fino, e toda su baxilla, e las 
cosas de su casa eran de oro puro. 
E asi sobrepuiaua la abundan9ia 
del oro en su casa e regno, que la 
plata en su tienpo non era contada 
en cosa alguna. 

Del qual en conclusión dize el 
testo en el libro de los reyes, en el 
*iiy. de'*'cimo capitulo, estas palabras: 
fue fecho magnifico el rey salamon 
sobre todos los reyes de la tierra, 
en riqueza e en sabidoria, e todos 
los (2) del mundo deseauan ver la 
29 presencia de salamon, por oir la * 
sabidoria que dios le auia dado en 
su cora9on, e le enbiauan en cada 
afío presentes, e seruíoios, baxillas 
de oro y de plata, vestiduras car- 
mas, e cosas bien olientes e caua- 
llos e otras cosas. 

E venida la dicha reyna, ella fablo 
con el rey salamon todas las cosas 
que en su coraron tenia, e por algu- 
nas figuras tentó manera por que 
prudente mente muchas respuestas 
e muy excelente mente muchos di- 
chos e sabidorias del dicho rey 
aprendiese e a su memoria los enco- 
mendase. 

E veyendo la dicha reyna desabba 
la grand sabidoria del dicho rey 



(1) M.falU. 

(2) M. mnndot. 



salamon, e la casa que auia edifi- 
f icado, e los maniares que continua 
mente se ponían a la su tabla, e las 
casas de sus seruidores, e la orden 
de aquellos que le seruian, e las ves- 
tiduras dellos, asi mesmo la grande 
borden de la su copa e de las ofren- 
das que el dicho rey ofres9Ía en la 
casa e tenplo de dios, finco dello 
muy marauillada, e dixo asi al rey 
salamon: 

Rey, verdadera es la palabra que 
yo de ti, de tus cosas, e de tu sabi- 
doria, oue oydo en la mi tierra, lo 
qual yo non creya a los que me lo 
dizian, fasta que yo por mi persona 
vine, e lo vi por mis oios, e he falla- 
do que m& non fue dicho (1) aun la 
(2) meytad de lo que era. Ca cierta 
mente mayor es la tu * sabidoria, e 
las tus obras, que la fama que yo de 
ti auia oydo: bien auenturados son 
los tus varones e los tus seruidores 
que están delante ti continua mente, 
e oyen la tu sabidoria; sea bendito 
el sefíor, dios tuyo, al qual tu has 
conplazido, e el te puso en la silla 
e trono del pueblo * de ysrrael, por 
que amo la casa de ysrrael para 
siempre, e fizóte rey para que fagas 
iuy^io e iustipia. 

E aquesto asi dicho, la dicha rey- 
na de sabba ofreció al rey muchos 
presentes, e grand quantidad de 
oro, e muchas cosas bien olientes e 
piedras preciosas; e el rey dio eso 
mesmo a ella, muchas ioyas e cosas 
preciosas, e allende destas otras 
cosas señaladas que ella le pidió 
que le diese de las de aquella tierra. 

E asi esta reyna muy virtuosa 
mente, e con grand exQelencia, se 
espidió del rey salamon e se torno 
en la su tierra e reyno con sus ser- 
uidores. 

Las loan^as de la qúal son muy 



(1) M. folia. 

(2) 11. meyatad. 
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grandes, asi por su grand sabidoria, 
commo por su alta prudencia e 
fortaleza, e grandeza de coraron, 
e su grand tenpran<^, e por otras 
muchas virtudes que de sus magní- 
ficos fechos se pueden entender. 

Qierta mente grande e singular 
fue la sobrepuian^a del coraron 
desta reyna; pasar las prouin9ia8, 
ver los nueuos pueblos, por amor 
de la sabidoria. 

'La qual sabidoria, con muy grand 
loanca, pares^e los varones muy cla- 
ros, andando peregrinando por el 
mundo auer demandado e alcanza- 
do; asi commo se lee que pitagoras, 
* 84 V. el qual es llamado muy * conplida 
obra de virtud, fue en egipto, por 
aprender la sabiduría, e dende se 
fue (1) a aquellas gentes llamados 
persas, por ser ensefíado de la muy 
grand pruden^a de los sabios, 
acerca de los quales, con coraron 
apareiado para aprender, el escri- 
uio en su coracon, el mouimiento e 
curso de las estrellas, e la fuer va e 
propiedad e obra de cada vna del las; 
e nauego en las tierras e prouin^ias 
de * creta e en la^edemonia; las 
leyes e costunbres de los quales 
acatadas, vino a la ^ibdad de athe- 
nas; e después vino en ytalia e en 
las ^ibdades muy grandes e muy 
poderosas de gregia, que es dicha la 
grande, en el tienpo que bruto libro 
la tierra; alli pitagoras paresge 
auer florecido por marauillosa sa- 
bidoria. 

Asi 9ierta mente platón, onbre 
quasi de toda deceplina muy ense- 
ñado, en tanto que ninguno non era 
pensado en la gibdad de athenas ser 
mas claro por gloria, nin mas hon- 
rrado por auctoridad, nin mas auen- 
taiado por ingenio e prudencia, nin 
mas f lores^ido en la manera de bien 
fablar, asi que las cosas que eran 

(1) M. falta. 
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de dezir las podiese dezir, fermosa, 
bastante deuisada mente, este, si- 
guiendo la costunbre de pitagoras, 
pares9e que fue en egipto, e dende 
aprendió los muchos cuentos de la 
geumetria, e la guarda e la razón de 
los 9Íelos, e dende se fue para aque- 
llos dos cónsules llamados, lugio, 
Camilo e (1) publico Claudio, por 
oyr aquel noble varón llamado ar- 
chita, tharentino, en ytalia. 

£ otrosi por que era grand fama 
del philosopho anaxagoras, se fue 
para el con muy grande ♦ ardiente 
amor de sabidoria; el qual después 
que por luenga peregrinación se 
quiso tornar a su tierra, e viese sus 
heredades desiertas, dixo asi: yo 
non alcanzara la sabidoria, saluo si 
estas cosas non ouiesen seydo per- 
didas. 

(¡) O boz muy digna de varón 
muy grande e sabidor, por la qual 
mostró el auer dexado perder aque- 
llas cosas, asi commo enemigas de 
de los muy altos saberes (!). 

Mas por que esta nuestra fabla 
poniendo muchos enxienplos non 
se aluengue, digo * que qual cosa 
recontare yo de la magnificencia e 
de la grandeza desta reyna de sabba, 
las quales virtudes mas que todas 
las otras de todo en todo nos lla- 
man, e asi obran en nos, para que 
amemos aquel dios al qual ellas pa- 
rescen ser i untas; yo non pienso 
ser (2) de dezir otra cosa, saluo que 
tal ella fuese qual pertenescia para 
tanta dignidad real. Lo qual se pue- 
de asaz iuzgar de la su venida al 
rey salamon, con tan grande e mag- 
nifico aparato, trayendo consigo 
muy muchos e muy preciosos dones. 

(¿)'Que diré de la iusticia della 
(?) (¿) que diré de la tenpranca (?) 
si estas marauillosas virtudes, lugar 
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non ouiesen donde tan marauilloso 
ingenio, tan singular sobrepuian^a 
de coraron flores9Ía, la qual non 
contenta de su propia casa, e regno, 
e seflorio, quiso auer espiren^ia de 



la diuinal sabidoria de salamon 
por la prudencia e estudio del qual, 
ella podiese ser fecha mas ense- 
ñada. 



n 



•CAPITULO "NÜEÜE 



SEPHORR ^«) 



Non son aqui de oluidar aquellas 
muy piadosas e sabias mugeres lla- 
madas por nonbres, la vna sephora 
e la otra phna, parteras del pueblo 
de ysrrael, a las quales phararon, 
rey de los egipcianos, queriendo 
destruyr el dicho pueblo que en 
aquel tienpo era en egipto, porque 
sus adeuinos le auian dicho que de 
aquel pueblo auia de nas^er quien 
les f iziese algund danno. 

El por eso, pensando se proueer 
con tienpo, e quitar el danno que de 
alii le podia venir, mando a las di- 
chas parteras, que cada que las mu- 
geres ebreas pariesen filos machos, 
3 1 que los echasen en * el rio del grand 
nilo, que era ^erca de aquella 9ibdat 
de egipto, que alli moriesen, e que 
sola mente dexasen viuir las f enbras. 

Pares^e que estas dueflas con 
grand piedad, e auiendo temor de 
dios, non quisieron conpHr el man- 
damiento de aquel rey, ante auien- 
dose muy piadosa e virtuosa mente, 
fizieron todo lo contrario, non ma- 
tando los niftos, mas guardándolos. 

De lo qual ellas^ reprehendidas 
por el dicho rey, se escusaron muy 
cuerda e auisada mente, diziendo 
que las mugeres ebreas en esta 
parte non eran segund las egip9ia- 
nas, ca las ebreas eran muy sabias, 
e non auian menester parteras. 

E asi paresQe que estas parteras 




ouieron en si, non solo la virtud de 
la cordura, que es endere^dora de 
todos los fechos de los onbres, es- 
cusandose tan ^ sabia mente del di- 
cho rey, non queriendo fazer (1) nin 
cometer tan grande e aborres9ible 
peccado, es a saber, matar los niftos 
que eran sin peccado; mas que ellas 
ouieron en si la virtud de la iustipia, 
que es biuir onesta mente e non 
fazer daflo a otro, e dar su derecho 
a cada vno; e que especial mente 
ouieron la virtud de la fortaleza, 
poniéndose a tan grand peligro, tras- 
pasando mandamiento de tan grand 
rey, por non peccar nin errar a dios. 
E pues esto se mouieron ellas a 
fazer, por amor e temor de dios, 
puédese bien dezir que demás des- 
tas virtudes suso dichas, ouieron en 
si mucha f ee, e esperan^a^ e amor de 
dios; la santa obra de las quales 
bien pares^e ser res^ibida por dios, 
segund lo muestra la santa escrip- 
tura en el primero capitulo del se- 
gundo libro ♦ de la ley de dios, 
llamado éxodo, donde conplida 
mente se recuenta la estoria dellas; 
e alli dize, que por que estas parte- 
ras temieron a dios, e guardaron 
de non matar los niftos, el pueblo 
creció muy mucho, e fue muy con- 
fortado, en galardón de lo qual, dios 
fizo muchos benefÍ9Íos a estas due- 
ftas parteras e les dio grandes (2) 
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casas, que segund sant geronimo e 
los otros santos doctores, se entien- 



den que les fizo muchas gra9ias 
spirituales e tenporales. 



CAPITULO DIEZ 



DE nNRy) 



♦ 3G V. Ana, madre * del propheta Sa- 
muel, fue muger de vn onbre llama- 
do por nonbre elcana. del monte de 
effraynn. 

Esta duefía ana, segund cuenta su 
estoria, en el primero libro de los 
reyes, en el primero e segundo ca- 
pítulos, era mafíera, que non auia 
filos, por causa de lo qual ella muy 
triste biuia. 

E acae9Ío que vn dia, en tienpo 
del grande sacerdote heli, seyendo 
a la sazón el tenplo de dios en el 
lugar llamado silo, este buen varón 
elcana, e la dicha ana, su muger, 
fueron en romería al dicho tenplo 
de silo por adorar e sacrificar a 
dios, segund que el pueblo de 
ysrrael lo auian de buena costunbre 
en aquel tiempo. 

E como la dicha ana entrase en el 
tenplo, ella comenQO de fazer su 
ora9Íon a dios con grande lloro, 
suplicándole muy denota mente que 
le diese generación, al qual fizo voto 
diziendo asi: seflor, dios de las vir- 
tudes, si tu acatares la aflicción de 
la tu sierua, e te (2) menbrares de 
mi, dando me filo varón, yo lo daré 
32 ?&<*& serui9io tuyo todos los * dias 
de la su vida. 

E como ella se detouiese mucho 
orando a dios, meneando los la- 
brios, e f ablando (5) consigo e en- 
tre si mesma, de manera que nin- 
guno non la oya, el propheta e 

(1) M. Ana madre de Samael. 

(2) M. menbraras. 
(8) M. falta. 



grand sacerdote heli, que a esa 
sazón estaua sentado en su silla, 
cerca de la entrada del tenplo, pen- 
sando que con tardanca de tan 
luenga oración, e por auer estado 
tanto espa9io f ablando entre si, ella 
estouiese fuera de su sano sentido, 
con algund vino que ouiese beuido, 
dixole que quitase de si el vino; a 
lo qual ella le respondió, con grand 
vmilldad diziendccieasi: Señor mió, 
yo te soplico que tu non quieras 
contar por beuda nin desordenada a 
a esta tu siruienta, ca yo so muger 
desauenturada, e non beui vino, nin 
otra cosa que pueda enbeudar; mas 
reconté ante dios mi grand dolor e 
amargura. Enton9e le dixo el pro- 
pheta e sa9erdote heli que se fuese 
en paz, ca dios conpliria las sus 
petÍ9ione8. Ella respondió: plega a 
dios que ello sea asi. 

E otro dia por la mañana el buen 
onbre alcana, e la dicha ana su mu- 
ger, se fueron al tenplo e adoraron 
a dios^ e partiéronse para su tierra. 
E desque y fueron, la dicha santa 
muger ana, con9Íbio del dicho su 
marido alcana vn filo varón que 
después fue llamado samuel, vno de 
los mayores prophetas de dios. 

E desque el niño fue destetado, 
ana e su marido lo licuaron al ten- 
plo e ella lo aprésente e ofre9¡o al 
dicho propheta e sa9erdote heli 
para que siruiese a dios todos los 
dias de la su vida commo lo ella 
auia prometido. 

Enton9e esta dueña ana fizo e 
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conpuso vna muy solepne ora9ion e 
cántica de gran^des loores a dios, 
la qual es escrípta en el capitulo 
segundo del dicho libro, dando infi- 
nitas gracias a dios por tanto bene- 
f Í9ib. Esta oragion e cántica es muy 
notable e santa, e contiene en si 
grandes secretos, e muy altas cosas, 
e es de tanta exgelengia commo otra 
qual quier de la (1) santa^escriptura. 

E asi, Samuel quedo alii en el ten- 
plo siruiendo a dios con el * dicho 
heli sacerdote, segund larga mente 
cuenta su estoria en el dicho pri- 
mero libro de los reyes. 

Non es sin razón de ser (2) mu- 
cho loada esta santa duefía, pues 
que meregio, seyendo mañera, e 
non auiendo f iios, ser oyda e resge- 
bida por dios su petición, e que 
ouiese tan santo e exgelente fiio 
commo la escriptura santa da fee 
que fue el dicho propheta samuel; 
lo qual ella procuro e suplico a dios 
con tanta oración e con tan buen 
deseo e proposito muy santo, e des- 
pués gelo ofreció e dio para que 
todos los dias de su vida lo siruiese. 

E asi mesmo por que tanta pa- 
glengia e tenpranga ouo en si, ca 
non enbargante quel dicho grande 
sacerdote heli le dixo tan agras pa- 
labras e la maltraxo tanto, dizien- 
dole que estaua beuda; con todo eso 
ella non se turbo, mas ante, auiendo 
grand esperanga en dios, lo sufrió 
todo con buena pagiengia, e conti- 
nuo su oragon a dios, suplicando lo 
suso dicho; en lo qual razonable 
mente podemos dezir, que ella fue 
muy virtuosa, asi en paciencia, com- 
mo en grande fee e esperanza e 
amor de dios. 

E (¿) quien es aquel que puede 
dubdar segund la estoria desta 
santa muger, que ella con muy entera 
e buena voluntad siruiese a dios e 

(1) H.saoni. 

(8) M. loada mnobo. 



que sienpre se ouiese en todos sus 
fechos ♦ muy onesta e virtuosa 
mente (?) pues que ella mereció 
ser oyda por dios, e con grand fee 
e fortaleza de coraron non se turbo 
de las palabras de tan grand sacer- 
dote, nin se partió de la razón; mas 
con loable pagiengia lo sufrió todo, 
auiendo grande *** esperanga en dios 
que conpliria sus peticiones. 

Por donde paresge que non sin 
razón se puede bien dezir, que non 
sola mente las virtudes, mas aun 
las prophegias e reuelapiones son 
comunes asi a las mugeres commo 
a los onbres. Otrosí mucho son de 
loar en común las mugeres del vieio 
testamento, por aquello que muy 
notable e franca mente e con muy 
grande sabidoria e diligencia, ellas 
trabaiaron en la obra del taber- 
náculo que el propheta moysen fizo 
por mandado de dios, andando el 
pueblo de ysrrael en el yermo, e 
non menos por aquello que vsando 
de la virtud, de la franqueza e 
magnificencia ofrecieron e dieron 
muy franca e abondosa mente mu- 
chas notables ioyas de oro, e plata, 
e seda, e piedras muy preciosas, e 
otras cosas de muy grand valor para 
la dicha obra, segund larga mente 
se lee en el XXXV capitulo del libro 
de la ley llamado, éxodo, donde 
yguala las mugeres a los onbres, 
sin otro departimíento en todas las 
cosas que fueron menester para la 
obra del dicho tabernáculo; las qua- 
les segund faze fee la santa escrip- 
tura, ellas dieron e ofrecieron con 
voluntad muy presta e entencion 
muy denota. 

E si algunos, f ablando de voluntad, 
ayan dicho las mugeres ser escassas 
natural mente, por estas podemos 
dezir e afirmar lo contrario^ espe- 
ci*al mente * en las cosas tocantes 
al seruicio de dios, el qual es de po- 
ner delante a todas las otras cosas. 
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E 8i por la maraujllosa ex9elen^a 
de virtudes, el fin de las quales es 
grave de fallar por esta presente 
obra, non sea dada tanta loor a las 
santas mugeres, e prophetisas, e 
reynas, e otras nobles dueflas, suso 
escriptas, quanta la honrrada gloria 
suya e la verdad demanda, con todo 
eso, me paresge razonable de apli- 
car la péndola a oldra, muger pro- 
phetisa; por que muger tan virtuosa, 
llena de espíritu de dios, digna de 
grande marauilla, non deue pasar 
sin fablar della. 

A la qual, commo ouiesen enbia- 
do preguntar e pedir conseio de sus 
fechos el rey iosias, muy iusto e 
santo, del pueblo de ysrrael, espan- 
tado de las palabras escriptas en el 
libro de la ley de dios, que fabla de 
las penas muy grandes que averian 
los que non guardasen los manda- 
mientos de dios: el qual libro aquel 
varón llamado elchias, sa9erdote 
auia fallado en el tenplo del señor, 
commo se lee abierta mente en el 
quarto libro de los reyes. 

La dicha prophetisa declaro a los 
mensaieros del rey, las instas cul- 
pas que nuestro señor dios auia de 
demandar a toda * la gente de los 
onbres de aquella 9ibdad por los 
peccados por ellos fechos e cometi- 
dos; las quales culpas, por la mara- 
uillosa bondad suya, muchas vezes 
el disimula e las tarde demanda, 
aunque algunas vezes el mucho tar- 
dar conpensa con iusti^ia agra^uan- 
do la pena. 



(1) M.f*H*. 
(S) M. falten. 



Onde el dicho rey iosias, reque- 
rido por esta prophetisa, mando 
alinpiar el tenplo de dios de algunas 
cosas non conuenibles que alli eran 
puestas, e quito de tierra de iudea, 
e de ierusalem, los adeuinos que lla- 
man fitonisos, e a los encantadores, 
e a las figuras de los ydolos e todas 
las otras cosas de ydolatria, abo- 
rres^ibles a dios, por que cunpliese 
las palabras de la ley que en aquel 
libro eran escriptas, commo en el 
segundo capitulo del dicho libro 
abierta mente pares^e. 

En lo qual, esta muger prophetisa, 
non es menos, mas (1) ante mucho 
mas de loar que los adeuinos de los 
gentiles; ca segund los sus estoria- 
dores notable mente escriuieron, 
los romanos, con mucha religión e 
santidad buscaron las respuestas de 
aquel sabio apolo, que ellos llama- 
uan dios, e dende por singular dili- 
gencia los acostunbraron alcanzar, 
commo pares9e ellos auerlo fecho 
asi, quando trauaiados del agrá e 
continua guerra de la 9ibdad de 
veienta, desque vieron el lago, que 
era llamado por nonbre albano, sa- 
llir de su común curso, non acres- 
dentando por aguas del pielo, nin por 
otro qual quier allegamiento de 
agua, guardaron con mucha diligen- 
cia los mandamientos de los inter* 
petres, que eran los que declarauan 
la voluntad de los sus dioses; e es- 
tos, otro tienpo, eran tenidos en 
grande honrra. 

Asi mesmo paresce por el serui- 
cio de lucio sila, cónsul, que commo 

(1) M. antes. 
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trabajase en 8acrif¡9Íos en el canpo 
llamado nolano, e de la (1) parte 
del ara viese correr al agua, aparto 
^34v luego su hueste, por con*seio de vn 
sabio, llamado por nonbre, postumo, 
e fuese a las fuertes batallas de las 
gentes llamadas samitas, de los 
quales ouo fundamlento de su vic- 
toria. 

Asi que 9ierta mente creyan, non 
por fortuna nin acaes^i miento, mas 
por prouiden9Ía de dios, venir todas 
las cosas. 

E esto paresge asi mesmo por la 
auctoridad del senado de roma, el 
qual, dexada ya la ^ibdad de los 
franceses, por oyr la boz de ^enturio, 
dexo luego el conseio de pasar a las 
gentes llamadas (2) veios. 

Aquesto mesmo pares9e por IU9Í0 
paulo, cónsul de roma, al qual, com- 
mo viese en suerte que fiziese gue- 
rra al rey de persia, por la res- 
puesta de su fiia, con9Íbio en su 
cora9on 9ierta esperan9a de clara 
victoria, la qual ouo dende gloriosa 
meAtfe. 

Pares9e asi mesmo por salua9Íon 
de aquel cauallero romano, llamado 
galio mar9Ío, que fue iuzgado ene- 
migo por los padres, e commo fuese 
traydo en guarda a la casa de f auia, 
amonestado que (5) se fuese a lugar 
donde podria escapar, recuso de 
res9ibir el conseio, e fuese para la 
mar, e luego subió en vna nao, en la 
qual vino a áfrica, e retraxose de 
res9ibir las armas ven9edoras de 
* 40 IU9Í0 * silla. 

Tornando agora a nuestro propo- 
sito (¿) qual onbre de sano entendi- 
miento se deue marauillar quel rey 
iosias, por respuesta de aquesta 
prophetlsa, se aya mouido en tan 
grande aparato, con 9erimonias tan 




solepnes, de alinpiar el santuario 
del seftor dios que era la tierra de 
iudea e ierusalem, si ella non ouiese 
seydo muy santa e virtuosa, e de 
muy grand auctoridad, e tenida en 
grande * cuenta (?) * 35 

E pues que los antiguos romanos, 
que fueron señores de todo el mun- 
do, estudiaron e trabajaron de guar- 
dar con mucha diligencia, las res- 
puestas del su dios apolo, e la pre- 
dica9Íon de los sus adeuinos, (¿) que 
diremos nos de los mandamientos 
de aquesta prophetisa (?) que tantas 
fueron sus virtudes, que aunque ella 
aya seydo doctada de grande honrra, 
de spiritu de prophe9¡a, pero demás 
desto ella flore9io en santidad, en 
sabidoria, en honestad de vida, en 
firmeza, en piedad, en todas las 
otras loables costunbres, que es de 
creer que todo su pensamiento fuese 
sienpre en contenplagion del muy 
alto e soberano bien, que es nuestro 
seftor dios. 

E que ella se tractase muchas 
vezes en ymaginar notables con- 
seios, paraaprouechar a si mesma, e 
a otros; e asi mesmo en cosas altas, 
pertene89ientes a beuir bien auen- 
turada mente. 

E si por auentura, alguno crea 
que de aquesta prophetisa es dicho 
asaz, piense en si mesmo si aquella 
sabiduría soberana, que todas las 
cosas vee en vn acatamiento, le 
diera tan singular don, otorgado a 
tan pocos, commo * es el spiritu de ♦ 40 v. 
de prophe9Ía, si ella non fuera vn 
sagrario de cosas muy buenas e 
altas. 

' Loqual bien acatado, ]uego,abierta 
mente, el entenderá aquesta auerse 
trabaiado de guardar toda pureza, e 
toda dignidad, e conplimiento de 
vida; e asi que deue ser ygualada a 
los prophetas, e ante puesta a mu- 
chos notables varones que non ouie- 
ron spiritu de prophe9Ía, aun que 
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fueron virtuosos, lo qual se muestra 
muy claro ser asi, pues tan alto, e 
tan santo, * e tan religioso rey, e 
tantos sa9erdotes, e pueblo tan gran- 
de, e donde auia tantos sabios, de- 
mandaron su conseio, e obedecieron 



I 



e conplieron su mandamiento con 
tan grand vmilldad e reueren^ia, (1) 
donde bien pares^e la soberana auc- 
toridad en que, acerca de todos, esta 
santa prophetisa era tenida e auida. 

" (l)~M.'de qüe^^ 



CAPITULO "DOZENO 



DE Lñ DUEñn QUE MRTO '^^ (RBIMELECR) 



♦41 
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Non sin razón se deue (3) fazer 
aqui mención de aquella virtuosa e 
noble duefía que la estoria recuenta 
en el libro de los iuezes, do dize 
que abimelech, fiio de geroboal, 
mouido con grande malicia e muy 
desordenada cobdi^ia, mato setenta 
hermanos suyos, e tirana mente les 
tomo el ♦ regno e el seflorio que te- 
nían, e se fizo rey, non auiendo de- 
recho alguno al regno. 

Este tirano abimelech, que se 11a- 
maua rey, continuando su tiranía, 
teniendo cercada vna c^^^^d ^^ 
aquel regno llamada sichin, e co- 
mencando a poner fuego a las puer- 
tas del la, paresce que vna noble 
duefía que estaua encima de la 
puerta, queriendo socorrer la cib- 
dad, e librar el pueblo de poder de 
aquel rey, tomo vn grande pedaco 
de piedra de vna muela, e derribólo 
sobre el dicho rey, con el qual le 
dio vn grande golpe en la cabeca, de 
que luego morio alli. 

E asi, por mano de aquella duefía, 
fueron librados aquella ciudad e 
aquel regno, de poder de aquel cruel 
tirano. 

(¡) O grande fortaleza de coracon 
desta noble muger (!), que tomado ♦ 
el oficio de las armas, que es propio 

(1) M. falta. 

(2) M.a. 

(8) M. aqoi faier. 



de los varones, deseando librar de 
muerte e cruel seruidunbre la su 
tierra e pueblo, con tan grande e 
virtuosa fortaleza de coracon, mato 
aquel tirano que tan mala mente auia 
deseredado sus hermanos e los auia 
muerto iniusta mente, e se auia apo- 
derado por tiranía de aquel regno. 

Asi que ella fue causa de \p tornar 
e poner en su primera libertad, en 
lo qual esta muy noble e virtuosa 
duefía es de ygualar a los nobles 
romanos e a los otros virtuosos va- 
rones que por salud de la cosa pu- 
blica se posieron a muchos peligros 
e trábalos, e la libraron de serui- 
dunbre e la posieron en libertad. 

E (¿) qual cosa puede ser mas 
onesta que matar * el tirano por la 
libertad de la tierra (?) la qual liber- 
tad es a nos muy amada, tanto que 
el buen varón non dubda de ante 
poner el prouecho de su tierra a su 
propio interese. 

Lo qual fizo asi aquel noble varón 
llamado marco regulo, cauallero ro- 
mano, el qual commo fuese preso en 
poder de los de cartago, e lo ellos 
enbiasen a roma para que tractase 
que por rendición del mesmo, fuesen 
dados algunos caualleros de cartago, 
que en roma eran presos, el dicho 
marco regulo, veyendo que esto non 
era cosa conplidera a los romanos, 
e curando mas de la cosa publica 
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que de su interese propio, acordó de 
estoruar aquel destroque, aunque 
el senado condes9endia a ello, por- 
que el dicho marco regulo fuese 
libra*do de aquella prisión, e el 
quiso ante tornar en cartago e mo- 
rir en prisión, que ser libre del la 
con daño de los romanos. 



E asi esta dueña quiso ante po- 
nerse a peligro de muerte, por la 
qual ouiera de pasar, si ella non ma- 
tara aquel tirano, e el ouiera con- 
quistada la 9ibdad, que no consentir 
que aquel mal tirano salliese con su 
non iusta entengion, e tomase la 
dicha 9ibdad. 



CAPITULO "TREZENO 



Lñ Fllñ('« DE lEPTE 



•42 
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Razonable cosa es de non oluidar 
la grande e soberana obedien9Ía de 
virtud de aquella noble donzella, 
fiia del noble cauallero gepte, * del 
qual faze men9ion el dicho libro de 
los iuezes, en el capitulo donde pa- 
res^e que este cauallero gepte era 
natural de tierra de galaad, el qual 
fue varón muy fuerte e batallador. 

E sus hermanos le auian deste- 
rrado de alli para vna tierra llamada 
top, diziendo el non ser legitimo, e 
por ende que non deuia heredar con 
ellos en los bienes de su padre. 

E pares9e que estando este caua- 
llero iepte en aquella tierra donde 
era desterrado, se llegaron a el mu- 
chos onbres pobres e ladrones, e 
siguianlo commo a su prin9ipe e 
caudillo. 

En aquel tienpo, pares9e que el 
rey de aquellas gentes, llamados 
amonitas, conquistaua e soiuzgaua 
muy agrá mente el pueblo de ys- 
rrael, e ellos veyendose muy aque- 
xados del, los mayores de aquella 
9ibdad de galaad se fueron para el 
dicho cauallero iepte, a aquella tie- 
rra onde el biuia, rogándole que le 
pluguiese de se venir para e*Ilo8 e 



(1) M. fiílta. 

(2) S. í^ta. La flia. 



ser su prin9ipe e caudillo, e pelear 
contra los amonitas que tan mala 
mente le apremiauan. 

El les respondió escusandose, di- 
ziendo que bien sabían que ellos Ic^ 
auian echado de su tierra, e de casa 
de su padre, e que este llamamiento 
que le agora fazian non era por 
amor, mas por nes9esidad. 

Final mente, mucho rogado, dixo 
que le plazia de condes9ender a sus 
rogarlas; e res9Íbido por ellos por 
duque e prin9ipe suyo, el enbio lue- 
go sus mensageros al dicho rey de 
los amonitas, mandándoles que de 
su parte le preguntasen por qual 
razón el auia venido contra su tierra 
♦ por gela destruir. 

El dicho rey respondió que la ra- 
zón e causa era esta, es a saber: 
que al tienpo que el dicho pueblo de 
ysrrael saliera de tierra de egipto, 
le auian tomado e ocupado 9ierta 
tierra suya, é por ende que seyen- 
dole tornada pa9ifica mente, a el 
plazia de se partir de aquella con- 
quista. 

A lo qual el dicho prin9ipe e du- 
que iepte le enbio replica diziendo; 
que aquellas tierras eran del dicho 
pueblo de ysrrael, e nuestro señor 
dios gelas diera, e auia trezientos 
años que las poseyan, en los quales 
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nunca cosa desto les auia deman- 
dado, e por ende que la su demanda 
non era buena, antes la guerra que 
por ende les quería fazer era inlusta, 
e el dicho rey erraua en ello al di- 
cho principe e duque íepte, e que 
tomaua a dios por medianero entre 
ellos. 

De lo qual el dicho rey de los 
amonitas non se curo en cosa al- 
guna, por lo qual amas partes se 
apareiaron para pelear en el canpo. 
E el dicho (1) duque * principe iepte 
fizo voto a dios, que si le diese vic- 
toria contra aquel rey e sus gentes, 
que desde alli ofreció de le sacrifi- 
car qualquier que primera mente 
salliese de las puertas de su casa a 
lo res^ibir quando el tornase en 
paz e con victoria de aquella batalla. 

E fecho este voto, el se paso con- 
tra aquellas gentes para pelear con 
ellos, e plogo a nuestro señor que 
los ven9Ío en el canpo e mato mu- 
chos dellos, e asi fueron por el 
abaxados e soiuzgados so mano e 
poderlo del pueblo de ysrrael. 

E auida esta victoria, el tornán- 
dose para su casa, acaeció que en 
aquella ora sallio a lo res'^'^ibir con 
grandes dantas e instrumentos de 
música ta donzella fiia suya, ca el 
non auia otro fiio nin fiia, la qual 
vista por el dicho duque, e mos- 
trando dello grand pesar, ronpio 
sus vestiduras propias e dixole: fiia 
mia, tu has engañado a ti e a mi, ca 
yo non puedo negar nin quebrantar 
el iuramento e voto que fize a dios. 

Al qual ella con grande obedien- 
9¡aj e vsando de la virtud de la for- 
taleza, le respondió: padre mió, lo 
que tu de mi prometiste a dios sea 
fecho, pues a el plogo de te dar 
venganza e victoria de tus enemi- 
gos; pero vna cosa te suplico, que 
me dexes andar con las mis donze- 

(1) M. principe « daqae. 



lias dos meses, cercando los montes, 
faziendo llanto por la mi virginidat. 

El padre le respondió qtfe le pla- 
zia e que se fiziese asi; e conplidos 
los dos meses, ella se torno para 
su padre, de la qual el fizo e con- 
plio lo que auia votado. 

E de alli se puso por costunbre e 
se guardo en el pueblo de ysrrael 
que en cada vn * año, {\) por aquel 
mesmo tienpo, se iuntauan todas las 
donzellas e fazian llanto por aques- 
ta noble donzella, fiia del dicho 
duque e principe iepte, que asi quiso 
ser sacrificada por conplir el voto 
de su padre. 

Mucho son de loar las grandes 
virtudes de obediencia e fortaleza 
desta donzella, la qual seyendo fiia 
de tan grande principe, e el non 
auiendo otro fiio nin fiia, si non a 
ella sola mente, e seyendo mo^a, 
virgen e muy fermosa, e pudiendo 
beuir muchos años, e auer tan gran- 
de casamiento, commo a fiia de tan 
grande* principe pertenes^ia, quiso 
dexar todo esto e la vida presente, 
por que el voto que su padre auia 
fecho a dios non fuese quebrantado. 
E sin otra turbación, con gesto ale- 
gre e buena voluntad, quiso obedes- 
9er tan agrá e cruel sentencia, di- 
ziendo a su padre: sea fecho e con- 
plido lo que de mi prometiste. 

En lo qual se quiso ygualar á 
la obediencia del patriarcha 
ysac, quando el grande patriarcha 
abraham, padre suyo, lo quiso sa- 
crificar a dios, segund cuenta su 
ystoria en el genesi, que es primero 
libro de la ley. 

(i) O grandeza de coraron muy 
clara (!) la qual se puede ygualar a 
los muy fuertes e muy firmes varo- 
nes; ca (¿) qual mayor cosa, nin 
mas fuerte, nin mas maravillosa, fizo 
aquel sabio catón, quando con su 

(1) M. en. 
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propio cuchillo se mato por la per- 
dición de la libertad de roma (?) ca 
le dexo la vida veyendo que ya el 
non podia beuir en libertad en roma. 
E esta donzella por ser obediente 
a su padre, de voluntad se ofreció a 
la muerte, podiendo beuir en grande 
estado; mas*(¿) para que yo alarga- 



re, recontando las loanQas della (?) 
ca tanta es la su dignidad, tanta- 
es la su puxan9a de virtud, que por 
muchos loores non se padrian re- 
contar; por lo qual yo determine de 
pasar adelante (1) a fablar de las 
otras. 

(1) M.e. 



CAPITULO QUATORZENO 



DE gmCO MÜQERES VIEM FñBLñDRS, LñS QüflLES SE 
LLñMRROM RBIQRYL E ^THEñMITES, Lñ QUE MORRüñ 
EM RBELñ, QUE FIZO QUE Lñ DESgERCñSE EL COMDES- 
TRBLE lORF, E BERSRBEE, MñDRE DE SñLOMOM (•2)E 

SÜMRMITES 



* 44 Muchos sabios, asi * griegos 

commo latinos, e especial mente 
aquel grande sabio e muy bien fa- 
blado romano, tullio 9Í9ero, han 
conpuesto e fecho muchos libros 
en la eloquen9Ía, que quiere dezir la 
buena e gra9Íosa e apuesta manera 
de fablar ante los enperadores, e 
reyes, e prin9ipes, e ante los otros 
grandes señores, para meior e mas 
ayna poder alcan9ar, los onbres, 
aquellas cosas que quieren deman- 
dar e suplicar, e general mente de 
la manera que a todos pertenes9e 
tener en sus fablas e dichos con 
todos aquellos con quien han de 
parti9ipar, por que meior puedan 
fazer sus fechos, segund muy larga 
mente se (3) contiene en los sus 
libros que desta materia fablan. 

E asi mesmo algunos dellos son 
loados por las buenas e gra9Íosas 
maneras de fablar que han fecho e 
tenido ante algunos enperadores e 
reyes por donde han librado de 



(1) M.Teanites. 

(2) S. falta, e ■onamites. 
(8) M. tracta. 



muerte e de otros peligros a mu- 
chos reyes e otras notables per- 
sonas. 

Commo segund ellos non ay cosa 
mas loada que la buena fabla, si con 
ella se ayunta * tener 9erca della 
aquel modo que para lo tal es con- 
plidero, es a saber, considerar 
quien es aquel que fabla, e a quien, 
e como, e en que lugar e tienpo, e la 
materia o cosa de la qual es aquella 
fabla. Las quales cosas acatadas e 
guardadas, quando la fabla non 
pecca en ninguna destas cosas, pué- 
dese dezir della, que non ay cosa 
mas suaue, nin que mas de buena 
voluntad los onbres quieran, que oyr 
la tal fabla. 

Esta es esperan9a de los que es- 
tan en nes9esidad, e defensa de los 
que son en trábalo; ca*(¿) qual cosa 
ay mas maraui llosa, nin de mayor pre- 
9Ío, que la tal eloquen9Ía o fabla (?) 
pues ella es poderosa de atraer las 
voluntades de los onbres, e fazer 
mansos e pagados a los que están 
sañosos e fuertes, leuantar los afli- 
gidos e caydos, dar salud a los en- 
fermos, librar de los peligros a los 
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que son en prosecu9¡on, fazer de 
los enemigos, amigos, e final mente, 
aquello que el sabio salomón dize 
en los sus prouerbios: la muerte e 
la vida es en poderlo de la lengua, 
etc. 

E por que esto non solo fue dado 
a los onbres, mas aun a las mugeres, 
por ende, parecióme ser cosa razo- 
nable de fazer aqui men9Íon, espe- 
9ial mente de 9Ínco mugeres, bien 
fablantes, e muy anisadas e sabias, 
de las quales, entre otras muchas, 
faze men9Íon la sacra escriptura, 
pues que ellas meres9ieron ser 
puestas e asentadas en el libro de 
los reyes e prin9ipes, la estoria de 
la quaí es autentica e prouada entre 
las otras sacras escripturas, e res- 
9ibida por toda * la yglesia de dios; 
la vna de las quales fue aquella mu- 
ger llamada abigayl, muger de aquel 
onbre muy rico llamado nabal car- 
meli; la qual, segund larga mente 
recuenta su ystoria en el primero 
libro de los reyes, que por su buena 
auisa9Íon e gra9Íosa e conpuesta fa- 
bla, yendo dauid muy yrado con 
quatrocientos onbres (1) darmas, 
(2) ante que fuese rey, con propo- 
sito de matar al dicho nabal, marido 
desta muger e a todos los suyos, e 
le destruyr todo lo que auia, por 
enoio que del ouiera, desde (3) lo 
ella* sopo, sallio a el, al camino, con 
9Íerto presente de viandas que de- 
lante de si le enbio; e le dixo e pro- 
puso tales e tan apuestas e notables 
razones, que amanso la su yra, e le 
fizo boluer del camino donde venia; 
por manera que escuso de muerte al 
dicho nabal, su marido, e a los su- 
yos, e de les ser destruydo todo lo 
suyo. 

E la otra muger es aquella sabia 



(1) M. armüdos. 

(2) M. antes. 

(3) M. qae. 



muger llamada (1) tranites, de la 
qual faze men9Íon el segundo libro 
de los reyes, onde se lee, que auien- 
do desterrado el rey dauid al infan- 
te absalon su fiio, por la muerte de 
amnon su hermano, esta sabia mu- 
ger, con grande auisa9ion e buen 
entendimiento, tomo abito de muger 
biuda, e se fue para el rey, diziendo 
que ella ouiera dos fiios, e que el 
vno matara al otro en el canpo, e 
que los parientes procurauan que 
fuese muerto el que quedaua biuo: 
e que si esto asi pasase ella perde- 
(ia amos los fiios. 

Final mente ella fizo su suplica- 
9Íon al rey tan sabia, e cuerda, e 
graciosa mente, que el dicho rey se 
conuertio a sus rogarías, e ouo por 
bien de perdonar, e perdono*, e ase- 
guro de muerte e de lision al otro 
su fiio que ella dizia que le quedaua 
biuo. 

E esto asi ganado del rey, la dicha 
sabia muger le dixo tales razones e 
tan bien apuestas, 9erca del destie- 
rro del infante absalon, dándole a 
entender que la suplica9ion que ella 
le auia fecho non era por fiio suyo 
propio, que ouiese muerto a otro su 
hermano, mas por el dicho infante * 
absalon, que asi auia muerto al dicho 
infante su hermano amnon. 

E por tal manera ella se ouo or- 
denada mente con el dicho rey, que 
non enbargante que el fuese pro- 
pheta, e rey, e muy sabio varón, 
segund que del faze ffee la santa 
escriptura en muchos lugares, el 
ouo por bien, mediante la buena 
fabla e suplica9Íon de la dicha sabia 
muger, de condescender a lo que 
ella pídia e suplicaua, e de perdonar 
al dicho infante absalon, su fiio, e le 
restituyr e tornar en su regno e 
tierra. E lo que muchos grandes de 
su regnc^non pedieron con el alcan- 

(1) M.teanibea. 
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9ar, lo alcanzo esta sabia muger 
por su buena e auisada fabla. 

E la otra es aquella sabia muger 
que moraua en la 9ibdad de abela, 
de tierra de iudea, de la qual faze 
mención la ystoria del segundo li- 
bro de los reyes, en el capitulo XX, 
donde se recuenta que el condesta- 
ble ioab, teniendo 9ercada la dicha 
9iudad de abela, por causa, que se 
auia encerrado en ella vn cauallero 
de aquel regno, llamado por nonbre 
siba, el qual se auia rebelado e al- 
eado contra el rey dauid, e que- 
riendo el dicho condestable, con 
grande poderlo de gente que consi- 
go traya, conbatir la * dicha 9iudad, 
e destruir los muros della, e la en- 
trar por f uer9a, e matar e destruyr 
los que en ella eran. 

Enton9e aquella muger sabia, 
vsando de grande cordura e de muy 
apuesta e hordenada manera de fa- 
blar, (1) llamado de su parte a fabla 
el dicho condestabte ioab, le dixo 
tales razones e enxienplos, por don- 
de le conuen9io a que de9ercase * 
la 9ibdad e la dexase, segund que la 
de9erco e dexo. 

E la otra muger es bersabe, ma- 
dre del rey e sabio salomón, del 
qual faze testimonio la sacra escrip- 
tura, que fue (2) mas sabio que otro 
alguno, ante nin después del. 

Desta bersabe se lee en el ter9ero 
libro de los reyes, en el primero ca- 
pitulo, que seyendo vieio el rey 
dauid e 9ercano a la muerte, e sabi- 
do por ella que el infante adonías, 
fiio del rey dauid, tractaua e tenia 
maneras de se apoderar del reyno 
de iudea, e tomar titulo de rey, en 
lugar del dicho rey dauid, su padre, 
ella con muy grande auisa9Íon e sa- 
bidoria, se fue para el dicho rey 
dauid, e recontóle aquesto, e asi 



(1) M. llamando. 

(2) M. el. 



mesmo de commo el dicho rey dauid 
le auia iurado de dexar por rey en 
su lugar a salomón su fiio; le fizo 
8uplica9Íon tan apuesta, e ordenada, 
e sabia mente, que el dicho rey 
dauid ouo por bien de condes9ender 
a su ruego e suplica9Íon, e fizo luego 
tomar e al9ar por rey en su vida, e 
en su lugar, al dicho rey salomón su 
fiio; e fue res9Íbido por rey, por 
todos los lugares del reyno, e por 
todo el pueblo, con grande solep- 
nidad. 

E la quinta muger es aquella 
agrande muger llamada sunamites, 
de la qual faze men9ion el quarto 
libro * de los reyes, onde se lee que 
esta muger era muy franca, e pia- 
dosa, e limosnera; e vsando destas 
virtudes res9ibia en su casa al santo 
varón propheta eliseo, cada que el 
venia a una 9ibdad de iudea llamada 
sunam, en la qual * esta dueña e su 
marido biuian, e auian ende muchas 
posesiones, ca eran muy ricos e 
honrrados, e generosos, e enparen- 
tados. 

E esta noble dueña, con grande 
deuo9Íon, cada que el propheta eli- 
seo por y pasaua, le mandaua muy 
conplida mente seruir, e adminis- 
trar e onrrar; e allende desto, ella 
era tan honesta, e bien fablada, e 
cortes, e auisada, que por su buena 
e apuesta fabla, e por la muy vmill 
suplica9ion que ella fizo al dicho 
propheta eliseo, el seyendo tan 
grande, e señalado, e espe9ial pro- 
pheta de dios, se inclino a venir con 
ella desde el monte carmel donde 
el estaua, fasta la dicha cibdad de 
(1) sunam, donde el biuia. 

E seyendo muerto vn fiio que dios 
le auia dado, a rruego del dicho pro- 
pheta eliseo, quasi por miraglo, ca 
ella primera mente, nunca de ante 
ouiera filos, e su marido era ya muy 

(1) M. sanara. 
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vieio, el dicho propheta, a suplica- 
9ion desta noble e bien (í) fablante 
dueña, fizo su oración e suplicaíion 
a dios, que resucitase al f iio de aque- 
lla dueña; e nuestro señor dios a su 
suplicación lo resucito, segund que 
larga mente lo recuenta su ystoria 
en el dicho quarto capitulo del dicho 
libro de los reyes. 

(¡) O mugeres virtuosas e de 
grand valor, que mediante sus bue- 
nas, e graciosas, e apuestas fablas 
meres9ieron alcancar e acabar tan 
grandes e tan notables fechos (!).. 
Quiero yo agora pregun*tar quales 
fueron los mas sabios, e mas bien 
fablantes, e mas* notables, entre los 
varones que por su buena e apuesta 
fabla tan grandes nin mayores fe- 
chos alcancasen, mayor mente 
acerca de los grandes reyes e pro- 
phetas e caualleros, segund que por 
sus suplicaciones estas lo alcanca- 
ron; aunque por las ystorias de los 
gentiles se fabla que algunos nota- 
bles, e sabios, e bien fablantes varo- 
nes ayan en esta manera alcancado 
grandes fechos por sus buenas fa- 
blas. E podemos dezir que nin aun 
ese (2) pueblo Valerio, el qual 
veyendo que el pueblo romano 
se partia de sus mayores e cabdi- 
llos, quando eran cerca de la ribera 
del rio de amenis, con sus blandas 
e corteses palabras los torno a obe- 
diencia de sus mayores. 

Nin aun ese varón cií^ro» muy 
loado, al qual entre los íatinos es 
dado el principado de la manera del 
bien fablar, quando por su angélica 
fabla libro de muerte aquel varón 



(1) M. fablada. 

(2) M. pablo. 



llamado ponpilyo; e asi mesmo 
quarido a su suplicación el grande 
cesar, enperador e señor de todo el 
mundo, libro de muerte algunos re- 
yes e otras personas que le auian 
errado. 

Nin aun marco antonio, por la 
buena fabla del qual, libro a si mes- 
mo de los caualleros que lo venian 
matar, tanto, que oyda su graciosa 
fabla, los dichos caualleros torna- 
ron sus espadas en sus vaynas, sin 
le facer enoio alguno. 

Nin aun (1) yperides, nin demos- 
^tenes, que fueron perfectos onbres, 
e muy polidos en la manera del bien 
fablar, ninguno destos non pares^e 
auer sobrepuiado a estas nobles 
dueñas en la muy graciosa e * polida 
manera que touieron en sus buenas 
fablas, que fizieron cerca de los 
sobre dichos reyes*, e prophetas, o 
señores. 

(¡) O quanto gracioso es aqueste 
don de la buena fabla, dado por el 
dios inmortal (!) la virtud del qual 
esta en las voluntades de los onbres; 
ca este les faze perder saña, e mal 
querencia, e dolor, o los reuoca e 
trae a misericordia e piedad. 

Pues que tanta es la f uerca de la 
eloquencia e buena fabla, commo 
suso es dicho, e tanto es el su res- 
plandor, que los onbres que (2) la 
ouieron, alcancaron por ella gran- 
des loancas, bien paresce cosa con- 
sonante a la razón, que aquestas 
nobles señoras deuan ser magnifi- 
cadas por loancas e titules muy 
nobles, por el su bueno e polido 
razonar. 
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CAPITULO QÜINZENO 



DE SÜSnññ WMU3ER DE ]OñCHIM . 



Con grande razón deue ser fecha 
aquí mención de la noble susaña, 
muger de ioachin, del pueblo de 
ysrrael, por la su grand virtud de 
castidad, pues que aun el temor de 
la muerte, que es la»postrimera cosa 
de (2) las cosas espantosas e terri- 
bles, non la pudo corronper. 

E desta noble dueña, faze men- 
ción la ystoria del propheta daniel 
en su libro, onde pares9e que en la 
gibdad de bauilonia moraua vn 
onbre llamado por nonbre ioachin, 
que aula por su muger a la dicha 
susaña, la qual era muy fermosa e 
fiiadalgo, e bien criada. 

Este ioachin su marido, era tan 
honrrado e rico, que todos los que 
biuian en aquella 9¡bdad lo aconpa-. 
ñauan. 

E acaegio que en aquel año fue- 
ron puestos * por iuezes del pueblo 
de ysrrael dos vicios, de los quales, 
segund recuenta la ystoria, se puede 
bien dezir* aquella palabra que dios 
ha dicho, que la maldad sallio de 
bauilonia de (3) vicios iuezes della; 
por quanto estos, non enbargante 
que de fuera se mostrauan ser bue- 
nos, e que rigian el pueblo, pero 
ello non era asi verdadera mente, 
segund sus malas obras. 

Estos dos vicios iuezes acostun- 
brauan continua mente venir a la 
casa (4) desie ioachin, e alli oyan e 
librauan los pleytos. E paresge que 
ellos fueron enamorados desta su- 
saña, sin sabidoria nin consenti- 

(1) H. mnger de Joachin. 

(il) M. todas. 

(8) M.lot. 

(4) M. de. 



miento della, e concordaron entre 
si de catar lugar e tienpo por que la 
pudiesen auer sola e sin conpañia, 
por conplir su mala entengion. 

E commo ellos estouiesen esto 
aguardando, avino que vn día la di- 
cha susaña, segund que lo auia acos- 
tunbrado, se fue con dos donzellas 
suyas para ver su vergel, que tenia 
gerca de sus casas, por se vafiar en 
vna fuente que en el estaua, por 
quanto era tienpo del estio, e en el 
vergel non era y otra persona, saluo 
los dos dichos vicios iuezes, que 
ende se auian ascondido, e estañan 
mirando a susaña, ella non los 
veyendo. 

Entonges ella mando a las (1) 
donzellas que con ella yuan que se 
fuesen para la posada, e le truxiesen 
dende agunas cosas bien olientes, e 
gerrasen en pos de si la puerta del 
vergel, en tanto que se ella vañaua 
en aquella fuente; las quales lofizie- 
ron asi, e sallieronse fuera del ver- 
gel por vn postigo, e gerraron la 
puerta del, en pos de si, e fueron 
traer lo que susaña su señora les 
auia mandado; ca non sabian que 
los vicios estoviesen ende escon- 
didos. 

E commo * las dichas dos donze- 
llas salieron del vergel, ]u'*'ego se 
mostraron los dichos dos vicios, e 
viniéronse para susaña, e le dixie* 
ron asi: las puertas del vergel están 
perradas, e non nos vee ninguno, e 
nosotros somos enamorados de ti; 
por ende conuiene que fagas lo que 
a nos plazera, ca si lo non (2) qui- 

(1) M. doi. 

(2) M. qaierei. 
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sienes fazer, faremos testimonio 
contra ti, que has dormido con vn 
man9ebo, e que por esta causa en- 
biaste las donzellas de ti. 

Entonce la muy casta susafta, con 
grande gemido dixo: yo (1) so muy 
angustiada e tributada de todas par- 
tes; ca si yo fago lo que estos de- 
mandan, esto es a mi muerte, e si lo 
non fago non puedo fuyr de sus 
manos; pero mucho es aun meior 
que ellos fagan falso testimonio 
contra mi, yo seyendo sin culpa, que 
non auer yo de pechar a dios. 

(2) E entonce susafta comento de 
dar grandes bozes, e los vieios des- 
que esto vieron, dieron asi mesmo 
grandes bozes contra ella, e el vno 
dellos corrió e abrió la puerta del 
vergel. E commo las bozes sonasen 
en el vergel, entraron por el postigo 
muchos seruidores de la casa de 
susafta, queriendo ver que cosa era 
aquella. 

E los vieios fablaron e dixieron 
contra susafta, diziendo que la auian 
fallado faziendo maldat con vn man- 
9ebo; e considerada la grande auc- 
toridad dellos, ca eran vieios e iue- 
zes, e los mayores e mas honrrados 
del pueblo, fue dada fee a sus pala- 
bras, e quedaron los seruidores 
muy avergonzados, pero marauilla- 
uanse mucho de lo que dezian con- 
tra susafta, por quanto ella era de 
muy buena fama, e nunca auian 
oydo contra ella mal ninguno. 

E dende a otro dia, ayuntaado 
todo el * pueblo, aquellos dos vieios 
fizieron (3) testimonio * falso con- 
tra susafta, diziendo, que la auian 
visto fazer adulterio con vn man- 
9ebo, dentro de aquel vergel, el 
qual man9ebo ellos non auian conos- 
9Ído quien era; e dixieron, que noii 



(l) M soy. 
(Si) M. estonce. 
(8) M. faxiendo. 



enbargante que ellos (1) cometían 
de lo prender, que lo non pudieran 
acabar, e que se les auia ydo por 
fuerza. 

E por este falso testimonio la di- 
cha susafta fue condepnada a muer- 
te; e todos los que y er^n, auian muy 
grand dolor, efazian por ello grande 
llanto, conosgiendo que sienpre ella 
era muy casta e de buena fama; 
pero acatada la auctoridad de aque- 
llos vieios e iuezes, dieron fee a sus 
palabras. 

Entonze susafta, veyendose con- 
depnada a tan grande tuerto, ella 
seyendo yno9ente e sin culpa algu- 
na, de aquello que falsa mente le 
oponían, algo sus oios al gielo e 
dixo a grandes bozes: O seftor, dios, 
que duras por sienpre, e conosges 
todo lo ascondido, e sabes las cosas 
ante que sean fechas; tu vees bien 
que el testimonio que estos fazen 
contra mi es falso, e yo muero non 
auiendo fecho cosa alguna de aques- 
tas que estos maliciosa mente con- 
tra mi han dicho: aue piedad de mi 
e líbrame. 

El señor dios oyó la su boz, e 
commo ella (2) fuese trayda a la 
muerte, plogo a dios que entonge se 
acae(;io ende el propheta daniel, al 
qual dios puso en coragon que to- 
mase la requesta deste fecho; el 
dicho propheta daniel a grandes 
bozes dixo que aquella muerte se 
fazia contra iustigia e que el non 
era en ella. 

Entonce el pueblo, le pregunta- 
ron que cosa era aquella que dizia; 
el les dixo: esta mu*ger es condep- 
nada a muerte falsa mente contra 
toda verdad. 

Final mente, * fizo detener que se 
non conpliese la sentencia contra 
ella dada, e mando traer ante si 



(1) M. cometieran. 
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aquellos dos vicios (1) iuezes que 
auian testiguado contra ella, e apar- 
to a cada vno dellos por si; e pre- 
guntóles a cada vno dellos por si, 
apartado el vno del otro, que pues 
ellos dezian que en aquel vergel 
susaña auia acometido aquella mal- 
dad de adulterio, que declarasen e 
dixiesen so qual árbol fuera fecho. 

E commo su dicho era falso, ellos 
desuariaron, diziendo el vno que so 
vn árbol e el otro so otro árbol; asi 
que fueron auidos por falsos e men- 
tirosos, e la dueña quedo por libre. 

Entonce todo el pueblo, a vna boz, 
dieron muchos loores a dios que 
salua los que en el han esperanza, e 
leuantaronse contra aquellos dos 
vieios, a los quales daniel auia con- 
uen9Ído por su propia boca dellos, 
e les fizo confesar que el testimonio 
que fizieron contra susaña era falso 
e non verdadero; e fizieron dellos 
la mesma iusti9ia a que susaña fuera 
condepnada, e luego fueron alli 
muertos. 

£ asi quedo salua susaña, de lo 
qual ouieron muy grand gozo todo 
el pueblo, e especial mente (2) el 
marido, e padre, e madre, e parien- 
tes de susaña. 

(¡) O muger de muy grande e alta 
castidad, e de muy grande, e noble, 
e fuerte coraron (!): (¿) qual muro, o 
qual castillo podiera ser mas fuerte 
e firme, que el grande e non ven9ible 
coraron desta noble señora, la qual 
trago el miedo de la muerte, sin al- 
gund temor della, porque su grande 
castidad non fuese corronpida (?). 

Quanto es dé loar esta santa 
muger, que quiso anteponer*se a 
peligro de res^ibir muerte, seyendo 
sin culpa, que non beuir * en esta 
vida corronpiendo su castidad; en lo 
qual dio de si muy grande enxien- 



(1) M. falta. 

(2) U. falta. 



pío, non solo a las mugures, para 
que sienpre guarden castidad, e 
osen antes resgibir muerte que la 
corronper, mas aun dio enxienplo a 
los virtuosos varones, para que res- 
Viban la muerte ante que cometer 
cosa torpe. 

(¿) Qual virtuoso varón pudo mas 
fazer que esta santa dueña fizo, nin 
que mayor fortaleza de coraron po- 
día auer, que veyendo la muerte al 
oio, ofre<?erse a ella, e la querer res- 
cibir con tanta pa<?ien<?ia, por non 
fazer lo que non deuia (?). 

E commo quier que se fallan algu- 
nos notables caualleros varones, 
que ayan res^ibido muerte por la 
virtud, non menos es de loar susaña 
que ellos. £ en caso que yo fallo 
muchos varones excelentes, que 
ayan vsado desta virtud, non veo 
ninguno que sobrepuie a esta santa 
dueña, pues que por guardar su cas- 
tidad, mostró tan grande fortaleza 
de coravon, que por ruego nin por 
amenazas de aquellos dos vieios, 
que tanto poder tenian, e de tanta 
actoridad eran acerca del pueblo de 
ysrrael, ella non mudo su santo 
proposito, ante escogió rescibir 
muerte que consentir que su casti- 
dad fuese corronpida. 

O f enbra, la qual es de magnificar 
por títulos muy señalados; la qual 
commo ella bien sóplese, quanta 
nobleza sea en la natura vmana, 
quanta dignidad, a la qual dios aya 
dado coraron diuinal, en el qual ca- 
ben las cosas muy buenas e muy 
honrradas, para que con grande dili- 
gencia aya cura, mayor mente de las 
cosas que pertenes9en a su serui^io; 
asi commo de la virtud de la ♦ lim- 
pieza, de la virtud de * la concordia, 
de la virtud de la amistad, de la vir- 
tud de la ygualdad, de la virtud de 
la tenpran^a, de la grandeza del 
coraron, e de todas las otras gouer- 
naciones de virtud, ella quiso mas 
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morir, que non peccar e caer en 
luxuria, en el regimiento de la qual, 
non es dubda que virtud alguna non 
puede estar, nín ay ende ningund 
lugar para la tenpran^a. 

De lo qual podemos entender que 
los varones muy virtuosos que die- 
ron todos sus pensamientos, e todas 
sus curas, para bien auenturada 
mente beuir, non fueron deseosos 
de las cosas onestas, nin las guar- 
daron mas que esta santa e muy 



casta duefía, en la qual es asentada 
toda fermosura de vida, en tanto 
grado, que aquel en el qual veemos 
que aya alguna lunbre de onestad, 
aquel tan sola mente iuzgamos ser 
digno de loores; pues que asi es, 
con grand razón esta susaña, muger 
muy grande en las primeras, e muy 
casta, es de tener en muy grande 
onor, pues que ella ante quiso pa- 
des^er ser iuzgada a muerte, que 
fazer cosa fea nin luxuriosa. 
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Por que las cosas que se fazen 
por zelo de la fee, e por la ley de 
dios, son mucho de loar e encomen- 
dar, asi commo aquellas que son re- 
ligiosas e santas, e traen al onbre a 
deuo<;ion e al serui<?io de nuestro 
seflor dios, por ende, cosa muy 
con*uiniente rae (4) paresQio, ser 
aqui nofibrada, entre las (5) otras 
virtuosas muger es del testamento 
vieio, aquella muger muy denota, 
madre de los siete fitos, de la qual 
faze mentón la estoria de los ma- 
cha*b€08, en el segundo libro, don- 
de pares9e que el rey antioco, en el 
tienpo que soiuzgo a tierra de ittdea, 
determino de apremiar a los indios, 
que eran en su tierra, que dexasen 
la ley de dios que ellos auian, e ado- 
rasen e siruiesen los ydolos. 

E entre los otros fue presa vna 



(1) M. De ]|i msdre. 

(8) Lfta trw últhna» letras de esta pa- 
labra, eet4ii.oTiblertoe pov Loe adornos de 
la letra capital. 

(8) M. delante de ella. 

(4) M. paréele. 

(6) M.fklta. 



dueña con siete f iios suyos, e reque- 
ridos por el dicho rey que fiziesen 
algunas cosas contra ley de dios, 
non quisieron obedes4?er nin conplir 
su mandamiento: por lo qual el di' 
cho rey, mouido con grande yra e 
saña, mando atormentar e matar 
muy cruel mente, presente la dicha 
muger, a los dichos siete fiios su- 
yos; e les fueron dados muy gran- 
des e crueles tormentos, coziendo- 
los en calderas, e faciéndoles otras 
crueldades, fasta que moríeron k>s 
seys dellos. 

Esta dueña veyendo todos estos 
tormentos e dolores de sus fiios, 
por la grande esperanza que en dios 
aula, lo sufrió todo con grande pa- 
^ien^e, rogando e amonestando to- 
davía a cada vno de sus fiios, se- 
gund larga mente lo recuenta su 
estoria, que non dexasen la ley de 
dios, non mostrando flaqueza dé 
coraron, segund que las mugerea 
suelen mostrar, mayor mente en las 
cosas peligrosas e espantosas; mas 
con grande fortaleza de cora^n 
dizia y amonestaua a aquellos sus 
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fiios que así pades^ian en aquellos 
tormentos, estas palabras: O fiios 
mios, yo non vos di el spiritu e el 
alma, nin la vida, nin yo forme los 
mienbros que- en vosotros son, mas 
aquel señor dios que formo el nas- 
Qimiento del onbre, * el vos ha for- 
mado e criado, e vos ha de tornar 
otra vez el anima, e el spiritu, e la 
vida, lo qual agora vos^otros dades 
por la su ley. 

Entonce el dicho rey antioco, ve- 
yendo que los seys f íios auian pa- 
sado todos ariuellos tormentos e 
muertes, e se non auian conuertido 
a lo (\)quel mandaua, e que sola 
fnente quedaua el fiio mas pequeño 
dellos, comento de rogar e requerir 
É la dicha muger, que fablase con 
aquel su fiio menor que non quisiese 
morir, mas que cumpliese su man- 
damiento. 

E después que el dicho rey, sobre 
(2) esio la ouo mucho rogado, ella 
(e respondió que le plazia de le 
fablar e rogar. Enton<?e ella se llego 
a aquel su fiio menor, e le dixo estas 
palabras: fiio mió, aue piadad de 
mi, que (5) te (4) iraxe nueue meses 
én mi vientre, e te di leche tres aflos, 
é te crie e puse en esta hedad, en 
que al presente eres; ruegote, fiio 
túo, que mires el <?ielo e la tierra, 
é todas las cosas que en ellos son, 
e entiendas que dios los ha fecho e 
criado de nada, e non quieras temer 
á este carnicero, mas que quieras 
res^ibir la muerte, seyendo conpa- 
llfero de tus hermanos, por que con 
ellos seas res^ibido por dios. 

E ella diziendo estas palabras, 
dixo el moQO a aquellos que estañan 
(5) apareiados de lo atormentar e 
matar, (¿) que esperades; (?) ca yo 



(1) 


M.4ii«eL 


(2) 


H.otie. 


(8) 


M.yo. 


(«) 


H. irtute. 


: (6) 


M. alU. 



non quiero fazer el mandado del 
rey, mas obedezco el mandamiento 
de dios; ca nos por nuestros pecca- 
dos pades^emos aquestas cosas, e 
esperamos ser reconciliados por 
dios. E dixo otras cosas muy nota- 
bles e denotas. 

Entonge el rey muy yrado e indi- 
nado contra este fiio menor, lo fizo 
tormentar e matar mas* cruel mente 
que a los otros seys sus hermanos. 
E después de todos mando matar a 
la dicha madre dellos, la qual mu*er- 
te, ella resyibio con grande firmeza 
e paciencia, segund larga mente re- 
cuenta su ystoria. 

(i) O muger muy santa e virtuosa, 
e de grande fee e religión, digna de 
memoria para sienpre (!) Quant 
grande fortaleza de coracon ouo en 
sf esta (1) notable dueña, e quanta 
esperanza touo en dios, que por 
amor del, con grande cordura e pa- 
^iengia, e con grande tenpranga, e 
vsando de toda virtud de iustigia, 
pagando al muy alto dios aquella 
debda que le es deuida por toda 
criatura, mayor mente razonable, 
non curando de los induzimientos, e 
ruegos, e f alagos, e promesas, e ame- 
nazas de tan grande, e tan poderoso, 
e cruel rey, commo era este rey an- 
tioco, quiso pades9er e sofrir que 
sus siete fiios, ella veyendolo, e 
estando presente a ello, fuesen asi 
tan cruel mente (2) tormentados e 
muertos, e ella después dellos res- 
Qibiese muerte, según que la res^i- 
bio, antes que dexar la ley de dios, 
e biuir en esta vida honrrados e 
prosperados, segund que el dicho 
fey les prometía de lo fazer. 

Pregunto yo agora, (¿) qual de los 
varones fuertes e virtuosos, que 
fasta oy han seydo, aunque ayan 
fecho muchas cosas virtuosas, e no- 
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(1) U. noble. 

(g) 11 . AiormenlAdos. 
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tables fechos, pudo sobrepuiar a 
esta santa duefía, en ninguna de las 
virtudes, asi en cordura, commo en 
iusti9ia, e fortaleza de coraron, e 
tenpranpa, nin en f ee, nin esperanza 
e caridad, que es el amor de dios, 
nin en otra alguna virtud (?) 

E en caso que algunos ayan of res- 
9Ído a muerte a si mesmos, por la 
♦ 62 V, virtud, pero * non ofres^ieron los 
fiios, e esto por el grand amor que 
los padres común mente han a los 
fiios; e si los fiios ofre9Íeron a la 
47 muerte, non tantos nin todos. E * si 
todos non han ofres9Ído con ellos 
a si mesmos, por que segund dize el 
apóstol sant pablo, cada vno ama a 
si mesmo más que a otra (1) cosa 
alguna, e asi lo quiere la razón na- 
tural mente. Pero esta santa dueña, 
la qual es mucho de loar, e de auer 
su fecho por cosa máy marauillosa, 
con grande f ee e esperan9a, dexo de 
amar a si mesma, e a sus fiios, e 
quiso padecer la muerte ella, e ellos, 
por amor e seruicio del muy alto 
dios, que biue e reyna por sienpre 
iamas. 

En lo qual bien quiso semeiar a 
los apostóles e mártires de nuestro 
señor ihesu christo que por su amor 
quisieron res^ibir, muchos tormen- 
tos, e después muertes crueles, 
confesando la su santa fee ante los 
grandes enperadores, e principes, e 
señores del mundo. 

E non enbargante que leemos que 
aquel varón romano llamado puluilo, 
estando sacrificando a iupiter, oyda 
la muerte de su fiio, por eso non 
dexo de fazer e acabar su sacrificio, 
nin quito la mano que tenia puesta 
an el poste de iupiter, do el dicho 
sacrificio se fazia. 

E asi mesmo el otro varón romano 
llamado paulo emilio, el qual, commo 
touiese muchos fiios, vístala muerte 

(1) M. perssona. 



de todos ellos, lo sufrió con grande 
coracon, e por eso non dexo de con- 
tinuar la oración e buena fabla que 
el pueblo romano fazia, de las cosas 
marauillosas por el fechas. 

Otrosi aquel noble principe de los 
de athenas llamado peliclem, muer- 
tos dos fiios niños que tenia, non 
dexo por eso de traer la ♦ corona 
real en su cabeca, segund que pri- 
mera mente lo auia acostunbrado. 

E asi mesmo aquel varón llamado 
sinofontes, que estando faziendo su 
solepne sacri*ficio, ouo nueuas de' 
la muerte de dos fiios suyos, que 
eran grandes onbres, e puestos en 
grande dignidad, por eso non dexo 
de conplir el seruicio de los dioses, 
mas sola mente fue contento con 
quitar la corona que en su cabeca 
tenia. 

Otrosi aquel grande sabio varón 
llamado anaxagoras, oyda la muerte 
de su fiio, dixo con grande firmeza 
al mensagero, que traxo las nueuas: 
non me dizes cosa nueva, nin que yo 
non aya esperado. 

E aun que sea verdad que estos va- 
rones en sus aduersidades, e muer- 
tes de sus fiios, ayan mostrado muy 
grande constancia e firmeza, vsando 
de sus virtudes; pero mucho mas e 
en mayor grado la ha mostrado esta 
gloriosa dueña por las cosas suso 
dichas. 

Commo ella aya seydo doctada 
por (1) tan singular firmeza, por 
tan alto e grande coracon, e asi 
mesmo por tan muy clara iusticia, 
ca las amenazas del tirano, nin los 
crueles tormentos e muertes de sus 
siete fiios, nin la muerte de si mes- 
ma, non la pedieron quitar de su 
santo proposito nin de la ley diui- 
nal. Asi que padeciendo e meriendo, 
ella ouo victoria gloriosa de aquel 
tirano. 

(1) M. falta. 
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Pues consideren agora los por- 
fiosos, menospregiadores de las 
mugeres, quanto fue marauillosa la 
virtud desta gloriosa dueña para 
sostener fuerte mente tantos traua- 
ios, e después para morir tanbien, 



e verán si esta non tan sola mente 
déue ser loada, mas aun, ella ser 
muy digna de loan^as inmortales. E 
asi verán que este tan grande don * 
non solo fue dado a los varones, 
mas aun a las mugeres. 
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Non es de oluidar entre las otras 
santas muge*res, la santa elisabet, 
tia de nuestro señor ihesu christo, 
e madre del bien auenturado sant 
iohan bautista, del qual nuestro se- 
ñor ihesu christo dixo que era pro- 
pheta, e mas que propheta, e que 
entre los fiios de las mugeres non 
se leuantara ninguno que mayor 
fuese que el. 

E commo quier que esta santa 
elisabet alcanzo algund tanto de la 
ley de gracia, pero non es dubda 
que ello aya seydo en el tienpo del 
testamento vieio, por lo. qual es 
puesta aqui en fin. 

La ystoria de la qual es muy 
autentica e prouada, ca la escriue, 
e da fee della, el euangelista sant 
lucas, en el primero e segundo capi- 
tulo de su euangelio; donde pares(?e 
que esta santa elisabeth fue muger 
del sa<?erdote zacharias, e ella era 
mañera, que non paria; e ellos, amos 
a dos, marido e muger, eran muy 
vieios, de tal guisa, que ya el non era 
para fazer fiios, nin ella para con- 
9ebir. E nuestro señor dios, que- 
riéndose auer miraglosamente con 
ellos, enbio al ángel grabiel al dicho 
zacharias, sa(?erdote, que estaua mi- 
nistrando, e faziendo su oficio, en el 



(1) Lo oomprandido entre paréntesis 
está cnbierto por la letra capital. 



tenplo de dios, notificándole, que 
commo quier que el dicho zacharias 
e su muger eran muy vieios, e ella 
(1) era mañera, que nunca auia con- 
9ebido, que a el plazia de les dar vn 
fiio, el qual ouiese por nonbre 
iohan. 

E asi fue fecho e conplido, * e 
auiendo con9ebido la dicha santa 
elisabeth, del dicho zacharias su 
marido, ella touo encubierta su pre- 
ñez 9Ínco meses. En ese tienpo 
nuestro señor dios enbio al ángel 
grauiel a la virgen maria, faziendole 
saber commo plazia a dios que con- 
cibiese de spiritu santo, e que por 
la virtud de dios avria vn fiio, el 
qual seria llamado ihesu, e saluaria 
el pueblo de los sus pecca*dos, e 
seria llamado fiio de dios; e que a 
dios auia plazido que la dicha santa 
elisabeth concibiese otro fiio en su 
veiez, non enbargante que era ma- 
ñera; e que aquel era el sesto mes 
que le auia concebido; ca acerca de 
dios todas las cosas eran posibles. 
E entonce la virgen maria respon- 
dió e dixo al ángel: ahe aqui la 
sierua del señor, sea fecho a mi 
segund que (2) tu lo dizes. 

En aquel tienpo la virgen maria 
se partió para la cibdat dónde era 



(1) M. falta. 

(2) M. que lo tn. 
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zacharias, e elisabeth su muger, 
por visitar a la dicha santa elisa- 
beth, la qual el ángel le auia dicho 
que era preñada, e estaua ya en los 
seys meses. E entrando por la 
puerta de su casa, la virgen gloriosa 
(1) saluo a la dicha santa elisabeth, 
e commo la asi saluase, el nifío sant 
iohan, que la dicha santa elisabeth 
tenia en el vientre, se alegro. 

E enton9e la dicha santa elisa- 
beth, llena de spiritu santo, con boz 
muy alta, dixo a la virgen maria: 
bendita eres tu entre las mugeres, e 
bendito es el fruto del tu vientre; 
(¿) e donde me vino esto, que la ma- 
dre del mi señor venga a mi (?) ca 
oyda la boz de la saluta9Íon que me 
feziste (2) en entrando por la puerta, 
se alegro con gozo el nifío en el mi 
vientre: tu eres bien auenturada, que 
creyste, ca conplirse han todas las 
cosas que a ti son dichas por el 
señor. 
♦ 64 T. E enton9e la vir*gen maria dixo: 
la mi anima magnificara al sefíor, e 
el mi spiritu se alegro en el dios mi 
saluador, que acato la vmilldad de la 
su sierua; e por esto me dirán bien 
auenturada todas las na9iones; ca 
aquel dios poderoso fizo comigo 
grandes cosas, e santo es el su non- 
bre, e la su misericordia es de gene- 
49 ra9Íon (3) en generación, en aque* 
líos que lo temen. 

E asi fue pro9ediendo, dando muy 
grandes loores a dios. E la virgen 
maria quedo en conpaftia de la dicha 
santa elisabeth, 9erca de tres meses; 
e conplidos los nueue meses que la 
dicha santa elisabeth auia con9e- 
bido, parió a sant iohan bautista; e 
todo el pueblo fue muy marauillado 
por ella ser muger mañera, e el su 
marido e ella ser muy vicios. 



(1) M. salado. 

(2) M. falta. 
(8) M. falta. 



(i) O muger digna de grandes loan- 
9as, que por su muy alta e buena 
vida, e grandes virtudes, mere9Ío 
auer spiritu de prophe9Ía, econ9ebir 
miraglosa mente, seyendo mañera, e 
ella y su marido vieios; e que este 
con9ebimiento fuese anun9iado por 
el ángel de dios e que ella ouiese 
tan santo e tan noble f iio (!). El qual 
segund suso es dicho, e la santa es- 
criptura dello da testimonio, fue 
propheta, e mas que propheta, e 
ninguno otro non fue mayor que el, 
sacando nuestro señor ihesu christo 
verdadero dios, e verdadero 
onbre. 

El qual sant iohan, por su santidad 
e (1) meresgimientos, por horde- 
nan9a de toda la yglesia de dios, f e^ 
cha por spiritu santo, es ante puesto, 
en la ledania de los santos, a todos 
los patriarchas e prophetas del 
vieio testamento, e asi mesmo a los 
apostóles, e euangelistas, e márti- 
res, e confesores, e a todos los san- 
tos e santas del nueuo testamen*to. 

E non sin razón es de ensal9ar 
por grandes loangas esta santa eli- 
sabeth, pues por sus grandes virtu- 
des e meres9Ímientos, mercQio ser 
visitada de la virgen, sin manzilla, 
nuestra señora santa maria, ella 
trayendo en el su vientre virginal 
a nuestro señor ihesu christo, 
el qual rige e gouierna el 9ielo 
e la tierra, e biue para sienpre. £ 
asi mesmo esta santa elisabeth fue 
digna de reconos9er por spiritu 
pro*phetico a su señor e criador, 
que la dicha virgen gloriosa traya 
en su vientre, en quanto onbre, e que 
ella bendixiese a la dicha virgen, e 
recontase sus loores, segund larga 
mente lo recuenta el dicho euange- 
lista sant lucas. 

£ commo quier que esto fuese 
prophetizado por los santos pro- 

(1) M. meAoapxa9Íamieiito. 
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phetas, muchos tienpos ante pasa- 
dos, e asi mesmo anun9Íado por el 
ángel grauiel a la dicha virgen ma- 
ria, non leemos que (1) otra perso- 

(1) M.*. 



na alguna fuese estoreuelado, saluo 
a la dicha santa elisabeth. 

Asi que en esto ella alcan9o gra- 
9ia e don muy singular de dios, mas 
que otra presona alguna, onbre nin 
muger. 



CAPITULO DIEZ E OCHO 



('>DE ñMMñ Flin DE SRMÜEL <*>PROPHETñ 



E si de suso auemos escripto de 
las loores de las mugeres del vieio 
testamento, non 9ierta mente tanto 
* 66 T. quanto ellas por sus grandes vir* 
tudes meres9en, mas pasando asi la 
péndola, breue mente, por las ysto- 
rias dellas, agora conuenible cosa 
sera enderes9ar algund tanto el of i- 
9Í0 de la peñóla a ana, fiia de Sa- 
muel; la qual commo quier que aya 
seydo en el vieio testamento, pero 
ella, muy bien auenturada mente, ha 
alcan9ado asi mesmo, algund tanto, 
el nueuo testamento. 

La qual anna, commo quier que, 
alunbrada del spiritu de dios, di2ia 
muchas vezes las cosas por venir; 
mas con mucha diligen9ia guardo la 
verdadera e derecha manera de 
beuir, la qual derrayga los VÍ9Í0S de 
rayz, e apareia los cora9ones al fin 
de todos los bienes, e sienbra en 
ellos aquello que después trae fru- 
tos abondosós. 

Aquesta santa e bien auenturada 
muger, pues que el euangelista sant 
lucas es estoriador della, en el su 
euangelio, escusado es por otro * 
estilo fazer men9Íon de su ystoria; 
mas sola mente es de seguir el dicho 
euangelista, e trasladar sus palabras 
en esta parte; las quales son estas: 



(1) M. falta. 

(2) M. qae ono espirita de proffe9la. 
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Dize el dicho euangelista en 
su euangelio, que al tienpo que 
nuestro señor ihesu christo fue 
traydo al tenplo, por la virgen glo- 
riosa, nuestra señora, madre suya, 
era vn omme santo en la 9ibdat 
santa de iherusalem, el qual auia 
nonbre simeon, omme iusto e teme- 
roso de dios, el qual esperaua a la 
consola9ion del pueblo de ysrrael, 
e el spiritu santo era con el. 

Este santo varón, ouo respuesta 
del spiritu santo, que ante de su 
muerte, veria el vngido del señor, 
que es nuestro señor ihesu christo. 
E el spiritu santo le traxo vn dia 
al tenplo, e en aquel mesmo dia, 
nuestro señor ihesu christo era 
presentado por la virgen, nuestra 
señora santa maria, en el tenplo, 
segund ♦ la costunbre e 9irimonia 
de la ley vieia. E el dicho santo 
simeon, visto nuestro señor ihesu 
christo, tomólo en sus bra9os, e 
loando a dios, dixo: Señor, agora 
dexas al sieruo tuyo en paz, se- 
gund la tu palabra; por que ya 
vieron mis oios la tu salud, la 
qual apareiaste antel acatamiento 
de todos los pueblos, que es luz 
para reuela9ion de las gentes, e 
gloria para el tu pueblo de ysrrael. 

E recuenta, que en aquella sazón 
era alli la dicha prophetisa anna, 
fiia de Samuel, del tribu de asef ; la 
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qual era muy vieia, e auia seydo 
casada, pero su marido non biuiera 
mas de siete años casado con ella. 

£ esta santa muger biuda, auia ya 
bien ochenta e quatro años que con- 
tinuaua en el tenplo de dios, e non 
se partia de alH; ante sienpre per- 
seueraua e siruia a dios, dia e no- 
che, ayunando e orando. La qual 
sobrevino al tenplo aquella mesma 
ora, que ♦ nuestro señor ihesu 
christo fue presentado e res9Íbido 
por el santo simeon, el qual vis- 
to, luego ella por el spiritu santo, 
comen9o de fablar del a todos los 
que esperauan la redención del 
pueblo de ysrrael, mostrando e pre- 
dicando commo aquel era el salua- 
dor e rey, mesias esperado por el 
pueblo, e prometido por la ley e por 
los profetas. 

O proposito santo, loable, desta 
santa prophetisa, la qual ciert^ 
mente con grande sabidoria acordó 
non semeiar a aquellos, ques iguien- 
do las costunbres de las bestias, su 
final bien ponen en los deleytes del 
cuerpo: de los quales non cosa alta, 
nincosa grande, nin virtuosa, algund 
tienpo se puede fazer, ca posieron 
sus pensa*miento8 en cosa tan baxa 
e tan menospre9iada. 

Mas su pensar de aquesta sienpre 
fue en santidad, la qual es de tanta 
ex9elen9ia, como sea honrra que se 
de al muy alto dios; ca ya acae9Ío 
por solo vn fecho, muchos auer al- 
canzado grande gloria. 

Ca (¿) commo fuera conestido 
aquel cauallero romano llamado lu- 
9Í0 albano plebeo, si non por aque- 
llo, que tomada por los franceses la 
9ibdad de roma, el dicho IU9Í0 alba- 
no plebeo, curo mas del bien común 
(1) de todos, que de la su propia 
salud (?) El qual vsando de grand 
virtud de las cosas pertenes9ientes 

(1) M. falta. 



al seruÍ9Ío de los dioses, que enton- 
9es eran adorados por los gentiles, 
mando a los suyos que des9endie- 
sen del carro en que yuan, e dexado 
su camino para donde iua, el leuo 
en aquel su carro vn sa9erdote del 
tenplo, e otrosi, a las virgines que 
(1) lleuauan las cosas sagradas a 
vn castillo llamado 9erete8. 

(¿) Commo fuera, eso mesmo, co- 
nos9Ído aquel cauallero romano lla- 
mado gallio fabio, si non ♦ por el 
noble enxienplo que de si mesmo 
dio (2) con grand virtud de santidad 
que guardo (?) £1 qual commo los 
fran9e8es touiesen 9ercado el capi- 
tolio de roma, por que non 9esase 
el sacrifÍ9Ío que los romanos fazian 
a sus dioses, traxo en sus manos, 
e onbros, por miedo de los enemi- 
gos, al monte querinal, los apárelos 
e cosas que eran menester, para fa- 
zer los dichos sacrifÍ9Íos; los quales 
acabados, segund su solepne cos- 
tunbre, se boluio al capitolio a pe- 
lear contra los enemigos, e fue ven- 
9edor de las armas dellos. 

Qierta mente non ay alguno que 
sea de tanta virtud de santidad (3)* 
quel non aya guardado toda absti- 
nan9ia, toda yno9en9ia; la qual yno- 
9encia, puesto que non tiene nonbre 
a9erca de los griegos, puede llamar 
afec9Íon, o deseo del cora9on, de 
non dañar a ninguno, aunque en si 
mesmo contenga todas las cosas 
que son dignas de loor; ca el que 
la religión e santidad honrra, non 
es dubda que honrre a cada vna de 
las virtudes, e asi mesmo guarde 
tenpran9a; de la qual es propio de 
regir e amansar los mouimientos 
del corazón. 

Mas 9ierta mente pienso, que esta 
prophetisa anna, tan gloriosa, deua 
ser digna de grande marauilla, que 

(1) M. lleaan. 
(S) M. qae. 
(8) M. qae el. 
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los loores a ella deuidos non se 
puedan conplida mente recontar; 
por que quales quier loores, aun que 
muy grandes, e asi mesmo especiales 
e abondosos, non se podrían ygualar 
a los meres^imientos de aquesta, 
pues que mereció ser presente a tan 
marauilloso acto, e a tan excelente 
fiesta e solepnidad, es a saber a la 
sobre dicha apresentacion de nues- 
tro sefíor ihesu christo. 

E con mucha firmeza, tanto e tan 
derecha mente se dio al serui9¡o de 
dios, e tan marauillosa fue la sabi- 

^ 5 1 V doria della *, que ella iuzgo e cono- 
ció verdadera mente aquel soberano 
fin de los bienes, que es nuestro 
señor ihesu christo, allende del 
qual, cosa alguna non se puede 
desear; en el qual bien soberano, 
los antiguos philosophos erraron, 
e del acerca dellos fueron mu- 
chas sentencias; ca vnos dixieron 
que non aula otro bien, si non lo que 
era onesto, e estos fueron vnos 
philosophos llamados estoycos. 
Otros dixieron que non auia otro 

♦ 67 T. bien si non el deleyte del cuerpo, * 
e estos fueron otros philosophos 
llamados epichuros. Otros dixieron 
que non auia bien si non vsar de los 
primeros bienes, de la natura de 
todos, o de los mayores dellos, e 
esto dizia vn philosopho llamado 
carniades, el qual afirmaua esto 
contra los philosophos llamados es- 
toycos. Otros dixieron que non auia 
bien, si non la contenplacion de la 
virtud, e esto dixo aristotiles, que 
fue principe de los philosophos lla- 
mados peripatheticos. 

E esta prophetisa anna conoscio 
sin alguna dubda, nin error, al muy 
alto e soberano bien, rey de los 
reyes, e señor de los señores, fin e 
conplimiento de todos los bienes, 
que es nuestro señor dios, e lo 
adoro e siruio. E non sin razón fue 
ella digna de aquesto, pues segund 



que el dicho euangelista sant lucas 
da dello testimonio, ella era tan 
casta e virtuosa, e de tan perfecta e 
acabada vida, que non se trabaiaua 
continua mente en al, saluo en ser- 
uir a dios con toda firmeza, e f ee, e 
esperanca, e amor del, ayunando e 
orando. 

Por lo que fablando desta santa 
muger dize sant geronimo, en el li- 
bro que fizo contra iouiniano, que 
ella fue tan virtuosa, e concurrían 
en ella tantas perfecciones, que 
non * le falleció, saluo la sola vir- 
ginidat, para ella poder merescer 
ser madre de nuestro señor. 



E asi se faze aqui fin del primero 
libro desta obra: el qual fabla de 
las santas e virtuosas mugeres del 
vieio testamento, aun que algunas 
dellas ayan alcancado algund tanto 
del nueuo testamento. 

E de aqui adelante comencaremos 
a fablar, en el segundo libro, de las 
virtuosas muge'^res del pueblo de 
los gentiles, las quales sin influen- 
cia de gracia spiritual, mas por don 
natural, fueron muy virtuosas. 

E acabada la ystoria dellas, se 
dirá en el tercero e postrimero libro, 
por fin, e perfección, e sello desta 
obra, de las santissimas, e de las 
otras muy excelentes, e virtuosas, e 
perfectas mugeres, que por don e 
influencia de la gracia de dios, fue- 
ron en la nuestra santa ley de gra- 
cia, después quel santo euangelio 
fue publicado por el mundo: ca des- 
de alli, cesaron del todo las cirimo- 
nias de la ley de scriptura, e ceso la 
synagoga, e comenco la muy santa 
madre nuestra, es a saber, la ygle- 
sia de dios; la qual es el ayunta- 
miento de los santos, e de los otros 
varones perfectos del pueblo cris- 
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tiano; a la qual el apóstol sant pablo 
en las sus epístolas llama perfecta 
e sin tacha n\ni\)ruga. 

E desta mesma escriue el sabio 
salomón, en el libro de las sus can- 
ticas, entre las otras loangas, dizien- 
do asi: vna es la mi paloma, la mi 
perfecta vieron las mugeres; que 
quiere dezir, las compaftas sabias, e 
predicaron ella ser (2) muy bien 
auenturada, e asy mesmo la vieron 
las reynas, que quiere dezir, las per- 
sonas santas e virtuosas; e otrosí, 
la vieron las otras personas que non 
son de tanta perfección, e todas en 
común la loaron. 



(1) 

(2) 



M. ^na. 
U, falta. 



(1) Aqui se acaba el primero li- 
bro desta * obra, el qual trata de 
las virtudes e excelencias de algu- 
nas claras, e virtuosas, e prophetis- 
sas, e sanctas mugeres, que fueron 
desde el comience del mundo (2) ♦ 
acá, so la ley diuinal de escripttu-a, 
fasta el aduenimlento de nuestro 
seftor ihesu christo, en el qual libro 
se faze (3) mincion de la santissima 
e sacratissima virgen gloriosa, nues- 
tra (4) madre e seftora, sancta ma- 
ria> reyna de los cielos (5) e madre 
del sobre dicho rrey de los angeles, 
nuestro seftor ihesu christo, verda- 
dero dios e omne. 



(1) todo oon tinta roja. 

En el ms. M. está el fol. 68 en blanco. 

(2) M.e. 

(8) M. e8pe9lal. 
(4) M. falta. 
(6) M. falta. 
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(1) Gomo hemoi dicho en 1» desoripoión del mancucrlto, los epígrafes de los oapHalos 
de este segando libro, como los del tercero, están sin redactar, sencillamente, porque el 
escribirlos en tinta roja, como los anteriores, estaba á cargo del decorador, qne no concluyó 
sn obra; asi es qne nos concretaremos á nna simple numeración oon el nombre de la bio- 
grafiada, en honor 4 la fidelidad con qne se hace la copia de este precioso manuscrito. 
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w FENESCEN LOS CAPÍTULOS DEL PRIMERO LIBRO 



COMIEN(;^N LOS DEL SEGUNDO 



♦53 

♦ 80 



♦60v. 



—♦ Lucrecia. 

— ♦ (2) coclia. 

— venturia. 

— tanaquil reyna. 

—porfía, fiia de catón. 

— senpronia. 

— antonia, muger de druso. 

— bilia, muger de díulio. 

— mar9ia fiia menor de catón. 

— auia. 

—Valeria romana. 

— virginea fiia de virgineo, 

— virginea, fiia de aulio publio. 

— mar^ia fiia de varro. 

—Cornelia, fiia de Qepion. 

—Claudia, vestales. 

—de la fiia que mantenía en la 
cárcel a su madre con la leche de 
sus tetas. 

—de (5) la otra fiia que mantouo 
con la leche de sus tetas a su padre. 

— emilia, virgen. 

— tu^ia. 

—quinta Claudia, vestal. 

— ter9ia emilia, muger del grand 
africano. 

— truria, muger de quinto lucre9Ío. 

— sulpi^ia, muger de lentulo. 

— nicol, fiia de saul. 

—la muger de ysias, cauallero ro- 
mano. 

— aufronia. 

— amelia ortensia. 

— ♦ iulia, fiia de iulio ^esar. 

— teren^ia, muger de 9Í9eron. 

—paulina, muger de boe^otorcato. 

—de algunas virtudes falladas en 
las mugeres romanas. 

(1) Batos epígrafes est&n en el manas- 
orito M. 

(2) M. Olodia. 
(8) M. falta. 



— sulpi9ia, fiia de seruiopatrocula 

— minerua. 

— dido, reyna. 

— ceres fiia de saturnio. 

—diana, fiia de iupiter. 

—minerua belona, fiia del según* • 53 y 
do de iupiter. 

— nicosbrata, fiia de yonio. 

— casandra, fiia de priamo. 

—artemisa, reyna de caria. 

— yfisuratra, muger del rey mi- 
tridato. 

—la muger de sirantes. 

— pantia, muger de abaradaron. 

—la fiia de dario. 

—la virgen de mocon principe de 
los ariopagitas. 

—de las 9inquenta virgines de los 
de la^edemonia. 

—de la virgen de antiocha. 

— bursa. 

—de la muger griega, e de lo que 
ouo con el rey filipo. 

—de la vieia de Qarag09a de semi- 
lla, que rogaua a los dioses por dio- 
nisio, tirano. 

—de la vieia de yulide, que se 
mato ante ponpeo con la pon9ofla. 

—de las mugeres de los indianos, 
commo algunas dellas se langauan * ♦ 61 
en los fuegos en que que quemauan 
los cuerpos de los maridos muertos. 

—de la muger de asdrubal. 

—de las dos mo9as armiona e 
otra. 

—(1) de hipo griega. 

—de la muger de forgiagonte. 

—de las mugeres de los fla- 
mencos. 

—de la dueña lu9ena, llamada 
ypermesta, fiia del rey danao. 

(1) M. falta. 
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— herchia f iia de marpesia, con su 
hermana antiope, reynas de las 
amazonas. 

— argia, griega. 

— poli9ena fiia de priamo. 

—Camila, fiia de metabo, rey de 
los volscos. 

— tamaris, reyna de los 9ita8. 

— penolope, fiia del rey ycaro, 
muger de avlises. 

— sofonisba, fiia de asdrubal. 

— cornifigia, romana. 

— proba. 



—tamaris, fiia de mincon, pin- 
tor * (1). 

— preue, fiia de tratino, pintor. 

— eroni^e de ponto, por otro non- 
bre llamada loa^ides. 

— mariane, muger de erodes. 

—Zenobia, reyna de los palmi- 
rentos. 

--erutea, una de las sibillas. 

—de la virgen almatea. 

— fanbiles, fenbra griega. 

(1) Blfol.5Ae8táenbUnoo,7el66Üene 
ns» de 1m hermosM orlas qne adornan 
6l manosorlto. 



(1) 



FENESCEn LOS CAPÍTULOS DEL SEGUNDO LIBRO 



(1) M. 
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♦(1) 



PRÓLOGO 



♦B5v 

* 62 



tECHO auemos menQion en este 
sobredicho primero libro de al- 
gunas mugeres del vieio testa- 
mento, las quales fueron muy claras, 
por señalada gloria e muy grandes 
loangas de virtudes de que ellas han 
obrado; en caso que non ayamos fa- 
blado tan conplida mente commo la 
dignidad de los meres^imientos 
dellas demandaua; mas tractamos 
de algunas dellas e non de todas, e 
sola mente de aquello que por nues- 
tro estudio se pudo dezir, ca de to- 
das ayuntada mente non se podiera 
tractar sin grand dificultad. 

E en esto seguimos al bien auen- 
turado sant geronimo, que en la 
epístola enbiada a la virgo llamada 
principia, de la esplana9Íon del qua- 
renta e quatro salmo del salterio, 
breue e muy notable mente recuenta 
las loan^as de algunas prophetisas 
e reynas, e otras notables e virtuo- 
sas mugeres, que fueron en el tienpo 
del vieio testamento, asi del pueblo 
de ysrrael commo de los gentiles; 
pero non de todas, nin de todos sus 
fechos e loanQas, mas sumaria 
mente pasando, faze comemora9Íon 
de algunas dellas, e de sus muy no- 
tables e señaladas virtudes. 

Por ende, queremos dezir en 
aques*te segundo libro de las muy 
nobles romanas, e de las otras du*e- 
flas e donzellas del pueblo de los 
gentiles, non de todas, mas sola 
mente de aquellas que a nuestro 



(1) En el mannsorito M., se enoabesa 
egte prólogo con el epígrafe Prohemio al 
wgundo libro. 



pensamiento se han representado; 
ca (¿) qual varón, aunque sea de 
presto ingenio, e memoria bastante, 
ay en nuestros tienpos, que las pue- 
da todas en vno ayuntar (?) De las 
quales, los muy ex9elentes varones 
bien fablantes han tractado con muy 
grand cura e muy f ermosa manera 
de fablar. 

Mas de todo en todo, con estudio 
e diligen9ia daremos obra por que 
non sean dexadas, por la torpe pe- 
reza, aquellas que son dignas de 
muy altas loan9as, 9ierta mente se- 
gund que ya diximos, la ex9elencia 
e sobrepuian9a de las romanas e 
otras virtuosas del pueblo de los 
gentiles, la qual quasi síenpre biue, 
(1) tierrna el primero lugar en 
aqueste segundo libro; por quanto 
non enbargante que las romanas 
ayan seydo bien auenturadas, por 
ser nas9ídas en la 9ibdat de roma, 
cabe9a e prin9esa de las otras pro- 
uin9ias, e asi mesmo ayan seydo 
muy generosas, e muy fermosas, e 
muy ricas e poderosas, e ayan aui- 
do todos los otros dotes que la 
fortuna acostunbra dar, aunque se- 
gund verdad, estas cosas non ayan 
en si verdadera loan9a, porque 
aquesta sola mente determinamos a 
la virtud ser deuida. 

Enpero muy mas bien auentura- 
das e apostadas de todo (2) arreo 
de honor, han fecho a estas nobles 
señoras las virtudes, es a saber, la 
grandeza de su coragon, la dignidad 
d^ su virtuoso beuir, el vso de las 

(1) M. terna. 

(2) M. falta. 
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muy virtuosas cosas, la su grand 
firmeza, e vsar de las * cosas con 
grand tiento; las quales cosas son 
muy nobles, porque sola mente * Iq 
virtud, segund que plaze a los phi- 
losophos, e mayor mente a aquellos 
llamados estoycos, nos faze dignos 
e bastantes de toda reueren9ia. 

Ca nunca aquella dueña romana 
muy noble e ex9elente, llamada lu- 
cre9ia, la qual es resplandor de la 
alta castidad de los romanos, de 
quien se comienza este segundo li- 
bro, avria alcan(?ado gloria de ver- 
dadera loan9a, si tan sola mente ella 



ouiese esclares^ido por los dones 
de la fortuna mudable; mas aun 
ella resplandes^io, asi por grand 
sabidoria, commo por nobleza de 
ingenio, e por firmeza de cora9on 
non ven9Ído, de la qual firmeza non 
sin razón nos solemos marauillar. 

E asi mesmo resplandes9io la su 
ex9elente castidad (1) e por todas 
las otras muy nobles virtudes su- 
yas; de la qual luego queremos fa- 
blar, por que en este lugar se con- 
cluya el comen9amiento deste libro. 

(1) M. falta. 
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Queriendo yo inclinar mi voluntad 
para escriuir de la noble lucre^ia, 
la qual es muy f ermoso enxenplo de 
las muy castas fenbras, falle tan 
largos e tan abondosos meres^i- 
mientos de las virtudes della, que 
non me pienso conplida mente po- 
der bastar de las recontar. 
* C:í La estoria de la qual * escriue 

aquel varón romano llamado titu 
luuio, en el primero libro suyo del 
fundamento de roma, el qual titu 
luuio es de tanta auctoridad en sus 
estorias, e tan marauilloso en la 
polida e apuesta manera de fablar, 
que sant geronimo, en el prohemio o 
comiendo de la traslada9Íon de la 
briuia, enbiado a paulino, dize del 
estas palabras: leemos algunos no- 
bles, auer venido de los postrimeros 
fines de yspania e de franela, a titu 
liuio, el qual era fuente manantial 
^66 V de la * dulce e fermosa fabla, e 
aquellos que tan famosa cibdat com- 
mo era roma, por su contenpla9Íon 
non traxo a si, la fama de vn onbre 
solo, es a saber, deste varón titu 
luuio, los traxo a ella. 

E tornando a la ystoria desta no- 
ble e muy loada lucre9ia, pares9e 
que el rey tarquino, de roma, tenia 
9ercada la cibdat de árdea, que per- 
tenes9ia al pueblo de los rótulos, 
la qual gente estaua en aquel tienpo 
muy abundante de riquezas; e por 
tomar aquestas, el rey tarquino les 
moui^o guerra, veyendo que el non 
auia thesoro para la magnifi9encia 
e las obras que el auia fechas en 
roma. 

Mas commo muchas vezes acaes9e 
en las guerras, que en los lugares 



que se 9ercan, es mas el deteni- 
miento del tienpo, que el peligro de 
la batalla, por esta razón, aquellos 
de la hueste, auian asaz espa9Ío e 
lugar de ir a sus casas, e tornar a la 
hueste, espe9ial mente los caudillos 
e ricos onbres, mas que los caua- 
lleros que guerreauan: donde ecae- 
9Í0 asi, que los onbres man9ebos * * 63 
de la casa del rey, algunas vezes, 
por pasar (1) sus trábalos, fazian 
sus conbites los vnos a los otros. 

E estando vn dia en la tienda de 
sesto tarquino, era y con el, entre 
los otros, vn noble cauallero de 
roma, llamado (2) colatino; e estan- 
do asi 9enando, otro cauallero de 
aquellos romanos, llamado tarquino, 
fiio de ege9Ío, acaeció que fizo y 
men9Íon de las mugeres de los que 
y estauan, diziendo qual dellas era 
mas noble en costunbres, e cada 
vno dellos alabaua la suya, maraui- 
Uosa mente. 

Colatino, dixo que desto non 
auian por que fablar mucho, por que 
ayna lo podian saber e veer por es- 
piren9ia, ca cierto era, que lucre9ia, 
su muger * era meior que ninguna ♦ 57 
de las otras, e para esto, dixo, nos 
podemos luego esto prouar, que so- 
mos man9ebos; caualguemos y va- 
mos a roma, asy, súbita mente, por 
veer que fazen nuestras mugeres, 
que están agora sin sospecha de 
nuestra yda, e asi sabremos de cada 
vna, en que estado la fallaremos. 

El conseio de colatino plogo a 
cada vno dellos, e les pare9io bien, 



(1) 

(2) 



M. sa trabajo. 
M. por nonbre. 
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por quanto lo dixo asi sin grand 
del¡bera9Íon; e por ende, los man- 
cebos que estauan escalentados del 
vino de su conbite, caualgaron en 
sus cauallos, e se fueron para roma; 
e llegaron y a la ora del primero 
sueño, cuando la noche comencaba 
a cerrarse. 

E dende fueron a colatina, (1) do 
fallaron a lucre^ia su muger en otro 
estado que auian fallado las nueras 
del rey, las quales fallaron iugando 
e tomando plazer, e pasando asi su 
tienpo con otras conpafteras, en 
conbites e solazes; * e a lúcrenla 
fallaron faziendo su of¡9Ío de obras 
de casa, pertenescientes a dueña, e 
asentada entre sus mugeres, e ve- 
lando la noche: asi que lúcrenla ouo 
entre ellos el loor e la ventaia de 
las dueñas, e fue iuzgada por la 
meior. 

E por ende su marido colatino, 
commo aquel que ouo la victoria 
desto, conbidoa los otros por pla- 
zer que auia; e los parientes del 
rey, mancebos que y eran, fueron 
acogidos e res^ebidos por lúcrenla, 
muy graciosa mente. 

Mas por cierto, en aquel conbite, 
sesto tarquino fue encendido de 
grande ardor, por amores de lucre- 
Cia; e luego pensó de la auer, o por 
fuerca, o por otra (2) maña; a la 
qual cosa mucho le enamoraua la 
fermosura e honestad de lucreciQ. 

Quando los mancebos fiios del 
rey se partieron de aquel solaz e 
conbite, que colatino les fiziera, 
aquella noche se tornaron * a la 
hueste, commo primera mente es- 
tauan. 

Después desto, dende a pocos 
dias, sesto tarquino, sin lo saber 
coiatino, se fue con vn solo conpa- 
ñero para aquel lugar, do estaua 



(1) M. donde era la posada de Coiatino. 

(2) M. manera. 



lucrecia, e fue muy bien e cortes 
mente resclbido de las gentes de 
colatino, commo de aquellos que non 
sabian cosa de su venida, ni de su 
mal proposito. 

E asi fue, que después que ouo 
alli cenado, leuaronlo a vna cámara 
do tenia fecha su cama; e quando el 
vio que todos eran adormidos, e el 
estaua todo enf lamado del amor de 
lucrecia, fuese a la cámara donde 
ella dormia; e leuaua en su mano 
derecha vn cuchillo desnudo, e la 
mano siniestra puso sobre el pie de 
lucrecia, e le dixp estas palabras: 
calíate, dixo, lucrecia, yo so sesto 
tarquino; vees aqui el cuchillo con 
que yo te matare si ¡vna pala*bra ♦ 64 v. 
fablas sola mente. 

Commo lucrecia ouiese miedo, e 
quasi adormida veya la muerte asi 
apareiada, e sin persona alguna que 
la pediese valer nin ayudar, e tar- 
quino, de la otra parte, la requería 
de su amor, e la rogaua e amenazaua 
que se esforcase, en todas guisas, 
de inclinar el su coracon a aquello 
que le dezia: final mente el la fallo 
asi tan fuerte en su castidad, e asi 
dura e porfiada, que por amenazas 
nin espantos de muerte non la podia 
inclinar. 

Entonce el ayunto al miedo que le 
ponia, la verguenca de la desonrra, 
e dixo le que si ella non conpliese 
su voluntad, que el non la matarla 
asi, sola mente, mas que matarla vn 
sieruo que alli estaua, e a ella, e los 
ayuntaría en vno desnudos, e que 
diria que los auia muerto, por 
quanto los fallara en adulterio. 

E el temor de la verguenca desta 
desonrra, espanto mucho a lucrecia 
e ven*cio la su castidad porfiada; ♦ 53 
tarquino fizo del la su voluntad; el 
qual muy alegre e pagado, por 
quanto auia engañado la fermosura 
de lucrecia se tomo a la hueste. 

£ lucrecia muy triste deste tan 
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grand mal a ella fecho, luego enbio 
a Roma vn mensagero a su padre, e 
otro a árdea, donde estaua su ma- 
rido en la hueste; e enbíoles dezlr 
que cada vno dellos con un solo 
conpañero, viniesen a ella muy 
apresurada mente, que asi era me- 
nester, ca vna espantable cosa le 
auia acaes9Ído. 

£ su padre de lucre^ia, que auia 
nonbre, espurio lucre^io, con otro, 
llamado publio Valerio, fiio de vale- 
rio, e su marido colatino, e con el * 
lauino bruto, visto el mensagero de 
lucre9ia, se vinieron para ella; la 
qual fallaron asentada en su cámara 
muy triste: e en veyendolos le salie- 
ron las lagrimas de los oios. 

El marido le pregunto si era sana: 
ella le respondió: non por 9¡erto, 
ca (¿) qual cosa puede estar bien a 
la dueña, quando ha perdido su cas- 
tidad (?) O colatino, dixo ella, en tu 
cama son pisadas de onbre estrafío, 
mi cuerpo sola mente ha seydo f or^^ 
9ado e desonrrado, mas el mi cora- 
9on es ynogente, e la muerte me 
sera dello testimonio; mas, por dios, 
vosotros me dad vuestras manos de- 
rechas e me iurad vuestra f ee, que el 
adulterador non quede sin pena: es- 
fe, dixo ella, es sesto tarquino, que 
es venido a mi commo enemigo, en 
lugar de huésped; ca esta noche que 
paso, vino a mi, armado, e por fuerza 
ouo de aqui gozo, que sera mortal 
a mi e a el, si vos soys varones. 

Los que alli eran, todos, por bor- 
den, le prometieron su fee, e confor- 
tauan su coraron, diziendole que ella 
non auia tnilpa, mas el que la for- 
^aua, e que la voluntad fa^zia eí 
peccado, e non el cuerpo; que donde 
non ouiera consentimiento non auia 
culpa. 

Entonce dixo lucre^ia: vos vere- 
des ayna lo que (1) deue omne al 

(1) M. onbre dene. 



cuerpo, ca del peccado yo me 
asueluo, mas de la pena non quiero 
yo ser libre; e yo non seré (1) en 
enxfeñplo, que ninguna muger que 
casta non sea, biua después de mi. 

Entona lucreQia, saco vn cuchillo 
que tenia de yuso de sus ropas as- 
condido, e lo puso por su coraron, 
e cayo muerta sobre la ferida, de la 
qual, bien podemos dezir, que mano 
mas gloria que sangre. 

El marido e el padre, comenoaron* 
a dar grandes bozes, e fazer grande 
llanto; en quanto ellos asi estauan, 
bruto quito a lúcrenla el cuchillo de 
la llaga, que lo tenia lleno de sangre 
que corria, e luego alli fizo vn iura- 
mento a tal, diziendo asi: por aques- 
ta muy casta sangre, dixo el, yo 
iuro e prometo a uos, los dioses, e 
vos llamo en testimonio, que por 
qual quier fuerza que yo podre, 
executaree destruyre, por (2) fierro 
e por fuego, a tarquino el orgulloso, 
con su mala muger, e con todo el 
linage dellos, e de sus fiios, e non 
consentiré que ninguno dellos nin 
otros regnen de aqui adelante en 
roma. 

• E ese mesmo iuramento fizieron 
los otros que y estauan, e tornada 
la tristeza en yra, todos siguieron a 
bruto, asi commo a duque, para des- 
troyr e perder aquel regno de tar- 
quino. Entonces sacaron el cuerpo 
de lúcrenla de su casa, e lo leñaron 
al mercado; e alli se ayuntaron to- 
das las gentes, e el pueblo fue moui- 
do contra el rey, e echáronlo, e (3) 
desterráronlo de roma, a el e a sus 
fiios. E esta fue la causa por que 
fueron echados los reyes de roma, 
e criados cónsules para gouernar la 
9ibdad; de lo qual faze mención * el 
noble enperador iustiniano, en la 



(1) M.falt». 

(S) 11. faego e por fierro. 

(8) M. destruieronl o. 
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copilacion que fizo de las leyes, en 
aquel libro llamado, digesto vieio, 
en el titulo o rubrica del nasQi- 
miento o fundamiento del derecho, 
ede todos los magistrados, en la ley 
segunda, en el párrafo que comien- 
za: echados o sacados dende los re- 
yes etc. 

Mas (¿) que diremos desta noble 
lucrecia (?) (¿) es de llamar casta o 
non (?) Cierta mente, sin dubda, cas- 
ta; por que segund dize sant agustin, 
en el libro primero de la ^ibdad de 
dios, dos fueron en aquel acto, es a 
« 55 saber, * sesto tarquino, e lucrepia; 
mas el vno dellos sola mente, es a 
saber, sesto tarquino, cometió el 
adulterio. Porque en este ayunta- 
miento de dos cuerpos, fue departi- 
miento de corazones e voluntades, 
ca en el vno, es a saber, de tarquino 
fue la muy torpe luxuria, e en el 
otro, es a saber, el coraron de lu- 
cre9ia, fue la muy casta voluntad; 
por que commo la castidad sea vir- 
tud del coraron, esta non se pierde 
por la fuerza fecha al cuerpo, mas 
vierta mente la causa por que lu- 
cregia se mato fue aquesta; que ella 
asi commo muger romana, por de- 
seo de loan(:a, temió que si quedara 
biua, por auentura, algunos creye- 
ran que ella ouiese fecho de su vo- 
luntad lo que por fuerza ouo de 
sofrir; de lo qual, dize sant agustin, 
que ella mostró la pena a los oios 
de los onbres, por testimonio de 
aquello que a ellos por conciencia 
mostrar non pudo. 

Asi (1) mesmo, dize sant geroni- 
mo, en el su libro primero contra 
ioueniano, que la noble lucre<?ia non 
queriendo biuir, después de ser for- 
jada su castidad, quito la manzilla 
del cuerpo, por el derramamiento 
de su propia sangre. 

(¡) O castidad muy digna de loan- 



(1) M. commo. 



qñ (!) la qual seyendo forjada, aun 
quel su coraron queda*se sin culpa, 
ella iuzgo deuer ante tomar la ho- 
nesta muerte que quedar biua, se- 
yendo ella en la flor de su fer me- 
sura e hedat, nin quiso morir ante 
que ganase de su padre, e de su ma- 
rido, e de todos los otros sobre di- 
chos que con ellos eran, que la su 
iniuria fuese vengada. 

(¡) O muerte fecha e rescibida 
con muy grande coraron (!) la qual 
deue ser honrrada e nonbrada por 
todos los tienpos; ca por ella * esta 
muy casta dueña, en ese ayunta- 
miento de dos cuerpos, mostró auer 
seydo muy desonesta e fea luxuria 
en tarquino, e muy casta voluntad 
en lúcrenla; la firmeza, quasi non 
mortal, de la qual non pudo, por 
amenazas nin por temor de muerte, 
ser vencida nin conbatida, en tan 
muy turbado e arrebatado caso. 

£ asi tan marauillosa fue la su 
castidad, que yo pienso que a ella 
non se pueda conparar aquello que 
se recuenta en las ystorias roma- 
nas, que ha fecho el padre de vna 
virgen que fue corrupta por fuerza, 
a la qual el padre mato, por que la 
su casa non fuese (1) inficionada 
por denuesto, e quiso mas ser mata- 
dor de la casta f iia, que padre de la 
corrupta. 

Nin pienso que se le puede con- 
parar aquello que fizo pon^io anfi- 
diano, cauallero romano, el qual 
después que sopo la virginidad de 
vna fiia suya ser corronpida, non 
contento que auia muerto por ello a 
vn sieruo, que la auia corronpido, 
mas aun mato a su fiia mesma. 

Enpero non es de iuzgar, ser me- 
nor que la castidad, la grandeza del 
coracon de lucrecia, que asi, firme 
mente, e sin temor, se echo sobre el 
cuchillo: que quasi non es de creer, 

(1) M. infamada. 
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que ninguno de los muy fuertes 
varones, con pecho muy osado, asi 
osase tomar la muerte; ca alerta 
mente podemos dezir, que pues ella 
* fue de tan fuerte e grande cora- 
<?on, y de tan señalada castidad, que 
por todas las generaciones de las 
virtudes aya flores<?ido. 

Commo entre todos los philoso- 
phos sea cosa gierta, e por tullio 
picero, varón muy enseñado, prin- 
cipe de toda la alta manera (1) ro- 
mana del bien fablar, muchas vezes 
sea disputado, que aquel que vna 
virtud ha conplida * mente, las ha 
todas; e esto, por que las virtudes 
son asi en vno todas ayuntadas, 
que se non pueden departir vna de 
otra; en manera, que aquel que con- 
plida mente ha vna, las ha todas. 

E commo esto sea asi (¿) quien 
puede pensar, si non fuere onbre 
saluage, lúcrenla non auer meres- 
9ido muy largas e muy conplidas 
loancas (?) Qierta mente ninguno. 
Mayor mente que es a iuzgar que 
ella (2) non dezia nin fazia, nin 
pensaua, saluo cosa virtuosa e ho- 
nesta, a la qual era considerada e 
ante vista la (5) uia del bien beuir, 
e ella seguia las cosas muy nobles, 
non por miedo de pena, mas por 
amor de virtud, nin era cosa que 
mas <?ercadellafloresciese, que vsar 
de razón. 

Nin podemos dezir que ayan fe- 
cho mayor cosa que lúcrenla, el pa- 
triarcha iosep, el qual, por guardar 
su castidat, se puso a peligro de 
muerte, e estudo (sic) en prisión, 
grand tienpo, segund que larga 
mente lo recuenta la ystoria de la 
sacra escriptura, en el primero li- 
bro de la ley, llamado genesi. 

E commo quier que el dicho pa- 



(1) M. de Boma. 
(8) M. nin. 
(S) M. vida. 



triarcha aya pasado muchos tor- 
mentos e trauaios, por guardar su 
castidad, bien podemos dezir que 
lúcrenla, en quanto en ella fue, non 
oSo menos trauaio por guardar la 
suya; e si ella podiera foyr a sesto 
tarquino, segund la estoria recuen- 
ta que fuyo el dicho patriarcha 
¡oseh, por que su ♦ castidad non 
fuese corronpida, <?ierta cosa es 
que ella fuyera; mas ella asi fue 
for<?ada, de guisa que non pudo re- 
sistir. 

E commo quier que el dicho pa- 
triarcha iosep se posiese a peligro 
de muerte, commo suso es dicho; 
pero mas fizo lucre^ia que el, pues 
♦ ella de su voluntad, con grand vir- 
tud, se mato, non súbita mente, mas 
con gran deliberápion; todo esto, 
por mostrar, e dar testimonio de la 
su muy señalada castidad, de la 
qual se puede bien dezir aquello 
que se escriue en el libro de la sa- 
bidoria, alli do dize: o quant fermo- 
sa es la casta generación, la memo- 
ria de la qual non muere, por que es 
muy conoscida, non (1) solo ayerca 
de dios, mas eso mesmo acerca de 
los onbres; esta es coronada e ha 
victoria para sienpre etc. 

De la qual, fablando las leyes ^e- 
uiles, inperiales, e reales, dizen asi: 
castidad es vna virtud, la qual dios 
ama, e tan noble, e tan poderosa es 
la su bondad, que ella sola abasta 
para presentar las animas de los 
onbres e de las mugeres castas ante 
dios; e por esto dice (2) Valerio, 
fablando desta dueña lúcrenla, en el 
su sesto libro de la castidad (3) 
romana: el coraron de la qual due- 
ña, segund el grande e notable 
fecho que ella fizo, commo de suso 



(1) M.to. 

(2) M. valero. 

(8) M. qae lacreóla trahe la vandera 
de la castidat. 
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se reza en su ystoria, mas era de 
varón que de muger. E loando la su 
castidad, dize della el dicho Valerio 
estas palabras: (¡) o fermosa e pura 
castidad, la qual es prin<?ipal funda- 
mento de la bondad de las dueñas e 
de los onbres (!) (¿) donde te llama- 
re (?) Tu, desde la primera religión, 
ca moras en los fuegos de los sa- 
crificios que son consagrados a la 
deesa vestal; tu fuelgas e reposas 
sobre los estrados de la deesa iuno, 
que son, e están en el capitolio; tu 
eres cierta seguridad del palacio de 
iusti9ia, tu conseruas los tenplos e 
los oratorios, donde los* santos son 



colocados; tu mantienes e arreas, 
con continuada * generación de 
filos e filas, el casto lecho de la 
gente llamada iulia: por el tu defen- 
dimiento e ayuda, (1) la heredad de 
la mocedad es arreada de ioya de 
onestidad; por tu acatamiento, la 
flor de la mancebía romana es pura 
e linpia; por la tu guarda e defen- 
sión, la castidad de las dueñas e se- 
ñoras madres, es muy honrrada, e 
asi por tu presencia conosces los 
fechos loables e virtuosos, los qua- 
les tu has querido seer obrados. 

(1) M.haedat. 
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Tanto e tan grande es el meresci- 
miento de lucrecia, que bien pudiera 
yo alargar la escriptura, e ocupar 
todo este libro recontando la gran- 
deza de sus loancas; pero querien- 
do abreuiar, quiero aqui dexar de 
escriuir mas della, e tornare la pe- 
ñola a la noble romana llamada por 
nonbre coclia, donzella, virgen, e 
de muy grand coracon; la ystoria de 
la qual escriue tito luuio, en el se- 
gundo libro de la primera decada 
de los fechos de roma, donde dize, 
que durante la guerra entre los ro- 
manos e el rey de tusia, que es lla- 
mada lonbardia, el qual rey auia por 
nonbre porsena, fue tractada paz 
entre el dicho rey e los romanos, 
en las condiciones de la qual, 
abueltas de otras cosas, * por el 
grande menester e cuyta en que los 
romanos entonce eran, fue y pues- 
to, que los romanos deuiesen dar 
rehenes al rey porsena, e ellos asi 
dados, que el dicho rey alease la 



guarnición de sus gentes de armas, 
que auia puesto contra roma, espe- 
cial mente en ianicule, que es del 
tenplo de ianus. La qual cosa fecha, 
e las condiciones de la paz firma- 
das, el rey porsena leuanto su hues- 
te, e se partió de la cerca de roma. 
E así fue, que entre los rehe*nes 
que fueron dados al r^y porsena, 
era y esta virgen, suso nonbrada, 
llamada coclia: la qual, estando en 
las tiendas de las gentes de los es- 
truques, que estauan entonces 
asentados allende del rio de tíbero, 
con otras muchas virgines de los 
romanos, que estauan y en rehenes, 
ella engaño a las guardas', e fizóse 
guiadora de las otras virgines ro- 
manas, e con grande esfuerce de 
coracon, queriendo librar de pri- 
sión a si mesma, e a las otras virgi- 
nes, ella paso el rio a nado, e fizo 
eso mesmo pasar a las otras sus 
conpañeras, e las traxo e entrego 
sanas e saluas a sus parientes. 



^61v 



Digitized by 



Google 



E VIRTUOSAS MÜGERES 



85 



La qual cosa, luego que fue sabi- 
da por el rey porsena, el fue dello 
muy yrado; e marauillandose mucho 
del grande e alto cora9on de aquella 
virgen que tan grande fecho auia 
osado cometer, enbio sus raensage- 
ros a Roma, por demandar la virgen 
coclia que era su arrehen; ca de las 
otras non se fazia fuer(?a; (1) les 
mando dezir que estas cosas el noni 
las podría sofrir, e que si non le 
diesen la dicha virgen, que el avria 
* 09 por ronpidas * las treguas e alian- 
zas; pero si gela5 diesen, que el la 
ternia guardada, sin ninguna des- 
onrra, para la tornar a sus amigos e 
parientes. 

E asi fue que la vna cosa e la otra 
se fizo muy bien, ca los romanos, 
por guardar sus treguas, enbiaron 
la virgen coclia al rey porsena de 
los estruques. E el rey porsena non 
sola mente mando que fuese guar- 
dada, quanto tañia a la honrra de su 
cuerpo, mas aun fue muy preziada 
e loada e muy honrrada del. 

E la el libro, e quito, e aun por 
honrra della le plogo de dar, e dio, 
una partida de los rehenes de los 
romanos que el tenia, quales ella 
escogiese; para lo qual fueron tray- 
dos antella, por mandado del rey, 
todos los rehenes. 
**62 E ella esco*gio los mo^os, que 
non auian cada, catorze afios; lo 
qual fizo ella, por quanto aquella 
hedad era mas agradable a la su 
virginidad. E esto fizo de consenti- 
miento de los otros rehenes que allí 
estañan. E entonze la paz asi refor- 
mada, el rey porsena, dio a los ro- 
manos todas las vituallas que el te- 
nia en sus tiendas, las quales auian 
bien menester la 9ibdad de roma, 
por que estonce estañan muy po- 
bres e menguados, ca luengo tienpo 
auian estado zercados. 

(1) M. e. 



E asi los romanos, considerando 
esta grande proeza, que con tanta 
virtud la virgen coclia auia fecho, 
la gualardonaron de vna manera 
nueua de honrra, es a saber, que en 
memoria de su virtud, la qual dura- 
se para siempre, e non fuese puesta 
en oluidan^a, iizieron vna estatua o 
ymagen de piedra, en que estaua fi- 
gurada* vna virgen asentada, caual- 
gando sobre vn cauallo. 

La qual ymagen mandaron poner 
en vn lugar muy alto, que era en la 
carrera publica, de donde dize vale- 
rio, en el su tercero libro, loando a 
esta virgen, que ella non sola mente 
libro la tierra de aquella 9erca, o 
sitio, que el rey porsena sobre ella 
tenia, mas avn la libro del temor del 
dicho rey. 

E ora9Ío, poeta, dize en el su se- 
gundo libro, que 9ierta mente los 
romanos fueran ven9Ídos o catinos 
del rey porsena, si non los ouiese 
socorrido la dicha virgen coclia, 
pasando a nado el grande rio de ti- 
bero, con la su marauillosa osadía, 
entre sus enemigos. 

(¡) O virtud non mortal e muy agra- 
dable, don de dios, dado a esta fen- 
bra, (!) la f uer9a de la quat virtud es 
tanta, que aun que nunca ayamos 
visto nin conos9ido a la persona vir- 
tuosa, e aunque sea enemigo nues- 
tro, que es mas graue de dezir, en 
oyen*do de su virtud, e marauillan- 
donos della, luego la amamos; pues 
que asi es (¿) quien sera aquel que 
marauillandose con amor, non qui- 
siese tomar para si, la memoria des- 
ta virgen (?) (¿) quien dirá ella non 
auer conseguido muy grand gloria 
por aquel fecho tan marauilloso que 
fizo tanto, que non podemos pen- 
sar que ninguno de los muy fuertes 
varones, quanto a esto, le sea de 
ante poner (?). 

Nin avn ese rey dauid, el qual 
segund recuenta la ystoria, en el 
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primero libro de los reyes, commo 
saul, rey primero del pueblo de 
ysrrael, ouiese guerra con el rey de 
los filisteos, e (1) dellos viniese vn 
cauallero muy fuerte, el qual fiziese 
pregonar por el real, si auia alguno 
del pueblo de ysrrael que con el se 
♦ 70 quisiese conbatir, que sali*ese e 
pelearla con el; e si el filisteo ven- 
9iese, que los del pueblo de ysrrael 
fuesen vencidos de los filisteos, e 
si el fuese vencido, (2) los filisteos 
fuesen ven9Ído8 del pueblo de ys- 
rrael. 

E commo quier que esto fizo pre- 
gonar muchas vezes, en todo el 
pueblo de ysrrael non se f allana 
alguno que con el se osase conbatir, 
ca por el ser muy fuerte e valiente, 
ninguno non se entendía poder li- 
brar de sus manos. 

Enton9e dauid, aun que era mo90, 
e de poca edad, mouido con grand 
nobleza de cora9on, posponiendo su 
vida por el bien de su gente, e que- 
riendo los librar de aquel peligro, e 
de tan grand desonrra, non curando 
del peligro de la muerte, que razo- 
nable mente deuia e podia tener, se" 
fue contra aquel filesteo, e peleo 
con el, e lo mato, e asi libro su 
pueblo. 

E si bien fuere acatado, non co- 
metió menor osadía esta virgen, la 
qual, con tanta virtud de cora9on, 
oso tomar tan grande enpresa, e 
63 yendo entre los * (3) enemigos con 
las otras vírgenes, e poniéndose al 
peligro de la muerte por las librar, 
segund que las libro, paso a nado 
con ellas por el dicho rio. 



(1) M. de parte de loa dichos felisteos. 

(2) M. qne. 

(3) Aquí hay an folio en blanco, pero 
el texto signe en el folio sigaiente qne nu- 
merii remos 63, y qne demnestra claramen- 
te qne ese folio se dejó asi con objeto de 
decorarlo con algnna viñeta, qne tal vez 
representase el combate entre David y 
Qoliath, según del texte se desprende. 



Nin es de ante poner a esta vir- 
gen (1) aquel noble cauallero 9Ípion 
emiliano, el qual, commo en españa 
andouiese conquistando, so gouer- 
na9Íon de aquel duque de los roma- 
nos llamado lóculo, este 9Ípion, se 
adelanto ante de todos, e sobio pri- 
mero en el muro de vn lugar muy 
fuerte que tenian 9ercado; a lo qual 
jel se puso, non enbargante que 
fuese muy generoso, e considerada 
su tierna hedad, deuiese guardar su 
persona de tan grand peligro. 

Nin * tanpoco es de ante poner a 
esta virgen aquel prin9ipe romano, 
llamado por nonbre, marco purpi- 
rio, vno de los senadores de roma; 
el qual segund que recuenta titu 
liuio, en el libro quinto del funda- 
mento de Roma, quando los fran9e- 
ses entraron a roma, e la robaron e 
destruyeron, veyendo los padres 
senadores e vicios della, que se non 
podían defender de los fran9eses, 
se posieron asentados en medio de 
sus casas, con vestiduras muy hon- 
rradas e tendidas, e en sus sillas de 
marfil. 

E entre los otros, estando en su 
casa este sobre dicho senador, mar- 
co purpirio, asentado en su silla, 
llego a el vno de los fran9eses, e 
púsole la mano en su barua, apla- 
nando gela, la qual era muy luenga; 
el prin9ipe romano, teniendo que el 
fran9es en esto le fazía desonrra, e 
non queriendo sofrir aquella, e en- 
tendiendo que era meior ofres9erse 
a la muerte, que res9ibir iniuria, 
dio vn golpe en la cabe9a al fran9es 
con vna verga de marfil que en su 
mano tenía: de lo qual el fran9es 
muy yrado y quexoso, mato luego 
al dicho prin9ipe (2) senador. 

Pues non fizo * menos esta vir- 
gen, que por non ser catiua, e librar 



(1) M. eL 

(2) M. o. 
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asi (1) a sus conpañeras de serui- 
dunbre, se puso a peligro de muerte, 
comino suso es dicho. 

(¡) O cosa tan marauillosa e muy 
notable desta virgen (!) la qual non 
solo con (2) sobrepuiante grandeza 
de coraron libro la tierra del sitio, e 
9erca, en que el rey porsena la tenia, 
mas dio noble enxienplo a los varo- 
nes, para non temer de se poner, 
por bien de la cosa publica, a qual- 
quier peligro, avn que sea de 
muerte. 

Pues con grande meres9Ímiento, 
los romanos, que todas las * cosas 



(1) M.e. 

(2) M. sobrepigaii^a. 



hordenada mente, e con razón, aca- 
tauan, considerando este tan gran- 
de e tan señalado fecho, que con 
tan grande virtud e grandeza de co- 
raron, esta virgen oso cometer e 
fazer, la honrraron con la sobre 
dicha nueua manera de honor, re- 
presentándola engima de un cauallo, 
e poniendo su ymagen en lo mas 
alto de la carrera, por donde todos 
pasauan, por que su memoria que- 
dase para sienpre, e tanta grandeza 
de cora9on non fuese ascondida a 
los que después della veniesen, e 
otros tomasen enxienplo de come- 
ter e fazer, por el bien publico, 
cosas e fechos, señalados e vir- 
tuosos. 
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Fecha breue mención de las vir- 
tudes de le noble, e muy prudente, e 
virtuosa muger, coclia, virgen, e de 
flores9iente hedat, e grandeza de 
cora9on, se ofreció a mi de escriuir 
de la noble romana llamada ventu- 
ria; las marauillosas loan^as de la 
qual, segund que a mi sea posible, 
serán bastante mente declaradas. E 
la estoria es esta: 

La sobre dicha noble dueña, ven- 
turia, fue madre del noble Romano, 
llamado marco coriliano, de los qua- 
les faze muy larga * mente mención 
aquel varón romano, muy polido en 
la manera (1) de fablar, es a saber, 
titu liuio, en la primera decada * de 
la su ystoria romana, en el segundo 
libro, en el capitulo que comienza: 
spiritus maurius: e asi mesmo Va- 
lerio máximo, en el libro primero 

(1) M. del. 



de los miraglos, en el capitulo que 
comienza: de fortuna, e en el libro 
quinto de los onbres grades9Ídos, 
en el capitulo segundo, e en ese 
mesmo libro, en el titulo de la pie- 
dad agerca de los padres, en el ca- 
pitulo primero. E iohan voca^io, en 
el libro de las claras mugeres, en el 
capitulo ginquenta e ginco: e la su 
ystoria es esta: 

Pares9e que el dicho cauallero 
romano, llamado marco coriliano, 
el qual era muy generoso, ca venia 
del linage de anco, rey de los roma- 
nos, e asi mesmo era varón de muy 
grand cora9on, e de alto conseio, e 
muy esmerado en armas; el qual 
auia mucho trauaiado por la cosa 
publica romana. 

Este fue condenado e desterrado 
de roma, mala mente, por enbidia de 
algunos sus contrarios; e la causa 
de su condepna9Íon fue esta. 
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Pares^e que en roma auia grand 
mengua de pan, por lo qual los ro- 
manos fizieron traer ende, (1) de 
9e9i1ia, grand copia de pan, para 
mantenimiento de la dicha 9ibdat; e 
tractandose en el senado quanta 
quantia deste pan seria repartido 
por los del pueblo, el dicho core- 
liano, muy fuerte mente, vedo e de- 
fendió que se non repartiese cosa 
alguna del dicho pan por los del 
pueblo, fasta tanto que primera 
mente fuese fecho repartimiento 
por los mayores e padres de la cib- 
dat, de aquello que deuian auer, se- 
♦ 72 gund que antigua mente les era ♦ 
deuido de derecho; lo qual oydo por 
los del pueblo, fueron (2) dello mu- 
^64v cho yrados, en tan*to grado, que 
quisieron poner las manos en el di- 
cho coreliano, por lo matar, saluo 
que los oficiales de la cibdad, que 
eran llamados tribunos, se posieron 
en medio, e lo defendieron del pue- 
blo, diziendo que le deuian señalar 
9Íerto dia para que dixiese la causa 
para que se auia mouido a fazer el 
dicho vedamiento e defendimiento. 

E por que al dicho termino, que 
para esto le fue asignado, non pa- 
re9Ío, (3) le fueron del muy mala 
mente yrados e indignados, e deste- 
rráronlo de roma. 

Fecho este destierro, efte caua- 
llero, considerando que los romanos 
iniusta mente, e con mala inten9ion, 
lo auian condepnado e desterrado, 
se fue e paso para la. gente de los 
volscos, los quales enton9es eran 
rebeldes e-enemigos a los romanos. 

E la dicha gente de los dichos 
volscos, non acatando que este ca- 
uallero era romano, e les auia (4) 
fecho muchos daños, mas auiendo 



(1) M. Sicilia. 

(2) M. macho dello. 
(8) M. falta. 

(4) M. fechos. 



con8Ídera9ion e acatamiento que el 
era muy notable cauallero, e digno 
de toda virtud de honor, lo res9ibie- 
ron por tal, e lo estable9Íeron e 
hordenaron por su enperador e ma- 
yor, conos9Íendo su grand virtud. 

E por esto dize aquí Valerio, que 
la virtud do quier e en cualquier lu- 
gar que ella esta, es tenida e auida 
en grand pre9Ío; e que este caua- 
llero, el qual los romanos non qui- 
sieron auer para si por saludable e 
prouechoso enperador, la esperien- 
9¡a les mostró e fizo conos9er, aquel 
ser contra ellos duque, e enemigo * 
muy cruel e dañoso; ca muy agrá 
mente se ouo contra ellos, tanto, 
que muchas vezes desbarato los 
romanos, fasta los poner por los 
muros de la 9ibdad de roma. Asi 
que el pueblo romano, * soberuio, 
que non quiso perdonar al caualle- 
ro, que segund la opinión, fasta 
dellos, era auido por culpado, des- 
pués aquel mesmo pueblo apremia- 
do por nes9esidat le ouo de supli- 
car, segund que adelante (se) dirá, 
seyendo el desterrado dellos. 

E asi paresce que el pueblo ro- 
mano, teniéndolos el dicho marco 
coriliano 9ercados, en la 9ibdat de 
roma e puesto sit(i)o sobre ella, 
muy 9erca de la dicha 9ibdat, ellos 
veyendose en grande aprieto, e trá- 
balo, e peligro, e seyendo todos, en 
común, muy trabaiados desto, asi 
los mayores commo los menores, 
varones e mugeres. 

Enton9e los padres del senado e 
conseio de roma, acordaron de en- 
biar sus notables mensageros e 
enbaxadores al dicho marco cori- 
liano, por tractar e auer paz con el, 
e con la gente de los volscos; los 
quales enbaxadores se tornaron 
con muy braua e trabaiosa respues- 
ta, que por el les fue dada, diziendo, 
que si los romanos querían tomar a 
los volscos sus términos, es a saber, 
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la tierra que los romanos en otro 
tienpo les auian tomado por guerra; 
que faziendo esto, se (1) podía trac- 
tar entre ellos la paz, e non en otra 
manera: e que si los romanos que- 
rían gozar de aquella tierra que les 
auian tomado, que los volscos se ¡ 
entendían (2) entregar e auer emien- 
da de la íniuría que los romanos les 
auian fecho, e continuar contra 
ellos la guerra que tenían comen; 
9ada. 

Los romanos, veyendo esto, * 
acordaron de enbiar otra vez sus 
enbaxadores e mensageros al dicho 
marco coriliano, rogándole e supli- 
cándole que se quisiese al^ar del 
sit(¡)o que tenia sobre roma; mas 
ellos non fueron por el bien res^i- 
bidos, nin aun quiso que en*trasen 
dentro de sus tiendas. 

Los romanos veyendo esto, e por 
muy grand temor que auian del 
dicho marco coriliano, (3) teniendo 
de ser ven9Ídos e destruydos por 
el, acordaron de enbiar sus obispos, 
e perlados, e sa9erdotes, reuestidos 
e cubiertos de sus apostamientos e 
ornamentos, pertenes^ientes a per- 
lados e sacerdotes, suplicando la 
dicha paz; los quales se tornaron 
sin recabdo, segund que los prime- 
ros e segundos mensageros e enba- 
xadores. 

E asi los romanos, desesperados 
de todo otro remedio e ayuda, las 
sefíoras madres e duefias generosas 
de roma, se ayuntaron e vinieron a 
la sobre dicha madre de coriliano, 
e es a saber, venturia, e a beluma, 
su muger; e les rogaron e suplica- 
ron que se disposíesen a yr, e fue- 
sen al dicho marco, e le rogasen e 
recabdasen del, que quisiese de^er- 
car a Roma, e alear el sit(i)o que 



(1) M. podría. 

(2) M.de. 

(8) M. temiéndose. 



sobrella tenía puesto. E lo que los 
romanos non podían defensar por 
fuerza, nin por armas, nin por su- 
plicaciones, e ruegos, e enbaxadas 
e ofresgimientos, ellas lo ouiesen e 
alcanzasen por sus lagrimas e ro- 
garías. 

E estas dos dueñas, mouídas por 
los grandes ruegos e suplicaciones 
de las señoras de roma, se fueron 
para el real e hueste que marco co- 
riliano tenia asentado sobre la cíb- 
dad de roma, e lleuaron con*sigo 
dos f iios de pequeña edat que el so- 
bre dicho marco coriliano auía auido 
de la sobre dicha su muger boluna. 
E después que las dueñas sobre di- 
chas, en conpañia de otras dueñas 
e señoras romanas, vinieron en las 
tiendas del dicho marco coriliano, 
enperador de los (1) dichos volscos, 
le fue fecho saber, que muy grand 
conpaña de due*ñas romanas esta- 
ñan allí; mas el dicho marco enpe- 
rador, que por todo el pueWó ro- 
mano, nin por sus enbaxadores e 
mensageros, nin por la deuocion e 
religión, e reuerencia tan grande de 
los perlados, e obispos, e sacerdo- 
tes, que entre los gentiles eran auí- 
dos por santos e religiosos, non se 
quiso inclinar, nin condescender a 
dar paz a roma, nin aun por los llo- 
ros y lagrimas de las dueñas que 
ante sus oíos veya. 

Quando vno de sus seruidbres 
ouo reconoscido a venturia, su ma- 
dre, commo mas honrrada de las 
otras, que con lloro e tristeza es- 
taña (2) entre su nuera e sus nietos, 
muger efíios del dicho enperador 
marco, díxo estas palabras al dicho 
enperador: cierta mente, si mis oíos 
non me engañan, tu madre, e tus 
fiíos, e tu muger, son estos que aquí 
están, e vienen aquí a tí. 



(1) M. sobre. 

(2) M. coo. 
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E quando marco, enperador, oyó 
estas palabras, fuerte mente fue 
espantado, e poco menos commo 
sin sentido, se leuanto de su silla, 
e sallio de sus tiendas, apresurada 
mente, por fazer reueren9ia a su 
madre, queriéndola abracar; mas 
quando la madre lo vio venir asi, 
ella, mouida muy virtuosa mente 
e con grand coraron, mostrándose 
encendida en yra, por el grand do- 
lor e piadat que auia de su tierra; 
commo quier que salliera muy 
v*milde de la 9ibdad, pero llegando 
al real de los enemigos se fizo muy 
orgullosa e peleadora contra el di- 
cho enperador, fiio suyo. 

E despertadas e abiuadas las 
fuerzas en el su coragon, commo 
quier que ella era víeia e flaca, 
torno las rogarlas en saña, e dixole 
estas palabras: o mancebo, contra- 
rio e enemigo de roma, detente alia, 
e non te mueuas a me abracar, ca ♦ 
primero quiero yo saber, si vienes 
a me res^ebir commo a madre, o 
commo a catiua e enemiga; (1) ca 
9ierta mente yo cuytada, desauen- 
turada, me pienso que tu vienes a 
mi asi commo a enemiga: e la luen- 
ga vida, e veiez cobdipiada de los 
mortales, aunque a mi ha seydo, 
por causa tuya, muy desauenturada, 
me ha traydo e llegado, para que 
primera mente yo te viese desterra- 
do e banido, e después publico ene- 
migo de Roma: ruegote que pienses 
en qdal suelo estas armado commo 
enemigo (¿) por ventura non conos- 
9es tu tierra, que tienes delante tus 
oíos (?) cierta mente tu la conos^es; 
e si la non conos<?es, sepas que (2) 
ella es la tierra en la qual fueste 
engendrado e nasQido, e en ella con 
mi trábalo fueste criado: pues dime 



(1) M. e bí yo soy venida a fiio o a ene- 
migo. 

(2) M.esta. 



tu agora, con qual coraron, con 
qual voluntad, con qual mouimiento, 
pediste traer armas de enemigo 
contra roma; commo pudo ser que 
tu ayas seydo osado de robar la 
tierra que te engendro e crio; com- 
mo pudo ser que aun que tu vinieses 
con coraron sañudo e turbado, que 
quando Roma fue ante ti, e viste e 
miraste los muros della, non * ayan 
pesado e amansado toda tu yra, e 
ayas dicho: de dentro de aquellos 
muros son los palacios, e posadas, e 
casas de mis padres e mias, e alli (1) 
es la madre mia, (2) muy triste, 
por desauentura suya e por causa 
mia: otro si, alli son mi muger e 
mis filos: 

Deuieras considerar Ja honrra 
deuida a la tu madre, e el amor 
dul^e de la tu muger, e la piedat de 
tus filos, e la rreucren^ia de la tie- 
rra do naspiste; ca todos estos son 
fechos oy tus enemigos e contra- 
rios: vinieron a ti los padres de 
rroma; vinieron los obispos, e todas 
estas cosas non podie*ron mouer 
nin quebrantar el tu coraron, duro 
commo piedra; en caso que tu iusta 
mente fueres yrado e ensañado (¿) 
por qual razón, seyendo tu rogado, 
non has querido fazer aquello que 
de tu voluntad fazer deuieras (?) 

Digo te que me siento muy des- 
auenturada, por que aquello que 
na<?io de mi, lo yo vea contrario de 
mi tierra e de mi; e donde yo me 
pensaua, que auia parido fiio e 9ib- 
dadano de rroma, yo veo e fallo 
auer parido enemigo muy contrario. 

Pluguiera a los dioses, que yo 
non ouiera concebido nin parido; ca 
la 9ibdad de rroma non fuera con- 
quistada, si yo non ouiera filos; e 
yo entonpes vieia pobre, moriera 
libre e franca e en tierra libre; mas 



(1) M. Bon. 

(2) M. falta. 
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estas cosas non las digo (1) por mi, 
ca non puedo estar mucho catiua, 
nin mi trabaio puede durar mucho, 
pues soy llegada a tan grand edat; 
nin yo puedo sofrir cosa ninguna de 
mal, nin cuyta, nin desonrra que a ti 
non sea muy torpe, e fea, e de grand 
* lazeria; mas guárdate desto, es a 
saber, que si tu non te dexas desta 
conquista, conulene que tu muger e 
fiios ayan a sofrir muerte, ante de 
tienpo, o beuir en 
dunbre. 

E asi le dixo otras muchas pala- 
bras, muy notables, e muy bien con- 
puestas; e acabada venturia su 
arenga, luego asi ella, commo la 
muger e fiios del dicho marco co- 
riliano, e las otras dueñas que ende 
estauan, derramaron muchas lagri- 
mas, faziendo grand llanto con gran- 
des gemidos e rogarlas, e abracan- 
dolo la muger e los fiios, e el a 
ellos. 

De lo qual se siguió, que aquello 
í|ue la magestad de los mensageros, 
e enbaxadores, e la reueren(?ia de 
los obispos de rroma, non auian po- 
dido alcanzar, fue * acabado e al- 
canzado por esta noble venturia, la 
qual quebranto e amanso la yra del 
dicho duque e enperador, muy cruel, 
f iio suyo, e le fizo mudar de pro- 
posito. 

Ca luego el dixo a la dicha ven- 
turia, su madre: conbatiste e ven- 
ciste la mi yra. E quebrantado e 
inclinado por los dichos ruegos de 
la dicha venturia, madre suya, man- 
do luego al^ar los sit(i)os e rea- 
les que tenia puestos, e asentados 
contra rroma. 

E asi fue e quedo libre de sus 
enemigos la dicha <?ibdad de rroma, 
por causa destas dos 4ueñas; la 
qual Qibdat estaua en muy grand 
estrecho e a punto de ser soiuzgada 

(8) M. yo. 



e tomada por el dicho enperador 
marco, segund el grand afincamien- 
to en que la el auia puesto, e la 
mengua de mantenimientos que los 
de dentro tenian. 

Por lo qual los rromanos, que to- 
das * las cosas considerauan con 
grand seso, acatando que la 9ibdat 
de rroma fuera librada por estas 
dos señoras, es a saber, madre e 
muger del dicho enperador marco, 
luenga serui- I que la asi tenia <?ercada, las quales 
se mouieron a ello, por conseio e 
buena avisa^ion de todas las otras 
señoras e dueñas de rroma, que- 
riendo dar gualardon, que durase 
para sienpre a todas las mugeres, 
por causa destas dos señoras, que 
tan virtuosa mente se ouieron en li- 
brar la dicha vibdad, estable(?ieron 
que dende en adelante, los onbres 
que estouiesen asentados, se leuan- 
tasen de sus lugares, por honrra e 
reueren^ia de las mugeres, cada 
que ellas viniesen doquier que ellos 
estouiesen; e asi mismo, viniendo 
por las calles e otros lugares, les 
fuese dado lugar por los varones, 
para que ellas pasasen, e fuesen 
delante; e aun que las aconpañasen 
e fuesen con ellas, * fasta las dexar 
en sus posadas o a los lugares don- 
de ellas fuesen, lo que ante desto 
non auian, nin les era fecha por los 
varones ninguna honrra destas. 

E otrosí, en señal de dignidad e 
honrra de madres e señoras, les 
otorgaron que podiesen traer vesti- 
mentas de purpura, e oro, e plata, 
e otros arreos pre9Íosos, demás e 
allende de los que primera mente 
tenian, e en especial, vna estola; la 
qual después acostunbraron traer 
en la cabera, e cobria del lado de- 
recho fasta el lado ysquierdo. 

E esto fizieron por que en aquel 
tienpo mas auia aprouechado a la 
pibdat de rroma la buena auisa^ion 
de las mugeres que las armas de 
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los caualleros; ca lo que los caua- 
lleros non podíe*ron acabar por 
sus armas, es a saber, poder fazer 
al^ar el sit(i)o e 9erca, que estaua 
sobre roma, lo ganaron e acabaron 
estas nobles señoras, por sus ones- 
tos ruegos e preces, auiendose muy 
discreta e marauillosa mente en su 
bueno e onesto dezir e rogar, fasta 
que acabaron su demanda. 

Otrosí, allende desto fizieron (1) 
e acabaron vn tenplo, muy honrrado, 
en aquel lugar, donde el enperador 
coriliano fue rogado, e condegendio 
a se al^ar de la (jerca e sit(i)o de 
rroma; el qual tenplo consagraron 
a la deesa llamada ventura e for- 
tuna de las mugeres. 

E desto fabla conplida mente el 
sefíor santo agustin, en el su libro 
llamado, de la ^ibdat de dios, en el 
quarto libro. 

(¡) O mugeres, muy virtuosas, 
dignas de grandes honores e loan- 
9as (!) la memoria de las quales 
deue durar para sienpre; pues que 
por su sabidoria, e grand conseio, e 
auisa^ion, e muy onesto e hordenado 
razonar, e bien fablar, mere9Íeron 
e podieron alcanzar cosa tan alta * 
e de tan grand valor; es a saber, 
librar de captiuidad (2) e destruy- 
gion, e finalmente, de muerte e per- 
di9¡on tan noble e inperial 9ibdat, 
mayor, e mas alta, e ex9elente que 
todas las otras, e cabe9a e prin9esa 
de todas las prouincias del mundo, 
conuienea saber, la muy noble 9ib- 
dat de roma, común patria e tierra 
de todo el mundo; e redimir e librar 
de muerte tantos padres, e tan 
grandes señores, e tan nobles caua- 
lleros, e tan honrrados 9Íbdadanos, 
e final mente, tan virtuoso pueblo 
como eran los romanos, de donde 
des9endieron los muy grandes e 



(1) M. e bediffíoaron. 

(2) M. falta. 



notables enperadores, que fueron 
señores de todo * el mundo. * 76 v. 

Lo que non podieron (1) alcan9ar 
nin fazer los muy altos senadores, 
nin los muy nobles señores, (2) ca- 
ualleros, nin los muy honrrados 
perlados e sa9erdotes, e final mente, 
aquello que por seso, nin por 9ien- 
9ia, nin por armas, nin por deuo- 
9Íon de rreligion y santidat, nin en 
otra manera, el grande e notable 
pueblo romano alcan9ar non pudo, 
estas dos notables dueñas, por su 
grand pruden9ia, e cordura, e muy 
virtuosa manera, lo ouieron e alcan- 
9aron. 

Por lo qual, non sin razón los ro- 
manos, gente muy anisada, asi en 
fecho de armas, commo en 9iencia, 
e en todos los otros fechos virtuo- 
sos, segund que dello fazen testi- 
monio las autenticas estorias, en 
muchos lugares, e espe9ial mente 
el libro de los macabeos en el libro 
primero, conos9Íendo los dichos 
romanos, el muy grande e señalado 
benefÍ9Ío que destas dos muy vir- 
tuosas e muy notables señoras rres- 
9Íbieron, por el grand meres9imien- 
to dellas, doctaron e honrraron a 
todas las mugeres de * las sobre « ga 
dichas señaladas e espe9iales hon- 
rras e prerrogatiuas, 

E asi, non enbargante que mucho 
sean de loar gedeon, e sansón, e 
baraque, que quando el pueblo de 
ysrrael se regia por los iuezes, 
libraron el dicho pueblo de mano 
de sus enemigos, e asi mesmo, el 
noble infante ionatas, fiio del rey 
saul, que fue el primero rey de los 
ebreos, e el rey e propheta dauid, 
que seyendo cauallero ante que 
fuese rey, mato al filisteo, e los 
otros rreyes e grandes señores, e 
notables caualleros, que (5) se lee 

(1) M. facer nin alcanzar. 

(2) M. e. 
(8) M. Begnnd. 
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por la briuia, especial mente, en el 
libro de los iuezes, e en el libro de 
los rreyes; e en otras estorias 
* 77 aprouadas, asi del pue*blo de los 
ebreos, commo del pueblo 'de los 
gentiles, e después de los católicos 
e fieles cristianos, se falla que con 
grand cora9on e auisa9Íon, muy 
virtuosa mente libraron de muerte 
e prisión a algunas (jibdades, e reg- 
nos, e pueblos, con grand razón 
son de loar estas sobre dichas due- 
ñas, por la su pruden9ia e virtud. 
*E aun que la manera de las ar- 
mas, sea propia de los onbres, e 
non de las mugeres, pero nuestro 
señor dios, conplida mente, ha pro- 
ueydo de sus gra9ias a las mugeres, 
dándoles lugar e manera por que 
ellas podiesen fazer e alcan9ar muy 
grandes fechos por sus buenas, e 
onestas, e virtuosas, e sabias aui- 
sapiones, e polido, e sabio rrazonar; 
segund que lo fizieron estas virtuo- 
sas dueñas. Con lo qual bien con- 
cuerda lo que se escriue por el 
sabio, en el libro de la sabidoria, 
donde dize: venció las conpañas, 
non en virtud, nin en fortaleza del 
cuerpo, nin por poderío de armas, 
más soiuzgo por (1) palabra a aquel 
que lo ponia en tormento e trá- 
balo (etc.). 

0) M.laK 



E asy commo es * de loar el *^69v 
grand poeta e orador tullio, muy 
auentaiado e polido en la manera 
del bien fablar, que por su buena e 
gra9¡osa fabla, e polido razonar, 
libro a muchas personas de grandes 
peligros, bien asi es de loar la so- 
bre dicha noble venturia, pues por 
la su graciosa e muy animosa pro- 
pusÍ9Íon libro a rroma de tan grand 
mal e trábalo. 

E asi lo tal, segund la sentencia 
del glorioso rey e sabio salomón, 
en el su libro llamado eclesiastes, 
es mucho de loar e preciar por 
aquello, donde dize: meior es la 
sabidoria que la fortaleza (etc.). 

E asi podemos dezir * e concluyr |* 77 t. 
que conplida mente se ouo nuestro 
señor dios con las mugeres en toda 
generación de virtud. E esto es lo 
que se escriue por el sabio, en el li- 
bro llamado eclesiástico, donde 
dize: el amor de dios es honrrada 
sabidoria, e el comiendo de la sabi- 
doria es el temor del señor, el qual 
anda con las escogidas fenbras, e 
con los iustos e fieles es nas^ido. 

E asi segund esto, el temor de 
dios, que es comiendo e fundamien- 
to de la sabidoria, del qual dize el 
salmista, que la su loor dura para 
siempre, es dado por dios, asi a las 
mugeres commo a los onbres. 



CAPITULO IV 



TñMñQÜIL 



Después de venturia, madre de 
coriliano, a tanaquilda, muger de 
grand linage, me conuiene pasar; la 
qual, e si de los tarquinos viniese a 
rroma, enpero ella en vno con su 
marido ouieron el inperio de rroma; 



por lo qual me plogo de la poner 
entre las romanas, la ystoria de la 
qual es esta. 

Segund lo recuenta Valerio, en el 
primero libro de las señales de las 
cosas marauillosas, e titu liuio en 
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la primera decada, en el pri*mero 
libro del fundamiento de la cibdat 
de rroma, pares9e que en el tienpo 
que el rey anco rreynaua en rroma, 
acae9io que vn onbre llamado luco- 
mon tarquino, sabio, e rico, e acu- 
9Í0S0, fue venido en roma por cob- 
di9ia, e por esperan9a de ganar 
alguna honrra, ca en la gibdad de 
tarqui*n¡a, donde el era nasgido, le 
pareció bien que el non podía auer 
alli mucho honor; esto, por quanto 
daramacos, su padre, era alli veni- 
do pobre onbre, de la tierra de 
corintio. 

C este daramacos auia ganado en 
tarquinia grandes riquezas; e ouo 
alli dos fiios, el vno el sobre dicho 
lucomon, que era el primero e ma- 
yor, e el otro llamado artines, que 
era el segundo e menor; el qual 
morio antes que su padre. 

E el sobre dicho lucomon tarqui- 
no, su fiio mayor, ouo todos sus 
bienes, con los quales, por ser mu- 
chos, le cre9¡o el coragon, e caso 
con vna muger de muy alto lugar 
llamada tanaquil, que es la que de 
suso faze mención; la qual asi com- 
mo era de grand linage, asi era de 
grand coraron; ca ella non podía 
sofrir nin sostener mas la vmildat 
que el su nascimiento rrequeria: e 
por quanto ella veya que los estru- 
ques e los tarquinos, gentes de 
aquella tierra, menospregiauan a su 
señor e marido, e le fazian algunos 
enoios, por el ser de estraña nación, 
ella no pudo sufrir el enoio e me- 
nosprecio dellos, antes oluidado el 
amor natural que cada vno ha a su 
tierra, e non faziendo fuerca del, 
tanto que ella viese su marido e su 
señor en estado de honrra, por 
ende dio conseio a su marido que 
salliese de la gibdat de tarquina, 
e se (1) fuese morar en rroma; ca 

(1) M. fuese a. 



le paresgia que aquel era el lugar 
mas apareiado del * mundo, donde 
los onbres podian beuir honrrados 
e auentaiados commo en pueblo 
nueuo, e por que todas noblezas 
eran alli, las quales de poco tienpo 
eran alli engendradas por virtud; e 
asi era lugar pro*pio de biuir, es- 
pecial mente para onbre fuerte, e 
precioso, e virtuoso. 

E para meior traer a su marido a 
esto, le r recontó en commo ta^ius, 
seyendo estrangero, fuera llamado 
para reynar, e rreynara en rroma, 
e asi mesmo, commo numa era nas- 
9Ído de cures, e ancus era de la 
gente de los sabinos, de partes de 
su madre, asi que sola mente era 
noble por vna sola ymaginagion, e 
non enbargante esto, que aquellos 
fueran reyes e señores de rroma 
por sus virtudes, asaz ligera mente, 
e sin grand dificultad. Final mente 
la dicha dueña tanaquil traxo a lu- 
comon, su marido, a lo que ella di- 
zia, e a se partir de aquella tierra 
de tarquina; asi que el e su muger, 
tomaron sus bienes, e se fueron a 
rroma, e moraron en aquella parte 
de la 9ibdat, llamada genicula. 

E alli, do eran asentados en sus 
carros, vino vn águila de alto, e es- 
pandio sus alas, mansamente, sobre 
lucomon, e le leuo el sonbrero que 
tenia sobre su cabeca, da^do gran- 
des bozes, bolando sobre el carro, 
asi commo si ella ouiese fecho 
aquello, porque le ouiese seydo (1) 
mandado. 

E después de cabo, le puso el 
sonbrero sobre su cabeca, muy man- 
sa mente, e lo dexo alli: e enton9es 
ella fue bolando en alto sin mas 
tardanca. 

E la dueña tanaquil fue muy ale- 
gre desta señal marauillosa, com- 
mo muger que sabia mucho de la 

(1) M. asi. 
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9ien9ia de los agüeros e adeuinan- 
9a s, segund la costunbre de la 
gente de los estruques, de los qua- 
les ella era nasgida; e dixo a su ma* 
rido que fuese ^ierto que el a*uia 
de auer grand alteza; ca la dicha 
águila era venida de la partida del 
9ielo, e que era mensagero de aquel 
grand dios iupiter, que la aula mos- 
trado esta señal de (1) soberania e 
alteza, en tanto commo le auia tira- 
do de la cabera, la honrra vmanal, 
e gela auia tornado diuinalmente. 

E estas esperanzas, e estos pen- 
samientos trayendo consigo, marido 
e muger, venidos, amos a dos, en la 
9¡bdat de rroma,* conpraron alli vna 
casa. 

Entonce el dicho lucomon, se lla- 
mo e nonbro prisco tarquino, al 
qual su venida (2) alli nueua, e su^ 
riquezas, le fazian marauilloso va- 
ron, e la su fortuna le ayudaua mu- 
cho: el era cortes e bien fablante, e 
allegaua a si a todos aquellos que 
el podia, faziendo les muchas ayu- 
das e grazias: e fizo tanto, fasta 
que la su fama llego en casa del 
rrey. 

Asi que en poco tienpo, el ouo 
ofií^ios, e grand conos^imiento con 
el rrey; e fue en los conseios públi- 
cos e secretos, e el era asi aperzi- 
bido, e sabio, e entendido, que el 
rrey ancius lo dexo por tutor de sus 
f iios en su testamento. 

E después que los fiios del rey 
ancius fueron en edat que la tutela 
deuia 9essar, entonzes este luco- 
mon, tu tutor, llamado tarquino, 
traxo maneras con los rromanos, 
commo el fue aleado por rrey 
del los. 

En aquel tienpo, en la casa del 
dicho rey tarquino, acaegio vna cosa 
marauillosa, es a saber: vn mo90 



(1) M. Boberaia. 

(2) M. nueva alli. 



estaua dormiendo, e resplandecíale 
vna llama de fuego en la cabera, en 
manera, que a todas las gentes que 
alli estañan, en el pala<?io del rrey, 
donde el * mo<;o dormía, les páres- 
ela que salia llama de fuego de la 
cabera del mo9o; e algunos y ouo 
que le quisieron * echar del agua 
en la cabera, diziendo que con ella 
matarían el fuego. 

Mas la rreyna tanaquil, asi com- 
mo aquella que era muy sabia e en- 
tendida en tales cosas, defendió que 
se non fiziese; e fizo callar a los 
onbres del rrey que dauan bozes. 

E asi quando el clamor de las 
gentes fue sosegado, la dicha rrey na 
tanaquil, defendió que ninguno non 
despertase al moco, fasta que el se 
despertase por si. 

E a la fin, el mo^o despertó, e la 
llama se fue con el dormir, en ma- 
nera que non pare9Ío mas: e la 
rreyna tanaquil llamo luego al rrey 
a vna cámara secreta e dfxole asi: 
señor, (¿) vedes este mo^o que aue- 
mos criado en tan poco estado, fa- 
ziendo poca mención del (?) sabed 
por verdad que este sera vn espeio 
nuestro en nuestras cosas dubdosas, 
e sera defendedor de la nuestra silla 
rreal, que sera (1) atormentada e tri- 
bulada; e por ende yo soy en conseio, 
que nos lo criemos, de aqui adelan- 
te, asi en placa commo en secreto, 
con toda diligencia, asi commo ma- 
teria de nuestra grand honrra. 

Entonce, el rrey e lá reyna, toma- 
ron luego aquel moco en lugar de 
fiio, e fizieronle enseñar las artes 
liberales e otros saberes, por los 
quales, muchas vezes acaesce, que 
los coracones de los onbres se mue- 
uen e dispiertan a alcancar grandes 
fechos. 

El moco creció por la industria 
rreal, asi que andando el tienpo 

(1) M. atribalada e atormentada. 
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commo fuese buscado por la ^ibdat 
de rroma, marido pertenes<?iente 
para la f íia del rey, non fue fallado, 
y ninguno de los mancebos rroma- 
nos, que por ninguna arte de caua- 
* ^^ lleria, nin de * otros saberes podie- 
se ser ygualado a este mo<?o; por la 
qual razón el rey otorgo a este su 
fiia por muger. 

E dizen algunos que quando la 
72 villa de (1) canícula fue tomada ♦ 
por los romanos, el pnn(?ipe de 
aquella tierra, que auia por nonbre 
seruius tulius, fue muerto en aque- 
lla guerra, e su muger finco en 
Qinta; la qual leuada con los (2) ca- 
tinos a rroma, asi que la reyna ta- 
naquil conoQio e entendió que la 
dueña era noble muger, e non quiso 
que ella fuese sierua, antes la man- 
do venir a su palacio, e allí encae- 
qxo e parió a este moQO. 

E por este bien que la rreyna le 
fizo, e por la conoscencia de las 
dueñas de la casa de la rreyna, e de 
su buena voluntad, que le sopo ga- 
nar, ouo grand conos^imiento en 
casa del rey, lo qual fue causa por 
que el dicho mo^o vino a este esta- 
do que es dicho. 

Los filos del rrey ancus, que de 
primero auia seydo rrey, muy que- 
dados por que fueran^riuados del 
regno de su padre, por su tutor, el 
rey tarquino, e por que veyan reg- 
nar en rroma, onbre que non era de 
linage rromano, nin de su vezindat, 
por esto hordenaron, final mente, de 
matar al rey, e posieron en obra de 
se aper(?ebir del lo, en esta manera: 

Escogieron dos pastores muy or- 
gullosos e crueles, para fazer este 
fecho; los quales auian acostunbra- 
do vsar de ferramientas rustricas: 
estos fingieron que ellos auian pe- 
leado entre si, e viniéronse fasta el 



(1) M. cananioala. 

(2) M. otros. 



palacio de la silla real, dando bozes 
con grand roydo, el vno contra el 
otro, en manera que toda la corte 
se torno a * mirarlos. 

E asi fue que, amos a dos, llamaron 
al rey, diziendo que apelauan para 
antel: el rey oyendo las bozes de- 
Uos, los mando llamar; e quando 
fueron delante el rey, el vno co- 
mento a querellar del otro, e ame- 
nazauanse alli; mas los sergentes 
de armas mandaron que estouiesen 
quedos, e que dixiese cada uno su 
razón: * final mente, ellos se su- 
frieron de dar bozes, e el vno dé- 
llos, comentando a fablar al rrey, 
hordenando sus palabras, e trayen- 
dolas a proposito, el rrey escuchan- 
dolo con grand diligencia, en tanto 
el otro firio al rrey con una facha 
de fierro que tenia en la mano, por 
medio de la cabera, e dexole aquel 
fierro dentro (1) de lacabega: e las 
guardas del rey que alli estañan 
prendieron luego a aquellos dos 
pastores, e las bozes fueron muy 
grandes, ca todo el pueblo se iunto 
alli. 

Entonces la rreyna tanaquil, com- 
mo dueña muy entendida e anisada, 
en toda manera de virtud, fizo luego 
cerrar el palacio e echar fuera den- 
de, todas aquellas gentes, e mando 
buscar todas las cosas nesyesarias 
para guarescer aquella llaga, asi 
como si ella ouiese esperanca que 
el rey non era ferido de muerte: 
mas ella lo fizo por se apercibir de 
ayuda de socorro. 

Entonces la reyna tanaquil, fizo 
llamar a grand priesa al mancebo, 
yerno suyo, al qual seyendo moco, 
e estando dormiendo, apareció la 
llama de fuego en su cabeca commo 
suso es dicho. Este auia por nonbre 
seruio, asi commo el príncipe, su 
padre. La rreyna le mostró commo 

(1) M. en. 
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yazia el rrey muerto, rogándole 
que non quisiese dexar la muerte de 
su señor sin vengafi^a, nin quisiese 
* 81 consentir que este fecho * quedase 
en escarnio, e en desprecio de sus 
enemigos. 

E dixole estas palabras: O tu, ser- 
uilio, a ti pertenes<?e tomar este reg- 
no, e non a aquellos que con manos 
agenas fizieron cruel muerte; ade- 
rézate, e suplica a los dioses guiado- 
res, e re(?ebtores, e regidores, los 
quales en otro tienpo significaron 
que en la tu cabera avria vna clari- 
73 dat * rreal, por el fuego reluziente 
que en derredor della se asento; e 
sea asi, que esta flama <;elestial te 
faga agora despertar, e bien consi- 
derar, que nos somos venidos de 
otra tierra, e seyendo pelegrinos 
avemos regnado; e piensa quien 
eres, e non de donde eres; e si tu 
eres espantado de aquesta cosa que 
asi es desbaratada, por que los tus 
conseios serian tardios, yo te rrue- 
go que de presente tu tomes (1) mi 
conseio. 

El pueblo estaua de partes de 
fuera, lleno de grand temor, en ma- 
nera que las bozes de la muchedun- 
bre de las gentes non podian ser 
por eso sostenidas. E la rey na ta- 
naquil subió en lo mas alto del t)a- 
la(;io, a vnas finiestras, en manera 
que la podian bien veer los que es- 
tañan de fuera: enton9es la reyna 
tanaquil, desque vio al pueblo, les 
dixo que non desmayasen, ca el rey 
estaua sin peligro, pero que estaua 
adormido del golpe que le auia sey- 
do dado arrebatada mente; mas que 
el fierro non auia entrado mucho, e 
que ellos podian bien veer el fondo 
de la llaga, quando la sangre fuese 
restañada. Aued, dixo ella, buena 
esperanza, que todas las cosas son 
sainas, e en breue tienpo, veredes 
sano al rey. 

~7ir~M. el. 



Entre tanto ella mando llamar a 
ser*uilio, e mando e encomendó al 
pueblo que ellos le obedes^iesen, e 
a el encomendó que quisiese man- 
tener los derechos, en lugar del 
rrey, fasta tanto que el rey fuese 
sano, e fiziese los ofÍ9ios que a el 
pertenes(?ian. 

E desta manera sallio seruilio del 
palacio, vestido de los ornamentos 
rreales, e con el, guardas e onbres 
de armas, e asentóse en la silla 
real, e determinaua algunos iuyzios 
que venian antel, e otros dexaua, 
dizien*do que los viese el rrey; e 
disimuiaua, diziendo, que se quería 
aconseiar con el, en esta manera. 

Después que el rrey tarquino fue 
muerto, estouo seruilio, por con- 
seio de la reyna tanaquil, algunos 
dias fortalesyido, buscando sus 
ayudas, e allegando sus rriquezas, 
dando a entender que vsaua de ofi- 
cio de otro. 

Mas después que se descubrió la 
muerte del rey, comentaron, el 
pueblo, de fazer grandes llantos; e 
seruilio estaua ya apercibido de 
buenas ayudas, e de firme e fuerte 
conpaña de gente del pueblo, por la 
sabia au¡sa(?¡on de la rrey na ta- 
naquil. 

Asi que por el encomendamiento 
del pueblo, e con conseio de los pa- 
dres, el rreyno en rroma, e finco 
por rrey della. 

Los fiios del rey ancus, quando 
oyeron dezir a la rreyna tanaquil, 
que el rey tarquino era biuo, otrosi 
vieron que los pastores que fizieron 
aquel maleficio eran presos, e que 
las ayudas de seruilio, eran muy 
grandes, ellos se fueron en vna vi- 
lla, llamada ponige, por morar alli, 
asi commo desterrados. 

E seruilio se guarnigio de buenas 
ayudas, asi por conseios públicos 
commo secretos, siguiendo los bue- 
nos conseios e auisaciones de la 
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♦ 82 dicha r rey na tanaquil, por * cuya 
causa e auisa^ion el fue rey de los 
romanos. 

(i) O muger muy noble, la gran- 
deza del coracon de la qual, o quasi 
su diuinal sabidoria, si con el cora- 
ron fuere acatada, non sin grand 
marauilla la su memoria sera to- 
mada (!) por que (¿) quien sera 
aquel, que de la grandeza del su co- 
ra9on non se marauillara (?). 

La qual, commo viese sin honrra 
a su marido tarquino, por su propia 
virtud, oluidado el amor de su tie- 
rra, non pudo sofrir tal cosa; mas 

♦ 74 tomado * conseio, se fue para roma, 
donde por los sus merescimientos, 
esperaua el ser traydo en grandes 
onores. 

(¿) Quien non se marauillara de la 
8u pruden9ia (?) porque, quier sea 
por (jien^ia de adeuinar, quier por 
sabidoria de su ingenio, díxo ante 
lo que auia de acaesger a su marido, 
por acatamiento de aquella señal. 

(¿) Quien non se marauillara de la 
su sabidoria, la qual amonestada 
por el acatamiento de las flamas 
del fuego, que vido sobre la cabera 
de seruio tulio, lo crio commo si 
fuera su fiio, e lo traxo a tan grand 
dignidat (?) pues non sin razón 
digo, la sabidoria della non auer 



seydo en menor grado que la de al- 
gunos claros varones. 

E pues] los patriarchas iacob, e 
iosep su fiio, e el propheta daniel, 
e otros prophetas e santos, e aun 
otros prudentes varones, son mu- 
cho loados en la sacra escríptura, e 
en otras escripturas e ystorias 
autenticas, por que dios les quiso 
mostrar en sueños, e en diuersas 
reuela^iones, las cosas que eran 
por venir, e asi mesmo por que * les 
dio qengia para poder soltar e de- 
clarar, las semeiantes señales, 
quando acaes^ian, bien podemos 
loar la grand dignidat del alto inge- 
nio desta noble reyna, tanaquil, e 
su grand sabidoria, pruden9ia e aui- 
sapion en las cosas suso dichas. 

Donde pares9e, que en toda ma- 
nera, quier de reuela^ion, quier de 
sabidoria, e en todos los otros sa- 
beres e cosas virtuosas, han lugar 
e entrada, asi las mugeres commo 
los onbres: e non sola mente las 
mugeres biuientes so la ley de dios, 
mas aun las del pueblo de los gen- 
tiles, las qviales non ouieron conos- 
cimiento de la ley * de escriptura, 
nin de la ley de gracia, e con todo 
(1) eso se disponían a toda obra de 
virtud e sabidoria. 

(1) M. esto. 
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PORCIñ 



Acabada breue mente la ystoria 
singular desta muy virtuosa reyna, 
non sin razón deuemos fablar de la 
muy noble dueña rromana llamada 
por nonbre porcia, fiia del muy vir- 
tuoso catón; la ystoria de la qual, 
muy notable mente recuenta vale- 
rio, en el segundo capitulo de su 



libro tercio, donde fabla de la vir- 
tud de la fortaleza: 

Segund la qual, pares^e que esta 
muy virtuosa * dueña, commo oyese 
que bruto, marido suyo, auia deter- 
minado en su conseio, de matar al 
enperador iullio ^esar, dubdando 
que aquel conseio non vernia en 
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obra, e que lo sabría el dicho enpe- 
rador, e asi sabido, mandarla matar 
por ello, el dicho bruto, su marido, 
ella demando vn caftiuete pequeño, 
diziendo que lo quería para cortar 
las vñas. 

E queriendo tentar de mostrar, 
por esperien9ia, el grand amor que 
a su marido auía, e que si el morie- 
se, ella non quería mas beuir des- 
pués del, se f irio con aquel cuchillo, 
de que fue muy mal llagada, aun 
que non morio de aquella ferida. 

Donde pares^e que ella quiso se- 
meiar, por gloria en la virtud e 
grandeza de cora9on, al sabio e 
muy virtuoso catón, padre suyo; el 
qual, veyendo ser perdida la liber- 
tad de rroma, e non podiendo sofrir 
aquello, se mato. 

E commo quier, que de aquella 
ferida, esta muy noble e generosa 
dueña non moriese, pero al fin ella 
res^ibio muerte, muy osada e vir- 
tuosa mente; ca segund, Valerio 
rrecuenta, en el sobre dicho * libro, 
e capitulo, e asi mesmo en el libro 
quarto, del amor que han entre si, 
el marido e la muger, commo esta 
noble dueña oyese, que el dicho 
bruto, su marido, era ven9Ído, e 
muerto, por los principes antonio e 
otauíano, en los canpos llamados 
felipos, ella, non podiendo auer 
fierro para se matar con el, tomo 
las brasas ardientes del fuego, e 
echoselas en la boca: e asi morio, 
mostrando el grande amor que a su 
marido auía, * auiendo por bien de 
non beuir mas después del. 

(¡) O muger muy virtuosa, e de 
grand coraron, e muy amiga de su 
marido (!) la qual ouo por cosa muy 
aguisada e razonable, de non que- 
dar en esta vida, nin vsar de las de- 
lectaciones della, después de la 
muerte de su buen marido; e oso 
con grand fortaleza e grandeza de 
cora9on, res^ibir la muerte; e non 



solo cometió de se matar vna vez, 
quando tan cruel mente, e con tanta 
firmeza de coraron se mato, lan- 
zando las brasas de fuego en su 
boca, commo (1) es dicho, mas aun 
commo suso se recuenta de ante, 
auía cometido de se matar con vn 
cuchillo. 

O quand pocos serian tan fuertes 
e de tan grande coraron, que asi 
osasen res^ibir la muerte, de si 
mesmos, commo pares^e que esta 
noble dueña la oso resQíbir. E por 
qual cosa, ella deue ser mas loada, 
e digna de mayor marauilla, o por 
ser de tan grande e alto (2) cora- 
zón, segund se mostró por sus fe- 
chos, osando se matar, o por tener 
encerrado en su pecho tan muy ar- 
diente e virtuoso amor de su mari- 
do, segund que lo mostró por la 
obra, non queriendo beuir después 
de la vida del. 

Pablando verdat, lo vno e lo otro 
resplandes^e en ella muy maraui- 
llosa mente, tanto * que nos, non 
podemos pensar, que a ella sea de 
ante poner la grandeza de coragon 
del sabio catón, su padre; por que 
el tomo muerte por la (3) maña 
acostunbrada por otros muchos, e 
ella quiso morir por nueua manera. 

Nin fizo mas que esta muy noble 
dueña, aquel varón rromano llama- 
do graco; el qual, auiendo fallado' 
en su propia casa, dos serpientes, 
macho e fenbra, e entendiendo ♦ 
que esto significaua alguna cosa 
que le auía de acaes^er, lo fue dezir 
a los adeuinos, e les pregunto que 
le dixiesen lo que aquello demos- 
traua. 

E ellos le dixieron, que si de 
aquellas dos serpientes dexase el 
macho, e matase la fenbra, que su 



(1) M.SDSO. 

(2) M. e f aerte. 

(3) M. manera. 
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muger, del dicho graco seria muer- 
ta; e por el contrario, si matase el 
macho, e dexase la fenbra, que el 
dicho graco res9ibiria muerte, e su 
muger quedarla biua; e si amos ma- 
tase, que amos serian muertos, e si 
amas, las serpientes, quedasen bi- 
uas, que amos, marido e muger mo- 
rirían: e asi, que era nes^esario ma- 
tar qual quier de las serpientes, el 
macho o la fenbra, para que qual- 
quier de los dichos marido e muger 
quedasen biuos. 

E el dicho graco, por el grande 
amor que auia a su muger, quiso 
matar el macho de las dichas dos 
serpientes, e dexo biua la fenbra. 



queriendo el morir, e que su muger 
non moriese. 

Nin es de ante poner a esta vir- 
tuosa dueña, aquel conpafiero de 
armas del rrey saul, de que fablo el 
primero libro (1) de los reyes; el 
qual, veyendo que el rrey saul era 
ferido e muerto, en la batalla que 
los filisteos auian contra el, mos- 
trando dello grand dolor, con mu- 
cho amor e lealtad, se mato por sus 
propias manos, el non queriendo 
mas quedar en aquesta vida des- 
pués de * la muerte de su señor. 



(1) Esto palabra libro, está repetida en 
el manosorito S. 
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SEMPRomn 



* 84 y. La muy noble por*9Ía, fiia de 
marco catón, de las virtudes de la 
qual suso auemos fecho mención, 
me ayuda que yo me pase adelante 
a rrecontar la ystoria de la loable 
firmeza de aquella muy noble rro- 
mana, llamada senpronia, hermana 
de los nobles, e muy de alto linage, 
gracos, e muger del noble cauallero 
rromano, llamado Qipion emiliano: 
de la qual fabla muy alta mente el 
muy grande Valerio, en el su ter- 
cero libro, onde tracta de la virtud, 
de la costangia, que es llamada fir- 
meza de cora9on. 

E asi pares^e, que esta dueña, 
después de la muerte de su marido, 
e de sus hermanos, estando biuda, 
esclaresgio muy virtuosa mente, 
manteniendo castidat, e toda ones- 
tad e bondad; mostrando bien, por 
su vida e obras, la memoria del 
alto, e generoso, e virtuoso linage 
de donde ella des9endia, e asi mes- 



mo, del marido con quien ella fuera 
casada. 

E fue asi, que ella biuiendo en 
roma, acaeció que vino ende vn on- 
bre de pequeño estado, llamado 
equÍ9Ío, el qual se fingió ser fiio de 
tiberio graco, hermano de (1) aque- 
lla dueña. 

Este equÍ9Ío era asi semeiable, 
en gesto e figura, al dicho tiberio 
graco, cuyo fiio el se dezia; tanto 
que por esto el ouo por si el fauor 
del pueblo rromano, e el consenti- 
miento de los tribunos e iuezes, para 
ser auido por fiio de tiberio graco, 
e de su casa, e linage; para lo qual, 
esta noble dueña fue llamada a iuy- 
zio, por parte de aquel honbre que 
se llamaua su sobrino. 

La qual trayda a juycio, ella non 
queriendo res^ibir por sobrino 
aquel onbre, por que sabia que lo 

(1) M. aquesta. 
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non era, vsando de la virtud de 
grande costan9ia e fortaleza de co- 
ra9on, e niostran*do * la por obra, 
non enbargantes las amenazas, e 
bozes, e ruydo del pueblo, e el 
gesto de los iuezes muy yrado, que 
contra ella se mostraua, e el grande 
fauor que todos dauan a aquel su 
contrario, ella lo rresistio todo, tan 
fuerte mente, que non solo se de- 
fendió de la demanda de aquel on- 
bre, mas aun, que mucho fue afin- 
cada por el pueblo e por aquellos 
tribunos, que en señal de conosgi- 
miento del debdo quisiese dar paz 
a aquel que se llamaua sobrino 
suyo, segund que era la costunbre 
en rroma, de la dar las tias a sus so- 
brinos, ella nunca quiso a ello con- 
des9ender, e por esto Valerio con- 
tenplando la grand constancia e 
firmeza de aquella noble dueña, 
dize della en el dicho capitulo estas 
palabras: 

(¡) O senpronia, hermana de los 
gracos, quinto tiberio e gayón, mu- 
ger de (jipion emiliano (!) quiero yo 
agora, por breues palabras fazer 
conplida rrelagion de las tus virtuo- 
sas obras, de las quales meresce 
ser fecha ystoria, es a saber, com- 
mo seyendo tu tan onesta e gene- 
rosa, fueste trayda en grande ver- 
guen<?a antel pueblo rromano, por 
aquel iuez suyo, contra la costunbre 
antigua de rroma, que non consen- 
tía que las mugeres fuesen traydas 
al ayuntamiento de los onbres, e a 
las placas do se iuzgan los pleytos; 
lo qual ouiste de fazer asi, por el 
fecho ser notable e muy señalado: 
por lo qual con razón ouo de ser 
dexada en esto la autoridat de la 
primera e antigua costunbre, por 
que mayor * poderío tiene la fuerza, 
que lo que manda e amonesta la 
vergüenza. 

E commo quier que asy ayas sey- 
do trayda a tan grande placa e con 



tanta vergüenza, toda vía retouiste 
e defendiste, con grande virtud e 
firmeza, la gran*deza de tu claro 
linage. 

E dize mas, ya sea que esto abas- 
ta, para digna relapion de sus vir- 
tudes, pero yo lo quiero proseguir 
mas larga mente por que quede 
dello honrrada memoria. 

(¡) O senpronia (!) apremiada 
fueste de estar en el lugar donde la 
fruente de los principes de la ^ibdat 
se suele avergonzar e turbar, es a 
saber, en el ayuntamiento de tanto 
e tan grand pueblo, e de tan grand 
Cibdat commo era rroma, en el qual 
ayuntamiento los excelentes onbres 
non pares9¡an estar seguros, mayor 
mente las mugeres; e allí fueste 
muy aquexada del grande e cruel 
poderío del iuez, mostrando te g^s- 
to muy sañudo, e diziendo te ame- 
nazas, e el pueblo dando grandes 
bozes e clamores contra tí, faziendo 
grande rroydo en la placa, e con 
grande diligencia, porque dieses 
paz commo a sobrino, aquel mal 
onbre llamado equicio, el qual falsa 
mente se llamaua fiío de tiberio, tu 
hermano. 

Pero tu con grande firmeza resis- 
tiste e desechaste a aquel que con 
tan mala osadía quería vsurpar e 
tomar para si, non verdadera mente, 
la fídalguía de la tu generosa casa. 

E aquí acaba Valerio de fablar 
della. 

Pues segund esto (¿) quien es 
aquel que pueda dezír que persona 
alguna aya seydo mas * virtuosa 
que esta noble dueña, especial 
mente en la su constancia (?) lo qual 
yo non se sí la llame constancia, o 
fablando meior e mas propio, diga 
della qne este fecho suyo aya seydo 
alguna cosa diuinal. 

(O O senpronia (!) sy dios tanto 
bien te quisiera fazer, que ouieras 
conoscímíento de la fee de nuestro 
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señor ihesu christo, e la grande 
virtud de constancia, que por de- 
fender tu fidalguia en esto mostras- 
te, la ouieras mostrado pades^iendo 
por la verdat de nuestra santa fee, 
non dubdo que podie*ra8 ser en 
algo conparada, non solo a los no- 
bles e virtuosos varones católicos, 
que con grande constancia e firme- 
za de coracon, faziendo muy gran- 
des fechos, padecieron muy gran- 
des peligros e trabaios por dios, 
mas aun a los prophetas, e a los 
santos apostóles, los quales por 
seruir a dios, e seguir su ley e santa 
doctrina, pasaron en esta vida mu- 
chos trabaios e verguencas, ante los 
enperadores e reyes, e otros prin- 
cipes, e ante los grandes pueblos, 
asi commo se lee de moysen e aron, 
e de ysayas e geremias, e del após- 
tol sant pablo, e de otros muchos 



santos e sieruos de dios, en muchos 
e diuersos logares de la santa es- 
criptura, e especial mente en aquel 
famoso e notable libro diuinal, de 
los fechos e ystorias de los apostó- 
les, la qual ystoria conpuso e escri- 
uio el euangelista sant lucas; alli 
do dize, que los apostóles eran 
traydos a los grandes ayuntamien- 
tos de los princi*pes e pueblos; e 
alli eran iniuriados e mal traydos, e 
pasauan grandes trabaios, por de- 
fender la verdat, e la santa doctrina 
de nuestro señor ihesu christo. 

E con todo esto, ellos, con grande 
virtud de constancia, se gozauan e 
dauan gracias a dios, por que ellos 
eran dignos de padescer aquellos 
trabaios e verguencas, por nuestro 
señor ihesu chrigto, el qual es Via, 
e verdad, e vida, e biue e reyna por 
sienpre iamas. 
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CAPITULO VII 



(«nriTOhlñ, MÜQER DE DRUSIO 



Después de la ystoria de la noble 
senpronia, que de suso es fecha 
mención, se ofreció a mi de escriuir, 
la muy grande e señalada continen- 
cia de castidad, de la muy f iia dalgo 
romana, llamada por nonbre anto- 
78 nía, muger * de vn grande señor 
rromano llamado drusio, la qual por 
marauillosa virtud ha sobrepuiado 
la nobleza de los sus antepasados; 
ca segund rrecuenta Valerio en el 
su libro quarto de la abstinencia e 
continencia, esta dueña antonia, 
avyendo quedado muy moca, des- 
pués de la muerte del dicho drusio, 
su marido, e en la flor de la su muy 
grande fermosura, considerando 



(1) M. toda In cabeza del capitalo falta. 



que el dicho drusio, marido suyo, 
en quanto * con ella fue casado, 
nunca conoció otra muger, e que- 
riéndole ella semeiar en esta virtud 
de castidat, por noble fee e lealtad, 
e dando a entender, por obra, el 
onesto amor e bien querencia, que 
al dicho su marido auia, pensó de 
guardar muy noble mente para en 
toda su vida, después de la muerte 
del, la fee que le deuia, en el tienpo 
que era biuo, e ella era casada 
con el: 

Ca esta noble dueña, queriendo 
ser guardada, e libre de toda mala 
sospecha, e mostrando, por espe- 
riencia, la su grande abstinencia, e 
continencia de castidat, nunca se 
quiso acostar, nin dormir, en otro 
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lecho, nin cama, después que el di- 
cho su marido morio, si non en el 
lecho e cama de su suegra, madre 
del dicho drusio, marido suyo. E 
sienpre, en quanto biuio, continuo 
de dormir con ella de consuno, 
auiendo aquel por lecho o cama 
propia de su marido. 

E después que por el casamiento, 
ouo dexada la flor de su virginidat, 
ouo por bien de non casar otra vez, 
nin conos^er otro varón; por quanto 
los antiguos auian por señal de des- 
tenpramiento, si la muger, después 
de muerte de su marido, casase 
otra vez. 

E asi dize Valerio, desta noble 
dueña, que en ese me^mo lecho o 
cama donde se acabo la flor de la 
mocedad, de aquel, su marido, en 
^78v aquel * mesmo ella se enuege9Ío, 
por esperien9ia e prouan^a de su 
onesta bibdedat. 

(i) O proposito santo, e loable 
desta noble dueña (!), la qual sin 
dubda, non se oluido los estables- 
♦ 87 V. 9imiento8 de los padres * primeros, 
e seyendo ella asaz contenta de 
auer seydo casada vna vez, quiso 
después de la muerte de su marido, 
ser enobles^ida, por corona de 
castidat. 

E por ende, queriendo mas vn 
poco alargar, acerca desto, digo, 
que quien sera aquel, saluo si fuere 
menguado de seso, que pueda dezir, 
que esta noble dueña non aya seydo 
en esta virtud, par e ygual del dicho 
drusio su noble marido; el qual 
commo quier que fuese muy glo- 
rioso, por las batallas que muy bien 
auenturada mente fizo en germania, 
e asi. mesmo por el ser muy gene- 
roso, es a saber del linage de los 
muy nobles Claudios, e el enpera- 
dor otauiano se ouo por bien con- 
tento de auer por muger la madre 
deste drusio, e ser casado con ella, 
e asi mesmo este drusio ouo por 



hermano al enperador tiberio, los 
quales dos enperadores, fueron dos 
luzes muy resplandes9ientes de la 
cosa publica, segünd recuenta Va- 
lerio, en el dicho quarto libro de la 
abstinen9ia e continen9Ía. 

E el dicho drusio, seyendo onbr e 
tan generoso, e poderoso, fizo cosa 
muy notable e virtuosa, en non co- 
nos9er otra muger, saluo a la suya 
propia, quier ella fuese presente o 
absenté; pero non fizo ella cosa me- 
nos notable e virtuosa que el, en 
esta parte, mas mucho mayor, en 
non conos9er otro varón, después 
que el morio, continuando siempre, 
por señal de su mayor guarda, el 
lecho o cama de su suegra, non se 
queriendo acostar en otro alguno. 
Esto por * tanto, que segund * di- 
zen los naturales, cosa muy graue e 
trabaiosa es a las mugeres, que 
después de la muerte de sus mari- 
dos, asi quedan mo9as, guardar la 
abstinen9¡a e continen9ia. 

E otrosí, por que el dicho drusio, 
sola mente se dize auer guardado 
aquella fee de castidat a su muger 
durante el casamiento, e esta noble 
señora, non sola mente guardo esto 
mesmo, en tanto que con el fue ca- 
sada, mas aun todos tienpos des- 
pués, fasta que ella morio. 

Qierta mente, muy grande fue la 
continen9Ía de aquesta loable due- 
ña; e si con razón fuere muy aca- 
tado, fallase ella auer fecho vida 
muy guardada e onesta después de 
la muerte de su marido, fasta el 
postrimero dia de su fin, e nunca se 
auer partido de las cosas onestas, 
tanto que ella por la su virtud nos 
trae que en todo, e por la mayor 
parte, non por otra cosa, mas por 
la dignidad e grado de la mesma 
virtud, nos mucho deseemos seme- 
iar a ella. 

La qual con razón yo puedo de- 
zir, que aya pasado en la dicha vir- 



♦79 

*88 



Digitized by 



Google 



104 



LIBRO DE LAS CLARAS 



*88 



'79 V 



tud, a muchos notables varones, 
que después del primero casamien- 
to, pasadas de la presente vida, sus 
mugeres, se casaron e llegaron a 
otras mugeres, non guardando esta 
continencia de castidad; e non solo 
a los virtuosos, mas aun a algunos 
de los santos patriarchas, espe- 
cial mente al grande patriarcha 
abraham, el qual, commo quier que 
el fuese muy grande propheta e pa- 
triarcha, e amigo de dios, pero des- 
pués de la muer*te de sarra su le- 
gitima, tomo otra muger, segund se 
lee en el libro del genesi. 

Aun que los fechos de los santos 
patriarchas, e prophetas, non ligera 
mente se deuan traer a consequen- 
9ia, por que deuemos entender que 
por mandado e * otorgamiento de 
dios, aya(n) fecho las cosas que de- 
llos se lee; non enbargante que al- 



gunos parezcan algund tanto re- 
prehensibles, quanto aFseso vmano, 
pero sienpre las deuemos auer por 
buenas. 

Mas con todo esto, con grande 
razón es de loar la abstinencia e 
continencia desta noble dueña an- 
tonia, que en esta tan señalada vir- 
tud de castidat e abstinencia, pa- 
res ce pasar al dicho patriarcha 
abraham, e a otros muy nobles va- 
rones, segund se falla por la sacra 
escriptura, e por otras ystorias 
autenticas, mayor mente, seyendo 
ella del pueblo de los gentiles, los 
quales, de dios e de su santa fee non 
auian el conoscimiento que deuian, 
nin eran, nin biuian so la su doctrina 
e santa ley, e con todo esto guiados 
por la razón natural, vsauan de 
tanta e tan marauillosa virtud. 



CAPITULO VIII 



WBlLlñ, MUQER DE DIÜLIO^^) 



A la tenpranca destas sobre di- 
chas virtuosas dueñas, queremos 
ayuntar la marauillosa castidat de 
♦ 89 bi*lia, muger de aquel capitán rro- 
mano, llamado diulio; el qual, se- 
gund los antiguos escriuieron, fue 
el primero rromauo, que de venci- 
miento por mar, alcanco corona, 
por la batalla que ende ouo. 

Aquesta dueña tanto sobrepuio 
en marauillosa onestad, que en 
aquel tienpo fue auida por luz e 
enxienplo de la castidat romana; 
en (3) el qual tienpo en rroma flo- 

(1) M. falta toda la cabeza del oapitalo. 

(2) Aunque este diuHo te refiere al ge- 
neral romano Dnilio, lo ponemoa asi, 
por estar escrito de la misma manera en 
el manuscrito. 

(8) If. aquel. 



rescia mucho la linpieza de la cas- 
tidat, segund escriue sant geroni- 
mo, en el libro que fizo contra 
iubiniano; de lo qual podemos en- 
tender que esta es cosa de grand 
marauilla aquesta dueña pasar 
allende de todas las rromanas en 
linpieza de castidat, quando la '*' 
castidat se honrraua con tanta dili- 
gencia e estudio; a la qual es iuntar 
la tenpranca, sin la qual la castidat 
non puede estar; ca el casto, con- 
uiene que tenga el coracon apartado 
de toda suziedat de luxuria. Nin 
puede ser cosa tenprada que sea 
contraria de la virtud, de la iusticia, 
e de la fortaleza, e de la prudencia. 
Por lo qual es de dezir, que 
aquesta noble fenbra, que fue tan 
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clara en la linpieza del cuerpo e de 
la voluntad, que fue muy conpuesta 
de todas las virtudes, e que domo 
todos los vicios e peccados, los 
quales los philosophos llamaron, 
enfermedades de la voluntad. 

E asi esta ouo victoria de si mes- 
ma, lo qual non le es de contar a 
poca gloria suya, e por aquesto non 
es solo de ygualar esta dueña a los 
grandes enperadores, que muchas 
vezes meres9Íeron auer la corona 
de la victoria * en el capitolio de 
rroma, mas antes es de dezlr que fue 
mas sobrepuiante que ellos: com- 
mo sea de mayor gloria vencer a si 
mesmo, que someter a otros a su 
señorío; ca muchos ouo que vencie- 
ron a otros en el canpo, e a si mes- 
mos non podieron vencer. 

E commo quier que mucho sean 
de loar ector, el troyano, e archi- 
les, el griego, e el grande iosue, e 
el fuerte sansón, e el religioso ca- 
uallero iudas, macabeo, e el conde 
don ferrnand goncalez, e el ^id ruy 
diaz, e otros (1) muchos caualleros 
que fueron muy valientes (2) e es- 
forgados, e esmerados en el fecho 
de las armas, asi en el pueblo de 
los gentiles commo en el pueblo de 
ysrrael, commo después dellos, en 
el pueblo catholico e cristiano, por 
los muy grandes e notables fechos, 
que cada vno dellos, en su tienpo, 
loable e bien auenturada mente, 
fizo e cometió, en el muy grande e 
alto fecho de la ca*ualleria e armas, 
segund se fabla por la sacra escrip- 
tura, e por diuersas coronicas, e 
ystorías autenticas, e aprouadas en 
muchos e diuersbs lugares, por 
donde pares9e que ellos ayan pasa- 
do e sobrepuiado, en toda virtud de 
cavalleria, a todos los otros de su 
tienpo. 



(1) M. falta. 

(2) M. falta. 



Pero mucho es de loar esta vir- 
tuosa e muy noble dueña, que en 
tantas e en tan buenas virtudes, 
sobrepuio, e paso allende, a todas 
las otras virtuosas rromanas; e por 
tal (1) maña soiuzgo los apetitos, e 
deseos, e cobdi^ias, de la sensuali- 
dat, es a saber, de la carne, al su 
noble e alto ingenio, e virtuoso en- 
tendimien*to, que ella mereció al- ♦ 90 v. 
cancar tan soberano e marauilloso 
grado de virtud: la qual cosa, com- 
mo suso es dicho, non es menos, 
que vencer los enemigos, e conbatir 
e tomar e soiuzgar las cibdades por 
fuerca de armas, segund la senten- 
cia del glorioso rey, e muy sabio, 
salomón, en el libro de los sus pro- 
uerbios, donde dize: meior es auer 
la virtud de la paciencia, que la vir- 
tud de la fortaleza, e meior cosa es 
ser señor de si mesmo, que con- 
quistar e tomar la vibdat. 

E esto mesmo tracta el grande 
sabio séneca, en el tercero libro de 
las naturales quistiones, donde pre- 
gunta, qual es la mayor cosa que 
los onbres pueden fazer, e qual es 
la mayor victoria que pueden auer: 
rresponde e determina que la ma- 
yor cosa es venger los vi(;ios, por 
que muchos son los que venv'ieron e 
tomaron (2)7as cibdades, e inpera- 
ron e soiuzgaron los pueblos so su 
poderío e mandamiento, e muy po- 
cos son los que son señores de si 
mesmos, e se pueden soiuzgar; ca 
ese es libre, el que fuye la serui- 
dunbre de si mesmo; la qual con* * 81 
tinua mente le apremia e costri- 
ñe, dia e noche, sin interualo al- 
guno etc. 

E asi con grand razón deuen ser 
muy loadas las marauii losas virtu- 
des desta noble dueña; pues sobre- 
puio en ellas a todas las otras 



(1) M. manera. 

(2) M. faltA. 
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virtuosas de su tíenpo, seyendo se- 
fíora de si mesma, e domando e so- 
juzgando los apetitos e vicios, e 
abracando las virtudes; pues se- 
gund común determinación de todos 



los sabios, esto ♦ es mayor cosa, 
que vencer las batallas, nin conquis- 
tar e tomar las cil>dades, e seño- 
rear los rreynos, prouincias, e gen- 
tes, e pueblos dellos. 



♦90v. 



♦81 V 

♦ 91 



CAPITULO IX 



MñRgín, Fllñ MEMOR DE CRTOM 



Después desta sobre dicha, muy 
noble e virtuosa dueña, de que (1) 
de suso auemos fecho mención, 
queremos aqui añader la tenpranca 
de la noble e virtuosa marcia, fiia 
menor del sabio catón; de la qual 
(2) faze señalada mención sant ge- 
ronimo, en el dicho libro contra 
ioueniano; donde recuenta que des- 
pués de ser muerto el marido desta 
sobredicha marcia, a ella fue moui- 
do casamiento, pdra que casase se- 
gunda vez; e ella, queriendo guardar 
su onestad, e castidat, commo due- 
ña rromana muy notable e virtuosa, 
se escuso muy f^rmosa e maraui- 
llosa mente, diziendo, que ella non 
entendía casar, nin casaría segunda 
vez, por que non fallaua marido que 
la quisiese en casamiento, mas por 
su amor, que por causa de auer lo 
que ella tenia. 

E dize aquí sant geronimo, que 
por este dicho, mostró la noble e 
sabia dueña, que común mente los 
onbres, mas quieren casar con las 
mugeres bibdas por la fazienda, e 
heredamien*tos, e bienes que ellas 
tienen, que non * por la castidat e 
onestad dellas; por que en casando 
segunda vez, se muestran algund 
tanto por non muy tenpladas, e por 
tales eran auidas por los rromanos. 



(1) M. falta. 

(2) "M. fizo. 



E dize mas, sant geronimo, fa- 
blando desta noble dueña marcia, 
que ella, después de la muerte del 
dicho su marido, sienpre traxo por 
el, continua mente, abito de luto, 
mostrando toda vía grand senti- 
miento por la su muerte: e que le 
fue preguntado por las señoras de 
rroma, fasta quanto tienpo auia de 
durar aquel sentimiento e abito de 
luto e dolor, que por el dicho su 
marido mostraua e traya: la noble 
dueña rrespondio muy prudente e 
sabia mente, diziendo, que esto du- 
raría fasta el postrimero dia de la 
su vida. 

E asy la noble dueña guardo su 
castidat fasta que morio, e non qui- 
so auer, nin conoscer otro marido 
después del primero. 

(i) O dueña muy casta, e vir- 
tuosa, e digna de toda loanca (!) 
quanta onestad, quanta castidad, 
quanta fortaleza e grandeza de co- 
racon, mostraste, después del pri- 
mero, trayendo continua mente luto 
por el, e faziendo vida muy apura- 
da e onesta; en lo qual eres mucho 
de loar e ensalcar mas que otros 
muy notables varones, que por non 
poder guardar su continencia ouie- 
ron de casar muchas vezes. 

E en esta virtud de castidad e 
continencia, bien quisiste semeiar a 
lo que se escriue por los naturales, 
de aquella aue llamada tórtola, la 
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qual, después que ha perdido su 
marido, sienpre anda muy apartada 
♦ 91 V. e 8olita*na, e non se ayunta a otro, 
e continua en las alturas, e non se 
♦ 82 asienta en * rrama verde, e fuye 
todas las otras delectaciones, mos- 
trando natural mente grand dolor 
por auer perdido su marido, de la 
qua| fabla sant geronimo en el di- 
cho libro primero contra iouiniano: 
e asi mesmo sant bernaldo, en el 
sermón ^inquenta e nueue, sobre el 
libro del rey e sabio salamon, lla- 
mado, cántica canticorum, e se es- 
criue en el libro de las propiedades 
de las cosas, en el dozeno libro, en 
el capitulo que fabla desta dicha aue. 

E commo quier que segund el 
apóstol sant pablo, la muger, des- 
pués de muerto el marido, es libre 
de la ley del matrimonio, e puede 
casar con quien quisiere, tanto que 
case segund dios, pero esto se en- 
tiende, de aquella que non puede 
guardar continencia e castidat, la 
qual es meior que case, que non que 
se queme en el fuego de la luxuria, 
segund lo dize el dicho apóstol sant 
pablo. 

E asi mucho es de loar la dueña 
casta, que virtuosa mente venve los 
apetitos e deseos de la luxuria, e 
quiere ser contenta de auer seydo 



casada vna vez, pues que por en- 
xenplo de la dicha tórtola, muy 
casta aue, lo deue fazer, siguiendo 
aquella palabra del santo iob, que 
dize, que dios nos ha enseñado e 
doctrinado, para que aprendamos 
de las bestias de la tierra, e de las 
aues del <;ielo. 

E esto mesmo dize el rey e sabio 
salamon, en los sus prouerbios, 
rredarguyendo al onbre negligente 
y perezoso, diziendole, que apren- 
da, e tome doctrina, e enseñanza, 
de la formiga, la qu^l de si mesma 
con * grand prudencia, coge e guar- 
da su mantenimiento para el tienpo 
de la nes^esidat. 

E asi con muy grand razón todas 
las dueñas, e mayor mente, las no- 
bles, deuen aprender e tomar doc- 
trina e exenplo de las cosas sobre- 
dichas, para guardar su * honestad 
e castidad. 

E si natural mente los animales 
tan pequeños han tanto sentimiento, 
(¿) quanto mas lo deuen auer las 
criaturas razonables, e mayor mente 
las catholicas (?). 

E asi mucho es de loar e ensalmar 
esta noble dueña, pues tan virtuosa 
mente sopo guardar su onesta cas- 
tidat, que es cosa tan loada e pre- 
9iada. 



*92 



^82v 



CAPITULO X 



ñüín 



A la continencia desta sobre di- 
cha noble dueña marola, son de 
ayuntar tres enxenplos de loan9a, 
asaz muy claros e abiertos; el vno 
de los quales es de la muy virtuosa 
e casta rromana, llamada por non- 
bre, aula, de la qual faze especial 



mención sant geronimo, en el dicho 
libro contra iouiniano, donde re- 
cuenta que esta noble dueña, muer- 
to su primer marido, fue muy aque- 
xada por los parientes della, que 
quisiese tomar otro marido, ca era 
mo9a, e muy apuesta e fer*mosa. 
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E ella, queriendo guardar su cas- 
tidad e onestad, commo muger no- 
table rromana, dixo asi: cierta 
mente, yo esto non lo fare en alguna 
manera, ca si el segundo marido 
fuere bueno, segund que oue el pri- 
mero, non quiero yo estar nin beuir 
con temor de lo poder perder cada 
dia, (1) segund que perdi el primero 
marido que auia, e si acaeciese que 
este segundo sea malo, pregunto 
yo, dizía ella, (¿) que nes^esídat es, 
después de bueno e virtuoso mari- 
do, sof rir e sostener mal marido (?). 

E con esto se escuso la noble e 
virtuosa dueña rromana, de casar 
segunda vez; e asi guardo e conti- 
nuo muy notable mente su castidad. 

(i) O dueña muy sabia, prudente 
e virtuosa (!) con quanta auisa9Íon 
e sabidoria defendiste la tu casti- 
dad e onestad, e te escusaste de (2) 
casar se*gunda vez, guiada por el 
tu claro e alto ingenio, aunque non 
auias auido notÍ9Ía de aquello que 
el apóstol sant pablo muy notable 
(3) mente escriue en la su (4) pri- 
mera epistola, enbiada a los corin- 
thios, en el capitulo siete, donde 
dize: la muger, después que muere 
el marido, mas bienauenturada sera 
si non casare, (5) e guardare casti- 
dad, que non sy casare; por que la 
bibda piensa en aquellas cosas que 
son de dios, "etc. 

E asi pares^e que esta dueña era 
muy virtuosa; pues por amor de vir- 
tud e (6) onestad e castidad, dexo 

(1) M. commo. 

(2) M. guardar. 

(3) M. falta. 

(4) M. falta. 

(5) S. Repetidas las palabrón é guardare, 

(6) M. de. 



de casar segunda vez, aun que lo 
bien podiera fazer. E si las nobles 
rromanas, por mayor guarda de su 
honestad e castidad, tan alta mente 
la guardauan, * mucho mas lo de- * ^^ 
uen fazer las catholicas, e mayor 
mente las grandes e generosas se- 
ñoras, siguiendo el conseio del di- 
cho santo apóstol, que es conpli- 
miento de toda perfección e virtud. 

E con esto concuerda bien aque- 
llo que escriue sant geronimo, en el 
dicho libro contra ioueniano; que la 
muy noble e generosa, llamada por- 
cia, la menor, seyendo loada en su 
presencia por otras señoras, vna 
dueña que auia casado dos vezes, 
diziendo aquella ser bien condicio- 
nada e acostunbrada, ella respon- 
dió muy sabia e prudente mente, 
diziendo asi: la dueña casta, onesta 
e bien auenturada, non* casa mas de 
vna vez. 

(i) O dicho muy noble, e de muy 
casta, onesta, e prudente, e sabia 
dueña (!) en quan breues palabras, 
puso tan grand sentencia; por la 
qual bien paresce, e se muestra en 
quand grand precio era auida e te- 
nida, entre las nobles e virtuosas 
rromanas, la muy alta virtud de la 
castidad e onestad, por la qual las 
castas e onestas muger es reluzen 
en el mun*do, asi commo las estre- •SSv 
lias en el cielo, biuiendo virtuosa 
mente, e dando doctrina e enxien- 
plo a todos los otros, commo biuan. 

E si los onbres castos e onestos, 
por esta virtud son loados, non lo 
deuen ser menos las castas e ones- 
tas mugeres. 
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Vengo agora a * otro enxenplo 
de continencia, el qual segund yo 
me pienso, es digno de non menos 
memoria que el sobre dicho; el qual 
es de la generosa Valeria rromana, 
hermana de mesalario, e muger del 
noble cauallero rromano llamado 
seruio; pues della faze especial 
mención sant geronimo, en el dicho 
libro contra ioueniano, donde dize, 
que esta noble dueña guardo muy 
notable mente su castidad, después 
de la muerte de su marido, e nunca 
quiso casar con otro. 

E seyendo preguntada, qual era 
la razón, por que non queria casar 
segunda vez, ella queriéndose escu- 
sar, muy virtuosa e sabia mente, e 
con grand onestad e bondad, rres- 
pondio e dixo: que ella sienpre te- 
nia, quanto a su pensamiento, el su 
marido seruio, beuir e non ser 
muerto; e por ende, que a ninguna 
dueña non era onesto casar otra 
vez, peyendo biuo su marido. 

E asi con esto se escusaua sien- 
pre la noble dueña de casar otra 



vez, cada que le era mouido algund 
casamiento. 

(¡) O dueña muy notable, e de 
grand fee, acerca de su primero 
buen marido (!) pues aquel sienpre 
auia ella por biuo, commo si visible 
mente lo touiese ante sus oios. 

E la que después de la muerte 
del, tan noble mente le guardaua, 
non queriendo auer otro después 
del, gierto es que con muy grand 
fee, e amor, e dilección, le guardo 
en su vida toda verdad, e fieldad, e 
casti*dad; segund que a toda buena 
e onesta dueña pertenes9e de lo asi 
fazer e guardar. 

£ desta tal, e de las semeiantes 
della, se puede bien dizir aquello 
que se escriue por el rrey e sabio * 
salamon, en los sus prouerbios: la 
muger virtuosa es corona de su 
marido. 

E estas tales son mucho de amar 
e honrrar; de las quales fabla el 
apóstol sant pablo en sus epístolas, 
donde dize: varones, amad vuestras 
mugeres, asi commo nuestro señor 
ihesu christo, amo a la su yglesia. 
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CAPITULO XU 



VIRQIMEn, Flin DE VIRQIMEO 



Agora tractaremos del tercero 
enxenplo; e puesto que non sea ma- 
yor en loor, sera mas claro, por la 
fazaña del padre. 

Virgínea fue virgen rromana, fiia 



de virgíneo, cauallero de grand vir- 
tud, asi en la sabidoria de la caua- 
lleria, commo en las cosas perte- 
nes9ientes al rregimiento de la 
casa, e de la familia. 
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Este cauallero, desposo a la di- 
cha (1) su fiia, con IU9Í0 yQilio, va- 
ron de grand estado e dignidad. 
Aquesta, commo fuese fermosa de 
gesto, fue amada, sin medida, de 
apio Claudio, el qual comento de la 
requestar, con ruegos e dones. 

E después que vio e sintió, ella 
ser muy casta, e que por r ruegos 
nin por falagos, nin dones, nin en 
otra manera, ella non queria con- 
des9ender a cor ron per su castidad 
e virginidad, el, encendido de fue- 
, 94 V. go de luxuria, * boluio su cora9on 
a vn peccado maluado; e encomen- 
dó a marco Claudio, su liberto, (2) 
que cada que tienpo viese, tomase 
a virgínea, diziendola ser su sierua. 

E dende, a pocos dias, commo la 
virgen viniese al mercado, con 
otras muchas donzellas, a mirar los 
iuegos, el ministro e seruidor de la 
luxuria, es a saber, el sobre dicho 
apio Claudio, puso mano en ella, 
diziendola ser su sierua, ♦ fiia de 
vna sierua suya, e mandauale que 
se fuese en pos del. 

E marauillandose la donzella de 
aquesto, dio grandes bozes ella, a 
vna su ama, que con ella venia, e 
llamando la fe de los caualleros 
r romanos, i untóse grand parte del 
pueblo, por lo qual, la virgen era 
segura, que non le seria fecha fuer- 
9a ninguna. 

Estonce, el dicho apio Claudio, 
onbre de gran osadia, dixo, que 
non era menester tanto bullÍ9Ío de 
gente, ca el por derecho entendía 
demandar la doncella, non por 
fuer9a. 

Dende llamo a la dicha donzella 
a iuzio: e commo vinieron a la 
audiencia de apio Claudio, el de- 
mandador contó al iuez la fabla que 



(1) M. donsella. 

(2) M. que quiere dezir qae avia seydo 
■n sierao, e le avia aforcado. 
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entre ellos auia seydo concertada; 
e dixo commo aquella donzella era 
nas^ida en su casa, de una sierua 
suya, e f urtible mente fuera trayda 
en casa de virgíneo, lo qual queria 
prouar con el mesmo virgíneo, e en 
tanto, que era iusto e razonable, 
que la sierua siguiese a su señor. 

(i) O osadia sin vergüenza, que 
non auiendo prouado cosa de su en- 
ten^ion, por tal manera demandaua 
poderosa mente antel iuez, que pa- 
res9ia verdadera mente que tenia ♦ 
derecho en lo que demandaua (!). 

Los abogados de la donzella, 
commo alegasen que el padre suyo 
era absenté, por causa de la cosa 
publica, es a saber, en la guerra, e 
estaua con los otros caualleros en 
aquel logar llamado, aligido, pidie- 
ron que le fuese dado espa9io de 
dos dias, para que el padre podiese 
venir, diziendo ser cosa sin razón, 
tractar en iuycio, el absenté, de la 
libertad de los filos; por lo qual 
demandaron, que la causa se deuia 
dilatar fasta que ^ padre viniese; 
lo qual plogo a apio Claudio. 

Mas por que en tanto non se fi- 
ziese iniuria al * demandador, dio 
por senten9ia que el leuase la mo9a 
consigo. 

E commo a la senten9ia de apio, 
non osase alguno contrastar, publio 
munitorio, avuelo de la mo9a, e 
y9Ílio, su esposo, interuinieron: e 
fecho grand bolli9io de gente, por 
que non se leuase la mo9a fuera de 
la casa del padre, dixo apio, que si 
Virginio, en el siguiente dia, non 
viniese, que el dada senten9ia, e 
consentiría que la mo9a fuese adiu- 
dicada a marco Claudio. 

En el qual dia, el padre de la 
mo9a, vino vestido de viles vestidu- 
ras, aconpañado de grand gente, 
traxo consigo su fiia en el mercado: 
e commo apio Claudio, adiudicase e 
troxiese la mo9a a marco Claudio, 
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sin oyr a Virginia, e el marco Clau- 
dio la quisiese arrebatar, encendido 
de yra, el padre rogo que le fuese 
dada Ii9en9ia de fablar vn poco de- 
lante de la nio9a con su aya, e que 
por auentura mostrado el error 
commo la mo^a non era su * fiia, el 
la daria con meior voluntad; e com- 
mo diese a entender que queria fa- 
blar con ella, saco vn cuchillo, e 
dixo: fiia, por la meior manera que 
puedo, yo quiero guardar tu liber- 
tad. E después que dixo aquesto, 
abrió, con el cuchillo, el tierno pe- 
cho de la mo^a lleno de maraui llosa 
castidad. 

E asi la virgen sin ventura, vertió 
su sangre, iunta con la limpia volun- 
tad, segund cuenta titu liuio, en el 
tervero libro de la fundación de 
rroma. 

(i) O varón, lleno de generoso 
spirito, que quiso mas ensuziar sus 
manos en la casta sangre, que non 
que biuiese su fiia, después que 
fuese corronpida su virginidad (!). 

(¡) O muerte, mas de llorar con 
piadosas lagrimas, que non escriuir 
con quales quier loores (!) (¿) quien 
es tan cruel, que si en algund tien- 
po es vencido a piadat, * non se 
mueua a llorar, contenplando aques- 
ta muerte desauenturada (?). 

Non ay, gierta mente, cosa mas 
(1) dina de misericordia, que con- 
tenplar el padre, armado con yra 
contra la casta fiia, e mirar la fiia, 
que acataua al padre yrado, con 

(1) M. digna. 



piadosos oíos, llena su cara de 
onesta castidat, e segund creo, rro- 
gando, que por el peccado de otro, 
non mudase la piadad de padre en 
tan grand crueldad. 

Solo por vna cosa, esta muerte 
se puede dezir bien auenturada; ca 
puesto que se acabo la flor de su 
hedad, mas puso su nonbre en luz 
para sienpre, defendiendo muy ones- 
ta mente su castidad, con toda re- 
sistencia. 

E si los tres mancebos del pue- 
blo de ysrrael son mucho de loar, 
por que ante quisieron ser lanzados 
en el forrno * del fuego ardiente, 
que non adorar los ydolos, por 
mandado del rey nabucodonosor, de 
babilonia, segund lo rrecuenta el 
propheta daniel, en el su libro; e asi 
mesmo si el patriarcha iosep, rre- 
gidor e gouernador en el rregno de 
egipto, es mucho de loar, por que 
muy virtuosa mente (1) rregistio a 
la señora egipciana, que del estaua 
enamorada, e guardo su castidad, e 
la non quiso corronper, segund se 
lee en el segundo libro de la ley, 
llamado éxodo, mucho es de ensal- 
9ar, por grandes loancas, esta no- 
ble donzella, la qual muy virtuosa 
mente resistió al dicho apio Claudio, 
menospreciando sus rrogarias, e 
falagos, e dones, e amenazas, e 
guardando, sobrQ todo, su castidad, 
e en fin, rescibiendo muerte por 
ella con virtuosa paciencia. 



(1) M. resistió. 
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Queriendo tractar de otras virgi- 
nes, acordamos de non dexar a vir- 
gínea, otra que la que es dicha de 
8U8o; la qual * es digna de muchos 
loores, por que mi fablar non des- 
uie de la castidad apuesta, con pre- 
ciosa fermosura, de las señoras rro- 
manas. 

Esta virginea, segund los anti- 
guos escriuen, fue clara señora (1) 
acerca de los rromanos, fiia de 
aulio publio, mas honrrada que to- 
das las de su tienpo, en * virtud de 
castidad; de la qual, puesto que nos 
podamos dezir muchas cosas dignas 
de loores, mas por el presente, 
pensamos, especial mente, dezir 
vna, non solo onesta, mas muy cla- 
ra, gerca de la fermosura de su vida. 

Escriuese por los antiguos, que 
en la ^ibdad de rroma, auia, gerca 
de la casa rredonda de ercoles, vn 
tenplo de castidad, seruido, muy 
santa mente, de las claras e honrra- 
das fenbras. 

En el qual tenplo, commo las se- 
ñoras del linage de los patricios 
f iziesen fiesta e sacrificio, para alin- 
piar los males que podian venir, se- 
gund la antigua costunbre, donde 
virginea con las otras fenbras vino 
a fazer sacrificio, fue alancada de 
alli por las otras señoras, con so- 
beruia, por quanto en aquel año 
auia seydo casada con vuluminio, 
onbre que non era de linage. 

E commo virginea se dixtese ser 
casta, e del linage de los patricios, 
por lo qual non deuia ser echada 
del tenplo, boluiose a su casa, e 

(1) M. íálta. 



añadió a sus palabras noble enxen- 
plo de obra; ca commo ella touiese 
grandes casas, en las quales moraua 
con su marido, cerco vn breue es- 
pacio, quanto entendió que abas- 
taua, e hedifico vn pequeño tenplo, 
donde hordeno vna ara; e llamo las 
dueñas que non eran de linage, e 
descubrióles la soberanía de las del 
linage de los patricios, donde dixo: 
O castas mugeres, non solo vos rue- 
go, antes vos amonesto, que asy 
commo vedes que los varones * de 
nuestra cibdad trabaian por puiar 
en castidad, asi vosotras trabaiedes 
por puiar en castidad, que perte- 
nesce a mugeres casadas. 

Aquesta ara, la qual yo iuzgo, en 
vuestra presencia, pertenescer a la 
castidad de las mugeres, que non * 
son de linage, si por alguna manera 
puede mas diuinal mente ser hon- 
rrada de las mas castas, en nuestro 
obrar paresca, non sola mente las 
mugeres del linage de los patricios 
deuer se gloriar de la linpieza de 
la voluntad, mas vosotras, eso 
mesmo. 

(¡) O palabras muy santas, cas- 
tas, e linpias, dignas de muger vir- 
tuosa (!) (¿) que cosa mas clara, 
mas santa dixieran, los dos cipio- 
nes, si fueran presentes, por acres- 
Centar la castidad (?) (¿) que pedie- 
ra mas dizir mételo, el qual mato 
anibal (?) (¿) que mas dixiera paulo, 
el qual morio en la batalla de ca- 
nas (?) (¿) que mas dixiera africano, 
al qual mataron las paredes de su 
casa (?) (¿) que mas pediera dezir 
rr utilio, muy ynocente varón, e muy 
enseñado, el qual fue desterrado (?) 
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Mas (¿) para que alargaremos 
tanto en fablar, (?) ^ierta mente pa- 
res^e esta señora ser muy bien 
auenturada, de la boca de la qual 
salieron palabras tan diuinas e tan 
claras, tener su santo pecho guar- 
nes^ido de toda casti4ad de 1 inpie- 
za; en lo qual se mostró por muy 
virtuosa, asi en onesta pa9ien9ia, 
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commo en grandeza de coraron, 
non menos que algunos virtuosos 
varones, de quien auemos enxenplo, 
que ayan fecho muchas virtuosas 
(1), asi del pueblo de ysrrael, com- 
mo del pueblo gentil, e después 
final mente, del pueblo fiel chris- 
tiano, e católico. 

(1) M. obras. 



CAPITULO XIV 



M?\RCin, Flin DE VRRRO 



Aquesta marauino*sa castidad, 
innovaremos la singular linpieza de 
marQia, fiia de varro. Mas commo 
sea 9ierto que ayan seydo muchos 
varones, e muchos onbres llamados 
varro, de qual varro taya seydo 
aquesta fiia, non me acuerdo auerlo 
leydo. 

Aquesta, segund escriuen los an- 
tiguos, clareció en rroma, en per- 
petua virginidad: la qual, tanto 
pienso ser digna de mayor loor, 
quanto por su voluntad, guardo, sin 
corronpimlento, la virginidad; ca 
non se vistió de vestiduras sacer- 
dotales, nin lo fizo por voto, que 
fiziese a la deesa diana, nin a otra 
qualquier deesa, mas por su sola 
limpieza de voluntad, escogió de 
f azer vida casta, desechados los de- 
leytes (1) mundanos, a los quales, 
es 9ierto, muchos de los grandes 
onbres auerse dado. 

E asi linpia de toda manzilla de 
onbre, acabo su vida. E puesto que 
sea mucho de loar, por tan loable 
castidad; mas non menos es de loar 
por la biuez de su iuyzio, e la obra 
de sus manos; ca aquesta, de su 

(1) M. mnndanalet. 



iuyzio, o aya aprendido so disci- 
plina de maestro, o lo aya auido 
por ystinto natural, menosprecia- 
dos los oficios de las mugeres, 
nunca se dio a 09Íosidad, mas algu- 
nas vezes se daua a pintar, otras a 
labrar y magines en piedras. E tan 
sabia e polida mente pintaua, e fa- 
zia ymagines de marfil, que sobre- 
puiaua a aquellos maestros, llama- 
dos, sopilis e dionisio, los qualea 
eran en su tienpo marauillosos pin- 
tores. 

Lo qual paresce magnif iesta men- 
te, ca las tablas que esta pinto, 
fueron mas preciosas que otras. E 
lo que mas era de marauillar en 
ella, que non solo pintaua maraui- 
Uosa mente, lo qual muchos fazen; 
(1) * mas en el pintar, traya las ma- 
nos tan ligeras, mas que otro nin- 
gund pintor. 

Escriuese, asi mesmo, por los 
antiguos, que grand tiempo du- 
ra*ron las muestras de su obra; e 
entre las otras cosas, pinto su fi- 
gura, la qual puso en vna tabla, en 
la qual puso sus iunturas, e color e 
figura de su boca, mirando a vn 

(1) M. fazen machos. 
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espeio, asi propia mente, que non 
auia alguno que la viese, que dub- 
dase ser figura de aquella. 

E escriuiendo algo de sus ones- 
tas costunbres, dizese que sienpre 
pinto figuras de mugeres, e nunca 
figuras de onbres; e desto creemos 
que fuese causa, la casta verguen- 
^; ca commo los antiguos sienpre 
fiziesen las ymagines desnudas, o 
medio desnudas, pare9Íole, que si 
ouiese de pintar onbres, o que faria 
sus ymagines inperfectas, o si las 



fiziese perfectas, que non guarda- 
rla la vergüenza virginal; la qual, 
por que non cayese en el vn error, 
guardóse de amos a dos prudente 
mente. 

Aquesta muger fue ^ierta mente, 
digna de todo loor; la qual, tanto 
touo el cora9on ageno de toda su- 
ziedad, que avn vsando su ofÍ9Ío, 
non perdió su onestad; e asi non a 
sin razón, deue ser contada entre 
las personas virtuosas. 



CAPITULO XV 



CORÑELin, Fllñ DE (i)gEPIOM 



88 



Por que cosa ^ierta * e determi- 
nada es, por los muy grandes sa- 
bios, e muy conplidos en la manera 
del bien fablar, la proueza volunta- 
ria, ser fundamento de la verdadera 
continen9Ía; e fablando propia men- 
te, aquella ser muy alta e verdadera 
riqueza, porque non es pobre, el 
que poco tiene, si con ello es con- 
tento, nin es rrico el que mucho 
posee, si se ha por pobre, e se non 
contenta con lo que tiene; asi que la 
rriqueza o pobreza, toda esta en la 
voluntad del onbre. 

Por esto, después de antpnia, 
muger de drusio, que fue muy guar- 
dada e continente, de la qual de 
suso, fe*cho auemos men9Íon, tor- 
naremos a fablar de la pobreza vo- 
luntaria de la noble Cornelia, fiia 
del noble 9Íp¡on, e muger de tiberio 
graco, e madre de los generosos 
gracos: 

Ca segund r recuenta Valerio 
máximo, en el su libro quarto, don- 
de tracta de la pobreza, tomada por 

(1) M. scipion. 



voluntad, vna generosa dueña, na- 
tural de la 9ibdad de canpania, com- 
mo fuese aposentada en casa desta 
noble Cornelia, la sobre dicha 
dueña de canpania, queriéndose 
mostrar ahondada en rriquezas ten- 
porales, mostró a la dicha Cornelia, 
los sus arreos, e ioyas muy pre9Ío- 
sas, que en aquel tienpo se vsauan, 
e ella traya, para (1) apostura de su 
persona. 

La qual noble Cornelia, queriendo 
mostrar a la dicha dueña de canpa- 
nia, su huéspeda, que la loor e bien 
auenturan9a, non es propia mente 
con las semeiantes rriquezas, e 
ioyas, e arreos, aunque estas rri- 
quezas (2) causa de la bien auentu- 
ran9a, commo suso es mostrado, 
la (3) detouo en rrazones, fablando 
con ella, fasta tanto que los fiios 
desta dueña Cornelia vinieron de 
las escuelas, donde aprendían los 
saberes e artes * liberales; ca en 



(1) M. postura. 

(2) M. sean. 
(H) M. denoto. 
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aquel tienpo, los filos de los gran- 
des sefíores, e nobles, aunque prin- 
9ipal mente su oficio era el vso de 
las armas e de la caualleria, para 
virtuosa mente defender e anparar 
la tierra, e conquistar los sus con- 
trarios, pero coíi todo esto, ellos 
aprendían los saberes, en tanto que 
eran moQos, por que fuesen fechos 
mas virtuosos e entendidos en to- 
das cosas. 

E asi, venidos de las escuelas los 
filos desta Cornelia, ella, queriendo 
mostrar a la dicha dueña de canpa- 
nia, que aula otras rriquezas mayo- 
res, (1) ^ nías principales, que las 
rriquezas de pro e plata, e ioyas, 
e otras cosas preciosas, le mostró 
e fizo traer delante della, aque*llos 
sus fiíos, diziendole, que aquellos 
eran las sus ioyas e orrnamentos, e 
non le quiso mostrar cosa alguna 
de las otras rriquezas tenporales, e 
ioyas que ella tenia. 

E esto, dándole a entender, que 
la verdadera rriqueza es en las vir- 
tudes, e non en otras rriquezas e 
orrnamentos e ioyas: en lo qual 
bien concuerda con el rrey y pro- 
pheta dauid, en el salmo donde 
dize: si las rriquezas sobrepuiaren, 
non querades poner vuestro cora- 
ron a ellas. 

E asi, loando la prudencia desta 
noble Cornelia, dize della Valerio, 
que todas las cosas tiene e posee 
aquel que non ha cobdi^ia; e que 
mayor virtud es non cobdipiar cosa 
alguna, que auer e poseer todas las 
cosas; e esto, por ser cosa mas 
cierta e segura, non auer muchas 
cosas que non auerlas e poseerlas: 
por quanto el seftorio de las cosas 
se suele perder, mas la virtud sien- 
pre queda; la qual non se pierde 
por ninguna cosa triste de fortuna 
que acaes^a. 

(1) M. falta. 



♦ E commo quier que el acata- 
miento de las rriquezas, quanto a 
lo de fuera, paresca alegre, pero 
de dentro es lleno de mucha tris- 
teza e trábalo; por que con trábalo 
se ganan e con temor se poseen, e 
con dolor se pierden. 

E asi dize, que la cara o faz de la 
rriqueza, es contraria a la de la po- 
breza, e la de la pobreza a la de la 
rriqueza; por que la cara de la rri- 
queza es alegre de fuera, e de den- 
tro muy aborres<?ibl2 e espantable; 
e la cara de la pobreza es triste de 
fuera, e alegre de dentro, por que 
los pobres non han de que se due- 
lan de dentro, ca non tienen que 
perder; e por ende mayor e mas 
seguro estado es el de la pobreza 
que el de la rriqueza. 

E todo esto entiende el actor de 
la pobreza virtuosa, tomada por vo- 
luntad, o en caso que non sea de 
voluntad, de aquella que se sufre ♦ 
con paciencia e sin pasión; por que 
cada una destas es virtuosa. E asi 
tanto, que el pobre sea contento, o 
aya paciencia de su pobreza, es 
auido por rrico, e el rrico que non 
es contento con lo que tiene, es aui- 
do por pobre, aunque posea muchas 
cosas. 

Por lo qual, virtuosa e muy (1) 
noble mente se ouo en su rres- 
puesta esta noble Cornelia, mos- 
trando que ella non auía cobdigia 
de las rriquezas tenporales, nin se 
preciaua dellas. 

(i) O dicho digno de grande, e 
noble, e virtuosa muger (!) por el 
qual mostró ella non ser ocupada 
por cobdi(?ia de rriquezas de bienes 
tenporales, e que ella tenia e poseya 
todas las cosas. 

Que fortuna, vsando de su acos- 
tunbrada condición, asi commo las 
da, asi se las lieua; en lo qual, bien 

(1) K. notable. 
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concuerda con el dicho del apóstol 
sant pablo, en la epístola enbiada a 

♦ 100 los de corinto, do * dize, amones- 
tando a todo el pueblo christiano, 
en que manera se deuen auer, 9er- 
ca de las rriquezas, e manda, que 
sola mente ayan cuy'dado de lo nes- 
^esario para la vida presente, e que 
sean asi commo aquellos, que non 
tienen cosa alguna, e poseen todas 
las cosas; por que asaz las posee 
aquel que non ha cura dellas, e el 
que grand cura ha de las cosas, es 
poseydo e soiuzgado dellas. 

(i) O bien auenturada tal pobreza 
voluntaria, e virtuosa, desta gene- 
rosa dueña (!) pues que tanto, e en 
tal manera su coraron era aieno, e 
alongado de toda la cobdi^ia de las 
rriquezas tenporales; ca non hay 
cosa tan bien auenturada, nin de 
tanta grandeza de coraron, nin tan 
sobrepuiante mas que las otras, 
commo poder menospreciar las rri- 
quezas tenporales, las quales traen 
consigo grandes cuydados sin nú- 
mero, e se pierden con muy grand 
aflicción e dolor. 
E fablando dellas, los autores 

►89 y dizen, que sienpre se deleznan e se* 
van de las manos, asi commo faze 
el anguila, que quando onbre piensa 
que la tiene en las manos, es fuera 
dellas, e asi se van e parten, commo 
si se fuesen por el ayre. 

Mas la pobreza tomada de volun- 
tad, o sofrida con paciencia, sien- 
pre es segura de si mesma; non 
pades<?e vergüenza por ningund 
miedo, nin es fecha fea por manzi- 
11a de ninguna cosa torpe; ca do 
quier que ella rregna, es nesQesario 
que las virtudes de la tenpranca, de 
la fortaleza, e todas las otras muy 
claras virtudes, ayan y lugar. 

E commo quier que en otro tien- 
po, oyda la boz del grande e muy 
poderoso enperador iulio pesar, los 
soberuiosos reyes * ouieron del. 
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muy grand temor e miedo; pero se- 
gund rrecuenta el poeta lucano, 
estando vna noche, rriberas del 
mar, aquel pobre marinero, llamado 
por nonbre (1) amicras, vino el 
pesar, e llamo a la puerta de aquel 
pobre marinero, el qual non ouo te- 
mor deste tan grande enperador; 
mas con grand reposo oyó los gol- 
pes e bozes quel pesar daua a su 
puerta. 

(¿) E para que alargaremos en fa- 
blar de aquesto, pues que por rres- 
puesta de apolo, el qual los gentiles 
auian por dios, se falla la pobreza 
ser ante puesta a las rriquezas (?) 
ca preguntado este apolo, por el 
rrey de lidia, llamado giges, el qual 
era muy glorioso en armas, e abon- 
dado en muchas rriquezas, e pode- 
rlo, si aula otro que fuese mas bien 
auenturado que el, fuele respon- 
dido por el dicho apolo que otro 
auia mas bien auenturado que el-, 
conuiene a saber, vn onbre pobre, 
de tierra de arcadia, llamado por 
nonbre aglao sophidio; el qual non 
auia sinon vn canpo pequeño, los 
términos del qual nunca pasara, con 
el fruto del qual era contento, e 
non curaua de mas. 

De la qual rrespuesta ♦ el rrey 
fue muy turbado, marauillandosé, 
por que onbre tan pobre, e de tan 
pequeño estado, era antepuesto a 
el, que era tan grand rrey, e tan 
rrico, e poderoso, e glorioso; a lo 
qual el dicho apolo le respondió, 
diziendo, que a el era mas (2) pía- 
zihle la casa pequeñuela de aquel 
pobre, pues que con toda seguridad 
se gozaua, e era alegre, e contento 
con ella, que el palapio rreal, triste, 
e lleno de trábalos, e (3) de cuyda- 
dos; e que meiores (4) eran los po- 

(1) M. amidas. 

(3) M.pOMible. 
(8) M. falta. 

(4) M. falta. 
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eos terrones, es a saber pequeño 
pedazo de tierra ♦ que aquel pobre 
tenia, pues con el era contento, e 
alegre, e seguro, que los muy abon- 
dosos prados e tierras del rregno 
de lidia, los quales eran llenos de 
temores e miedos: e que mas bien 
auenturada cosa era, auer vna yun- 
ta de bueyes, la qual era ligera de 
guardar, que auer grand hueste, e 
armas, e cauallerias, con carga de 
grandes gastos e espensas; e que 
meior era auer vna casa muy pe- 
queña, para el vso desta vida, la 
qual non fuese deseada por nin- 
guno, que auer muchos tesoros 
cobdi9iados de todos, e apareiados 
a muchas <?eladas e asechanzas. 

E asi dize Valerio, que alli apren- 
dió aquel rrey, donde sea e more la 
linpia e muy fundada bien auentu- 
ran<?a, segund todo (1) ello se rre- 
za, por el dicho Valerio, en el su 
libró, do tracta de la bien auentu- 
ran^a. 

E asi pares<?e que la pobreza vo- 
luntaria e alegre, o tomada con pa- 
<?iencia, sienpre fue ante puesta a 
las rriquezas, e asi lo finieron los 
nobles rromanos, llamados cami- 
nos, e quin(?ios, e cars<?ios, e ^ipio- 
nes, e catones; los quales, en otro 
tienpo, deseando gloria de grandes 
fechos, e non curando de ser rricos 
de oro, se honrraron e anteposie- 
ron en el inperio del mundo, por 
marauillosos triunfos e vencimien- 
tos, non temiendo de tra*er ante si 
las señales del inperio, avn que 
ellos pobres de las rriquezas ten- 
porales. 

Pues que asi es, que la gloria de 
la pobreza, es tanta, que en otro 
tienpo, los muy nobles enperado- 
res, muy mucho la honrraron; e los 
onbres virtuosos, por vsar de vir- 

(1) M. esto. 



tud, dexaron las rriquezas, e non 
curaron dellas: e ella es de tanta 
excelencia, ♦ que faze muy nobles, 
de toda virtud, a aquellos en quien 
(l)rregnan. 

Con rrazon podemos concluyir, 
que esta señora Cornelia, en la qual 
tan marauillosa mente floreció la 
pobreza de voluntad, non sola men- 
te ella aya seydo gloriosa, mas en 
todas las muy nobles virtudes muy 
señalada; la qual bien concuerda 
con la sacra escriptura, en muchos 
e diuersos lugares, donde la pobre- 
za voluntaria o sofrida con buena 
paciencia, es mucho loada; segund 
de (2) yuso esta prouado conplida 
mente en el tractado de las rri- 
quezas. 

E asi paresce que aun que esta 
noble Cornelia fuese del pueblo de 
los gentiles, que non auian tanto 
conoscimiento de dios; pero por su 
natural, e alto, e buen ingenio, ella 
alcanco conoscer e honrrar esta tan 
grande e muy solepne virtud de la 
voluntaria pobreza, por la qual los 
prophetas, e apostóles, e otros mu- 
chos santos, e muy notables varo- 
nes fueron mucho loados; e asi 
(¿) quanto en esto es de ygualar a 
ellos, commo dueña muy sabia e 
virtuosa (?) 

Pero por esto non se niega, que 
las rriquezas, bien ganadas, e en 
fechos virtuosos despendidas, sean 
buenas e prouechosas, e sean causa 
e ynstrumento para ganar las 
virtudes, segund que en muchos 
lugares es prouado, asi por el phi- 
losopho, commo por la sacra es- 
criptura; ca por vsar virtuosa men- 
te ♦ de las tales rriquezas, muchos 
merecieron en esta vida alcancar 
muy grand fama, e en la otra vida, 
la gloria perdurable. 



(1) M.regn*. 

(2) M. suio. 
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La pobreza loable de Cornelia, 
por la dul^e e suaue delectación 
suya, nie abria traydo a fablar delta 
mas larga mente, si la noble don- 
zella, llamada por nonbre Claudia 
vestales, algund tanto no me ouiese 
detenido para que yo fable della, 
por la marauillosa piadad que la 
dicha donzella, con fuerte e grand 
coraron, mostró a<?erca de su pa- 
dre; la ystoria de la qual, segund 
rrecuenta el grand Valerio, en el 
quarto libro, do fabla de la piadad 
acerca de los padres, es esta: 

Pr.resge que vn noble cauallero, 
padie desta donzella, llamado por 
nonbre, Claudio, auiendo muy bien 
peleado, por mandado de los rro- 
manos, contra la gente de los par- 
ches, e auida victoria dellos, fue 
acordado por el senado de rroma, 
que en memoria e galardón de la 
victoria e triunpho, que el asi ouiera 
contra los dichos parches, el entra- 
se, e fuese res^ibido en la ^ibdad 
de rroma en9ima de vn carro, el 
qual era guiado por quatro cauallos, 
e muy marauillosa mente apostado. 

E esta era vna honrra señalada 
que los rromanos acostunbrauan fa- 
zer a los enperadores, e a los otros 
grandes señores, quando auian al- 
gunas victorias, e fazian algunos 
fechos señalados en honor e acres- 
<?enta*miento de la <?ibdad de rro- 
ma; ca los fazian entrar e res^ibir 
en ella magnifica mente en tales 
carros. 

E asi pares^e que el dicho caua- 
llero Claudio, yendo en aquel carro, 
que vn tribuno del pueblo de rroma, 
que era enemigo suyo, cometió de 



trauar del, con sus * manos, e •Glv 
quísolo descender, por fuerza, del 
carro, queriéndolo desonrrar, e 
amenguar, e le priuar de aquel 
triunpho e honor. 

E commo esta virgen Claudia, fiia 
del dicho Claudio, que yua acerca 
del dicho su padre, viese aquesto, 
ella, mouida con toda grand forta- 
leza de coracon, non auiendo temor 
de la muerte, muy marauillosa e 
ligera mente se puso en medio de la 
gente, e de las armas que alli eran, 
e fizo arredrar de alli al tribuno; e 
asi lo enbargo, que el non pudo 
vsar de su voluntad, nin conplir su 
proposito, aun que tan grande po- 
derlo tenia: por manera que me- 
diante la buena auisa^ion e animo- 
sidat de la dicha virgen Claudia, el 
dicho cauallero, Claudio, padre su- 
yo, fue librado de la iniuria e 
desonrra, que aquel tribuno, con su 
grande poderlo, lleno de ynimistad, 
le queria fazer. 

E asi concluye e dize el dicho 
Valerio; que aqui fueron dos triun- 
phos o honrras: la vna fecha en el 
capitolio al dicho cauallero, por qne 
auia vencido aquella gente de los 
parches; e la otra desta donzella, 
su fiia, que seyendo ella rreligiosa, 
e trayendo la vestidura o abito de 
la deesa, llamada por nonbre, vesta, 
cometió e fizo este tan notable fe- 
cho: e que se non pudo determinar, 
a quien deuiese ser dado mas loor, 
o al dicho cauallero Claudio, por la 
victoria que auia auido contra la 
gente de los parches, o a la dicha 
donzella Claudia * su fiia, que acón- * 103 
panada de tan grande piadad, tomo 
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ofi<?io de varón, e con grande ardi- 
deza e esf uer<;o de coraron, se puso 
entre su padre e el dicho tribuno; e 
menospreciada la muerte, e non 
auiendo temor della, nin de las ar- 
mas que alli eran, libro, al dicho su 
92 padre, de tan grand iniu*ria, qui- 
tando e arredrando de alli, por 
fuerza, al dicho tribuno. 

E auiendo por muy virtuosa a 
aquesta virgo, el bien auentnrado 
sánt geronimo, la loo mucho en el 
su libro que fizo contra ioueniano, 
donde dize, entre las otras cosas, 
que ella, seyendo r religiosa, le fue 
leuantado, que non aula guardado 
su virginidad, e queriendo ella pro- 
uar su yno9en(?ia, e que aquel leuan- 
tamiento, contra ella fecho, non era 
verdadero, traxo e mouio vna grand 
nao con su cinta; la qual nao, mu- 
chos millares de onbres non podian 
mouer, nin traer, segund que los 
gentiles, esto della afirman. 

(i) O fecho muy notable, e muy 
de loar esta virgo (!) (¡) o fuerza de 
naturaleza mucho de marauillar (!) 
la qual naturaleza, avn que suele 
traer, e sacar de si, marauillosas 
cosas, pero entre las otras, non ha 
cosa tanto de marauillar commo la 
piadad, la qual es una virtud que 
nos espierta e mueve, para que de 
buen grado e voluntad nos ponga- 
mos a todo peligro e trabaio, por 
librar de muerte aquellos que 
amamos. 

Lo qual, aun asi pares^e, que el 
grand <?ipion africano, con grand 
peligro suyo, e que todos lo ouie- 
ron a grand marauilla, lo bien ha 
mostrado por espirenyia, quando 
el, seyendo niño, libro de muerte, 
* 103 V e guardo con su virtud a su padre, * 
que estaua llagado, e muy cercano 
a la muerte, en el rrió llamado ti- 
<?ino, peleando con anibal. 

(¡) O virtud digna, non menos 
de marauilla que de gloria (!) la 



qual tanta quaridad derrama e 
pone dentro de los pechos de los 
onbres, que los faze ser osados, e 
rresoiuir e sofrir los granes peli- 
gros, con muy grande estudio e 
buena voluntad, por la salud de 
aquellos a quien aman, en tal ma- 
nera, que ellos non han ♦ espanto *92v 
del poderío de lacaualleria, nin de 
la desauentura que suele acaes(?er 
en la batalla, de lo qual avn mucho 
suelen temer los caualleros muy 
vsados de las guerras e fechos de 
armas, nin dexan de fazer su deuer, 
aun que por ser en pequeña edad, 
podrían ser bien escusados. 

(¿) Mas para que rrecontare 
mas desta virtud de piadad (?) saluo 
tanto que ella con sus fuer<;as muy 
grandes, faze buenos e virtuosos 
los onbres saluajes, que siguiendo 
las costunbres de las bestias, han 
acostunbrado de andar baldíos por 
los canpos; lo qual paresge asi, por 
la rrespuesta que aquella gente de 
los s<?ithas enbiaron al rrey alixan- 
dre; e lo que es mas graue de dezir, 
que esta virtud de la piadad faze 
fablar, a los mudos, asi commo se 
fabla por los ystoriadores, que el 
fiio de cresio era mudo, que non 
fablaua; e seyendo la gente de los 
sardos soiuzgados, e ocupados, del 
rrey viro, vno de los caualleros de 
persia, cometió de ferir e matar, 
con vn cuchillo, al dicho cresio; e 
aleando la mano, para le dar el 
golpe, vidolo aquel su fiio mudo, 
que y estaua, e tanta fue la piadad 
que ouo de su * padre, que fablo, e * 104 
dio grandes bozes, tanto, e por tal 
manera, que el cauallero fue por el 
asi enbargado, que por aquello al<?o 
la mano, e non dio con el cuchillo 
al dicho cresio: e asi tan grande e 
tan poderosa fue la fuerva e virtud 
de la piadad del fiio, que seyendo 
mudo, lo fizo fablar, e librar de 
muerte a su padre. 
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E a esta virtud de piadad, la qual 
los philosophos llamados estoycos, 
dizen ser nas9¡da del conos^imiento 
que auemos de los angeles, es 
ayuntada la virtud de la iusti^ia, e 
todas las otras virtudes, por las 
quales, según la sentencia de los 
dichos * philosophos, se alcanza la 
bien auenturan9a, e por ellas son 
dados a las cosas celestiales los 
que bien auenturada mente biuen, 
e (1) ygualados por ello a los an- 
geles, en todas cosas. 

Saluo que dizen estos philoso- 
phos que los que bien auenturada 
mente ,(2) biuen, non son inmortales 
como los angeles, e nos, segund 
nuestra santa fe catholica, dezimos 
e afirmamos, que estos son inmor- 
tales; pues apartado el cuerpo del 
anima, las animas de los buenos 
biuen para sienpre, en la vida eter- 
nal, e nunca mueren. E asi lo dize 
nuestro señor ihesu christo, por el 
euangelista sant lucas, en el su 
euangelio, onde dize, que los bue- 
nos e iustos, desque pasaren desta 
vida, (3) las sus animas non pueden 
morir, e que son fiios de dios, e 
yguales de los angeles. 

Otrosi, se lee en el libro de la 
sabidoria, que las animas de los 
iustos son en las manos de dios, e 
non les toca tormento de muerte, e 
aunque mueren los cuerpos, las 
animas * sienpre quedan en paz; e 
aunque en esta vida pasan algunos 
tormentos, pero esperanca conpli- 
da tienen, de nunca morir en la otra 
vida. 

Pues que asi es, tanta es la esce- 
len^ia e sobrepuian^a desta virtud 
de piadad, que aquel que la ha, 
conuiene que florezca en todas las 
otras muy rresplandes9¡entes vir- 



(1) M. regulados 

(2) M. falta. 
(8) M. falta. 



tudes; de las quales, segund sen- 
tencia de los philosophos, nasce la 
bien auenturan^a de los onbres, e 
non hay quien diga, que pues esta 
virgo, por tan maraui llosa piadad 
esclaresgo, ella non aya seydo 
bien auenturada, e asi mesmo es- 
peio e fermosura acatada de la rro- 
mana gloria. 

La espelencia e sobrepuianga 
desta virtud de piadad, es de tanto 
grado, que nuestro señor dios, asi 
en el vieio, como en el nueuo testa- 
mento, dixo, * que esta le era mas 
plazible que el sacrificio, diziendo 
asi: yo quiero la misericordia e 
piadad, mas que el sacrificio. E 
queriendo mostrar a los onbres de 
quanto grado es la piadad, dize en 
el euangelio: sed misericordiosos, 
quiere dezir, piadosos, asi commo 
el vuestro padre celestial es piado- 
so e misericordioso. E dize (1) ian- 
bien otrosi: bien auenturados son 
los misericordiosos e piadosos: e 
desta grand virtud de piadad se loa 
dios en muchos lugares de la sacra 
escriptura, que dexo de dezir aqui, 
por non alongar. 

E commo quier que por la sacra 
escriptura, se fabla en muchos lu- 
gares, que algunos varones, vsando 
de piadad, se ayan puesto a muchos 
peligros, por sus padres, e madres, 
e hermanos, e parientes, * e ami- 
gos, e por la tierra de donde son 
naturales: asi commo aquel varón 
iudas, fiio del patriarcha iacob, que 
segund se rrecuenta en el genesi, 
que es el primero libro del vieio 
testamento, quando el patriarcha 
iosep, gouernador e regidor del 
rregno dje egipto, por el rrey faron, 
fizo prender e detener a beniamin, 
su hermano, el dicho iudas, mos- 
trando la grand piadad que auia 
acerca del dicho patriarcha iacob, 

(1) M. falta. 
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su padre, e por que sabida por el 
dicho su padre, la prisión del dicho 
beniamin, su fiio menor, e a el muy 
querido e amado, el avria della 
grande enoio e tristeza, se ofreció 
por sieruo e prisionero del dicho 
patriarcha iosep, tanto que el libra- 
se de prisión al dicho beniamin, su 
hermano, para que se fuese librea 
su padre. 

E commo quier que (1) esto mos- 
trase este varón e patriarcha iudas, 
grand piadad a su padre, queriendo 
ser preso, e sieruo, en lugar de 
*quel su hermano, por que el dicho 

(l) M. en. 



SU padre non pades9iese tan grande 
eno*¡o, por la singular afe99ion e 
amor que el auia al dicho beniamin, 
fiio menor suyo, al qual, dize la 
sacra escriptura, que el mucho 
amaua: pero non menos mostró e 
puso por obra, esta noble virgo 
Claudia, quando por la singular pia- 
dad que ouo de su padre, por que 
non rres^ibiese tan grand desonrra, 
se puso a tan señalado peligro, e 
tomo tan grand enpresa por lo 
librar. 

E asi pares^e que en toda gene- 
ración de virtud, las mugeres han 
lugar segund que los onbresl 



•CAPITULO xvir 

DE Iñ Flin QUE MñMTEMín Efi Lñ CñR^EL ñ SU MñDRE 
COM Lñ LECHE DE SUS TETñS 



El fecho tan señalado e tan nota- 
ble de fa virgen Claudia de que de 
suso auemos fecho mención, me 
traxo a considerar, e parar mientes, 
la manera de piadad muy grande de 
otras dos mugeres, por que nos po- 
damos mas marauillosa mente con- 
tenplar la grande suauidad e fuerza 
de aquesta virtud de piadad, de las 
quales fabla Valerio máximo, en ese 
mesmo quinto libro. 

E queriéndose escusar, por que 
f ablando de cosas (1) grandes e 
rreligiosas, es a saber, del grand 
fecho desta rreligiosa Claudia, de 
que suso he fecho mención, comien- 
qa a fablar de cosas acaes^idas en 
la carmel, que es lugar triste, e de 
fechos de personas baxas, e que 



(1) Las dos palabras de eoaat est&n re- 
petidas en el mannsorito S. 



se abaxaron a fazer cosas vmildes, 
e non de armas, nin de otros fechos 
grandes. 

Dize asi: (¡) O vosotros, los muy 
ancianos, e eterrnales luzes, e fue- 
gos, que para sienpre alunbrades 
los tenplos de los dioses (!) perdo- 
nad e aued pagen^ia, si fablando 
de los (1) vuestros fechos, e del 
vuestro muy santo tenplo, ayamos 
a descender e fablar de aquel lugar 
de la Qibdad de rroma, que mas fue 
costituydo por nes<?esidad que por 
fer*mosura, nin onestad, es a sa- 
ber, del lugar de la carmel publica, 
donde son presos* los mal fechores. 

E este perdón deuedes dar con 
rrazon, por que el precio de la muy 
cara e muy amada virtud de piadad, 
non 'se faze vil por ninguna cosa, 

(1) M. altos. 
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aun que ella sea menospreciada e 
baxa, nin por ninguna crueldad de 
fortuna; mas ante quando nos vsa- 
mos de la virtud e píadad en las 
tales cosas, entonce mostramos, 
por espiren^ia, ella ser mas cierta 
e mas piadosa. 

E por esto la llama Valerio, espi- 
rencia mas piadosa, por que cada 
vna de las virtudes tiene propia 
materia, cerca de la qual participa, 
asi commo la osadía cerca de los te- 
mores, e la tenplanca cerca de las 
pasiones, e asi de las otras virtudes. 

E pues que asi es, la virtud de la 
pladaá es acerca de los padres, 
commo vna parte de la muy alta 
virtud de la justicia, ca somos temi- 
dos a nuestros padres por derecho 
de natura, pues que nos engendra- 
ron e criaron; e quanto mas ellos 
de nos han menester, e los nos ser- 
uimos e socorremos, tanto mas 
rreluze la nuestra piadad natural: e 
por eso dixo el dicho Valerio, que 
quanto mas vsamos de la piadad 
acerca de nuestros padres, abaxan- 
donos e trabaiando en los minis- 
trar, e seruir, e conplazer, en cosas 
mas baxas e trabaiosas, tanto mas 
se muestra nuestra piadad ser mas 
cierta e piadosa. 

E asi, tornando a la ystoria de la 
píadad destas dos mugeres, segund 
lo rrecuenta el dicho Valerio, en el 
dicho libro e capitulo, paresce que 
seyendo acusada de maleficio vna 
muger, ella fue presa * e metida en 
la cárcel, e condenada a pena de 
muerte. 

E mouído a píadad, el que la tenía 
presa, non quiso luego executar en 
ella la senten*9ia, mas ante la man- 
do detener en la cárcel, pensando 
que alli peresceria de fanbre, e que 
aquello era meior que non ser 
muerta, e fecha della iustícia, publi- 
ca mente, por aquel maleficio de 
que era acusada. 



La qual muger auia vna fiia, e 
esta su fiia, suplico mucho al que la 
asi tenia presa, que la dexase en- 
trar a visitar la dicha su madre, 
cada día, en tanto que ella duraua 
biua; de lo qual a el plogo tanto, 
que cada vez que la dicha su fiia, 
venia a visitar la dicha su madre, 
en aquel lugar apartado, do ella 
yazia en la cárcel, ella era bien 
catada, con grand diligencia, por el 
carcelero, por manera que ella non 
podiese traer mantenimiento alguno 
a la dicha su madre. 

E commo esto durase muchos 
días, el alguazil se marauillaua mu- 
cho, que cosa podía ser aquello, e 
commo era biua aquella muger, 
pues non le era dado cosa alguna 
de que se podiese sostener e man- 
tener, para lo qual puso grand 
guarda, cada que aquella su fiia asi 
la venia a visitar. E fallóse que la 
dicha su fiia, la mantenía de la le- 
che de sus tetas, que le daua a ma- 
mar, quando alli venia. 

E el alguazil que la asi tenia pre- 
sa, veyendo cosa tan nueva, e tan 
marauíllosa, fizólo saber al iuez 
que la auia condenado, e aquel iuez 
fizo dello rrelacion al alcalde de 
rroma, e este alcalde lo notifico a 
los cónsules del senado; los quales, 
considerada esta tan grand piadad, 
que aquella muger * auia fecho 
acerca de su madre, e por ser in- 
uencion de cosa tan notable, e de 
muy buen enxenplo, mandaron li- 
brar la madre de aquella prisión, e 
dieronla por quita. 

E sobre esto, Valerio, encomen- 
dando mucho la virtud de la piadad, 
díze aquestas palabras: (¿) qual * 
es aquella cosa, que la píadad non 
pasa e penetra, o que por ella non 
pueda ser pensada e sacada, pues 
que fallo nueua rrazon e manera, 
para mantener la madre, puesta en 
las cárceles (?) (¿) ay en el mundo 
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cosa tan non oyda nin vsada, com- 
mo ser mantenida la madre, de las 
tetas de su f iia (?) (¿) por ventura 
piensa alguno, esto ser contra na- 
tura (?) 9¡erta mente (1) esto non 
es contra natura, ca la primera vir- 
tud de natura, es amar los padres; 
(2) ca cosa muy prouechosa es la 



(1) 

(2) 



M. falU. 
M. faltA. 



piadad, mayor mente acerca de los 
padres, a los quales, segund fabla 
el philosopho aristotiles, en el nono 
libro de las ethicas, deuemos man- 
tener mas abastada mente que a 
nos mesmos, e por los grandes be- 
neficios que dellos rres^ibimos, los 
deuemos honrrar asi commo a dios. 



CAPITULO XVIII 

DE OTRñ Fllñ QUE MñnTOüO CON Lñ LECHE DE SüS 
TETñS n Sü PñDRE 



De la piadad de la otra muger 
dize el dicho Valerio en aquel mes- 
♦107v mo libro e capitulo, * r recontando 
otro semeiante fecho e enxenplo, 
es a saber, que seyendo acusado e 
preso, e condenado a muerte, e te- 
nido en la prisión, vn onbre, padre 
de vna muger, e auiendolo dexado 
en la carmel, por que allí moriese 
de fanbre, e el seyendo muy vieio, 
aquella su fiia, mouida con grand 
piadad, lo mantouo a la leche de 
sus tetas, asi commo si fuera niño; 
por la memoria de la qual, los rro- 
manos, auiendo esto por muy seña- 
lado fecho e cosa muy nueua e non 
acostunbrada, mandaron fazer en 
el capitolio vna estatua o ymagen 
de vna muger, que daua a mamar a 
su padre, teniéndolo puesto a sus 
pechos, e lo mantenía con la leche 
de sus tetas. 

E dize aquí Valerio, que los rro- 
ma*nos acostunbrauan (1) fazer (2) 
estas estatuas o y magines, por que 



(1) M.de. 

(2) M. aquestas. 



9G 



quedase memoria de los grandes e 
marauillosos fechos; ca los oíos de 
los onbres, quando veen alguna 
ymagen pintada, que rrepresenta 
algund fecho señalado, luego se lle- 
gan a la vez, e marauillandose por 
aquel presente acatamiento, rre- 
nueuan la condición de las cosas 
antiguas, creyendo considerar e 
veer los cuerpos que fueron biuos, 
en aquellas y magines e figuras 
muertas; por lo qual es nes^esario, 
que ellos, tomando amonestación e 
doctrina desto, se ayan de r recor- 
dar e traer a su coraron, algund 
tanto, por aquella pintura de las 
letras, las cosas antiguas e pasa- 
das, (1) e por aquellas figuras o 
ymagines, se rrepresentan e mues- 
tran. 

Pues agora, (¿) qual onbre es sin- 
ple, asi lo digo, que cosa tan alta, 
non la (2) quiera leer con gran de- 
lectación, e leyéndola non se mara- 
uílle de tan engeniosa * e tan espe- 



(1) M. que. 

(2) M. qaiere. 
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9ia] quaridad, que en la carmel, por 
librar de muerte a sus padres, fallo 
nueua inven9ion e rrazon, e maraui- 
liándose dello, non quiera para si, 
con grand bien querencia, la memo- 
ria de aquestas mugeres, e iuzgue 
que a ellas non sea deuida menor 
gloria, que al noble cauallero (1) 
llamado coriliano, el qual, seyendo 
fuera de rroma, e faziendo guerra 
a los rromanos, vista la madre 
suya, dexo las armas, e se quito de 
aquella guerra (?) (¿) o que por 
auentura le sea deuida menor glo- 
ria, que aquellos, que con muy 
grande estudio, honrraron la santa 
rreligion, ca la honrrosa autoridad 
de los padres, sienpre fue ygualada 
a la santidad de los angeles (?). 

(O O cosa digna de grand mara- 
uilla, la qual yo non me pienso auer 
podido ser fecha, salino si la pri- 
mera ley de natura, sea (2) amar a 
los padres (!). 

E por esto, nuestro señor dios, 
en el vieio testamento, mando muy 
mucho honrrar e seruir los padres. 
E asi mesmo nuestro señor ihesu 
christo, en el nueuo testamento, 
rrespondiendo a la pregunta que vn 
mancebo le fizo, demandándole, 
que cosa de bien el faria para auer 
la vida eterna!, respondióle: guar- 
da los mandamientos de dios, entre 
los quales se contiene, honrra a tu 
padre e a tu madre, segund se lee 
por sant matheo, en el su euangelio. 
E este mandamiento de honrrar e 
seruir los padres, dize el apóstol 
sant pablo, en la epístola enbiada a 
los fel i penses, que es en el primero 
mandamiento, en que dios promete 
gualar*don, a los que lo bien fizie- 
ren, lo qual muestran aquellas pa- 
labras, do dize: honrra a tu padre e 
a tu madre, por que ayas bien, e 



(1) 



M. romano. 
M. amor. 



biuas luenga mente sobre la tierra. 

E por ser cosa tant rreligiosa e 
tan grande la virtud de la piadad, 
es mucho encomendada por el di- 
cho apóstol sant pablo, en la su pri- 
mera epístola enbiada al obispo 
timotheo, alli do dize: manifiesta 
mente es grande el misterio o se- 
creto santo de la virtud de la pia- 
dad; el qual es manifiesto en la 
carne, e iustificado en el spiritu; 
apare9Ío a los angeles, e es predi- 
cado a las gentes, e dado al mundo, 
e rresQibido en gloria, etc. 

E dize mas la dicha epístola; la 
piadad es mucho prouechosa para 
todas las cosas, la qual (1) vos pro- 
mete la vida deste mundo, e del 
otro, etc. 

E sobresto, dize sant anbrosion, 
en la glosa de la dicha epístola, 
que toda la alteza de la disciplina 
christiana, esta en la misericordia e 
piadad, lo qual se entiende quanto 
a las obras de fuera; por que la vir- 
tud de la quaridad, por la qual so- 
mos ayuntados a dios, es de mayor 
peso que la piadad ♦ e misericor- 
dia, las quales han lugar en los 
próximos. 

E por que estas palabras, mise- 
ricordia e piadad, e clemencia, e 
mansedunbre, se tractan en muchos 
lugares, e algunos piensan ser to- 
das vna cosa, e otros iuzgan ser 
diuersas cosas, queremos aqui po- 
ner lo que santo thomas daquino 
dize de cada vna dellas, en la se- 
gunda parte del segundo libro de 
su suma, en la * question de la cle- 
mencia e mansedunbre; donde de- 
termina que la misericordia e la 
piadad concurren en esa mesma 
obra, con la mansedunbre e cle- 
mencia, en quanto viedan los males 
de los próximos; pero es departi- 
miento entre ellas quanto al moui- 

(1) M. nos. 
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miento, por que la piadad rremueue 
e quita los males de los próximos, 
por rreueren^ia que ha a algund 
soberano, asi commo a dios, o a sus 
padres. 

Mas la misericordia rremueue e 
quita los males de los próximos, 
por esto que se contrista con ellos 
en quanto piensa aquellos males 
ser a el mesmo fechos; lo qual vie- 
ne de la amistad que faze a los ami- 
gos que se gozen de los bienes de 
sus amigos, e se contristen de los 
males dellos. 

Mas la mansedunbre faze esto, 
que quita e rremueue el daño de la 
9ibdad, tirada de si toda yra e ven- 
ganpa; pero la clemen9ia faze esto, 
que con piadad de cora9on iuzga 
ser cosa ygual, que aquel que pa- 
des^e, non sea mas (1) pugnado. 

E tan grande es la fuerza de la 
piadad, que el dicho apostol^sant 
pablo, la puso, e asento en vno, con 
las otras muy grandes virtudes, se- 
gund que se lee en la dicha su epís- 
tola, alli do dize: tu varón, amigo 
de dios, seguirás iusti^ia, piadad, 
fee, caridad, pagien^ia e mansedun- 
bre, etc. E aun el dicho após- 
tol, la antepone a la castidad, se- 
gund se lee por la dicha epístola 
enbiada a timotheo, donde dize: * 
para que (2) fagamos vida sosega- 



(1) 
02) 



M. pagnldo. 
M. fagAs. 



da e sin rroydo, en toda piadad e 
castidad, etc. 

* E en otros muchos lugares de 
la sacra escríptura, es mucho loada 
la virtud de la piadad; e de tan alto 
grado es, que dios se llama en la 
sacra escriptura, piadoso e miseri- 
cordioso, segund se lee en el para- 
lipomenon, en el segundo libro, e 
en otros muchos e diuersos lugares, 
que dexo por abreuiar. 

Pues que por esta mesma piadad, 
el, vsando della, auiendo piadad de 
la generación vmanal, por que sus 
animas non se perdiesen, nin las 
leuase el diablo, le plogo de defen- 
der a tomar carne vmanal, e pades- 
^er muerte e pasión, en la cruz, en 
quanto onbre, por la rreden^ion de 
nuestra salud, la qual conpro por 
su preciosa sangre. 

E asi, con gran rrazon e iusticia, 
loa el apóstol sant pablo, en tan 
alto grado, el misterio e sacramento 
de la piadad; por lo qual concluyo, 
que estas mugeres, que de tant% 
piadad vsaron acerca de sus padres, 
non solo son de loar de la dicha 
gran virtud de piadad, mas avn de 
grand ingenio e fortaleza de cora- 
ron; pues que cosa tan nueua e en 
tienpos pasados non oyda, sopieron 
fallar, e la osaron acometer, e fa- 
zer, e continuar, por saluar la vida 
de sus padres. 

E yo non puedo fallar onbres, 
que en la dicha virtud de piadad, 
ayan pasado a aquestas mugeres. 
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CAPITULO XIX 



EMILIñ, VIRQEM 



♦ no Aquesta noble * piadad, iuntare- 

mos el fecho de etnilia virgen, la 
qual, segund escriuen los antiguos, 
fue de la casa de los emileos, donde 
dependió paulo emileo, el qual mo- 
rio en la batalla de canas, al fiio 
del qual llamaron paulo, asi commo 
a su padre, el qual dizen que derra- 
98 mo de * sus oios piadosas lagrimas 
por la desauentura del rrey perso, 
el qual el auia preso. 

Desta noble emilia, virgo muy 
fermosa e virtuosa, e de muy onesta 
vida, faze men9Íon Valerio máximo, 
en el su primero libro de la rreli- 
gion e serui^io de los dioses, donde 
paresQe, que en rroma auia vn ten- 
plo, el qual era llamado de la deesa 
vesta, a la qual los gentiles atri- 
buyan e dauan la guarda de los ar- 
boles, e frutas, e plantas, e de las 
otras yernas de la tierra. 

E en este tenplo entrañan las vir- 
gines generosas, e de grandes e al- 
tos linages, e non otras; las quales 
fazian voto de guardar su virgini- 
dad todos tienpos, e en 8inifica9ion 
o señal desto, sienpre auian e te- 
nían en el dicho tenplo, continua 
mente, fuego encendido; queriendo 
semeiar a lo que nuestro señor 
dios, por sinificaQion del grand 
amor e quaridad que le deuemos 
auer, mando e hordeno, en el vieio 
testamento, que todos tienpos, dia 
e noche, fuese encendido fuego en 
el tenplo, el qual nunca fuese apa- 
gado, nin amatado. 

E asi en el tenplo de la dicha 
deesa, aquel fuego era muy mucho 
guardado, e con grand diligen9ia, 
por las rreligiosas virgines, que en 



el dicho tenplo, de la dicha deesa, 
estañan, teniendo carga de la guar- 
da dello, cada vna su noche, por que 
se non apangase nin amatase. 

E segund dizen algunos auctores, 
e especial mente, dionisio, en la su 
glosa sobre el Valerio, la significa- 
ción desto era, que asi commo el 
fuego encendido guarda e conserua 
el su calor entera mente, sin bol- 
tura, nin mezcla, nin corrupción de 
ninguna friura, asi la virginidad 
tiene e guarda e conserua la casti- 
dad sin boltura nin mez*cla de nin- 
guna corrupción nin daño; por que 
por la friura se significa el vi^io o 
peccado o malicia de la corrupción 
de la castidad, e de las buenas cos- 
tunbres, segund lo escriue el pro- 
pheta geremias, en su prophegia; 
non enbargante, que a las vegadas, 
se toma eso mesmo, el fuego, por 
la corrupción e desorden f a n)(;a de 
la (1) incontinencia e luxuria, se- 
gund aquello que pone el apóstol 
sant pablo, en la su epistola en- 
biada a los corinthios, donde dize, 
que la virgen que non puede sofrir 
de guardar su virginidad, meior es 
que se case, que non que se 
queme. 

E tornando a la ystoria de la di- 
cha (2) virgen, vestales, paresce 
que acaescio asi: que guardando e 
velando vna noche aquel fuego en 
el dicho tenplo, vna virgen rreli- 
giosa, de las que alli biuian, ella se 
dormio, o non puso tanta guarda, 



(1) Bepetidas en el manuscrito S las 
palabras éU la. 

(2) M. virgo. 
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quanta conplia para que se non 
apagase nin amatase el dicho fuego. 
E asi el fuego fue muerto, por lo 
qual el obispo de aquel tenplo priuo 
de aquella rreligion, e de la admi- 
nistra9Íon e seruigio delta a la di- 
cha virgo, por cuya negligen9ia, el 
fuego se auia amatado. 

E segund paresge, en alquel mes- 
mo tenplo era la sobre dicha noble 
virgo, llamada emilia, donzella muy 
* 1 1 1 f ermosa, e * muy virtuosa e apurada 
en su rreligion, e de muy notable 
vida; la qual, veyendo que, por ne- 
gligen9ia de su conpañera, se auia 
amatado el fuego en el tenplo, se 
puso en oración; e acabadas sus 
plegarias, tomo un velo muy noble, 
que tenia en su cabera, el qual era 
de lino muy blanco, e muy delgado; 
e púsolo en aquel fogar o brasero, 
do primera mente estaua el fuego, 
99 el qual era * quasi muerto del todo, 



ca quedauan ende muy pocas rreli- 
quias del, tanto, que non auia espe- 
ran9a de poderse en9ender dellas 
fuego: e asi puesto alli aquel velo, 
se encendió en el vna llama de fue- 
go, por lo qual fue auida aquella 
virgo emilia, por santa e rreligiosa, 
entre todas las otras que en aquel 
tenplo eran; por que por su ora9ion 
e meres9Ímiento, el fuego fue rres- 
taurado e en9endido, en dicho 
tenplo. 

La qual cosa, fue auida por muy 
señalada e maraui llosa entre los 
gentiles, tanto que los auctores de- 
llos, ouieron por cosa muy rrazona- 
ble, que ella fuese puesta e asenta- 
da, por perpetua memoria, entre los 
otros grandes fechos, e cosas ma- 
rauillosas, que acae9Íeron en el 
pueblo de los gentiles, asi a los va- 
rones commo a las mugeres. 



CAPITULO XX 



TüClñ 



♦ 111 V. Después de la so*bre dicha emi- 
lia, plaze me de contar, la mucha 
fiuza e de grand maraui lia de tu9ia, 
asi mesmo consagrada a la deesa 
vesta: la qual commo fuese acusada, 
que auia dormido con un pariente 
suyo, e algunos creyan ella ser cul- 
pable en el peccado, por el qual, 
segund la costunbre de los rroma- 
nos, ella auia de ser por ello ente- 
rrada biua, o segund quiere séneca, 
la auian de despeñar de alguna pe- 
ña, ella que se sabia ser linpia del 
peccado, tomo vn harnero, e llamo 
a la deesa vesta, diziendo: o vesta, 
si a tus sacrifÍ9Íos yo puse castas 
manos, rruegote que fagas que en 
aqueste harnero, yo saque agua del 



rrio tibero, e lo pueda traer en tu 
tenplo. 

El qual voto, asi fecho, ella f in- 
chio el harnero de agua, e traxolo 
fasta el tenplo de vesta, donde non 
se sallio gota alguna, segund cuen- 
ta Valerio. 

E commo quier que * nos non da- 
mos fee a los miraglos que los gen- 
tiles dizen e afirman que entre ellos 
ayan acaes9Ído, por que aun que 
parezcan ser cosas marauillosas, e 
dios aya dado lugar que fuesen fe- 
chas, 9ierta mente muchas de aque- 
llas eran procuradas por los dia- 
blos, mediante. los ydolos de los 
gentiles, segund es declarado por 
los santos doctores en algunos \vf 
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gares, e espe9¡al mente, por sant 
agustin, en el su quarto libro de la 
9ibdad de dios, e se muestra por el 
libro llamado éxodo, que es el se- 
gundo libro de la ley de dios, por 
aquellas cosas, que pares^en que 
los magos e sabios del rrey pharon 
de egipto fizieron, quando dios en- 
bio a moysen que sacase de captiui- 
dad de aquel rregno de egipto, el 

1 12 pueblo de ys*rrael, que ende estaua. 
Pero por esto non es de dexar 
de fazer mención de las grandes 
cosas, e fechos, que ayan acaesgido 
a las notables rromanas, por su 
buena e apurada vida e virtudes, 
que natural mente en ellas auia: lo 
primero, por que sant geronimo, en 
el libro que fizo contra ioueniano, 
faze grand mención destas cosas^ e 
las trae por enxenplo, non enbar- 
gante que ayan acaes^ido a las mu- 
geres del pueblo de los gentiles, lo 
qual faze, a fin que, pues las muge- 
res de los gentiles, que sola mente 
biuian so la ley natural, e non auian 
conos^imiento de nuestra santa fee, 
fueron tan virtuosas, e fizieron tan 
grandes fechos, que las catholicas 
tomen dellas enxenplo, e se esfuer- 
9en a beuir muy santa, e virtuosa, 
e rreligiosa mente; pues que tienen 
mas cargo, e han mayor razón de lo 
fazer, por la santa e verdadera fee 
que rres^ibieron, e en que son e 
biuen. 

100 Lo segundo, por que, pues ♦ nues- 
tro señor dios, veyendo la buena 
entenpion que las gentiles, sola 
mente mouidas por ser criaturas 
rrazonables, auian al bien beuir, e 
el grand deseo que tenian a la vir- 
tud, les administraua e daua lugar 
que ellas fuesen de tan apurada 
vida, e fiziesen cosas marauil losas; 
la memoria de las quales, por sus 
grandes meres9Ímientos, ha durado 
e dura para sienpre, con grand ra- 
zón deuemos tener e creer, que 



mucho mas serán administradas 
por dios las catholicas; el qual les 
dará esfuerzo e ayuda, para bien e 
virtuosa mente beuir; e especial 
mente las rreligiosas, que verdade- 
ra mente * son esposas de nuestro * 112 v. 
seftor ¡hesu christo, por la fee ca- 
tholica, e santo baptismo, e otros 
sacramentos que del resgibieron, 
e por los voto? solepnes que a el 
fazen a la entrada de la rreligion: 
las quales con grand fiuzia se deuen 
esforzar a beuir muy casta, e apu- 
rada, e virtuosa mente, non solo 
seyendo senblantes en toda virtud, 
e onestad, e bondad a las dueñas e 
donzellas rreligiosas del pueblo de 
los gentiles, mas avn pasando e 
sobrepuiando allende dellas, en 
tanta perfec9ion e santidad, commo 
ya muchas santas catholicas lo han 
fecho e alcan9ado, segund larga 
mente se fara men9Íon en el postri- 
mero libro desta obra, donde tracta 
de las santas e virtuosas mugeres 
del pueblo christiano. 

Lo ter9ero, por que sant ysidrio 
en el su libro de las ethimologias, 
faze grand men9Íon de muchas co- 
sas marauillosas que han acaes9¡do 
en el pueblo de los gentiles, segund 
pares9e por el libro doze de las di- 
chas ethimologias. 

E asi pues estos santos fizieron 
tan grand men9Íon destas cosas, 
non es sin rrazon, que nos, siguien- 
do aquellos, * escriuamos algunas •iQOv 
cosas marauillosas que ayan acaes- 
9Ído a las mugeres virtuosas del 
dicho pueblo de los gentiles; pues 
nuestra enten9¡on es de escriuir las 
loan9as dellas. 

E por ende, tornando a nuestro 
proposito, segund rrecuenta el di- 
cho Valerio, en el su libro ocho, de 
aquellos que fueron librados de las 
infamias que les eran * opuestas e ♦113 
leuantadas, la dicha virgen rroma- 
na, llamada tu9ia, la qual auia fecho 
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profesión a la deesa, llamada entre 
los gentiles, vesta, en el tenplo de 
la qual, sola mente eran rres^ibidas 
las virgines, ella fue acusada (1) 
commo ronpiera la su virginidad, 
yendo contra el voto que auia fecho 
de la guardar para en toda su vida; 
de la qual acusación ella era yno9en- 
te e sin culpa alguna; por lo qual, 
ella confiando de su ynoQen^ia, e 
queriendo ser purgada de aquella 
infamia, e mostrar ante todos, aque- 
llo ser leuantado mala e falsa mente 
contra ella, e auiendo grand esfuer- 
90 e fiucia en su verdad e yno^en- 
9ia, tomo en la mano el dicho ins- 
trumento, llamado harnero, o criua, 
e fecha primera mente su oración e 
plegaria, suplicando que asi commo 
ella era libre de aquel peccado que 
le oponían, asi le fuese otorgado 
por* dios, que ella fuese al rrio de 
tibero, e finchiese de agua, aquel 
farnero o criua, e sin se derramar, 
nin salir del cosa alguna, lo traxiese 
entero e lleno de agua al templo de 
la dicha deesa, segund dize el dicho 
Valerio. 

Acatada por dios la ynoQcn^ia 
desta virgen, le plogo e dio lugar 
que lo fiziese e cunpliese asi; e ella 
traxo el harnero o criua, lleno de 
agua, a la dicha casa de la dicha 
deesa, sin se derramar nin sallir 
dello cosa alguna; por lo qual todo 
el pueblo la * ouo por yno9ente de 
aquel peccado, que asi mala mente 
le era leuan^tado. 

(i) O bien auenturada virgen, 
digna de ser ensalpada en honrra- 
dos loores (!) la qual, 9ierta de su 
linpieza, con grand fiuzia, vino por 
alcan9ar salud, la qual alcan9o mi- 
raglosa mente. 

(¡) O cosa mucho marauillosa, 
digna de grand memoria agora 
aya acaes9Ído por benignidad de 

(1) M. qne corrompiera. 



dios (!) (i) O Virtud muy pre9Í08a, la 
qual es de tanta dignidad, que non 
solo a los fieles, mas avn a los in- 
fieles, faga ser dios 9ercano e 
presto (!). 

Ca non enbargante que parezca 
ser duro de creer, atrae aquellos, 
los quales ponen su beuir en mal- 
4ad de peccado, que esperen en su 
deydad, asi commo en vn gran be- 
nefi9io 9elestial, e asi commo vna 
ara rreligiosa e santo templo lo 
adoren; lo qual leemos en 9Ípion 
africano, el qual, commo viniesen 
vnos ladrones, e lo adorasen con 
grand cobdÍ9ia, tomaron su mano 
diestra, e auiendola besado por 
grand e8pa9Ío, después que dexa- 
ron delante su casa aquellos dones 
que se acostunbran dar a los dioses 
inmortales, boluieronse alegres a 
sus propias casas, por que auian 
visto a 9Ípion. 

Por lo qual, si asi es, que 9erca 
de los malos honbres la virtud sea 
de tanta marauilla, que avn que non 
biuan, segund ella, la honrran por 
cosa diuinal, pues aquesta non faze 
seguros de los peligros, e por par- 
tÍ9Ípa9Íon nos faze diuinos, digna 
cosa pares9e que aquesta virgen, 
que se prouo ser entera de anima e 
de cuerpo, por miraglo sea loada 
de marauillosos loores, e sea hon- 
rrada de grand memoria; e por el 
enxienplo de aquesta, todas las vir- 
gines biuan onesta e santa mente; 
mayor mente aquellas, que son cla- 
ras por noble*za de * sangre, por 
que dende, consigan gloria de cas- 
tidad e virginidad. 

E commo por la sacra escriptura 
se falla que nuestro seflor dios aya 
fecho e obrado grandes miraglos, 
bien podemos dizir, que este sobre 
dicho miraglo, que el dicho autor 
dize e afirma ser fecho en rroma, 
mediante la sobre dicha virgo tu9ia, 
ser muy grande, e marauilloso, e 
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digno de memoria perpetua. Lo 
qual non es de auer por inposible, 
quanto al poderlo de dios, que es 
sin medida alguna, mayor mente, 
que ya se falla en la sacra escrip- 
tura, dios auer rres9Íbido e acep- 
tado las rrogarias, e suplicaciones, 
e sacrificios de los gentiles; asi 
commo se lee del rrey de los mo$- 



bitas, en el quarto libro de los 
rrey es. 

E asi paresce, que non solo los 
varones, mas eso mesmo, las muge- 
res, ouieron e alcancaron esta gra- 
cia, es a saber, que nuestro señor 
dios fiziese e obrase, por ellas, 
cosas marauillosas, asi commo por 
los onbres. 



CAPITULO XXI 



QUIÑTñ CLñüDlñ, VESTñL 



Después de tucia, virgen (1) de la 
deesa vesta, queremos aqui tractar 
de quinta Claudia, vestales, la qual 
non es cierto de quales parientes 
♦ 114 V. sea nascida; mas * por vn noble 
acaescimiento que le acaeció, me- 
reció auer perpetua claridad. 

Aquesta virgen Claudia, vestal, 
commo acostunbrase cada día de 
afeytarse de diuersos afeites, e an- 
douiese bien apuesta, diziase con- 
tra ella, por las señoras honrradas 
de rroma, non solo ella ser des- 
onesta, mas ante creyan ella non 
ser casta. 

E acaeció, que marco cornelio, e 
publio senpronio, cónsules de rro- 
ma, hordenaron que se troxiese, 
del monte de (2) pesimoten a rro- 
102 '"^' ^"^ estatua, llamada por * los 
rromanos, segund sus errores en 
que a la sazón eran, madre de los 
dioses; la qual fue trayda acerca de 
la rribera del rrio tibero, al rres- 
Cibimiento de la qual, commo se- 
gund el mandado de aquel que los 
gentiles llamauan el dios febo, c»" 
pió nasica, varón muy bueno, fuese 



(1) M. falta. 

(2) M. posimontd. 



iuzgado por todo el senado, que 
viniese con todas las señoras rro- 
manas; el qual vino fasta tanto que 
fue cerca de la nao; la qual, que- 
riendo los marineros traer a la rri- 
bera, dixeron que non podía sallir 
del vado. 

E commo trabaiasen muchos on- 
bres por sacarla, e non pediesen, 
vino y la sobre dicha quinta Clau- 
dia, que estaua entre las otras rro- 
manas, e confiando de su castidad, 
finco las rrodillas, e adoro a la 
deesa con grand vmilldad, suplicán- 
dole, que sy creya que ella era 
casta, que se dexase traer con su 
cinta. 

Dende, leuantose con grand fiu- 
zia, esperando que se auia de fazer 
lo que auia suplicado; e mando que 
atasen a la nao>su c¡nta, e que se 
apartasen de la nao todos los man- 
cebos: e en diziendo esto, ligera 
mentó saco * la nao, del vado, a 
donde quiso, marauillandose todos 
los que estauan ende: del qual fecho 
marauilloso, luego auino, que se 
boluiese en contrario, con grand 
loor de castidad, la opinión que te- 
nían de Claudia, que non auia guar- 
dado castidad commo deuia. 
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E asi, la que llego a la rribera, 
dañada su fama, boluio en la 9ibdad, 
clara, de marauilloso rresplandor de 
castidad. 

Qierta mente, marauillosa es la 
condi9íon de la virtud, que non solo 
* 102 V ^ 'os dioses inmortales, fa*ze que 
sean benignos a nos, mas antes mu- 
chas vezes pone su fuer9a, que 
nuestras plegarias sean oydas pia- 
dosa mente; por lo qual deuemos 
beuir onesta e santa mente, aun 
que 9erca de la gente non seamos 
tenidos en rreputagion de buenos; 
ca seyendo testigo dios de nuestra 
yno^en^ia, nos abasta asaz; e pues- 
to que nuestra vida non la loe algu- 
no, binamos bien, e bien auentu- 
rada mente. 

Otros dizen, que esta muy gene- 
rosa e noble virgo, llamada, Clau- 
dia vestales, acusada que seyendo 
rreligiosa, corronpiera su virgini- 
dad, ella queriendo mostrar, ser sin 



culpa, e prouar su yno9en9Ía, mouio 
e traxo por si sola la dicha nao, 
con vna 9inta suya; la qual nao por 
grand muchedunbre de onbres, non 
podia ser mouida, segund que desto 
faze men9ion, sant geronimo, en el 
su libro que fizo contra ioueniano: 
e asi mesmo lo dize dionísio, en la 
glosa del Valerio máximo, en el (1) 
ocho libro, * que fabla de aquellos 
que fueron absueltos de las infa- 
mias que les eran leuantadas. 

E pues que los santos onbres, 
mediantes los quales, nuestro señor 
dios obro e fizo muchos miraglos, 
son por ello muy loados e ensal9a- 
dos entre los otros onbres, rrazo- 
nable cosa es de ser loadas las mu- 
geres, pues segund se escriue por 
los sobre dichos, han obrado e fe- 
cho cosas marauillosas, segund se 
falla en esta sobre dicha virgen. 

(i; M. dicho. 



♦ 116 V. 



CAPITULO XXII 



TERgiñ EMILin, MÜQER DEL QRRÑD ñFRICñMO 



Commo de la marauillosa piadad 
103 de las dos * mugeres, que la vna, 
a9erca de su madre, e la otra a9erca 
de su padre, ouieron, por nos, de 
suso, sea dicho en este libro, por 
ventura asaz conplida mente; pero 
por que en este nuestro tractado, 
la virtud de la fe, que algunas nota- 
bles mugeres han mostrado a9erca 
de sus maridos, non sea oluidada, 
en el rresplande9Ímiento de la qual, 
commo nos pensamos en las cosas 
antiguas, fallamos entre las otras, 
tres mugeres del pueblo gentil, e 
con ellas vna del pueblo de ysrrael, 
que mas singular mente que otras, 
han esclares9ido, guardando muy 



conplida mente la fe que deuian a 
sus maridos, las quales * son estas: 
ter9ia emilia, muger del grand afri- 
cano, de la qual rrecuenta Valerio 
en el W libro, do fabla de la fe que 
las mugeres deuen auer a sus mari- 
dos, diziendo asi: 

Ter9ia emilia, muger del sobera- 
no africano, madre de Cornelia, la 
qual Cornelia, fue madre de los no- 
bles e generosos caualleros llama- 
dos gracos, tanto se ouo muy cortes 
e suaue mente, a9erca del dicho 
grand africano, su marido, e con 
tan grand pa9ien9ia, que commo 
ella sóplese, que el dicho su mari- 
do, era enamorado de vna de sus 
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esclauas, por que tan grand varón, 
domador del mundo, commo era 
este africano, non fuese difamado, 
e auido por culpado por la poca pa- 
9ien9ia desta su muger, ella, con 
grand bondad e nobleza, disimulo 
aquesta ¡ncont¡nen9¡a e destenpran- 
9a del dicho africano, su marido, (1) 
e dio lugar a que el podiese conplir 
con aquella esclaua, su voluntad, 

(L) M. f&iu. 



non murmurando el fecho, nin des- 
cu'Cbriendo a su marido: e aun non 
solo guardo esto en vida de su ma- 
rido, mas aun después de muerte 
del, mostrando su grand virtud de 
pagiengia. 

Tanto fue su coraron arredrado 
de venganza, e quitado de todo 
enoio e malenconia, que fizo librar 
a la dicha esclaua, e asi mesmo a 
vn sieruo propio suyo, e los caso 
en vno. 



•103v 



CAPITULO XXIII 



TRÜRIR, MÜQER DE QüiríTO LUCRECIO 



* lid f. (1) La segunda, de las * quatro, 
es, turia, muger de quinto lúcrenlo, 
de la qual fabla el dicho Valerio, en 
el dicho libro e capitulo, donde 
dize, que el dicho quinto lúcrenlo, 
seyendo condepnado, por sentencia 
de los iuezes, a muy grand pena, la 
dicha turia, su muger, por la grand 
fe que le auia, lo touo escondido en 
una cama, entre la cámara e el tela- 
do, .sabiéndolo vna de sus esclauas 
sola mente, lo qual fizo con muy 



(1) M. ^ 



I grand peligro suyo, e alli lo touo 
seguro. 

E esto ella fizo con muy grand 
fe, e por tal manera, que los otros 
semeiantes condepnados e deste- 
rrados, que en los rregnos ágenos e 
de sus enemigos, les conuenia de 
andar, pades^iendo muy grandes 
penas,' e trabaios (2) de sus cuer- 
pos e animas, tan abes podian ser 
librados: e este lucre9Ío, en la cá- 
mara e seno desta noble su muger,' 
fue libre e seguro. 

(2) M. por. 



CAPITULO XXIV 



104 



SüLPigín, MÜQER DE LEMTÜLO 



La ter9era de las quatro es supli- 
9ia, muger de vn cauallero llamado 
lentulo quin9elion; de la qual faze 
men9Íon el dicho Valerio, en ese 
mesmo libro e capitulo, donde dize: 
que seyendo condepnado * a des- 



tierro, para el rregno de se9ilia, 
este cauallero lentulo, por senten- 
9ia de ciertos iuezes, esta ♦ supli- 
9ia, su muger, non enbargante, que 
iulia, su madre, mandara poner 
grand guarda, e con mucha díligen- 
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9¡a en ella, por í|ue se non fuese 
con el dicho su marido, nin lo si- 
guiese, ella, mostrando por obra la 
grand fe que al dicho su marido 
aula, tomo vna vestidura de vna (1) 
su siruienta, e poniéndose en de- 
semeiable abito, muy encubierta e 

(1) M. de 8a casa. 



secreta mente, con dos esclauas, e 
otros tantos sieruos, se fue fuyen- 
do para su marido, e se vino 
para el. 

E non rrehuso, nin se quiso escu- 
sar de ser puesta en destierro, por 
mostrar a su marido, asi desterra- 
do, la fe que ella le deuia. 



CAPITULO XXV 



MICOL, Fllñ DE SnUL 



♦ 117 V. 
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E la quarta es la (1) infante mi- 
col, fiia del rrey saul, de la qual se 
faze mención en el primero libro de 
los rreyes, donde dize, que seyen- 
do el dicho rrey muy indignado de 
dauid, su yerno, que después fue 
rrey, enbio 9¡ertos onbres darmas, 
para lo guardar e matar en su casa. 

Lo qual, sabido por la dicha in- 
fante micol, su muger, ella, guardan- 
do la fe que le deuia, lo rreuelo y 
descubrió al dicho dauid, su mari- 
do; al qual (2) ella saino de la 
muerte en esta guisa. 

Ella lo puso, de noche, por vna 
finiestra de su casa, e ayudándole 
que descendiese por ella abaxo, ♦ 
por manera que el pudo fuyr, e se 
yr libre mente, e ser saluo. 

E por que los que lo guardauan 
non sopiesen que era ydo, e cuyda- 
sen que estaua en aquella casa, la 
dicha infante micol, tomo una es*^- 
tua e la puso sobre la cama, donde 
acostunbraua dormir dauid, e puso 
a la cabecera de la cama, vna piel 
pelosa de cabras, e cubrióla con 
rropa. 

El rrey saul, enbio giertos onbres 



(1) 
(2) 



M. InfanU. 
lí. salao elU. 



darmas, que por fuerga lo tomasen 
e sacasen de la casa, e lo troxiesen 
antel. Fuele rrespondido que el 
estaua enfermo, por lo qual, el di- 
cho rrey enbio otra vez sus mensa- 
geros, mandándoles que viesen a 
dauid, e que lo troxiesen antel, en 
la cama en que estaua doliente, 
para que 16 el mandase matar. 

E commo estos (1) vinieron, non 
lo fallaron, ca era ya ydo, e la dicha 
su muger lo auia librado, ayudan- 
dolo que descendiese e se fuese 
por aquella ventana de la cámara, 
segund que de suso es dicho: e fa- 
llaron en su lugar la estatua sobr^ 
el lecho, e el pelleio de las cabras 
a la cabeca. E asi fue libre dauid, 
por la industria de la dicha infante 
micol, su muger. 

Qierta mente, grande e muy sin- 
gular es la gloria destas quatro se- 
ñoras, que tan (2) nobie mente, e 
con tan firme fe rreluzieron, para 
que ligera mente podamos creer 
que la memoria dellas, por ninguna 
longura de tienpo, non pueda peres- 
9er; de lo qual ellas alcanzaron la 
muy clara iustigia, sin la qual nin- 



(1) M. yenlessen. 

(2) M. notable. 



17 



Digitized by 



Google 



134 



LIBRO DE LAS CLARAS 



♦118 



105 



guna cosa non puede ser loable; 
por que aquel que esclares^e por 
fe, conuiene que sea rrelunbrante 
por iust¡9¡a, como sin la fe non 
puede estar la ius*ti9ia, la esvelen- 
9ia, dignidad e mayoría de la qual 
es tanta, que si fuere tirada de me- 
dio, non solo la conpañia del vma- 
nal linage, mas aun la salud del 
seria nes^esario ser quitada; ca 
* 9¡erta mente non * veemos ser guar- 
dada, por otra cosa, la salud de los 
onbres, saluo por la fe; por que 
(c) qual cosa publica, aunque sea 
muy poderosa e muy abondosa, 
puede luenga mente estar seyendo, 
quitada e apartada la fe della (?) 
ante luego es trastornada e perdida 
de suelo. 

La qual fe, con todo estudio, e 
con toda diligencia, es de honrrar, 
e guardar, e rretener, asi por esa 
mesma, commo por la (1) guarda 
de la salud de los honbres, pues los 
que la guardan, con rrazon ganan 
la verdadera gracia e gloria; la san- 
tidad de la qual, tan honrrosa fue 
acerca de los antiguos, para que 
aun a los enemigos fuese e deuiese 
ser guardada, sin corronpimiento 
ninguno, ca leemos ser be ni da, 
9erca de semilla, grand armada de 
la gente de los de cartago; e como 
los duques dellos, quebrantando 
sus corazones, tractasen sus con- 
seios, para demandar paz, e bus- 
cando entre si a quien enbiarian por 
mensagero, vn duque dellos, llama- 
do, amolcar, dixo que el non osarla 
yr con esta enbaxada a los cónsules 
rromanos, temiendo ser preso por 
ellos, segund que fuera por los de 
cartago aquel cauallero rromano, 
llamado cornelio, que a ellos fuera 
enbiado por enbaxador de los rro- 
manos. 

Mas otro duque de los de carta- 

(1) M. grandesa. 



go, llamado (1) haumo, entendien- 
do que los * rromanos eran honbres 
que guardauan mucho su fe, e por 
ende, que non deuia temer de yra a 
ellos, acepto la enbaxada, e con 
grand fiuzia e esfuerzo de coraron, 
se fue para los cónsules de los rro- 
manos, e tracto con ellos su paz. 
La qual tractada entonce, el tribuno 
de los caua*lleros de rroma, dixo 
al dicho duque hauno, que con rra- 
zon podria a el acaes^er lo mesmo 
que al dicho cauallero cornelio 
auia acaes9ido en carthago, es a 
saber, de ser alli detenido, segund 
que alia auia seydo el dicho cor- 
nelio. 

Entonce, los cónsules de rroma, 
mandaron al tribuno que callase, e 
dixeron al dicho duque hauno: deste 
miedo te libra la fe de la gibdad de 
rroma. E por esto dize Valerio, que 
claros e nobles fiziera (2) estos 
cónsules, ellos auer podido prender 
e encancelar a tan grand duque, 
como era hauno, e de (3) tan va- 
lientes e poderosos enemigos, com- 
mo eran los de cartago; mas que 
muy mas claros los fizo, non lo 
auer querido prender, nin encarce- 
lar por guardar su fe, e el derecho 
de la seguridad que es deuido a los 
enbaxa dores. 

E asi podemos concluyr, que 
pues la virtud de la fe, es de tan 
grand fuerza, que non solo a los 
amigos, mas a los enemigos se deue 
guardar, (4) e que estas quatro mu- 
geres suso escriptas, son mucho de 
loar desta virtud, pues tanbien la 
guardaron a sus maridos, ponién- 
dose a todos peligros e trábalos 
por ellos, e que en esto deuen ser 
yguales a los virtuosos varones que 



(1) M. baano. 

(2) M. a 

(3) M. tantos. 

(4) M. falta. 
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asi por la sacra escriptura, commo 
por las ystorias autenticas, se falla 
que ayan bien e virtuosa mente 
guardado su fe, asi ♦ a la cosa pu- 



blica, commo a sus amigos e seño- 
res, e a los otros a quien la ayan 
prometido e dado, aun que sean sus 
enemigos. 



CAPITULO XXVI 



Lñ MUQER DE YSIñS, CñüñLLERO RROMRMO 



106 



♦ 119 V. 



Después de la muy noble fe des- 
tas sobre dichas mu*geres, la qual 
ha muy grand fuerga de largueza 
de rresplandor e gloría, determina- 
mos con grand r razón (1) deuer 
aqui fecha men9Íon de la grand pa- 
9ien9ia e onestad de la noble e vir- 
tuosa muger de un cauallero rro- 
mano, llamado ysias, pues que sant 
geronimo faze della especial men- 
9ion, en el dicho libro contra ioue- 
niano, donde dize, que commo el 
dicho cauallero ysias fuese vieio, e 
le tremiesen los mienbros, e pades- 
9iese otras pasiones e enfermeda- 
des, acaeció que vn dia, auiendo 
rrazones con otro cauallero rroma- 
no, le fue dicho por aquel, con quien 
contendía, que le olia mal la boca 
al dicho cauallero ysias, el qual, 
oydo esto, ouo (2) muy grand des- 
plazer dello. 

E commo le viniese de nuevo, (3) 
ca nunca primera mente lo auia 
oydo, nin sentido, fuese triste para 
su casa, * e quexose a la dicha su 
muger, diziendole, que por qual 
rrazon, el non fuera por ella anisa- 
do e apergebido de aquella pasión, 
que ella del sofriera e pades9ia, ca 
si lo ouiera sabido, el trabaiara por 
se curar, e ser guardado de la dicha 
pasión. 



(1) M. deae ser. 

(2) M. dello muy grand desplaaer. 
(B) M. a noticia. 



E la dicha noble e virtuosa muger 
suya, asi commo onesta e prudente, 
e muy guardada e casta dueña, le 
rrespondio, con toda onestad e 
vmilldat, diziendole asi: en verdad, 
señor, yo de buena voluntad ouiera 
fecho esto que tu dizes, saluo que 
yo me pensaua que todos los on- 
bres, común mente auian esta pa- 
sión, es a saber, que les olia mal la 
boca. 

E dize aqui sant geronimo, que 
si esta dueña sabia que aquel caua- 
llero, su marido, pades9ia aquel 
v¡9Ío e pasión, e con buena paci*en- 
9ia lo toleraua e sofria, non mos- 
trando dello enoio, nin sentimiento; 
o si era verdad que ella entendien- 
do que aquel VÍ9Í0 e pasión era co- 
mún a todos los onbres, e con todo 
esto, ella con bondad lo non auia 
nin rres9ibia por enoio nin pasión, 
e lo padesvia e callana; que en lo 
vno e en lo otro es mucho de loar 
esta noble, e muy paciente e casta, 
e (1) muy vergon90sa fenbra. 

E commo quier, que verdadera 
mente todo ello sea cosa muy nota- 
ble e virtuosa en la sobre dicha no- 
ble dueña; pero commo dize sant 
geronimo, muy mayor virtud es si 
lo ella sabia e sentia, segund que 
rrazonable mente es de tener que 
lo sabia, e con mucha bondad e pa- 
9ien9ia lo sufria e pades(?ia e ca- 
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llaua: ca tanta era su nobleza, e 
bondad, e onestad, que non enbar- 
gante que ella continua mente pa- 
desQiese tan grande enoio e trábalo 
de aquella enfermedad que su ma- 
rido aula, e ♦ por tan grand tienpo, 
pero el dicho su marido, nunca lo 
sintió, nin le fue mostrado, nin dado 
a entender de parte della, fasta que 
el su enemigo, con quien contendía, 
gelo dixo por denuesto. 

(i) O muger r romana, muy nota- 
ble e virtuosa (!) (¡) quanta fe, 
quanta paciencia, quanta bondat, 
quanta lealtad, quanta nobleza, 
quanta grandeza e fortaleza de co- 
racon ouo en ti, que fueste podero- 
sa de soiudgar el sentido del olor, 
que es natural mente tan delicado e 
tan sensible, que quando onbre 
huele las buenas cosas, todo el 
cuerpo ha grande alegría, e plazer, 
e consolación, e con ♦ los malos 
olores ha grande enoio e tris- 
teza (!). 

E con todo esto, tu bondad, e vir- 
tudes, e fortaleza, e grandeza de 
coraron, la grand fe e verdadero 
amor que auias a tu marido, fue tan 
bastante e sobrepuiante, que todo 
esto podiste tolerar e sofrir, tan 
luenga mente, queriendo con tan 
grand onestad e nobleza, guardar a 
tu marido aquella fe e buena con- 
pañia e amistad que le deuias. 

E commo quier que tu non ouie- 
ses conos^imiento de la ley de es- 
criptura, nin de la ley de gracia, 
por las quales nuestro señor dios 
hordeno e mando, que el marido e 
la muger sean auidos por vna e esa 
mesma carne, e se non puedan par- 
tir, nin partan, aun que qualquier 



dellos sea fecho gafo o contrecho, 
o padezca otra qualquier enferme- 
dad o desauentura que le venga; e 
asi lo hordenaron los santos padres 
de la yglesia de dios en los santos 
cañones; con todo esto, tu, mouida 
virtuosa mente por la sola ley natu- 
ral en que ♦ eras, por el tu claro e 
alto ingenio, e por ser tan bien 
criada e acostunbrada, mostrando 
te ser muy onesta e vergonzosa, (I) 
nin que de la ley de dios, nin del 
santo euangelio, nin de los estables- 
Cimientos de los santos padres, non 
auias noticia, nin sabidoria alguna, 
iudgaste ser cosa muy onesta e 
rrazonable padescer e sofrir conti- 
nua mente tan grand pasión e trá- 
balo de aquella enfermedad que tu 
marido auia, sin le ser por ti mos- 
trado ningund sentimiento, nin enoio 
dello. / 

E commo quier que las grandes 
señoras, e cibdadanas, e otras mu* 
geres catholicas christianas, sean 
de loar, quando vsaren de semeian- 
tes virtudes, pero mucho mas eres 
tu de loar en esta parte que ellas; 
por que tu feziste esto de tu volun- 
tad, vsando (2) sola mente de vir- 
tud, non seyendo costreñida* nin 
obligada a ello por la íey natural en 
que biuias, nin auiendo conosci- 
miento nin noticia de los manda- 
mientos que la ley de dios (3) cerca 
desto ha fecho; lo qual las catholi- 
cas christianas son tenadas e obli- 
gadas de guardar, segund la ley e 
verdadera fe en que biuen. 



♦ 120 V. 



•107v 



(1) M.ayn. 

(2) M. tan. 
(8) M. a9«roa. 



Digitized by 



Google 



E VIRTUOSAS UUGERBS 



137 



CAPITULO XXVII 



ñNFROÑín 
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Después de la fe noble destas 
mugeres, la qual tiene grand f ian<;a 
en largueza de rresplandor * e glo- 
ria, commo yo muchas vezes, comi- 
go mesmo pensase, que cosa deuie- 
se escriuir (1) después dellas, vino 
a mi pensamiento la singular pa- 
9ien(;ia de aquella dueña rromana, 
llamada anfronia, la qual fue de 
muy grande onestad e tenpranga, 
segund muy noble mente, e con 
grand diligencia rrecuenta Valerio, 
en el capitulo ocho del libro siete; 
donde dize, que la madre de aquesta 
dueña anfronia, mouida mas por 
voluntad que por rrazon, deseredo 
de su heren<?ia e bienes, en su testa- 
mento, a esta anfronia; e estableció 
por heredera en todo ello a (2)/?re- 
tonia, otra f ¡ia suya, hermana desta 
anfronia, non enbargante que amas 
a dos fuesen buenas e onestas, e 
non ouiese rrazon, por que ser des- 
eredada, por su madre, la dicha 
anfronia, de la su herencia e bienes, 
nin le ouiese fecho iniurianin enoio* 
por que con rrazon, la podiese nin 
deuiese deseredar nin priuar de su 
legitima parte de la erencia. 

E commo quier que la dicha an- 
fronia en esto fuese muy agrauiada 
e iniuriada de su madre, por la asi 
querer deseredar, a tan grande sin 
rrazon, ca los padres segund el de- 
recho de las leyes ceuiles, non pue- 
den deseredar a sus filos, saluo 
quando ellos cometen alguna cosa 
contra su rrey o contra su tierra, 
o contra sus padres, o fazen otras 



(1) M. falta. 

(2) M. petronia. 



cosas señaladas, por las quales, 
quieren los derechos, que los padres 
Iqs puedan deseredar. 

Pero con todo esto, esta anfronia 
fue de tan grand paciencia e ones- 
tad, que non quiso contender (1) en 
pleyto con su hermana, dando a 
entender, que era cosa meior e mas 
onesta encargar el testamen*to de ♦ i21 v. 
la madre con su paciencia, non 
yendo contra el, que non si la fizie- 
se rreuocar e desatar por iuyzio; 
por lo (2) que ella tanto mas se mos- 
traua non ser merescedora de aque- 
lla iniuria, que le fue fecha, en ser 
asi descremada, quanto mas con 
buena voluntad, ella auia paciencia, 
e consintia que el testamento de su 
madre, quedase firme; por que tan- 
to quanto mas ella padescia, non 
rreclamando el testamento de la 
madre, podiendolo fazer, pues con- 
tra rrazon e iusticia ella era des- 
eredada, tanto mas ella se mostraua 
ser virtuosa, e de grand paciencia, 
e onestad, e bondad, e el deseredo 
ser fecho sin culpa della. 

(i) O marauillosa paciencia desta 
noble dueña (!) la qual, aun que sea 
llena de franqueza, commo non sea 
pequeña f ran*queza, querer dexar ♦ 108 V 
su derecho, pero aun ningund onbre 
de seso non dubdara ella ser ones- 
ta, e muy clara, por grandeza de 
coracon; la qual asi es au^a, e se 
muestra por menospreciar e tener 
en poco las cosas de fuera, que 
quiere dezir, los bienes e rriquezas 
tenporales; ca cierta mente esta 



(1) 

(2) 



M. falta. 
M. qual. 
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dueña fue onesta e magnifica, si 
este su fecho, con diligen9ia fuese 
bien considerado; por que quiso 
ante caer de su derecho, que fazer, 
por pleyto, culpada de iustiQÍa a la 
madre suya. 

Por que non ay ninguna mayor 
iniusti^ia, que quitar a alguno su 
derecho, e ser dado a otro que non 
ha por que lo auer; lo qual paresQe 
auer fecho la madre des tas, priuan- 
dola de la heren9ia a esta su fiia, e 
♦ 122 dándola a la otra; ca non ay cosa * 
mas onesta, nin mas loable, que ser 
pagada a la madre la honrra que le 
es deuida, aun que la madre non 
guarde a la fiia, lo que segund el 
amor maternal e natural deue. Nin 
ay cosa mas magnifica, nin mas 
adelantada, que menospreciar las 
rriquezas, por fazer e guardar ones- 
tad, aun que de derecho sean deui- 
das, e las ayan de auer. 

Por lo qual, digo, que non ay nin- 
guno tan sinple, que si el ha delec- 
ta9ion en contenplar las virtudes, 
algunas vezes el non tome delecta- 
ción en la contenplagion de tan fer- 
mosas virtudes, en las quales esta 
muger paresye auer sobrepuiado, e 
non iuzgue, ella ser muy digna de 
marauillosas loangas; e commo 
quier que esta muger fuese del pue- 
1 09 ^^o de los gentiles, los quales non ♦ 
auian noticia de la ley de dios, asi 



de escriptura, commo de gragia, 
por la qual dios manda que honrre- 
mos e ayamos en rreueren^ia a 
nuestros padres, e asi mesmo vse- 
mos de la virtud de la paciencia, la 
qual es mucho loada en las sacras 
escripturas, tanto que nuestro se- 
ñor dixo en el santo euangelio, se- 
gund se lee por sant lucas, que con 
la virtud de la paciencia, podíamos 
poseer e ser señores de nos mes- 
mos, para meior conos9er e seruir 
a dios. 

Con todo esto, pares<?e, que esta 
dueña, alunbrada por la r razón na- 
tural, honrro e ouo en rreueren^ia 
a su madre, pues que non quiso rre- 
clamar, nin contra dezir, lo por ella 
hordenado en su testamento, aun 
que lo bien pediera fazer si quisie- 
ra; e con grand paciencia lo quiso 
sofrir e dexar pasar. 

En lo qual, podemos bien dezir, 
que non fue menor, quanto a es*tas 
virtudes, que muchos grandes varo- 
nes e virtuosos, que por su ones- 
tad (1) toleraron e dexaron perder 
algunas cosas, que con derecho po- 
dieran demandar e auer; de que se 
fallan diuersos enxenplos en la sa- 
cra escriptura e ystorias aprouadas, 
los quales aqui se dexan por non 
alongar. 



* 122 V. 



(1) M. tollora^ion. 



CAPITULO XXVIII 



RME5IR, ORTEMSIñ 



Después de la dueña anfronia, 
de que suso fezimos mención, yo 
traydo por la grand nouedad e ex- 
celencia de lo acaescido a dos due- 
ñas, la vna llamada amesia, y la 
otra ortensia, fiia del grand ora- 
dor quinto ortensio, quiero rre- 



contar las nobles e * singulares 
loancas destas dos (1) dueñas; 

(1) £aolma do este renglón primero 
del fo. 109 V., en la margen superior, se 
ha escrito posteriormente, y queriendo 
imitar la letra del manuscrito las pala- 
bras *8ingularea docta» d», (ms. S.). 
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ca segund frecuenta Valerio, en 
el VIH libro, do fabla de las mu- 
geres que por si o por otros de- 
fendieron algunas causas (\) e r ra- 
zones en los iuyzios. 

Esta amesia fue condepnada por 
senten(?ia del alcalde de rroma, lla- 
mado Iuqío (2) tígio, e dada por cul- 
pada de vn malefi(?io de que era 
acusada; la qual, seyendo apremia- 
da por aquel iuez, que pareciese 
antel, en iuizio sobre aquella causa, 
asi prudente mente sostouo su ra- 
zón ante aquel iuez, seyendo alli 
ayuntados muy grand parte del pue- 
blo de rroma, que non solo diligente 
mente, mas fuerte e varonible men- 
te se defendió, poniendo por si (3) 
sus r razones e escusa<?iones, fasta 
♦ 123 tanto que fue dada por * libre e 
quita de la senten<,Ma que aquel iuez 
contra ella auia dado, e (4) de todas 
las otras demandas que le fueron 
fechas; e tanbien se ouo en su r ra- 
zón, defendiendo su derecho, que 
non semeiaua que ella ouiese cora- 
ron de muger, mas avn de varón; e 
por esta rrazon el pueblo rromano 
la llamaron, dende en adelante, 
varonil. 

E commo quier que general men- 
te sea defendido a las mugeres de 
estar en los iuyzios, pero para de- 
fender sus pleytos, mayor mente 
criminales, son rre89ibidas en 
ellos. 

E asi esta dueña, por su pruden- 
cia e diligencia, con grand animosi- 
dad e fortaleza de coraron, defen- 
diendo su iusti(?ia, fue libre de 
aquella sentenv*ia, e de los pleytos 
maliciosos que le eran (5) mouidos; 
en lo qual se mostró muy virtuosa, 



(1) 


M. o pleytos. 


(2) 


M. f&lta. 


(8) 


M. f&Ua. 


(4) 


M falta. 


(B) 


U. denidos. 



e tener coracon e esfuerzo de va- 
ron, en tal manera, que * non po- 
diera en esto mas fazer qualquier 
onbre discreto, esforzado, e vir- 
tuoso. 

Segund lo qual, paresce, que aun 
que estar en los iuyzios e pleytos 
es vedado a las mugeres, por les 
non ser onesto estar en tales luga- 
res, debuelta de los onbres, pero 
quando son costreftidas, por nespe- 
sidad, para defender sus pleytos e 
causas, non las fizo mas mengua- 
das, natura, que a los onbres, para 
lo poder e saber bien fazer, segund 
que ellos lo fazen. 

E (1) ífc la otra dueña, sobre 
dicha, llamada ortensia, fabla el 
dicho Valerio en el dicho libro e 
capitulo, donde dize, que el cabildo 
o cofradía de las señoras e matro- 
nas de rroma, fueron condepnadas 
en grand suma de tributo, por cier- 
tos iuezes de la dicha cibdad, los 
quales tenian vn oficio de iuz*gado, 
que se llamaua, de los tres va- 
rones. 

E dada la sentencia contra ellas, 
non fue osado ninguno de los va- 
rones de rroma de abogar por ellas, 
nin las ayudar delante aquellos 
iuezes; por lo qual, esta ortensia, 
asi costante e polida mente, se puso 
a las defender, que mediante su 
rrazon muy suaue, en la qual, bien 
rrepresentaua el muy alto e polido 
fablar del dicho quinto ortensio, 
gran orador, padre suyo. 

E asi era onesto su gesto, e los 
mouimientos de su cuerpo, en rra- 
zonando e defendiendo aquella 
causa de las dichas señoras e ma- 
tronas, ante los dichos iuezes, e 
asi rrespondian a su gesto e acata- 
miento las palabras muy dulces e 
polidas, de su bueno e f ermoso rra- 



(1) M. falta. 
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zonar, e el su gesto e onesto acata- 
miento a las palabras que ella fa- 
'llOv blaua e rrazonaua, en ♦ defensión 
de aquellas duefías e matronas, que 
non se podia onbre determinar qual 
cosa le mas pluguiese, es a saber, 
o auer grand sabor de oyr sus pa- 
labras, o de mirar la onestad de su 
gesto e acatamiento. 

E asi tan prudente, e polida, e 
onesta, e dul9e e suaue mente se 
auia e ouo en su dezir, que median- 
te su muy polida, e discreta, e cor- 
tes, e muy hordenada eloquen«?¡a, e 
buena fabla, las dichas señoras e 
matronas de rroma fueron libradas 
por aquellos iuezes, e les fue fecha 
rremision e quita de la mayor parte 
de aquella pecunia que les era in- 
puesta que pagasen. 

En lo qual, dize Valerio, que esta 
dueña ortensia bien mostró que el 
dicho orador, su padre, tornaua a 
beuír, e era rresugitado; e muerta 
♦ 124 esta ortensia, ♦ por non quedar fiios 
della, fue perecida e acabada, de su 
linage, la herencia de la buena (1) 
fabla e polida deste orador orten- 
sio, su padre; pero fue traspasada 
al enperador iullio ^esar, el qual 
después fue fallado ser heredero 
desta eloquen^ia e fabla ortensiana; 
quiere tanto dezir, que este enpera- 
dor siguió en la eloquenyia e fabla 
a aquel orador quinto ortensio, e 
tanto le semeiaua, en el bueno e 
polido fablar, que paresQÍa ser he- 
redero suyo, quanto a la dicha elo- 
quenvia e fabla. 

(¡) O fenbras gierta mente muy 
dignas, e de que mucho nos deue- 
mos marauillar (!) las quales sobre- 
puiaron en tanta grandeza de cora- 
9on e marauillosa manera de fablar, 
que tan (2) abes yo pensarla la glo- 
ria dellas, ser menor que la gloria 



(1) M e polida fabla. 
(*i) M. a bes. 
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de 9Í9ero, varón muy bien fablante,* 
el qual non menos magnifica, que 
diuina mente libro a gayo ponpilio 
de la acusación que le era fecha; nin 
que la gloria de gayo gesar, quando 
libro a vestí lio del graue crimen de 
que era acusado, o la gloria de tor- 
cato, quando libro a paulino, varón 
del conseio de rroma, las rriquezas 
del qual, por cobdicia desordenada, 
auian ya tragado, quanto en ellos 
era, los del palacio, e gelas el tíro 
de las manos. 

O que la gloria de aquel varón 
esforzado llamado ludas, fiio del 
patriarcha iacob, quando por la (1) 
su suaue e dul^e eloquen^ia, e fa- 
bla, e suplicaQion, que fizo al pa- 
triarcha iosep, hermano suyo, que 
enton9e rregia e gouernaua el rreg- 
no de egipto, le fizo que se descu- 
briese e manifestase en commo era 
hermano suyo; lo qual el dicho pa- 
triarcha iosep, se es*for9aua de ♦ 124 y. 
encobrir e lo non manifestar; e asi 
mesmo fizo que fuese libre de la 
prisión en que tenia preso a benia- 
min, su hermano, segund se lee en 
el libro del genesi. 

O que la gloria del muy excelente 
propheta daniel, quando mediante 
su muy alta e polida fabla e elo- 
quen9la, libro de muerte a susania, 
que mala mente era condepnada, 
contra toda iust¡9ia, a pena de 
muerte, por 9iertos iuezes, segund 
se lee en el libro de daniel. 

O que la gloria de otros muy vir- 
tuosos varones, que se falla por la 
sacra escriptura o por las ystorias 
autenticas, que mediante su polida 
rrazon e buena fabla, libraron de 
muerte e de otros males e daños, a 
muchas personas, e acabaron muy 
grandes fechos, los quales, por 
abreuiar, dexo * de aqui rrecontar. 

Pues con rrazon los nobles ora- 

(1) M. falta. 
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dores, a los quales sienpre fue 
grand cura de escriuir las costun- 
bres e fechos de las gentes, se es- 
forzaron en ensalmar, con grandes 



loangas, la fortaleza, e polida fabla 
destas dos mugeres, que tan polida 
e suaue mente se ouieron, commo 
suso dicho es. 



CAPITULO XXIX 



lüLIR, FIIR (^)DE lULIO gESRR 



♦ 126 



Agora me plaze de fablar de iullia, 
fiia del noble enperador ¡ullio ^e- 
sar, la qual, puesto que en su * 
tienpo fue mas clara en linage e en 
casamiento que las otras mugeres, 
mas muy mas clara fue, por el onesto 
amor que auia e mostró a su marido, 
e por la muerte súbita de que murió. 

Esta noble iullia, commo fuese 
casada con el grand ponpeyo, muy 
claro varón, el qual muy fuerte 
mente rrequesto las tierras, segund 
su y^oria larga mente lo rrecuenta: 
commo viese, por vna ventana, la 
vestidura de su marido, cubierta de 
sangre, ella espantada, pensando 
que le ouiese acaes9ido algund mal, 
cayo amortecida en tierra, e con 
súbita alteración de su corazón, 
aborto, e asi con destruy^ion, quasi 
de todo el vmanal linage, espiro; 
segund muy alta mente (2) lo rre- 
cuenta della el grand poeta lucano, 
e asi mesmo el grand Valerio, en sus 



(1) M. del noble enperador. 

(2) M. della rrec nenia. 



libros, donde muy larga mente fa- 
zen mención de las notables virtu- 
des desta grand señora. 

E asi mesmo, que si ella biuiera 
por ventura, se escusaran tantas 
muertes e destruyciones del linage 
vmanal, commo acaescieron entre 
el enperador iullio cesar e el grand 
ponpeyo; lo(s) qua*Ies eran yerno * 112 
e suegro. 

(i) O amor muy santo, digno de 
contenplar, de vna parte de grand 
admiración, de otra de grand do- 
lor (!) el qual, puesto que fiziese 
honorable a esta señora, en todo 
tienpo, por singular fama; mas la 
maluada licencia de las batallas, 
que entre si los cibdadanos ouie- 
ron, conturbo la paz de todo el 
mundo. 

Nunca, cierta mente, los pechos 
de cesar e ponpeyo se encendieran 
en tanta yra, si quedase la concor- 
dia entre ellos iunta con * común * 126 v. 
debdo de sangre, es a saber, si esta 
señora, por la causa de suso rrecon- 
tada, non abortara e moriera. 
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CAPITULO XXX 



TEREÑCín, ^'>MUQER DE CICERO 



•112v 



♦ 126 



Por quanto de suso es escripto 
del onesto amor de iullia, fiia de 
gesar, acorde de escriuir de teren- 
9¡a, muger del claro orador ^i^eron, 
digna de muchos loores; la qual, es 
9Íerto, que entre los grandes dolo- 
res de que, por el destierro del di- 
cho su marido, era fatigada, mostró 
tanta virtud e esfuerzo de coraron, 
que mereció ser loada por letras de 
muchos, e por común fabla del pue- 
blo, segund escriue gicjero en sus 
' epístolas, por lo qual, rrazonan- 
dose con ella, dize asi: O mesquino, 
que por mi eres venida en tantos 
trábalos, con tanta virtud, e fe, e 
bondad, e misericordia. 

Qierta mente, yo creo aquesta 
noble dueña bien auenturada, ser 
digna de tal marido, aun que mas 
la tenga por bien auenturada, por 
ser dotada de tantas virtudes: e 
gierta mente , para loar la dignidad 
de aquesta, rrazonable mente non 
fallo alguno que la podiese loar, si 
non otro que fuese tan sabio commo 
ligero; * la vida de aquesta fue muy 
tenprada, en tanto que se cree auer 
beuido giento e tres años. 

(¡) O muger bien auenturada, que 
fue clara, de onestas costunbres e 
marauillosas virtudes, * que me- 
re9iese, non solo ser amada, mas 
muy querida de tal marido (!). 
Léese, que Qi^ero, principe de la 
eloquen^ia rromana, e varón muy 



(1) M. falta. Muger dt (^xQero. 



sabio, llamaua aquella su muger, 
luz e deseo e vida; (1) tanto, que le 
escriuia: si amas a mi, non te quie- 
ras tanto doler de mi, ca de dia e de 
noche eres presente delante mis 
oíos; pensando en ti, oluido todos 
mis trábalos; temo que non puedas 
soportar los trábalos que tienes. 

E commo este escriuiese a publio 
Valerio, onbre de mucha piadad, del 
trábalo desta su muger, non ouo 
verguen9a de confesar, auer leydo 
las letras derramando lagrimas de 
sus oíos; segund aquesto, pares^e 
que non sea poco de dubdar, si es 
de creer, aquellos que dizen, ^i^ero 
auer desechado muger tanto ama- 
da, asi por alguna cosa non onesta; 
pues que en los bra90s de aquella 
el deseaua, mas que todas las cosas, 
venir del su destierro donde estaua. 

A mi pares^e con reuerenqa, que 
si quisiéremos acatar la conplida 
sabidoria de 9Í9ero, e la dignidad 
de su muger, la qual es aprouada 
por testimonio del, e por su actori- 
dad, e si quisiéremos acatar el 
grand amor, con que vno a otro se 
amauan, non diremos que lo fizo 
este varón muy sabio, saluo por 
que mas libre mente podiese enten- 
der (2) de la philosophia, en el es- 
tudio de la qual el se mucho deley- 
taua; segund que demuestra en sus 
obras diuina*les. 



(1) M. saya. 

(2) M. en. 
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CAPITULO XXXI 



PRÜLIMñ, MUQER DE BOECIO TORCRTO 



♦127 



Non son aqui de oluidar las vir- 
tudes muy altas de la noble rro- 
mana llamada paulina, muger del 
virtuoso rromano, llamado boe9io 
torquato; el qual, seyendo gentil, e 
muy sabio e virtuoso, se conuertio 
a nuestra santa fe catholica, e fue 
muy catholico christiano, e de tan 
alta, e(l) buena, e apurada vida, 
que plogo a dios que el fuese santo. 

E este es el que fue llamado sant 
(2) senermo, segund que lo rreza 
asi, trebcto, e otros algunos aucto- 
res, en las glosas que fizieron so- 
bre el notable libro que el dicho 
boe9io fizo, llamado, de la consola- 
9ion de la philosophia. Este boe^io, 
que después ouo nonbre, sant se- 
nermo, fizo e conpuso muy notables 
libros, e espe9ial mente vn l^J^ro 
muy profundo, de la santa trinidad, 
e otras muy excelentes e prouecho- 
sas obras, segund que del lo fazen 
mención algunos solepnes auctores. 

E tornando a las loan^as de la 
dicha noble dueña, dize delta el 
dicho boe^io, asi commo si la philo- 
sophia lo fablase con el, consolán- 
dole, que commo quier que el dicho 
boecio en su desauentura e des- 
tierro, que le era acaescido, quando 
fue echado de rroma, auia * perdido 
sus cosas; pero que non las auia 
perdido todas, antes le auian que- 
dado algunas muy preciosas, espe- 
cial mente, la dicha noble e virtuosa 
muger suya. 

Esta, dize la philosophia, que era 
onesta, e de muy noble condición, 



(1) M.tan. 

(2) lí. senermon. 



(1) e de ingenio muy sosegado, e 
discreta e virtuosa en todos sus 
fechos, en tal manera, que non so- 
braua nin * menguaua en lo que auia * 1 13 V 
de fazer, nin se indignaua, nin to- 
maua yra, nin saña, en alguna cosa, 
allende de lo que rrazonable mente 
deuiese, e era muy sobrepuiante en 
toda virtud de castidad, e (2) de 
verguenca e onestad; la qual sola 
mente biuia, non por que ella desea- 
se biuir, pues su marido padescia 
tantos daños, mas sola mente de- 
seaua biuir, por seruir a su buen 
marido: 

E para esto solo guardaua su 
spiritu, aun que tenia aborrida su 
vida, por los daños e desauenturas 
acaescidas al noble varón boecio, 
marido suyo, por los quales ella 
daua grandes gemidos, e padescia 
muchos dolores, e fazia terribles 
llantos, e sofria continua mente di- 
uersos tormentos en su coracon de 
cada dia. 

E final mente, la philosophia, 
queriendo mostrar por breues pala- 
bras, todas las virtudes desta muy 
loable dueña, concluye e dize asi; 
que ella era tan virtuosa, que (3) 
páresela en sus virtudes, al noble e 
virtuoso padre suyo, llamado sima- 
cus, del qual la philosophia, fablan- 
do en el segundo libro de su conso- 
lación a boecio, donde eso. mesmo 
faze mención de la dicha noble due- 
ña, muger del dicho boecio; dize 
asi: * aun biue e es bien sano, aquel * 127 v. 
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varón simacus, suegro tuyo, el qual 
es ¡oya preciosa en el linage de los 
onbres; e el es tan noble, e tan pre- 
cioso e virtuoso, que si el conprar 
se podiese, sin alguna tardanza, da- 
rlas por el la vida. 

Vez aquí commo la philosophia 
yguala, e pone en vno, a ese mesmo 
grado, esta noble e virtuosa dueña, 
1 14 con * el dicho padre suyo, que era 
tan virtuoso, e tan precioso, e de 
tan grande sabidoria e auctoridad. 

(¡) O dueña muy bien auentura- 
da (!) (¿) qual de los varones vir- 
tuosos, podra dezir con rrazon, tu 
non ser virtuosa, pues que en ti 
concurrían tan nobles, e excelentes, 
e sobrepuiantes virtudes (?) ca se- 
gund la philosophia da fe e testimo- 
nio de ti, a la qual rrazonable mente 
es de estar, asi commo aquella por 
cuya doctrina se rrige e gouierna 
el mundo, todas las virtudes que 
en el generoso, e virtuoso, e sabio 
padre tuyo eran, esas mesmas auias 
tu conplida mente; e asi podemos 
dezir que abondaua en ti la pruden- 
cia, la iusticia, la fortaleza, la ten- 
pranca, la fe que a tu buen marido 
deulas, e la piadad que le auias, e 
non menos la muy alta castidad, e 
verguenca, e onestad; las quales 



cosas son muy propias e loables, 
cerca de todas dueñas en común, e 
mayor mente de las nobles e de al- 
tos linages; pues podemos bien de- 
zir, que el sabio e prudente sima- 
cus, padre tuyo, fue asaz bien 
auenturado, allende de los dones de 
virtudes que auia, e de que fue do- 
tado, en auer fiia tan virtuosa, e 
tan excelente, e sobrepuiante en 
toda virtud. 

Commo quier que el noble * e 
sabio boecio, marido tuyo, ouo asaz 
desauentura, en caer del grand lu- 
gar, e honoresT, e oficios que en rro- 
ma tenia, e ser desterrado della, 
commo suso es dicho, pero aun le 
quedaua grand consolación, en auer 
a ti por muger, pues con tanta 
onestad e virtud te dolias de sus 
males, e gemias por ellos. 

* E commo quier, que por la sa- 
cra escriptura, e por las ystorias 
autenticas de los gentiles, leemos, e 
se falla, muchos ser virtuosos en 
muchas generaciones de virtudes, 
rrazonable mente paresce esta due- 
ña* segund sus magnificas e precio- 
sas virtudes, non sola mente deuer 
ser puesta e contada entre ellos, 
mas aun deuer ser ygualada a 
ellos. 



♦ 128 



lUv 



CAPITULO XXXII 

DE ñLQUhñS VIRTUDES wpñLLRDRS EN Lf\S 
MÜQERES RROMñnnS 



Cosa rrazonable nos paresce ser 
ayuntado a esto aquello que las no- 
bles rromanas, commo muger es 
muy polidas, e onestas, e acabadas 
en toda linpieza, muy notable mente 

(1) M. que se fallaron on las dueñas ro- 
manas. 



acostunbraron; es a saber, comer, 
seyendo asentadas onesta mente a 
sus mesas, non queriendo en esto 
^guir la costunbre que los rroma- 
nos algund tienpo touieron; ca ellos 
comían e beuian, estando echados 
en sus camas; lo qual las rromanas 
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♦ 128 V. ouieron por cosa muy * grosera, e 
desapuesta, e que se non deuia fa- 
zer nin vsar. 

E asi los varones rromanos, 
dexada aquella mala costunbre, e 
tomando en esta parte lo que las 
mugeres acostunbrauan, es a saber, 
asentarse a sus mesas, e comer 
onesta, e moderada, e linpia mente, 
auiendo aquello por meior e mas 
onesto, dende en adelante, (1) acos- 
tunbraron ellos a (2) ¡o asi fazer, 
segund que por la mayor parte (3) 
oy, non solo en el inperio rromano, 
mas en todo el mundo. 

E asi podemos bien dezir, que 
esta buena, e onesta, e linpia, e 
loable columbre, fue fallada e co- 
meníjada, e después continuada, en 
el pu*eblo rromano, por las nobles 
e virtuosas rromanas; de la qual, 
non solo los varones rromanos, que 
eran tan virtuosos e magnif icos, asi 
en fechos de armas commo en 
otras virtudes, tomaron doctrina, e 
enxienplo, e ensenan(?a, commo de 
cosa muy onesta, e apuesta, e con- 
uiniente, mas aun todas las otras 
naciones e gentes del mundo. 
• Lo qual muy notable mente rre- 
cuenta Valerio, en el segundo libro 
de los establecimientos antiguos, e 
asi mesmo, el grand poeta varro, 
en el libro que fizo de la vida del 
pueblo rromano; ca Qíerta mente 
non era cosa conuenible a ninguna 
persona, e mayor mente, a los gran- 
des principes e señores, e señala- 
da mente a los caualleros e virtuo- 
sos rromanos, comer nin beuer, 
estando echados en sus camas, 
saluo si por causa de enfermedad, 
de que fuesen enbargados, lo ouie- 
sen de fazer. 

E si los varones muy notables 



(1) M. lo. 

(2) M. falta. 

(3) M. sei^ze. 



que nueua mente fallaron algunas 
buenas cosas pertenes^ientes a las 
buenas costunbres del linage vma- 
nal, son por ello muy ♦ (1) loadas e ♦ 129 
ensalmadas (2), non lo deuen ser 
menos las nobles rromanas, las 
quales vsando de grand prudencia, 
e linpieza, e onestad, fallaron nueua 
mente, e comenQaron, e vsaron esta 
noble costunbre, por la qual des- 
echaron, e quitaron la torpe e non 
linpia costunbre, que los rromanos, 
primera mente, en esto tenian. 

(3) Asi mesmo, general mente 
son de loar las nobles rromanas, 
por vna buena costunbre, que co- 
mún mente era guardada por todas 
ellas; es a saber, ser contentas de ♦ • 1 15 V 
ser sola mente casadas vna vez, e 
non querer ninguna dellas conos^er 
segundo marido; por lo qual, se- 
gund dize Valerio, en el dicho libro 
de los establecimientos antiguos de 
rroma, ellas eran honrradas por 
corona de castidad, asi commo due- 
ñas muy tenpladas e vergonzosas. 

E esto, por que las madres rro- 
manas tenian por cosa muy ^ierta, 
ser vergonzoso e tenplado, por pura 
e linpia fe que auia a su primero 
marido, el coraron de la dueña que 
non casaua mas de vna vez, e te- 
nian que era señal e esperien^ia de 
destenplanga en la dueña, quando 
ella casaua segunda vez. 

E pues segund la ley natural, las 
nobles rromanas, vsando de tanta 
castidad, e onestad, e tenplan^a, 
que son tan altas e tan nobles vir- 
tudes, guardauan tan conplida men- 
te a sus maridos la fe que les de- 
uian, non sola mente en vida dellos, 
mas * aun después de su muerte, ♦ i29 7, 



(1) M. loados e on8al9udo8. 

(2) Sic. 

(3) En el manuscrito M., empieza este 
párrafo con letra capital como si faese 
naevo cnpitalo. 
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mas con rrazon lo deuen guardar 
las catholicas christiaiías por la ley 
diuinal e celestial en que somos e 
biuimos. 

(1) Otrosí, rrazonable mente nos 
pareció que aquí deuía ser fecha 
especial meuQÍon de la grand fran- 
queza e largueza de las nobles rro- 
manas: las quales, gegund rrecuen- 
ta Valerio, en el su libro quinto, (2) 
que los rromanos ouieron a su tie- 
rra propia, pares9p que estando la 
9ibdad de rroma puesta en grand 
estrecho e nes9esidad de dinero, 
por las guerras que entonces les 
ocurrían, tanto, que a la cosa pu- 
blica fallesQía lo que auian d^ con- 
plir de cada día para el ser*uÍ9Ío 
de sus dioses, las nobles rromanas, 
vsando de la magnifica e muy loable 
virtud de franqueza, e non menos 
de la notable virtud de la pruden- 
cia, considerada e acatada la gran- 
de e estrema nes^esidad en que la 
9ibdad de rroma entonces era veni- 
da, non enbargante que común 
mente las mugeres, acostunbran 
mucho guardar lo que tienen; pero 
ellas, vsando de iuyzio e rrazon, e 
menospreciada e dexada toda ava- 
ricia, e escaseza, e cobdicia, con 
alegre voluntad ofrecieron e dieron 
todo el oro e plata qye tenían,. para 
socorro de la dicha cibdad de rro- 
ma, por que los rromanos podiesen 
continuar la guerra contra sus ene- 
migos, e auer victoria dellos. 

E asi mucho son de loar, pues en 
tal tienpo e con tan buena voluntad, 
socorrieron e ayudaron su cil>dad 
e pueblo. 

(¡) O due*ftas e donzellas rroma- 
nas (!) pues que fuestes tan nota- 
bles, tan generosas, tan rreligio- 
sas, tan sabias, tan prudentes, tan 



(1) Como el Anterior párrafo, empieza 
en el manuscrito M. con letra capital. 

(2) M. en el titulo de la piedad. 



discretas, tan virtuosas en toda ma- 
nera e generación de virtud, segund 
que vuestros magníficos fechos 
dan de vos testimonio verdadero: e 
paresce clara mente por la primera 
parte deste segundo libro que de 
vos otras fabla, con grand rrazon 
vos pueden e deuen ser aplicadas, 
atribuydas e contadas, non sola 
mente las virtudes de prudencia, e 
(1) iusticia, e fortaleza, e ten planea, 
e las otras virtudes que destas de- 
penden, mas aun, si licencia ouiese- 
mos para ello, se podría dezir, que 
segund vuestras grandes virtudes e 
merescímientos, non fuestes del 
todo aienas de las otras mayores 
virtudes, de las * quales, en caso 
que non ouiesedes conplido conos- 
Cimiento, pero rrazonable mente se 
puede entender, pues obrastes tan 
virtuosas cosas, e de tan buena 
doctrina e exienplo, que algund 
acatamiento auiades a aquel que 
todas las cosas gouierna por mara- 
uí lioso rregimiento; en el qual bi- 
uimos, por el nos mouemos, e en 
el somos e estamos. 

E si aguna esperanca non ouiese- 
des auido en cosa muy alta e de 
grand galardón e rremuneracion, 
non avríades sofrido, por la virtud, 
tan grandes trabaios e afanes. E sí 
algund amor, non ouiesedes auido, 
al señor de las virtudes, que es 
nuestro señor dios, non es de pre- 
sumir que tan marauillosa e vir- 
tuosa mente ouiesedes obrado, e 
perseuerado, e continuado tan gran- 
des fechos e cosas, e con tanta pa- 
ciencia e continencia, segund que 
lo fezistes; las ♦ quales cosas, el 
grand propheta e rrey dauid, nin el 
sabio e rrey salamon, nin otros mu- 
chos prudentes varones, e asi mes- 
mo, algunos enperadores e rreyes, 
así de la ley natural commo de la 

(1) M.de. 
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ley de escriptura; e (1) algunos aun 
que eran so la ley de gracia, pa- 
res9e por sus ystorias, que ellos 
non podieron guardar nin continuar. 
Por lo qual, r razonable e verda- 
dera mente, se puede dezir e con- 
cluyr, que a vosotras non fueron 
9erradas las puertas de las virtu- 
des mas que a los onbres; e por 

(1) M. avn alganos. 



esto, con grand rrazon, los santos 
doctores de la yglesia de dios, 
loando muy alta mente vuestras ge- 
nerosas virtudes, e poniendo vos 
por espeio e enxenplo de virtud, 
vos posieron e absentaron en los 
sus libros, non solo en vno con las 
catholicas, e santas, e fieles muge- 
res, mas aun a bueltas de los san- 
tos e virtuosos varones, asi del 
vieio, commo del nueuo testamento. 



117 



CAPITULO XXXIII 



(^)SULPICIñ, niñ DE SERUIO PRTROCULO 



Pues que (2) fecho auemos suso 
mención de la noble rromana lúcre- 
nla, la qual, vsando de la virtud e 
fortaleza de coraQon, queriendo dar 
testimonio de su grand castidad, se 
mato, segund que su ystoria larga 
mente rrecuenta, queremos aqMi fa- 
zer fin e acabamiento deste trac- 
éis 1 tado, de las muy nobles * rromanas, 
en aquella virtuosa, noble e muy 
casta dueña, llamada por nonbre, 
süpligia, fila de seruio patroculo, e 
muger de quinto fluuio fla^io, los 
quales todos eran de los nobles de 
rroma. 

Por que esta supligia, eso mesmo 
es digna de loable memoria por la 
su grand virtud de castidad, segund 
que adelante se fara mengion; ca 
segund dizen algunos doctores, es- 
pecial mente iohan voca^io, varón 
muy polido en la manera de fablar, 
e muy enseñado en poética, en el 
su notable libro, llamado de las 
nobles e claras mugeres, el qual fue 
por el enbiado a la muy noble con- 
desa, llamada, de alta villa. 



(1) M.Do. 

(2) M. saso fecho aaemos. 



Esta generosa supligia, que bi- 
uiendo virtuosa e muy marauillosa 
mente, fue fallada e aprouada, ella 
sobrepuiar en la virtud de la muy 
alta castidad, a todas las otras due- 
ñas rromanas de su tienpo, non es 
menos de loar que la noble lúcre- 
nla, que por su muerte mostró e dio 
testimonio ella ser muy casta. 

E desta dueña supligia * fabla Va- 
lerio máximo en el octano libro 
donde tracta de las cosas grandes 
que acaesvieron en rroma, e la ysto- 
ria es esta. 

Pares^e que en vn tienpo, la 
gente de los rromanos era muy en- 
tremetida en los fechos de luxuria, 
soltando mucho las rriendas contra 
toda virtud de castidad, e dando 
grand lugar a las cosas mugeriles; 
por lo qual, los que gouernauan e 
rregian el pueblo rromano, que- 
riendo proueer, con rremedio con- 
uenible a cosa tan peligrosa; de la 
qual muchos (1) daños, e males e 
inconuinientes se siguian, e podian 
seguir mas adelante, si en ello non 
fuese proueydo, seyendo enseña- 

(1) M. males o daños. 
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♦ 131 V. dos * por los libros de la grand sa- 
bia sibilia, que los rromanos tenían 
en grand actor ¡dad e onor, (1) ouie- 
ron su acuerdo de edificar e fazer 
vn tenplo en rroma, llamado de la 
castidad, el qual fuese fecho a 
honor de la deesa de amor. 

E asi, que mediante aquel tenplo, 
e los sacrifÍ9Íos e ofrendas, que se 
ende fiziesen, los corazones, e vo- 
luntades, asi de las dueñas commo 
de las virgines rromanas, non sola 
mente fuesen conuertidas e torna- 
das de aquel mal camino, que leua- 
uan, mas aun por que mas ligera 
mente se tornasen a entender en la 
loable virtud de castidad, e la hon- 
rrasen e vsasen della. 

E por que aquel tenplo era prin- 
cipal mente, para la guarda de la 
castidad de las mugeres, e adonde 
ellas deuian conuenir a orar, e fazer 
sus plegarias, e ofrendas, fue esta- 
blecido, por los diez varones que 
por el pueblo rromano, para esto 
eran escogidos, que la cura e guar- 
118 da, e administración deste * tenplo, 
fuese dada e encomendada a la 
dueña mas casta, que en toda la 
Cibdad de rroma fuese fallada e es- 
cogida, a la qual fuese entregada la 
ymagen de aquella deesa, para que 
la ella consagrase e guardase en 
aquel tenplo. 

E para fazer esta elección, fue- 
ron ayuntadas todas las nobles mu- 
geres del pueblo de rroma; las qua- 
les, por mandado de todo el senado 
de rroma, escogieron de entre si, 
ciento de cada linage, aquellas que 
les parescieron ser mas castas; e 
estas eligieron tan sola mente diez 
de todas ellas, por ser aquellas las 
mas apuradas en castidad. E commo 
el senado mandase que dcstas diez 
fuese escogida la mas casta, por 
esto, todas en concordia, eligieron 

(1) M. e. 



e nonbraron por la mas casta de to- 
das las mugeres de rroma, a la * 
dicha dueña suplicia, por lo qual 
todo el senado le dio la administra- 
ción e cura del dicho tenplo, e la 
guarda de la ymagen de aquella 
deesa de amor, a cuyo honor, aquel 
tenplo era edificado. 

(i) O muger muy bien auenturada, 
e digna de grandes loancas (!) 
(¿) qual inperio, quales rregnos, 
quales tierras e señoríos, quales 
rriquezas, qual fermosura, qual ge- 
nerosidad o fidalguia de parientes, 
te pedieran fazer tan noble, e tan 
clara, e tan fermosa, e que la tu 
memoria durase para sienpre, com- 
mo meresciste ser fecha e loada por 
la tu grand castidad, seyendo esco- 
gida commo fu(e)ste en tan grand 
numero, de tantas enperatrizes, tan- 
tas rreynas, tantas duquesas, (1) 
tantas condesas, tantas señoras, 
tantas madres, tantas * nobles, tan- 
tas filas dalgo, tantas cibdadanas e 
otras muchas mugeres que en rro- 
ma eran, la qual entonce señoreaua 
todo el mundo, e era señora e ca- 
beca del (?). 

E de consentimiento e elección 
de todas estas, e asi mesmo de todo 
el senado, e pueblo rromano, f ueste 
escogida sobre todas, por la mas 
virtuosa e casta que otra alguna de 
todas ellas: por lo qual, con rrazon 
dize Valerio en el dicho libro e capi- 
tulo, que con grand merescimiento 
deuiste ser ayuntada a las loancas 
de los grandes e muy señalados e 
virtuosos varones rromanos, de que 
el faze especial mención, en el sobre 
dicho capitulo, do el fabla de las co- 
sas e fechos grandes, que ataescie- 
ron a los rromanos, e en especial 
nonbra alli a cipion nasica, que los 
rromanos auian por muy virtuoso e 
de grand santidad. 

(1) M. falta. 
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Lo qual pares^e, por tanto, que 
commo los rromanos ouiesen de 
♦ 182 V. costunbre de traba*iar muy mucho, 
por traer a rruma en grand honor 
e reuerenpia, e con toda diligengia, 
las ymagines de los dioses, que las 
gentes de otras partes, e tierras, e 
señoríos, tenian e adorauan, enten- 
diendo, que teniendo en rroma to- 
dos aquellos dioses, e adorándolos, 
e sacrificándolos, soiuzgarian todo 
el mundo, e el inperio de rroma 
durarla para sienpre, siguiendo 
aquesto, ellos fueron amonestados 
por aquel apolo, que entre ellos era 
auido por dios, que fiziesen traer 
a rroma, con grandes honores, la 
ymagen de vna llamada libela, que 
ellos auian por deesa; la qual, se- 
119 á"nd sus errores, era por ellos lia* 
mada, madre de los dioses. 

E queriendo los rromanos traer 
la dicha ymagen desta deesa, de vn 
lugar de gregia, llamado pesimunte, 
dize Valerio, que aquel dios apolo 
mando a los del senado, que non 
consintiesen que otra persona al- 
guna traxiese esta ymagen de aque- 
lla deesa, nin llegase a ella, nin la 
posiese en su casa, saluo sola men- 
te el sobre dicho gipion nasica, aun 
que enton9es el dicho pipion nasica, 
era mancebo, e non tenia dignidad 
nin oficio publico alguno; pero era 
onbre muy virtuoso, e anisado por 
santo entre los rromanos. 

E dize Valerio, que esto fizo 
aquel dios apolo, queriendo mos- 
trar que tan grand misterio, mas 
pertenesgia de ser fecho por mano 
de aquel onbre santo, 9Ípion nasica, 
non enbargante que el non touiese 
oficios, nin dignidades, que non por 
otro que las touiese, e líon fuese 
tan virtuoso commo el; por dar a 
entender, que dios, mas acata a la 
virtud de la persona, que non al 
oficio nin dignidad que tiene. 

E asi mesmo nonbra Valerio, en 



el dicho capitulo, otros * varones * 188 
rromanos virtuosos, que fizieron 
grandes fechos, es a saber, ercoles, 
e rromulo, fundador de la 9ibdad 
de rroma, con la memoi:ia de los 
quales, dize e concluye, que es de 
ayuntar la dicha dueña suplidla, por 
ser tan casta e aprouada por todos, 
e sobrepuiar en esta virtud a todas 
las otras mugeres rromanas. 

E si alguno quisiere dezir, que 
Valerio máximo, non fiziera bien en 
ayuntar, e ygualar en loan^a, esta 
dueña suplidla, al sobre dicho ^ipíon 
na*sica, el qual por sentencia del 119v 
dios apolo fue escogido para aquel 
misterio, e que mayor cosa es ser 
escogido por dios, segund que los 
gentiles dizen que lo fue aquel 9Í- 
pion nasica, que non ser escogida 
esta dueña suplidla, segund que lo 
fue por los onbres, por que lo que 
dios faze, es sin error nin mengua 
alguna, e los fechos de los onbres, 
muchas vezes son errados e men- 
guados; puédese rresponder, que 
Valerio se mouio con grand rrazon 
a poner esta virtuosa dueña en 
cuenta e ygualan9a de los virtuosos 
varones, por que asaz se puede di- 
zir, que fue escogida, por voluntad 
de dios, por mas casta que las otras 
rromanas, pues todo el pueblo, a vna 
concordia, la ouieron e escogieron 
por tal. 

E con esto concuerda bien lo que 
se escriue por los santos padres, 
en los derechos canónicos, .que por 
el spiritu santo, que es verdadero 
dios, es escogida e elegida la per- 
sona, quando aquellos que han de 
fazer la elecgion para qualquier ofi- 
9Í0 e dignidad, todos concuerdan en 
aquella persona, e ninguno non con- 
tradize; commo los corazones e vo- 
luntades de los onbres sean de* * ^38 v. 
partidos, e por la mayor parte non 
concuerdan en vno, saluo quando a 
dios plaze que todos sean en vna 



19 



Digitized by 



Google 



150 



LIBRO DE LAá CLARAS 



120 



♦ 184 



concordia: e asi, quando son todos 
de vn acuerdo, es de entender que 
aquello viene de dios, e non de los 
onbres, segund que paresQe que fue 
fecho en la elección desta dueña 
suplidla. 

E commo quíer que en este lugar 
e en otras partes deste libro, nos 
rrecontamos e loamos las virtudes 
de las loables mugeres, asi rroma- 
nas * commo otras del pueblo de 
los gentiles, por eso non es nuestra 
enten^ion de aprouar sus ydolos, 
nin las otras cosas que ellos fazian, 
contrarias a nuestra santa fe; ca 
todo aquello es rreprouado, e lo 
vsauan los gentiles, ante que ouie- 
sen conosgimiento de nuestro se- 
ñor dios. 

Mas fazemos dello rrecontamien- 
to, queriendo mostrar que non sola- 
mente en la ley de escriptura, e en 
la ley de gracia, mas avn en la ley 
natural, so la qual era el pueblo 
gentil, sienpre ouo mugeres muy 
virtuosas e magnificas; e se ouo con 
ellas conplida mente nuestro señor 
dios, mediante todo beneficio de 
natura. 

E pues las mugeres del pueblo 
gentil, que non auian conos^imiento 
de la verdadera fe, trabaiauan tanto 
por las virtudes, e espe9ial mente 
por la castidad, segund se prueua 
por esta dueña supligia, que tan 
auentaiada e esmerada fue en la 
dicha virtud; de aqui pueden e de- 
uen tomar doctrina e enseñanza las 
dueñas e donzellas christianas, que 
biuen so la verdadera fe de nuestro 
señor ihesu christo. 

£ si las rromanas entendían que 
la deesa de amor, que ellas asi 11a- 
mauan, las auia de ayudar a guar- 
dar su castidad, mucho mas deuen 
entender * e tener firme mente las 
fieles christianas, que ellas dán- 
dose a virtud de castidad, e a las 
otras virtudes, ellas serán ayuda- 



das a guardar su castidad, e a todas 
las otras buenas virtudes, por nues- 
tro señor ihesu christo, que es dios 
de todo amor, e caridad, e perfec- 
ción de toda alteza de virtud, e pa- 
dre de toda consolación, mediante 
las preces e rrogarias de la virgen 
sin manzilla, rreyna de * los fíelos, * 120v 
nuestra señora e abogada, santa 
maria; pues que el sienpre acostun- 
bra dar, e da a sus fieles, buenas, 
e perfectas, e virtuosas cosas. 

E por ende, tornando al propo- 
sito, digo que la dicha noble e vir- 
tuosa suplidla, muy casta, es de en- 
salmar e loar, por muchas e grandes 
loangas, pues fue tan especial, que 
sobrepuio en la dicha virtud de cas- 
tidad a todas las mugeres de su 
tienpo; e los actores, por sus gran- 
des meresgimientos, acordaron de 
la ygualar, e poner en cuento, e en 
memoria, e en conpañia de tan gran- 
des varones rromanos, que eran 
auidos por mas santos e virtuosos 
que todos los otros, e asi meres^e 
que la su gloria dure para sienpre. 

Pero commo escriue el dicho 
iohan becario, en el dicho su libro, 
llamado de las mugeres nobles e 
claras, alguno podria dezir; pues 
Valerio máximo, e los otros actores 
afirman, que para este misterio 
para el qual fue escogida esta noble 
suplÍQia, fueron eso mesmo escogi- 
das cient mugeres castas (¿) por qual 
rrazon esta suplivia fue auida por 
mas casta que las otras (?) ca pues to- 
das eran castas, qualquier dellas ♦ * 134 r. 
era suficiente e bastante para este 
misterio. 

A lo qual muy notable mente rres- 
ponde el dicho iohan vocacio, d¡- 
ziendo, que es verdad que todas 
ellas eran castas, quanto tañia a 
guardar la fe que deuian a sus ma- 
ridos, non les faziendo fallia, pero 
que esta noble suplidla, non solo 
guardaua a su marido en esto suso 
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dicho, segund que las otras, mas 
avn allende desto, guardaua su 
grand castidad, asi <?erca del aca- 
tamiento de sus oíos, non mirando 
los ca*ualleros nin (1) onbres de 
que algund escándalo o mal deseo se 
podiese seguir; mas teniendo toda 
vía sus oíos inclinados al suelo, e 
non mirando las caras e gestos de 
los onbres. 

E eso mesmo fablando, non solo 
cosas onestas, mas muy pocas, e 
con grand tienpo e seso; e fuyendo 
el OQÍo, es a saber, estar de balde, 
non trabaiando nin faziendo cosa 
alguna; por que el tal ovio, es ene- 
migo de la castidad: e otrosí, dán- 
dose toda vía continua mente a tra- 
baios onestos, de cosas en que 
dueñas deuen trabaiar dentro de su 
casa, e para aprouechamiento, e 
apostura, e arreo della; e fuyendo 
los conbites e las grandes <?enas e 
yantares, e las delectaciones de las 
huertas e vergeles, e las otras co- 
sas semeiantes, por que donde non 
ay vino, nin maniares deleytosos, 
la luxuria fuye. 

Así mesmo, dexandose decanta- 
res e de dan<?as, e de cadahalsos, e 
de mirar otros iuegos, por que es- 
tas cosas son los dardos que la 
luxuria suele de si lanzar para enga- 
ñar las mugeres: e asi mesmo en* 
tendiendo 9erca de toda buena vir- 
tud e onestad, e poniendo buen re- 
cabdo en las cosas de la casa, e fe- 
rrando sus oreías, quando se fablan 
las cosas torpes o vel lacas o des- 
onestas; e escusandose de andar de 
vna parte a otra, e de acá alia, 
fuera de su casa, e arredrando de 
sí los olores demasiados, e des- 
echando los afeytes superfluos, e 
pisando e rref olí ando, con todas 
sus fuerzas, los pensamientos e 
apetitos dañosos; e continuando e 

(1) M. otros. 



velando en santas e virtuosas cosas; 
e final mente, amando con muy 
grand amor sola mente a su marido; 
por que esta es la en*tera castidad, 
e non curar de amor a otros algu- 
nos, saluo (1) amor de caridad que 
natural mente deue auer vna per- 
sona a otra, deseando que le venga 
bien, e non lo contrario: e aun, non 
se llegando a su marido, non enbar- 
gante que sea con enten<?ion de auer 
generación, sin auer vergüenza del, 
asi en la cara, commo en el co- 
raron. 

E dize el dicho iohan voca^io, 
que por quanto todas estas cosas, 
e otras muchas, tocantes a la entera 
castidad, fueron falladas muy con- 
plida mente en la dicha noble supli- 
ría, las quales non concurrían to- 
das, en alguna de las otras ciento 
rromanas, que fueron escogidas por 
castas, ante falles<?ían algunas 
dellas, que por esta rrazon fue 
dada la corona de la castidad, por 
todos a vna boz, a la dicha noble 
supliría, e ella fue asi antepuesta a 
todas las otras; la qual cosa, quanto 
sea (2) gloriosa, e de muy grande 
e 8e*ftalada virtud, a todos se pue- 
de bien entender. 

E commo quier, que leemos de 
moysen, fiel sieruo e propheta de 
dios, e duque del pueblo de ysrrael, 
e asi mesmo del rrey e propheta 
dauid, que ouieron conplida mente 
la virtud de la mansedunbre: e del 
patriarcha iacob, que fue muy cas- 
to; e asi mesmo del patriarcha e 
propheta íob, que fue muy pariente, 
e así de otros santos e santas del 
víeio e nueuo testamento, que ouie- 
ron muy grandes gracias, e fueron 
muy virtuosos, señalada mente 
cada vno, en cierta manera de vir- 
tud; pero fablando toda vía sin per- 
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M. por. 

M. maranillosa. 
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iuyzio de la grand santidad dellos, 
bien podemos dezir que esta noble 
122 e ínuy * esmerada e casta suplidla, 
fue muy señalada en esta virtud de 
la castidad, e que ella fue asi aca- 
bada e conplida en toda manera de 
virtud, segund que el apóstol sant 
pablo dize que deue ser la buena, e 
onesta, e catholica dueña, en la su 
epístola enbiada a vn obispo llama- 
do tito, discípulo suyo. 

E asi paresve, e se concluye, que 
libre, e pareia, e ygual entrada es a 
toda virtud, asi a las mugeres com- 
mo a los onbres: e non es de mara- 
uillar que nuestro señor dios, por 
su infinita bondad e franqueza, se 
ouiese larga mente, en las virtudes, 
con el pueblo de los gentiles, e ma- 
yor mente con los nobles rromanos, 
asi 9erca de los onbres, commo de 
las mugeres; pues que en la santa 
escriptura, segund paresge en mu- 
chos lugares della, nuestro señor 
dios, se llama, dios de los gentiles; 
e otrosi, pues que segund notable 
mente dize sant grigorio, en los sus 
morales, el bien auenturado iob, 
•* 136 aun que era gentil, fue grand * pro- 
pheta e santo, e el su libro es apro- 
uado e rres9Íbido por la yglesia de 
dios, entre las otras santas escrip- 
turas. 

E asi mesmo, por que la «jibdad 
de rroma, donde estas cosas acaes- 
Qian, era cabe<ja e señora de todo 
el mundo; la qual, desque ouo co- 
noscimiento de nuestra santa fe, 
sienpre la honrro e guardo; por lo 
qual, la yglesia della, es cabera de 
todas las yglesias del mundo, de la 
qual es obispo, el apostólico vicario 
de nuestro señor: 



E asi non era sin rrazon, que aun 
estando en la gentilidad, fuesen 
muy virtuosas, segund que lo fue- 
ron los rromanos e rromanas, que ♦ * 122 V 
bíuian en tan noble Qibdad, e de 
quien descendieron los bien aventu- 
rados sant grigorio, e sant anbro- 
sio, e las once mili virgines, que en 
vn dia rresQibieron muerte e pa- 
sión, por nuestra santa fe, e otros 
muchos santos e santas, segund se 
f ara mención en la postrimera parte 
deste libro; e que marauillosa men- 
te sobrepuiasen en virtudes, segund 
que sobrepuiaron a otros muchos. 

E commo quier que en el pueblo 
rromano aya auido otras muchas 
virtuosas mugeres, yo fago aqui fin 
de la ystoria dellas, por non fazer 
luengo proceso; e quiero comen9ar 
a escriuir de las virtudes e loan^as 
de algunas otras muy notables mu- 
geres del pueblo de los gentiles, 
que non eran rromanas; en las qua- 
les se acabara este segundo libro, 
que comienza en las loan^as de las 
mugeres rromanas, e acaba en las 
loanvas de las otras mugeres de los 
gentiles, que non eran rromanas. 

E en el tercero libro, fablaremos, 
e faremos fin, de las loan^as de las 
santas, que fueron de la ley de gra- 
cia; por que pa*rezca clara mente, ♦ 136 ▼• 
que en todos tres tienpos, es a sa- 
ber, asi en la ley de natura, commo 
en la ley de escriptura, commo, eso 
mesmo, en la ley de gracia, nuestro 
señor dios, sienpre se ouo franca e 
larga mente con las mugeres, doc- 
tandolas de muy altas, e marauillo- 
sas, e excelentes virtudes, segund 
que a los onbres. 
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Después que escriuimos de las 
virtuosas rromanas, que se nos pre- 
sentaron a la memoria, a las quales 
123 nos po*d¡eramos aftader a mar9ia, 
fiia de catón, e a paulina, fiia de 
séneca; mas la orden ante puesta 
demanda que tractemos de las (2) 
otras virtuosas gentiles, que son 
ennobles^idas de grandes loores. 

E primero diremos de minerba, la 
generación de la qual, non se sabe 
de donde venga, segund dize euse- 
bio, en el libro de los tienpos; ca 
rregnante foroneo a la gente argi- 
nos, apareció, ^erca de vna laguna 
de áfrica, llamada tritonia; donde 
en los versos de los poetas, miner- 
ba fue llamada tritonia, non sabien- 
do los moradores de aquella tierra, 
de quales partes viniese: la qual fue 
tan (5) e biua de ingenio, que ella 
fue la primera que saco e fallo com- 
mo se deuia filar la lana, e el texer, 
e otras muchas obras artificiales. 

(1) M.De. 

(2) Bepetidaa en el manasorito las pala- 
bras de las, 

(8) M. clara. 



Por lo qual perca de los antiguos 
fue auida por deesa honrrada; a la 
qual asi mesmo fizieron tenplos, e 
por quanto todas sus obras * pro(?e- * ^37 
dieron de biuo iuyzio e de grand 
sabidoria, dixieron los antiguos en 
sus fablas, que era nas^ida del cele- 
bro de iupiter, que ellos llamauan 
dios; e asi lo escriue della el poeta 
lucano. 

(i) O noble virgen, la qual digna 
mente fue creyda traer nascimiento 
celestial (!) por quanto tanta fue la 
nobleza de su iuyzio, e la biuez de 
su naturaleza, que escriuieron gran- 
des onbres, aquesta auer fallado 
los cuentos e las figuras; ca de pri- 
mero, los antiguos sola mente vsa- 
uan señales de cuentos, e non de 
arte de cuenta. 

E asi, por su alto ingenio, e vir- 
tudes, e grand sabidoria, con rrazon 
deue ser fecha mención especial 
della, * pues saco e fallo, lo que ♦l23v 
muchos altos varones, non pedieron 
sacar, nin fallar. 



CAPITULO XXXV 



í^^DIDO REYNñ 



Después de auer escripto de mi- 
nerba, virgen clara, por noble inge- 
nio, plazeme escriuir de la reyna 
dido, que fue grand honrra de la 

(1) M. de la reyna dido. 



castidad de las señoras filas del 
rrey belo: la qual, commo fuese no- 
ble, e de grand fermosura, muerto 
su padre, (1) sicheon, dizen que fue 

(1) M. sioheo. 
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casada con vn sacerdote del dios 
ercoles, el qual fue muerto, por 
auari^ia de piatualion (1), ♦ herma- 
no de dido. 

Aquesta, después que el hermano 
le dixo muchas palabras non verda- 
deras, fue desengañada de su mari- 
do en sueños: e commo ouiese mu- 
chos, en aquella tierra, que quisie- 
sen mal a pidmalion, troxolos a su 
proposito, con fermosas rrazones; 
dende con fuerte coraron e grande, 
tomo con sigo su thesoro, e fuyo 
en naos. 

E commo viniese (2) a la rribera 
de áfrica, ella conpro de los mora- 
dores de alli, tanta tierra, quanta 
podiese ocupar el cuero del espi- 
nazo de vn toro, el qual ella partió 
en muchos peda9os, los quales ocu- 
paron grand espacio de tierra. E 
mostró sus thesoros a los que con 
ella venian, e atraxolos a que edifi- 
casen vna 9ibdad, la qual ella des- 
pués llamo Cartagena. 

E commo el rrey de vna gente, 
llamada los musitanos, segund es- 
criue iustino, estoriador, la deman- 
dase por muger, diziendo, que si 
non gela dauan, que les faria gue- 
rra, o commo otros dizen, otro rrey 
de los (3) gestühs, la demandaua 
por muger, desto ella fue muy tris- 
te, avn que * primero se ouiese 
ofresQido a todo peligro, por la sa- 



(1) tío. 

(2) M.aii. 

(3) M.seiitileB. 



lud de la tierra; por tanto, demando 
espacio para yr a su marido. 

La qual se puso en la mas alta 
torre de la ^ibdad, e puso y grand 
fuego, diziendo que quería fazer sa- 
crificio por el anima de su marido; 
e subió encima del fuego; e mirando 
todos los vibdadanos, que faria, 
saco vn cuchillo que auia subido 
consigo secreta mente, e dixo: O 
buenos ciudadanos, a mi marido vo 
asi commo queres: e commo aquesto 
dixo, matóse con el cuchillo. 

(¡) O boz muy magnifica, digna 
de muy clara e casta muger (!) la 
qual mostró que antes era de esco* 
ger la muerte, que corronper la 
castidad, la qual non ay cosa que 
mas conuenga a guardar la honor 
de la onestad. 

Asi que aquesta cosa, que trae 
miedo a todos, que es la muerte, 
aquella abra<?o con coraron fuerte e 
alto; la qual dio enxenplo de grand 
memoria, non sola mente a las mu- 
geres, mas antes a los onbres que 
non se retraxiesen de qual quier 
cosa onesta, por grand trábalo o 
grand peligro. 

Por lo qual, si aquestas dos no- 
bles virtudes que en aquesta rres- 
plandes^ieron, conuiene a saber: 
castidad e fortaleza, quisieres aca- 
tar en tu coracon e entendimiento, 
podras considerar si aquesta sera 
tan puiante en fortaleza de coragon, 
commo catón, que se mato por la 
libertad de rroma, o tan casta, com- 
mo fabio máximo seruiliano. 
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E sí la muy noble, e sabia rreyna 
de sabba, con grand rrazon deue 
ser loada * espCQÍal mente en la 
prudencia de la virtud e sabidoria, 
mayor mente, pues nuestro señor 
ihesu christo en el su santo euan- 
gelio, faze della especial mengion, 
por ella auerse mouido, con alto e 
muy loable deseo, a venir, segund 
que vino, a los fines de la tierra, al 
rregno de isrrael, e tierra de pro- 
misión, por visitar al grand rrey e 
sabio salomón, e oyr la su sabido- 
ria, cosa es muy rrazonable que eso 
mesmo deuamos aqui fazer meníion 
de la esclares^ida rreyna, llamada, 
pantasilea, loando sus virtudes, e 
especial mente la virtud de la forta- 
leza, en el grand fecho de las armas 
ecaualleria. 

Ca segund los actores, e señalada 
mente los ystoriadores de la con- 
quista troyana, fazen men9Íon, esta 
rreyna panthasilea, mucho floreció 
en la sobre dicha virtud de forta- 
leza, ayuntando con ella la virtud 
de pruden9¡a, e otras muchas virtu- 
des. Lo qual se muestra ser asi, por 
quanto estando los troyanos cerca- 
dos, non osando sallir de su 9ib- 
dad, nin dar batalla a los griegos, 
la dicha rreyna pantasilea, seyendo 
señora de las amazonas, e muy po- 
derosa, e de grand seso, e de muy 
alto linage, e muy apuesta» e exce- 
lente en fermosura, e tan orgullosa, 
e muy valiente, e de tan grand prez, 
que era vna grand marauilla. 

E con grand sabor e deseo que 



(1) Bste oapitalo no esta inolnido en el 
índice y falta en el mannsorlto M. « 



ouo de ver al buen cauallero, don 
actor, la fama del qual corria por 
grandes partidas del mundo, e asi 
mesmo, mouida con grand coraron 
e virtud de magnanimidad, ella 
ayunto sus conpaflas, e vino a ♦ 
troya, por socorrer al rrey priamo, 
con la qual venian dos mili donze- 
llas, de las amazonas, bien arma- 
das, e arreadas en buenos cauallos 
caualgando, de arabia, ligeros e va- 
lientes; e ellas eran muy esforca- 
das, e pasaron por muchas tierras, 
fasta que llegaron a troya. 

£ antes que y llegasen, sopo la 
rreyna pantasilea, la muerte de don 
ector; e ya auia dos meses, que los 
griegos tenían cercada a troya, e 
estauan muy cerca de las puertas 
della: e los troyanos non salían, 
commo solían, a las barreras, a pe- 
lear con ellos, nin abrían puerta 
alguna de la cíbdad. 

E el rrey priamo, atendía a la di- 
cha rreyna pantasilea, de la venida 
de la qual, el ya auia nueuas, e non 
quería que abriesen las puertas 
para pelear, fasta que ella viniese. 
E quando los troyanos sopieron 
que ella era llegada a troya, sallíe- 
ronla a rrescibir muy honrrada 
mente, e el rrey, e todas sus conpa- 
ftas, le fizíeron grande honrra, e 
fueron muy alegres con su venida. 

Final mente, ella fablo con el rrey 
priamo, e lo esforzó para que sallie- 
sen a pelear contra los griegos; 
para lo qual, ella vistió sus armas 
muy notables, e así mesmo fizo ar- 
mar bien sus donzellas, e se fue con 
ellas, caualgando en sus cauallos, 
contra las puertas de la cíbdad. E 
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sallieron, e pelearon contra los 
griegos marauillosa mente, en es- 
pecial, rrecuentan los ystoriadores, 
que la dicha rreyna fizo cosas ma- 
rauillosas por sus manos, ca iamas 
non daua golpe de espada, que non 
matase o llagase mortal mente, a 
aquel a quien daua. 

E por que las ystorias rrecuentan 
por me*nudo los grandes fechos, e 
cauallerias, e marauíllosas fazañas, 
de la dicha rreyna, rremitimonos a 
ellas, por non fazer luenga escrip- 
tura; pero dezimos, en conclusión, 
que ella se ouo en el fecho de las 



armas, tan esforcada, e virtuosa, e 
varonible mente, que non solo es de 
ygualar a grandes e esf oreados 
caualleros, mas aun que paso a al- 
gunos del los. 

Por donde pares<?e que en toda 
generación de virtud, las mugeres 
florespieron asi como los onbres, e 
que non les es perrada la entrada a 
las virtudes, segund que algunos 
voluntariosa mente han querido di- 
zir; pues por la esperien^ia, que es 
maestra de las cosas, se ha mos- 
trado e muestra lo por nos suso 
dicho ser asi. 
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Commo yo en mi pensase, fasta 
donde se estenderia mi fablar, ocu- 
rrióme la antigua 9eres, f iia de sa- 
turno, e muger de sicanio, rrey de 
semilla. 

Aquesta, segund escriue teodo- 
ripio, fue de tan claro ingenio e sa- 
bidoria singular, que commo viese 
que andauan los onbres por las 
insolas, a manera de bestias, los 
quales se mantenían de maulares 
bestiales, e que cerca dellos non 
auia rrazon de cosa que pertenes- 
Ciese a la honrra de dios, nin al 
tractar virtuoso ♦ de los onbres, 
pensó commo se podria labrar la 
tierra, e fallo por su discricion, los 
instrumentos con que se podia la- 
brar la tierra. 

E esta fue la primera, que ¡unto 
los bueyes para arar, e mostró 
senbrar en los surcos que el arado 
fazia: e dende, los onbres, mouidos 
con la buena rrazon de aquesta, es* 



I 



(1) M. De. 



comencaron a partir los canpos en- 
tre si, e iuntarse a beuir en vno, a 
manera de onbres. Por tanto, es- 
criue Virgilio en sus bocolicas, ceres 
fue la primera que puso surco a la 
tierra, con el arado; esta fue la pri- 
mera que dio las mieses, e los mau- 
lares blandos a las tierras; esta 
fue la primera que dio las leyes; 
todo aquesto fue donadlo de 
geres. 

(¡) O rreyna muy clara, digna de 
ser honrrada por grandes tien- 
pos (!) ca puesto que fue de inienio 
marauilloso, por que fue la primera, 
que mostró, a los de segilia, labrar 
la tierra, mas non ay ninguno que 
dubde, que fuese mas marauilloso, 
su saberle fablar: por quanto sien- 
pre es de creer que esto non pedie- 
ra ser, sin saber de dios, e sin 
grand polido e marauilloso fablar, 
iuntar los onbres que andauan de- 
rramados por los canpos, e metidos 
en las cueuas, para que fiziesen 
vida prouechosa e onesta, e dexa- 
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sen la manera del beuir de las 
bestias. 

E por ende, con grand rrazon, los 
poetas, en su dezir, la loaron de 



muchos e grandes loores; pues se 
puede ygualar, por la su sabidoria 
e virtudes, a muy altos e sabios va- 
rones. 



CAPITULO XXXVIIl 



DlñMñ, Fllñ DE lUPITER 



♦ 139 



'126v 



Después de la an*tigua Qeres, 
rreyna de segilia, quiero fablar de 
diana, fiia de íupiter, e de latona. 

Aquesta, seyendo donzella muy 
fermosa, tanto (1) ouo el coraron 
apartado de toda luxuria e desten- 
pran9a, que los antiguos escriuie- 
ron della, auer sienpre rresplan- 
des9Ído en perpetua virginidad: 
aquesta se aparto de la conpaftia 
de los * onbres, e fazia su vida en 
el canpo, e dauase a andar a caQa; 
por lo qual, los antiguos la pintaron 
con arco e carcax, e la llamaron 
deesa de los montes. 

(¿) Que cosa puede ser mas fer- 
mosa, mas excelente, mas bien 
auenturada, que guardar en la vida 
tan marauillosa tenpran9a, loable a 
toda edad, mayor mente a la moce- 
dad, que acostunbra ser luxuriosa e 
destenprada, por que con esta guar- 
da virginal alcanzase la vida de los 
dioses (?) mas la virginidad guar- 
dada de toda corrupción, ha victo- 
ria en la carne, e auiendo victoria, 
sobrepuia a la naturaleza vmana; e 

(1) M. tono. 



asi nos faze yguales a los dioses 
inmortales: non ay cosa ninguna, 
9ierta mente, que mas nos faga 
ygualar a los dioses, que quiere 
dezir, a los angeles, que biuir en la 
carne, e non carnal mente. 

(i) O vida bien auenturada, con- 
puesta de todas virtudes (!) la qual, 
si bien la quieres contenplar, non 
fallesge en ella iusti^ia (1) e forta- 
leza, nin prudencia; ca el que es 
tenprado, conuiene que sea fuerte; 
el que es fuerte, conuiene que sea 
iusto; el que es iusto, conuiene que 
sea prudente, el que es prudente, 
que sea manso, el que es manso, 
que sea apartado de toda turbación. 

Conuiene, pues asi es de dezir, 
que aques*ta virgen fue bien auen- 
turada, la qual, quitada la cobdiQia 
de la carne, puio, con marauillosa 
castidad, en aquello para que la 
natura la crio. 

De aqui adelante, quiero escriuir 
de minerba, pero non de aquella 
que ha por sobre nonbre tritonia. 



(1) M.nln. 



♦ 189 V. 
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CAPITULO XXXIX 



MINERÜR (^) BELONñ, Pllñ DEL SEQüNDO lUPITER 



127 



♦ 140 



* Minerba, non fue menos clara 
de ingenio que de grand coragon, la 
qual fue fiia del segundo iupiter, e 
dizen que ella fue falladora de las 
batallas, e de la borden dellas, se- 
gund escriue Qigero en el tercero 
libro de la natura de los dioses: por 
tanto, algunas la llaman belona, que 
quiere dezir, batalladora. 

Hermana del dios mares, que es 
llamado por los gentiles, dios de las 
batallas; e segund dize estadio, la 
sangrienta belona rrige las armas, 
e con larga mano esgrime la lan^a; 
dende dize que es armada de nobles 
armas, e tiene los oios espantables, 
e vna larga lan^a en la mano, e vn 
escudo de cristal. 

Aquesto fingieron los antiguos, o 
por demostrar que aquesta auia 
seydo la primera que fallo el bata- 
llar, o por declarar las propiedades 
que conuiene al discreto onbre; e 
asi acostunbramos de nos maraui- 
llar de los claros ingenios de los 
onbres sabios, por quanto fueron 
falla*dores de las nobles cosas, asi 
commo esculapio, el qual adoran los 
de arcadia, que fue el primero que 
fallo el espeio; fue, asi mesmo, el 
primero que mostró atar las llagas; 
e por ende, non es sin rrazon que 
nos marauillemos del ingenio de 
aquesta muger e de la grandeza de 
8U coragon; non es sin rrazon que 
la loemos con grandes loores, e con 
vna singular bien querengia honrre- 
mos su memoria, la qual fallo arte 
tan virtuosa e engeniosa, en el seno 
de la qual esta e consiste el defen- 

(1) M. falta, felona. 



dimiento e la execugion de la ius- 
tigia. 

E (1) asi deuida mente se faze, ♦ 
non sola mente rreposara por ella 
el estado pacifico e sereno de la 
bien auenturada paz, mas rreposara 
la casa del inperio: (2) solo por 
aquesta, el pueblo r romano soiuzgo 
todo el mundo, ca (¿) que valiera la 
poquedad de gente de los rromanos, 
contra la muchedunbre de los fran- 
ceses (?) (¿) que pediera vsar la pe- 
quenez de cuerpos de los rromanos, 
contra la altura de los alemanes (?) 
e gierto es que los españoles puia- 
ran a los rromanos, non solo en 
numero, mas en fuerzas. 

Otrosi, nunca fueron yguales los 
rromanos a los engaños e rriquezas 
de los africanos; non dubda nin- 
guno que los rromanos podieran 
ser vencidos por las artes e discre- 
ción de los griegos; mas contra todo 
lo sobre dicho, aprouecho a los rro- 
manos la sabidoria de la caualleria, 
en la (3) que fueron mas puxantes 
que todas las otras gentes; ca su 
pensar principal, fue sienpre vsar 
las armas, escoger el cauallero en- 
tendido, * e conoscer, primero por 
las batallas, que entre si en los can- 
pos fazian, todas las cosas que po- 
dian venir en la hueste o en la gue- 
rra, contra los enemigos. 

Por lo qual, los que escriuieron 
las ystorias, dixieron, que los rro- 
manos, sienpre acostunbraron po- 
ner las manos en la batalla, con 



(1) M. si. 

(2) M.sola. 
(8) M. qaal. 
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victorioso coraron. La sabidoria de 
la caualleria, da gierta mente osadía 
de batallar; ca non dubda ninguno 
fazer lo que confia que aprendió 
bien. De aqui veemos que en todas 
las batallas están prestos para ven- 
cer los pocos que son vsados a las 
armas, * e los muchos que nunca 
las vsaron, son dispuestos a muerte. 
Mas por que tornemos a la rra- 



zon donde dexamos, dizimos que 
digna mente fizieron los grandes 
maestros, que con todo estudio tra- 
baiaron, poniendo aquesta señora 
en cuento de las deesas, pues fue 
inuentora e falladora de tan alta 
sabidoria, e tan prouechosa, quan- 
do della vsan las gentes, commo, e 
quando, e donde, e contra quien 
deua ser vsada e exer^itada. 



CAPITULO XL 



íi) niCOSTRñTR, Fllñ DE YOhlO 



Pensando tractar de las otras 
virtuosas mugeres, of recios enos a 
escreuir de nicostrata, fiia de yonio, 
rrey de los de arch.adia: la qual, 
commo fuese muy sabia en la letra 
♦ 141 griega, tanto fue biua * de iuyzio, 
que ouo de alcanzar a ser adeuina; 
e tanto fue sabia famosa, que a mu- 
chos que le preguntauan las cosas 
de por venir, les rrespondie en can- 
tares e metros, e por esto, mudado 
el nonbre, la llamaron carmenta, 
que quiere dezir, cantadora. 

E commo aquesta viniese en yta- 
lia, con euadro, su fiio, aporto al 
puerto de tribi, e dizen, que moro 
en el monte palatino, donde fallo 
muchos onbres bestiales, a los qua- 
les mostró nueuas figuras de letras, 
e commo se deuian iuntar, e commo 
se deuian de pronungiar; las quales 
letras, fueron diez e seys, e duran 
fasta oy, con las otras que fueron 
añadidas. De la qual cosa, aquellos 
onbres fueron mucho marauillados, 

(1) M. De. 



e creyeron que aquella, mas era 
deesa, que non muger; e avn en 
vida la honrraron de honores deui- 
nales; de lo qual faze testimonio, 
sant ysidro, en las sus ethimo- 
logias *. 

Después de la muerte de aquesta, 
fizieron vn tenplo a su nonbre, para 
perpetuydad de su memoria, al fin 
del monte capitulino, el qual rroma 
quiso que sienpre durase; e la puer- 
ta de la 9iudad, que ende los ^ibda- 
danos fizieron, la llamaron la puer- 
ta carmental; por lo qual, se cree, 
que por grandes tienpos honrraron 
los antiguos aquesta, de las honrras 
que ellos fazian a sus dioses. 

Qierta mente, grande es la gloria 
de aquesta muger; pues leemos, 
que por sus méritos, fue contada en 
numero de los dioses de los genti- 
les; e aun en vida fue honrrada de 
diuinos honores. 

Pues conuiene dexar aquesta, por 
que escriuamos alguna cosa, breue 
mente, de casandra. 



•128v 
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CAPITULO XLI 



♦ 141 V, 



íi) * CnSñMDRR, rilR DE PRIñMO 



Casandra, especiosa e fermosa 
virgen, fue f iia del rrey, priamo, e 
de la rreyna ecuba; la qual fue muy 
biua de ingenio, e tanto se trabaio 
en saber adeuinar, que los poetas 
dixieron en sus fablas, que era muy 
amada de apolo, que ellos llamauan 
dios de las adeuinanpas. 

E por quanto non fue creyda en 
lo que dixo a los de troya, es a sa- 
ber, de la destruy9Íon que les auia 
de venir por el rrobo de elena, los 
antiguos fingieron que ella auia 
burlado al dios apolo, e por que non 
le podiera quitar el don que le auia 
otorgado, que la maldixiera, que nin- 
guno non (2) diese fe a lo que 
dixiese. 

Diriamos ^ierta mente, aquesta 
virgen nasgida de sangre tan clara, 
doctada de tan biuo iuyzio, auer 



(1) M. De. 

(2) M. dixiese. 



seydo bien auenturada, si non viuie- 
ra en tanta desauentura, que des- 
pués de * la destruy^ion de troya, 
copiera, en parte del rrobo, al rrey 
agamenon. 

(i) O singular doctrina de la mi- 
seria vmana, que demuestra que 
ninguno en aquesta vida non se 
deue dezir bien auenturado, por 
que fasta la muerte el puede venir- 
en grandes e desastrados trábalos 
de la fortuna (!) e por esto la ygle- 
sia de dios, non (1) gelebran las 
fiestas a los santos (2) e! dia que 
na9Íeron, mas (3) e! dia que morie- 
ron; por que después de la muerte, 
nin*guno non puede peccar; mas en 
tanto que dura la vida, muchas co- 
sas pueden acaes^er. 



(1) M. celebra. 

(2) M. del. 

(3) M. del. 
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CAPITULO XLII 



RRTEMISn, REYMñ DE CñRlñ 



Artemisa, rreyna de la gente ca- 
ria, puesto que fue exgelente en ser 
de grand coraron, mas fue enxien- 
plo muy precioso de santo amor, e 
de entera mente guardar su viduy- 
dad. La qual tanto amo a su marido, 
llamado, mascólo, después de su 
muerte, que non abastaría a lo 
dezir; ca commo le fiziese las 
esequias con mucha honor, pensó 
de le fazer, segund la antigua cos- 



tunbre, vn mucho marauilloso e 
noble munimento, que fuese con- 
forme a su amor. 

Aquesta, non se contento de vn 
maestro, nin de maestro que fuese 
poco entendido, ca fizo venir, para 
edificar el munimento, a escopa, e 
briaxe, e timoteo, e leocaro, los 
quales, (1) en su fienpo, eran los 

(1) M. eran en sa tienpo. 
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mas famosos maestros que biuian; 
e mandóles que segund su grand 
iuyzio, f ¡ziesen vn sepulcro de mar- 
moles; por que la memoria de su 
amado marido, no se perdiese en 
algund tienpo; el qual sepulcro, fue 
vna de las cosas mas marauillosas 
que ouo en el mundo. 
*129v Asi mesmo man*do llamar car- 
penteros muy famosos; e gerca de 
alicarnazo, noble 9¡bdad del rreyno 
♦ 142 V. de caria, por * mandado de la 
rreyna, fizieron vna figura quadra- 
da; e el bulto que miraua a la parte 
del medio dia, era de sesenta e tres 
pies, e todos los otros mas peque- 
ños; e en alto tenia ^iento e qua- 
renta pies, e estaua cercado de toda 
parte de treynta e seys colupnas de 
marmol; e el bulto que miraua a la 
parte setentrional, figurólo escopa, 
e el bulto que miraua a la parte del 
medio dia, figurólo briaxe; e el bul- 
to que miraba a la parte ogidental, 
figurólo lescaro, e el bulto que mi- 
raua a la parte de oriente, figurólo 
t imoteo. 

Los quales maestros, gastaron 
todo su iuyzio en cauar las ymage- 
nes, e conponer las ystorias, cobdi- 
Qiando cada vno dellos, puiar en su 
obra al otro, que páresela a los que 
mirauan, que de marmol, auian fe- 
cho bultos de onbres biuos. E non 
solo por entonges, mas ente des- 
pués, muchos dias, quedo aquella 
obra por gloria. 

E non plogo a los dioses, que ar- ¡ 
temisia viese, en su vida, acabada 
tan maravillosa obra, mas por la 
tenprana muerte suya, non quisie- 
ron los maestros, ^esar de obrar, 
antes creyendo qida vno de alcan- 
zar, por aquella obra, fama de su 
ingenio, posieron fin a la obra. 

E asi, de aqui tomen enxenplo las 
dueñas, con quanta diligencia deuen 
fazer las exequias e honrras de sus 
maridos, después ,de la muerte 



dellos, mostrando el grande, e cas- 
to, e linpio amor, que en sus vidas 
les ouieron. 

Mas (¿) que fablaremos mas de 
ariueste no*ble monimento(?) aques- 
ta amo tanto a su marido, que le 
deseo fazer aquel sepulcro en que 
pares9iese que estaua biuo e espi- 
raua. E en aquel lugar trábalo de 
guardar los * huesos de su marido 
con vnguentes, creyendo que ende 
se guardaua su amor segund es- 
criue Valerio en el libro quarto. 

(¡) O muy clara fenbra, digna de 
ser loada, (1) no solo de vmanos loo- 
res mas de otros mayores (!). La 
qual non solo resplandeció en el 
grand amor de su marido, mas en 
grand coraron e en ciencia de caua- 
lleria: de la qual se lee que muchas 
vezes, dexado el abito de duelo que 
tenia por su marido, se armaua por 
librar su tierra de peligro, y por 
guardar la fe de la amistanza; ca 
como ouiesen desplazer los de Ro- 
das, que ella poseyese el regno de 
caria, pensaron de la venir conbatir 
con grand flota, e echarse sobre una 
9ibdad llamada alicarnaso, que es 
cerca de la mar, lugar de si mesmo 
fuerte, ca tiene dos puertos, el vno 
menor, que entra por vn angosto es- 
pacio a la cibdad, e esta escondido 
por tal manera, que se puedan poner 
ende los que quisieren, e que ningu- 
no non los vea, e esta otro puerto 
cerca de las torres de la cibdad, don- 
de entra vn grand braco de mar; en el 
qual, commo sóplese artemisia que 
los de Rodas auian de venir, mando 
a los suyos que se armasen, e esco- 
gió de los marineros, aquellos ^ue 
entendió que eran pertenescientes 
para fazer vna grand fazaña; e man- 
do a los cibdadanos que como vie- 
sen venir a los de Rodas que les 
fiziesen señal desde los muros, e 

(1) M. non. 
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les posiesen esperanpa que toma- 
*130v í**^" í^ * 9ibdad si pediesen: e con 
aquesta esperan(?a los levasen fasta 
en medio de la 9ibdad. Después que 
aquesto ouo hordenado fizo que 
• 143 V. pasa*se el mar del puerto menor 
al puerto mayor, non sabiéndolo 
ninguno de los de Rodas. E como 
los viesen venir e los llamasen los 
9¡bdadanos para que viniesen a to- 
mar la 9ibdad, ellos dexaron las 
naos asi commo si ouieran auido 
victoria. E sin pereza aquexauanse 
de entrar a la pla^a de la 9ibdad. E 
asi ella ocupo la flota de los de Ro- 
das, que auia quedado vazia de ma- 
rineros. Dende fecho clamor contra 
los de Rodas, los 9ibdadanos de la 
9ibdad vinieron contra ellos. E com- 
mo non touiesen lugar de f uyr, fue- 
ron todos muertos de los de la 9ib- 
dad de alicarnaso. E asi la reyna 
(1) Vítor ios a, tomada la flota de los 
de Rodas, fuese para Rodas, e mi- 
rando los de Rodas desde las ata- 
layas como la flota venia cubierta 
de laureles, creyendo que los suyos 
yuan con victoria, abrieron el puer- 
to e las puertas de la 9ibdad, e res- 
9Íbieron al enemigo en lugar del 
9Íbdadano. E asi, artemisia se apo- 
dero de la 9ibdad de aquellos, e 
fizo fazer en meytad de la 9iudad 
dos estatuas, vna que touiese figura 
de ven9edora, otra que touiese fi- 
gura de commo aquella 9ibdad auia 
sido ven9ida, en las quales fizo ca- 

(1) M. airtaosa. 



uar letras en que se contenia com- 
mo aquel fecho auia pasado: e den- 
de boluiese en su reyno. 

Después, como viniese xier9es, 
poderoso rey de los perssas, contra 
los de la9emonia, con grandes con- 
paftas de gentes, por tierra e por * 
mar, non sola mente para sojuzgar 
a gre9ia, mas para destruylla del 
todo, artemisia armo su flota contra 
xier9es, e commo fuesen ven9Ídos 
Ids de xier9es que venian por tie- 
rra, como se juntase la * flota real 
e la de los de athenas a conbatirse, 
en la qual era duque temistocles, 
e creyéndose ya ser seguro xier9es, 
sobre vino la reyna, buelta con sus 
caualleros, e trauo cruel guerra con 
el, en tanto que pares9¡ese a xier- 
9e8 que ella auia mudado su natu- 
raleza; e 9ierta mente, si xier9es 
fuera de tan grand cora9on commo 
aquesta, non f uyera tan ayna su flo- 
ta, como fuyo. 

Algunos quieren que aquesta non 
la llamaron artemisia, mas artemi- 
dara. E estos han prueua de la di- 
uersidad de los tienpos, mas qual 
quier que ella fuese, bien pares9e 
qué fue fenbra digna de loor, tanto 
que yo non dubdo poco si ella fuese 
digna de tanta gloria commo (1) Tu- 
Ilio, el qual después que fue fecho 
cónsul, peleo contra la flota de los 
africanos, e fue el primero que ouo 
victoria dellos en la batalla del mar. 



(1) M. JuJio. 
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CAPITULO XLIII 



YFISURRTER, MUQER ^^^DEL REY MITRIDRTO 



Después de artemisia, reyna de 
la gente caria, conuiene contar los 
dignos loores de yf isuratea, la qual, 
puesto que non se sepa cuya fija 
aya seydo, mas 9Íerto es que fue 
muger del rey mitridato; e tanto 
amo al marido, que deseo su gracio- 
sa fermosura mudar en abito de 
onbre, ca corto sus cabellos que 
parescian oro, e dexo las vestiduras 
reales de muger, e tomo armas e 

♦ 144 V. cauallo por que * mas ligera mente 

♦ 13 1 V poniese so*portar los continuos trá- 
balos de la guerra, la qual fazia (2) 
mitridato contra los romanos, 
puesto que aquel touiese segund la 
costunbre de su gente otras muchas 
mugeres. E escriuese que después 
que el fue vencido por gayo pon- 
peyo, fue ella fuyendo con su mari- 
do sin cansar el cuerpo e el coragen 
entre muchas (3) e ásperas gentes; 
la fe de la qual fue grand consola- 
ción e alegre reposo de los trábalos 
ásperos de mitridato; ca el se tenia 
por cierto que con toda su casa es- 
taña, pues yua con el en destierro 
su muger, segund cuenta Valerio en 
el quarto libro. 

(¡) O claro amor de muger que non 
pudo ser desechado por trabajo as- 
pero de la fortuna, e quiso auer 
parte con su marido de los grandes 
trabaios que le vinieron; por que 
seyendo par^ionera de aquellos, 
fuesen a su marido mas ligeros (!). 

(i) O marauillosa fortaleza, que 
desechados todos los deleytes, quiso 



(1) M. de Kitridato. 

(2) M. mitridates. 

(3) M. falta. 



sofrir los trabaios e peligros, an- 
dando por los montes, e por las sie- 
rras, e por los valles, padesglendo 
grandes frios e calores (!). (1) ^ 
desnuda tierra, e las cueuas de las 
bestias fieras, le eran en lugar de 
tálamo. 

(¿) Para que alargare mas en fa- 
blar della, pues que muchas vezes 
vio feridas e muertes, e aun miro 
sin temor la su sangre, que era de- 
rramada en tierra (?) segund lo qual 
yo non se por qual razón mas me 
marauille del noble spiritu de ali- 
xandre, el qual oso requestar todo 
el mundo con conpaña de caualle- 
ros, mas que de aquesta reyna no- 
ble, la qual batallando con muy 
osado pecho oso atentar todas las 
cosas que ♦ en las guerras acos- 
tun*bran acaes^er. Después de yfi- 
suratea, muger de mitridato, rey de 
los la^edemonios, singular enxien- 
plo de la fe de las mugeres casadas, 
ocurreme de juntar a esta una cosa 
de muchos e grandes loores de su 
tierra, e avnque por la grand digni- 
dad suya non pueda yo contar con- 
plida, nin polida mente sus loores, 
mas por la meior manera que podre, 
yo las contare, por que non parezca 
dexarlo por pereza. Escriuen los 
antiguos, que los mimas, los quales 
ouieron nas^imiento de la noble 
conpaña de iason, en la insola de 
lepnos, donde por algunos tienpos 
estouieron echados de su tierra por 
los griegos, subiéronse a los altos 
montes de los taietas, a los quales 
la 9ibdad de los espartanos resgibio 

(1) M. la. 
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benigna mente, por contenpla9Íon 
de tindaro, que yua en aquel noble 
nauio, el qual resplandeció, ygual 
mente, con las estrellas de los her- 
manos, mas aquestos el singular 
beneficio boluieron en injuria, e qui- 
sieron ocupar el regimiento de la 
9ibdad que les fizo tanto bien; por 
lo qual les posieron en la carmel 
publica, econdepnaron los a pena 
de muerte; e como segund la cos- 
tunbre antigua de los lagedemonios, 
la noche antes que algunos ouiesen 
de padescer, consentían a las mu- 
geres de linage que entrasen en la 
carmel a fablar a sus maridos, e 
aquestas, auida licencia de los car- 
celeros entraron en la cárcel, e los 
maridos tomaron las vestiduras de 



las mugeres, e commo que trayan 
cubiertas las cabecas con el * dolor 
se fueron de la cárcel, segund ♦ 
dize Valerio en el quarto libro. 

En lo qual estas nobles dueñas 
mostraron el grand amor que a sus 
maridos auian, queriéndose poner, 
e poniéndose a muerte por ellos; a 
lo qual non es nescesario otra cosa 
aflader, puesto que se puedan dezir 
muchas cosas, por agora abasta que 
se diga desto: que aquestas, con 
grand amor, fueron de grand cora- 
Con e sabidoria singular, (1) que son 
dignas merescedoras de grandes 
loores. Agora fablaremos de la cas- 
tidad noble de vna dueña. 

(1) M. e. 
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Lñ MÜQER DE SIRRÑTES 



Non dexare de escreuir la noble 
castidad de vna clara señora, ca 
esta, commo sirantes, su marido, se 
matase con vn cuchillo, por que 
non fiziesen escarnio della los de 
persia, que eran vencedores, la 
amistanca de los quales ella auia 
menospreciado, por la confedera- 
ción que tenia de los egipcianos, 
con fuerte pecho se fizo soterrar 
debaxo del pecho de su marido, por 
que non fuese corronpida de otro, 
después de su marido. 

(¡) O noble fenbra, la alteza del 
coracon de la qual con linpieza de 
voluntad, non con pequeña marauilla 



la puedo contenplar, que quiso mo- 
rir mas sin corronper su castidad, 
que non beuir después del su marido 
por que en alguna manera non podie- 
se ser corronpida su castidad (!). 
Non se * por qual razón yo non 
ygualare aquesta en su castidad a 
pluuio medio, o en fortaleza, a de- 
Cio, el vno de los quales mato a vn 
liberto suyo mucho amado, por 
quanto beso a su fija, que era ya en ♦ 
edad de casar, e el otro que fizo 
voto de meterse en medio de los 
enemigos, por bien de la cosa pu- 
blica, mostrando su grand for- 
taleza. 



♦146 



133 



Digitized by 



Google 



E VIRTUOSAS MUGERES 



165 



CAPITULO XLV 



PñhTIñ, MÜQER DE WíRBñRñDñROn 



(2) E fare asi mesmo memoria de 
pantia, la qual, muerto avaradon, su 
marido, al qual mucho amaua, se 
asento ^erca del cuerpo de su ma- 
rido que estaua ferido de muchas 
llagas, e abrió su pecho e derramo 
su sangre en las llagas del marido. 

(1) M. abaradon. 

(2) M. falta. 



O piadoso amor de muger, que dio 
de si (1) tamaña señal, que non 
menos amo al marido en la muerte 
que en la vida; é non solo non quiso 
beuir después de su marido, mas 
quiso morir por aquella manera que 
morio el marido, las llagas del qual, 
lauo piadosa mente con su sangre. 

(1) M. tan mafia. 



CAPITULO XLV I 



Lñ Fllñ DE DñRIO 



* 146 7. Por quanto me * agrada fazer me- 
moria de las claras señoras, plaze- 
me de juntar a estas a la fija del 
rey dario; la qual pujo en tanta cas- 
tidad, e de tanto amor amo a su ma- 
rido, que por que vna su aya le 
rogaua que después de muerte del 
primero marido quisiese casar, la 
mato. (¿) Que otra cosa diré, sinon 
que aquesta que asi mato a su aya 
por le dezir que casase segunda 
vez, e quiso quedar en el mundo 
non fue al, sinon que fue muy en- 
tera en su voluntad, e quiso guar- 
dar la memoria del marido fasta la 
muerte {?). 



A aqueste (1) casto e linpio pe- 
cho juntare otra dueña llamada 
laQedemonia, digna non de menor 
loor que la de suso escripta. Aques- 
ta * tanto amo a su marido (2) que 
como oyó su muerte, aborreció su 
vida, por manera que non quiso mas 
beuir; por lo qual yo creo que gayo 
plauto non se mato con mas fuerte 
diestra por la muerte de su muger, 
o que a ella non amo con mayor 
amor. 



(1) K.caso. 

(2) IC. proteiMlao. 
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CAPITULO XLVII 

Iñ VIRQEÑ (i>DE MOCOh, PRIhCIPE DE LOS 
RRIOPRQITRS 



♦ 117 



Fare memoria de vna virgen, fija 
de mocon, principe de los ariopagi- 
tas, la qual, commo oyó la muerte 
de su esposo ]e9ista, el qual auia 
mouido la guerra de los limiacos, 
matóse con vn cuchillo, diziendo 
que aunque su esposo non la ouiese 
tocado, mas que si con otro se ca- 
sase, que pares9eria que tomaua 
segundo marido, por quanto con el 
primero ya auia biuido siquiera por 
voluntad. 

O virtuosa ♦ virgen, el coraron 
de la qual fue de tanta Hnpieza, e 
de tanta fortaleza, que bien pares9e 
que era regla e enxenplo de casti- 
dad e fortaleza. De la castidad de 
aquesta virgen e fortaleza de cora- 

(1) M. flia. 



gon, pares9e que quisieron auer en- 
bidia las fijas de sinodis, las quales 
commo las troxiesen en casamiento, 
treynta tiranos de athenas, después 
que ouieron degollado a su padre, e 
las fiziesen desnudar, segund cos- 
tunbre de los sacacos, e jugar en 
vn palagio sobre la sangre del pa- 
dre, con desonestos gestos, disimu- 
lando su dolor, sallieronse dende, 
todas abracadas, vnas con otras, 
por guardar sin corrupción alguna 
su thesoro de virginidad. 

(O O vírgenes, dignas de grandes 
loores, que quisieron * mas morir 
que perder su flor de virginidad, la 
qual non se puede reparar después 
de perdida, caso que dios todas las 
cosas pueda (!). 



134 



CAPITULO XLVIII 



♦ 14; 



DE LRS CIMQtJEMTi^ VIRQINES DE LOS DE 
LRCEDEMOhin 



Semeiante voluntad de guardar 
virginidad acorde de escriuir, e fue 
asi que los de lacedemonia e los 
mésenos eran tanto amigos, que 
vnos a otros se enbiauan sagradas 
virgines. Acaes^io que los mésenos 
quisieron corronper<?inquenta virgi- 
nes de las de la^edemonia, e por 
aquesto ninguna dellas no(n) perdió 
su flor de virginidad; ca * non con- 



sintieron ser corrompidas, antes 
por guardar (1) su virginidad, to- 
das se dexaron morir; por lo qual 
duro grand tienpo la guerra entre 
ellos, e fue destruyda la ^ibdad 
menestina. 

E si nos marauillamos que la na- 
tura posiese tan fuerte e casto spi- 

(1) M.la. 
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ritu en el pecho de catón, non 
menos nos marauillaremos auer 
firmado los tiernos pechos de aques- 
tas virgines, en aquellas virtudes: e 
commo catón non quiso beuir des- 



pués que perdió la libertad, asi 
aquestas acordaron de morir, mas 
que beuir, por que su virginidad 
non fuese perdida. 



CAPITULO XLIX 



DE Iñ VIRQEh DE RÑTIOCHR 



'134v 



♦ 148 



Por quanto auemos escripto de 
suso de algunas sagradas virgines, 
rrazonable cosa es de contar los 
loores de vna virgen, el nonbre de 
la qual non se nos acuerda auer 
leydo, aun que segund escriue sant 
anbrosio, en el segundo libro que 
fizo de la virginidad, se cree auer 
seydo na*tural de antiocha. Aques- 
ta, commo fuese muy fermosa e de 
(1) entera edad, fuese cobdi<;iosa 
de muchos, fue trayda al burdel, e 
amenazada que non partiese dende, 
sopeña que la matasen. E commo 
entrase en aquel feo lugar, rrego 
sus oíos de lagrimas, e faziendo su 
oración dixo: O señor, tu que diste 
marauillosa fortaleza a la virgen, e 
domas las best¡*as fieras, e los leo- 
nes, e puedes domar las fieras vo- 
luntades de los onbres; tu que vees 
conbatir el tenplo sagrado a tu non- 
bre, rruegote que non consientas 
que me sea fecha fuerza alguna. 

Aun ella non auia acabado de fa- 
zer aquestas plegarias, entro vn 
cauallero a ella, el qual commo sin- 
tiese que ella auia temor, dixole: 
non temas, ca non vengo a ti asi 
commo fornicador, mas por salud 
de tu anima soy venido; (2) sí qui- 
sieres yo saldré mártir de aqui, 
mudemos las vestiduras, e tu vesti- 



(1) M. edat entera e. 

(2) M. falta. 



dura fara a mi verdadero caballero, 
e la mia fara a ti verdadera virgen; 
toma un manto con el qual cubre tu 
cabera e cabellos, por que non seas 
conosgida: ca acostunbran los que 
entran en el burdel auer verguenva 
quando salen. E mudadas las vesti- 
duras, la virgen escapo del lazo en 
que estaua, e commo vno entrase a 
ella pensando que fallarla la virgen, 
fallase el cauallero, dizen que dio 
bozes, diziendo commo la moQa se 
era dende y da, por lo qual el caua- 
llero fue condepnado por la virgen. 
Lo qual commo ella oyese, vino muy 
apriesa al logar donde al otro auian 
de matar, e con alto coraron e 
grande, contendía * con el cauallero 
por el martirio. E commo aquel 
dixiese, la senten9ia que a mi (1) 
condepnan a ti asuelue, dizen que 
rrespondio ella: yo non escogí fuyr 
la muerte, mas sola mente desee 
guardar el thesoro de mi virginidad; 
si la sangre demandan, non quiero 
fiador ninguno, que bien tengo de 
que pague la sentencia dada por mi 
contra ti. Non condepnan a ty sinon 
a mi, a pena de muerte. El fia*dor 
es libre quando el debdor tiene de 
que pagar; o yo leuare sobre mi tu 
sangre, o lo que es rrazon, yo non 
te otorgue a ti el mérito de mi mar- 
tirio, mas mi vestidura. E asi pe- 

(1) M. oondepna. 
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leando vno con otro, alcanQaron vic- 
toria. (¿) Que diré de Sócrates o de 
teramines, varones virtuosos e (1) 
salaos, que diré de marco rregulo 
el qual fue enbiado a rroma para 
trocar los catiuos, e mas quiso bol- 
uerse a los enemigos que quebran- 
tar la fe, quando aquesta virgen 
contendia tan gloriosa mente con el 
cauallero por la muerte, e deseaua 
el martirio con tan esforzado pecho 
que ya non pares9ia ser martirio, 
mas victoria (?). 

(1) M. sabioR. 



A aquestas vírgenes se pueden 
juntar dos otras vírgenes, a las 
quales non se sabe nonbre: la vna 
de aquellas, asi commo se escriue 
en vn libro que se llama de para- 
diso, commo su señor la firiese 
grande mente, por que non le queria 
dar su cuerpo, dizen que rrespon- 
dio, que ante se dexaria echar en 
pez feruiente, que su virginidad 
fuese corronpida. La otra virgen, 
segund se lee en aquel libro, estouo 
en<;erradaen vn sepulcro diez años, 
fasta que acabase su vida por guar- 
dar su * virginidad. 
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CAPITULO L 



(1^ BÜRSR 



Fue vna mo^a llamada por non- 
bre bursa, poderosa en rriquezas, 
la qual vso de grand magnificencia, 
♦ 149 entre los rromanos, en aquel triste * 
tienpo que varro peleo con los de 
Cartagena, acerca de canas. E tanta 
fue su magnificencia e alteza de 
coracon, que a los que quedaron de 
aquella triste batalla, los quales 
fueron cerca de diez mili, fatigados, 
pobres, despoiados, sin armas, lla- 
gados de muchas llagas, acorrió 
con trigo, con vestiduras e con vian- 
das, por el qual beneficio, después 
de acabada la batalla, el senado le 
fizo muchas honrras, segund escri- 

(1) M. de la mo9a llamada. 



ue titu liuio, en el segundo libro, 
donde escriue de la segunda batalla 
de áfrica. 

(¡) O clara largueza, la qual digna 
mente non se puede contar con loo- 
res algunos (!) ca non solo fizo bien 
a rroma en su prosperidad, mas en 
tienpo de su aduersidad: ya sea que 
non fue de menor gloria de largueza 
de que hermonio, rey de los de ca- 
ragoca vso con los rromanos; el 
qual commo oyó la desaventura que 
los rromanos ouieron cerca de la 
laguna transimena, les enbio tre- 
zientos mili moyos de trigo, e do- 
zientos de ceuada, e dozientos mar- 
cos de oro. 
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CAPITULO LI 



DE LR MÜQER QRIEQR, E DE LO QUE OUO CON EL 

REY FILIPO 



M:í6 

140 



Después de tan rresplandes9iente 
largueza es de notar la libertad de 
vna muger griega, que seyendo 
condepnada, sin merescer, por el 
rrey felipo, estando bebdo, dixo 
apelaría * para felipo, mas ♦ estan- 
do sin vino, con estas palabras tan 
libre mente dichas saco la beudez 
del que estaua bostezando, e ella di- 
ligente mente acatada, for<?o al que 



estaua bebdo a dar mas justa sen- 
tencia, segund Valerio, en el su libro 
sesto. muy notable mente fre- 
cuenta. 

En verdad mucho es de loar se- 
mejante libertad de coraron, si sa- 
ludable mente se contenplare: la 
qual muchas vezes es visto alcan- 
zar la justicia, que la yno^encia ga- 
nar non puede. 



CAPITULO LII 



DE Lñ VIEin DE CñRRQOCñ DE SEgiLlñ QUE ROQñüñ 
ñ LOS DIOSES POR («DIONISIO TIRñMO 



De poner es, después desta, aque- 
lla non sola mente fuerte, mas de 
cortes libertad, es a saber vna vieia 
de postrimera edad, que pidiendo 
con deseo todas las de ^aragoca la 
muerte de dionisio, tirano, por su 
grand crueldad de costunbres, e car- 
gas non soportables, ella sola, cada 
dia, al tienpo de los maytines, rro- 
gaua a los dioses inmortales, que 
guardasen a dionisio sano, e saluo, 
e biuo; lo qual commo el sopo, ma- 
rauillandose de la bien querencia a 
el non deuida, mandola llamar; e 
ella llamada, viniendo, dionisio le 
dixo: (¿) que es esto, o por qual me- 
rescimiento mió fazes esto (?) en- 
tonces ella dixo: cierta es la rrazon 
de mi deseo; ca seyendo moca te- 

(1) M. la vida de. 



niamos un (1) graue Urano, cobdi- 
Ciaua ser sin el; el qual muerto, 
otro algund tanto peor ocupo la 
Cibdad, e tenia por mucho, si se 
fenes*ciese, su señorío; e agora co- 
m encames a tener a ti, por tercero 
rregidor, mas cruel que los de an- 
tes: asi que ♦ temiendo que si tu 
morieres, subceda otro peor, en tu 
logar, ofrezco mi cabeca por tu 
salud: Mira agora quand seguro es 
de si, el libre coracon, que nin avn 
al acatamiento del tirano, non ouo 
temor para que sin miedo le non 
mostrase lo que traya en la volun- 
tad, e puesto que tanta era su 
crueldad e sospecha, que dexando 
de r recontar todas las otras cosas 
calladas, commo el vn dia qüi8ie(se) 

(1) M. grant. 
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jugar a la pelota» lo qual el estu- 
diosa mente usaua fazer, (1) po- 
niendo la rropa diese su cuchillo a 
vn mo9o que amaua, e vn su criado 
le dixiese burlando: (¿) a este en- 

(1) M.e. 



comiendas tu vida (?), por que el 
mo90 se rrio, mando matar a amos 
a dos. £ avn que el era tan malo, 
con todo esto el ouo vergüenza de 
tomar pena, de tan fuerte e cortes 
osadia, commo esta muger fizo en 
le dezir estas cosas. 



CAPITULO Lili 

DE Lñ VIEin DE y^YMLIDE QUE SE MRTO RMTE POMPEO 
CON Lñ POMCOññ 



Queriendo .escriuir de la maraui- 
llosa firmeza e grandeza de cora9on 
de algunas mugeres que fuerte men- 
te sofrieron muerte, o suya, o de 
(a)quellos quo tenían por amados, 
determine de dar escriptura en lo 
primero a aquella muy fuerte firme- 
• 150 V. za de cora*9on con que vna fenbra 
griega de muy grand dignidad, pero 
de postrimera veiez, acometió a la 
muerte. Ca esta, auiendo dado rra- 
zon a los Qibdadanos, según era cos- 
tunbre, por que deuia partirse de la 
vida, determinaua de matarse con 
pon90fta; e entendió que su muerte 
seria fecha mas clara, con la pre- 
137 sengia de * ponpeo; el qual commo 
en aquel tienpo viniese a asía, entro 
en la fortaleza de ynlide. E ella 
enbio a el sus mensageros, cuyos 
rruegos aquel varón muy apuesto, 
asi de loores de piadad, commo de 
todas otras virtudes, non sufrió de 
los menospre9Íar, e vino a ella, e 
con muy buena palabra que de su 
boca, como de vna fuente de leche 
de fablar, apuesta mente manaua, 
non curando mucho nin poco de la 
desuiar del consejo comen9ado, fi- 
nal mente, la dexo executar su pro- 



co M. Inlinae. 



pósito; ella auiendo pasado de los 
nouenta años, con grand limpieza 
de coraron e cuerpo, (1) estando 
echada en cama, mas honrrada 
mente aderes^ada, que non era su 
cotidiana costunbre, quanto della 
se podia conos<?er, echada sobre el 
codo, dixo: A ti, sesto ponpeo, los 
dioses que dexo te fagan gracias, 
mas que los que espero; por que 
non curaste de ser amonestador de 
mi vida, nin desechaste de mirar mi 
muerte: e ella sienpre mostrando 
gesto a la fortuna dixo: por que non 
sea for(?ado de mirar con triste de- 
seo la luz, dexo lo que queda de mi 
spiritu, por mi bien andante saluda, 
dos fijas, e vna manada de nietos. 
E dende amonestándolos a concor- 
dia, rrepartido a los suyos su pa- 
trimonio, e su arreo, e sus (2) san- 
tos de casa, dexados a la fija ma- 
yor, tomo sin miedo el breuaie 
mezclado con pon<jofta. Enton*Qes 
enbiando sacrificios a mercurio, e 
llamado su nonbre para que por 
plazible camino la llenase a la meior 
parte de la silla infernal, con cob- 
digioso trago, tomo el bebrage 



(1) M. echada estando. 

(2) M. santas. 
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mortal; e ino8*trando por su pala- 
bra por guales partes del cuerpo le 
yua el rrigor de la pon9ofta, commo 
dixiese que ya la ponzoña le llegaua 
a las entrañas e al coraron, llamo 
las manos de sus fijas al postrimero 
oficio del cerrar de los oios, e a 
los rromanos, puesto que estauan 
pasmados de cosa a ellos tan nueua 
mente vista, pero dexolos derrama- 
dos de lagrimas, segund Valerio que 
a esta (1) vista fue presente, asaz 
polida mente, da testimonio en el 
segundo libro. 

E agora, si la noble muerte desta 
muger bien contenplares con cora- 
9on, e dende posieres ante tus oios 
las muertes de los muy fuertes va- 

(1) M. vida. 



roñes, por ventura fallaras que nin- 
guno non paso desta vida tan cos- 
tante, nin tan bien auenturada mente. 
La dul9ura de la qual vida, puesto 
que fuer9a quasi a todos a fazer e 
sofrir, fea mente, muchas cosas; en- 
pero non pudo a esta detener en la 
luz. E commo quier, que segund 
nuestra santa fe, esto non sea bien 
fecho nin meritorio, antes sea auido 
por cosa muy dañada, pero negar 
non se puede, segund los gentiles, 
esta duefla con grand firmeza de 
alto cora9on, auer osado rres9ibir 
su muerte. La qual, si ouiera noti- 
cia de la santa fe nuestra, es de 
creer, que muy plazible mente se 
dexara morir, por amor e deuo9Íon 
della. 
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Por que non entendamos ser (1) 
sinon solos los varones en esta 
manera de loor, pienso de poner 
tras este acatami*ento de fortaleza, 
otro que, nin pensar nin encomendar 
a escriptura, non puedo sin mucho 
me marauillar: Qierto es que las 
mugeres de los indios, como se- 
gund la costunbre de la tierra, sue- 
len ser casadas muchas mugeres 
con vno, muerto el marido, vienen a 

(1) K. dignos. 



juyzio, e contienden a qual dellas 
ouo amado mas ardiente mente, a 
fin que la que ven9¡a, alegrándose 
con gozo, e sus parientes, leuando 
alegre gesto, se ponia en los fuegos 
de su marido, e con el, commo muy 
bien andante, era quemada. E las 
que eran ven9idas, por que a ellas 
non auia acaes9ido tal gloria, con 
lloro quedauan en la vida, segund 
da testimonio 9Í9eron, en el libro 
quinto que es escripto, de las cues- 
tiones tusculanas. 



I 
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DE Iñ MUQER DE (^)RSDUBRRL 



• 162 



Annadire a los suso dichos, el 
enxenplo de la muger de asdrubal, 
por que la excelente fortaleza de 
las * mugeres, mas clara mente pa- 
rezca; la qual, tomada la ^ibdad de 
cartago, de los rromanos, denos- 
tando la crueldad del marido, por 
que non podia ganar de ^ipion vida, 
sinon para si solo, llenando con sus 
manos al fuego los fijos comunes 
que non rrehusauan la muerte, lan- 
zóse en las llamas de su tierra, que 
ardia, segund muy (2) noble mente 



(1) M.asdrnbal. 

(2) M. notable. 



lo escriue Valerio, en el libro ter- 
9ero. (O O virtud, don agradable de 
los dioses inmortales, la qual es de 
tanta libertad que non puede ser 
catiuada, e ha por cosa mas triste 
que todos los fados, ser derrocada 
por la fortuna; e por tanto * busca 
nueuas e fermosas maneras de 
muerte, por que biua libre mente, e 
de a los onbres grand enseñanza (!) 
quanto mayor deue ser para ellos, 
la dignidad sin vida, que la vida sin 
dignidad. 
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Agora otrosí, proseguiré maraui- 
llandome non poco del spiritu non 
vencible de dos moQas, commo por 
la contienda pestilencial de los (za- 
ragozanos, todo el linage del rrey 
nerón, gastado por muy manifiestas 
muertes, fuese traydo a vna sola 
fija virgen, llamada armiona, e vnos 
en pos de otros viniesen los enemi- 
gos contra ella, su ama puso a los 
enemigables cuchillos, otra moca 
semeiante della, aderesQada en apa- 
rato rreal, la qual por que * nin avn 
quando era despedaí^ada por fierro, 

(1) K. armonía. 



non dixo nin proclamo de que con- 
dición era. Marauillandose armiona 
del su coraron non quiso quedar 
después de tanta fe; e llamados los 
matadores, certificándoles quien 
ella era, les torno en su muerte, 
segund Valerio, en el segundo libro, 
asaz noble mente escriue: e asi a la 
vna, la mentira que encubrió, a la 
otra la verdad que fizo, fue fin de 
la vida. 

(¡) O dios muy bueno, cuanto vale 
la verdad, para muy fuertemente so- 
frir, e avn para alcanzar rresplan- 
dor de loan<;a eternal (!). 
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CAPITULO LVII 



DE HIPO QRIEQR 



A este coraQon non vencido, qua- 
tro enxienplos de fortaleza enxeri- 
re. Ca es cierto que vna fenbra 
griega que * auia por nonbre, hipo, 
commo fuese tomada por la flota de 
los enemigos, se ouo lan9ado en la 
meytad de las ondas de la mar, por 
que con la muerte defendiese la 
castidad. Cuyo cuerpo peyendo 



echado por las ondas de la mar en 
la rribera, la tierra que estaua cer- 
cana al agua lo cubre, encomendán- 
dolo a sepoltura, e grepia fizo a 
esta mas flores^iente de cada dia, 
por la gloria de su santidad, dada a 
eternal memoria, celebrándola con 
cantares muy altos de poetas. 



CAPITULO LVIII 



DE Iñ MÜQER DE FORQIRQOÑTE 



E por lo que fizo, con*sideremos 
el segundo enxienplo de fortaleza; 
como gayo (1) /hayo mauilio, en el 
monte (2) olipo, peleando, en parte 
matase, e en parte troxiese en serui- 
dunbre, la hueste e gentes de los 
galo griegos, la muger del rrey for- 
giagonte, muy fermosa, fue forjada 
a sofrir corronpimiento de vn caua- 
llero a cuya guarda era dada. Des- 
pués que vinieron donde, por man- 
damiento del cónsul, el cauallero 
auia mandado, por su mensagero, 



(1) H. falta. 

(2) M. Olimpo. 



que enbio, a los parientes de la mu- 
ger, traer el precio por que la auian 
de r rescatar, el pidiendo el oro, e 
teniendo el coracon e los oios en el 
peso del, ella mando, por lenguage 
de su gente, a los galo griegos, que 
lo matasen. E dende, llenando en 
las manos cortada la cabera del 
muerto, vino al marido, e echando- 
gela ante sus pies, contole la orden 
de su injuria e de su verguen<?a. (¡) O 
fenbra muy digna de todo loor (!) 
cuyo cuerpo, aun que fue visto venir 
en poder de los enemi*gos, pero su 
coraron non pudo ser vencido nin 
tomado por luxuria. 
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DE LRS MÜQERES DE LOS PLRMEÑCOS 
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Agora conplidero es que pasemos 
al tercero. Las mugeres de los fla- 
mencos rrogaron a mario vencedor, 
que fuesen enbiadas, en don, a las 
virgines vestales, afirmando que 
ellas, asi commo las otras, non auian 
de auer parte en ayuntamientos de 
onbres. Mas antes que esto pidie- 
sen, el su canpo cercado de carros, * 
segund que a algunos plaze, agrá 
mente pelearon. E esta cosa, non la 
podiendo ganar dellos, ellas se ma- 
taron la noche mas cercana, segund 



ualerio, asaz noble mente, da testi- 
monio, en el capitulo ya allegado. 
Asaz begnina mente se ouieron 
sienpre los dioses inmortales con 
el inperio rromano; ca si este cora- 
^oip dieran a los onbres en la pelea, 
(¿) por ventura los vencidos ouieran 
triunpho e ven<?imiento de los ven- 
cedores (?). 

Agora me queda de contar algo, 
breue mepte (1), de la maranillosa 
confianza de lugena. 

(1) M. falta. 



CAPITULO LX 

DE LR DÜEññ LüCEríñ LLRMRDñ 



Esta auiendo enbiado su fiio a la 
pelea, e oyendo que lo auian muer- 
to, dixo: por eso lo auia engendrado, 
por que ouiese quien por la tierra 
non dubdase caer en muerte. Tes- 
tigo ciñeron, en el primero de las 
quistipnes tusculanas. 



(¡) O muy grand boz, e digna de 
clara muger, que mostró la muerte 
deseada por la rrepublica, non sola 
mente ser gloriosa, mas avn ser 
vsada de pares<?er gloriosa (!). 



CAPITULO LXI 



(1) 



YPERMESTñ, FUn DEL REY DñMñO 



•140 

*154 



* Nuestra rrazon, después de lu- 
cena, se torna a ypermestra, fija de 
danao, rrey de los arginos e muger * 
de lino, non menos clara por piadad 
que por nobleza de linage. La qual 

(1) M. Ypermestra. 



commo las otras hermanas, por man- 
dado del padre, cada vna a su ma- 
rido, con vino e con viandas, los 
ouiesen ocupados, e en grau^ sueño 
sepultados, les matasen con fierro, 
sola esta ypermestra se detouo de 
la muerte de su marido, e le acon- 
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seio que f uyese, por la qual fuyda 
fue libre de la muerte. E commo a 
la mañana, el cruel padre aplugiese 
a las otras por la maldad cometida, 
a la sola ypermestra, denostada, 
ato en cadenas, e dizen que ouo 
llorado por algund tienpo la piadosa 
obra. E dende, el desuariado vicio, 
quier echado, quier fuydo, quier 
llamado, ouo pasado en gregia, e 
ocupado el rreyno de los arginos, 
quier por maestria o por fuerza, el 
al fin, commo quier que fue fecho. 



(1) lo mato vno llamado lino, acor- 
dándose de tanta crueldad, el qual 
le suv'edio en el rregno. E a yper- 
mestra, sacada de la carmel, la ayunto 
a si mesmo en casamiento, e fizóla 
conpaflera en el rregno; la qual, non 
sola mente rreyna e sacerdotisa de 
juno, rreluzio, por doble rresplan- 
dor, mas avn dexo noble su nonbre, 
por singular piadad, digno de loor 
fasta en perpetuo. E por ende pase- 
mos a arichia. 

(1) M. falta. 



CAPITULO LXII 

(»)HERCHin, FUn DE MRRPESin, COM SU HERMñMR 
RÑTIOPE, REYMRS DE LRS RMnZOMRS 



•140v 

♦ 154 V. 



* Es auido, por actoridad de los 
antiguos, que orichia fija de marpe- 
sia, en vno con anthiope, la qual ♦ 
algunos piensan ser su hermana, 
después de la muerte de la madre, 
fue rreyna de las amazonas, e no- 
ble por perpetua virginidad. La 
qual tanto pudo, por guerra e por 
armas, que ennobleció el rreyno de 
las amazonas de grandes honores; 
e tanto ensalmo su nonbre, por sabi- 
doria de caualleria, que se cree que 
anachio rey de (2) difila, entendió 
que se podia ganar por guerra 
aquel rregno; e por tanto dizen que 
encomendó esto a ercoles, commo 
cosa muy grande. Qierta mente non 
pudo a esta rreyna ser cosa mas 
noble para la rr esplandeciente glo- 
ria de las armas, e njn cosa mas 



(1) M.oriohia. 

(2) H. lUa. 



digna de loar, nin cosa mas notable, 
que serle echado ercules, que todas 
las cosas vencía. El qual commo 
entrase en el fecho, e ouiese ocu- 
pado la rribera de las amazonas, 
con nueue naos, absenté orichia, 
ouo victoria, y tomadas menalipe e 
ypolita sus hermanas. E seyendole 
dado el cinto de la rreyna a la vna, 
es a saber a menalipe, lo rrestituyo, 
e orichia commo oyese que theseo 
auia seydo conpaflero en el fecho, 
llamadas todas sus ayudas, contra 
toda grecia oso leuantar guerra; 
mas ella, desanparada de las ayudas, 
por desacuerdo, seyendo vencida 
de los de athenas, tornóse al rreg- 
no. E por que non me acuerdo auer 
leydo que mas fiziese adelante, en- 
tiendo poner fin a las palabras e 
dar mi palabra (1) a argia. 

(1) M. agora. 
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RRQIñ QRlEQñ 



* 141 * C)®spues de ♦ orichia determl- 

♦ 155 namos de pasar a argia, muger 
griega; la qual por los antiguos nos 
(1) es demostrado que ouo nas^i- 
miento de los antiguos rreyes de 
los argines, e que fue fija del rrey 
adrastro. Esta, asi commo a los on- 
bres de aquel tienpo, dio a mirar la 
muy gran fermosura suya: así dexo 
a los que después vinieron singular 
e muy entera enseñanza del amor 
de los casados, e non sin grand 
rresplandor de su nonbre; esta, 
seyendo casada con polinices, fijo 
de edipo, rrey de thebas, commo 
oyese que yazia el cuerpo de su 
marido sin sepultura, entre los otros 
cuerpos muertos de los onbres 
baxos del pueblo, (2) luego, echan- 
do el rresplandor rreal, e quitado el 
veleytoso arreo de casa, dizen que 
tomo el camino para el rreal, acon- 
paftandola pocos, e que non ouo pa- 
uor de las crueles manos, nin de las 
fieras bestias, nin de las aues que 
comyan los cuerpos de los muertos; 
nin lo que mas paresge de espantar, 
de la hordenan(?a de creon, por la 
qual se con tenia pena de (5) ¡a ca- 
bera para que (4) a ninguno de los 
muertos non le fuese fecho ofigio 
de mortuorio; e con todo esto, ella, 
con cora9on ardiente e non vencido, 
a la media noche, rreboluio los cuer- 
pos de los muertos, mal olientes, 
oras los vnos, oras los otros, por 



(1) M. thliA. 

(2) M. eohado. 

(3) M. falta. 

(4) M. falta. 



que conosQiese, con beneficio de pe- 
queña lunbre, el marchito rrostro de 
su (1) muy amado marido: e non 
se (2) dello dexo, fasta que fallo el 
cuerpo del. 

(¡) O marauilloso amor de muger, 
a quien la cara, ya por el orin del ♦ 
fierro, por la suziedad del poluo 
desfecho, e con escuro arrugamien- 
to derramada, e a ninguno * ya non 
conos(?ible, non se pudo esconder a 
su muger que lo tanto amaua (!) e 
nin el mandamiento de creon apre- 
mio las piadosas bozes, nin las la- 
grimas, nin le fue ascorosa la cara 
ensuziada con manzillas, para que 
le non diese besos; ca commo mu- 
chas vegadas, rretornados los be- 
sos, le buscase el spiritu vital, e 
rregase los mienbros podridos con 
largo rrio de lagrimas, e muchas 
vezes tornase a tomar, con besos e 
con abramos, cuerpo mal oliente, por 
que non fuese oluidada cosa de ofi- 
9Ío piadoso, diolo al fuego, el qual 
gastado, ella guardo el poluo del, en 
vna caxa. Pues agora (¿) quien ay, si 
con coraron e (3) con rrazon mira- 
re, que non afirme, esta noble fen- 
bra, auer seydo muy amadora de su 
marido de verdadero amor, e de 
muy entera fe, e muy guardadora 
de non cor ron pida castidad, por las 
quales cosas, por meres^imiento su- 
yo, es de loar e de honrrar e con 
solepnes loores ensalmar {?). 



(1) M. falta. 

(2) M. dexo dello. 

(3) M. falta. 
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CAPITULO LXIV 



POLigEMñ, FUn <i>DE PRIRMO 



A este marauílloso amor allegare 
la non vencida fortaleza del corapon 
de poligena virgen, la qual, avn que 
los cantares de los poetas dan tes- 
timonio que fue fija de priamo, rrey 
de los troyanos, e de ecuba, pero 
allende desto, se dize, que por tanta 
fermosura^de su cuerpo floreció, 
* '^^ que al cruel coraron * de achiles 
puso llamas de cobdivia; e commo, 
por engaño de su madre, lo troxiese 
142 solo de noche * (2) fasta en el ten- 
plo del tinbreo apolo, fue muerto 
de parís (3) con saetas; por lo qual 
el (4) iibion destruydo, segund es 
testigo séneca trágico, en aquella 
tragedia cuyo titulo es, troas, es 
sabido que fue trayda por pirro a 
la sepoltura de su padre, para la 
ofresver a los infernales; e allí, si 
de creer es a los antiguos, viendo 
al cruel man'?ebo sacar la rrelu- 



(t) M. del rey. 

(2) M. solo. 

(3) M. de. 

(4) M.ilbien. 



ziente espada, llorando todos los 
otros que estañan al derredor, con 
tan grand cora(;on, e aleado e non 
temeroso gesto, ofreció la garganta, 
que non menos mouio los corazones 
que todos, por su conf ¡an9a en ma- 
rauilla, que por piadad de la man- 
zillosa muerte, en lagrimas. 

(¡) O grandeza de cora9on, de en- 
salmar con diuinales loanmas e muy 
digna de eterna memoria (!) a la 
qual nin la tierna edad, nin la rreal 
delicadez, nin la fortuna mudada, e 
lo que mas marauilla es el dezir, nin 
el cuchillo del muy cruel enemigo 
pudo apremiar, sin sacarla de su 
gesto; so el qual algunas vezes lee- 
mos auer gemido los esforzados 
corazones de los nobles varones; 
mas non tengo al que crea, saluo 
que esto fue obra de natura, que 
ayudaua, por que mostrase que tan- 
ta grandeza de corazón rreluzia en 
la fenbra generosa, por tan mara- 
uílloso menosprezio de la muerte. 
Por ende determino de pasar a 
camilla. 



CAPITULO LXV 



* 166 V. 



XñtA\lñ, rm <i)DE METRBO, ^^^REY DE LOS VOLSCOS 



•142v 



Muy publico es, por actoridad de 
los nuestros mayores, que la noble 
virgen camilla fue fija de methabo, 
rrey de los volscos, muy vieio, e * de 



(1) M. del rey. 

(2) M. falta, Bey d$ loa VoUeot. 



camilla su muger, la qual, dizen, que 
quando nazio fue causa que su ma- 
dre morio, e que el padre, sacando 
del nonbre de su madre vna sola 
letra que la llamo Camila por con- 
solazion suya; e que la fortuna le 
fue triste desde el día de su naszi- 
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miento. Ca poco después de la muer- 
te de su madre, el padre, echado 
por arrebatada contienda de sus 
9Íbdadano8, f uyo, e non lleuo otra 
cosa en el destierro, saluo a ella, 
seyendo pequeña, enpero era a el 
mucho mas amada que todas las 
otras cosas. E commo el solo, cuy- 
tado e a pie fuyese, e leñando la fija 
en los bra90s, vino al rrio mazeno 
que auia cres^ido con las aguas del 
dia de antes: e el non podiendolo 
pasar a nado, por estar enpachado 
con la carga de la niña, fallo sano 
conseio, por obra de dios, que curo 
de guardar, del non buen fado, la 
virgen que auia de ser honrrada, es 
a saber, que la puso sin daño so vna 
corteza, e la ato a vna lan^a que 
acaeció que el traya; e prometióla 
a diana, si la guardase salua: e lan- 
zan do con todas sus fuerzas la 
Ian9a con la fija, echóla en la rri- 
bera de * la otra parte; a la qual, 
siguiendo luego, fallóla sin daño. 
Dende dizen que se fue a los luga- 
res ascondidos de las montañas, e 
non sin grand trábalo crio la niña 
con leche de bestias fieras. Commo 
viniese en mas rrezia edad, vsaua 
de los despoios de las bestias fie- 
ras, lan9aua dardos con los bracos, 
e fondas, e arcos, tendía e traya 
carcaie, e seguia a * los venados, 
corriendo, e vencíalos; todos los trá- 
balos de las fenbras desecho, e 
guardo la flor de la virginidad, sin 
corronpimiento, mas que las otras; 
e burlaua del amor de los mance- 



bos, e despreciaua los casamientos 
de los nobles que la pidian. E diose, 
toda, al seruicio de diana, a quien 
el padre la auia ofrescido; por los 
quales trabaíos, la virgen, endures- 
Cida e seyendo rretornada en el 
rregno del padre, el su loable pro- 
posito con grande costancia guardo. 
E después, quando eneas, después 
de los grandes trábalos, vino .en 
lacio e tomo por muger a labina, 
fiia del rrey latino, e por ello, se- 
gund es escripto por el grand poeta 
Virgilio, nasciendo guerra entre el e 
turruo, rrey de los rrotulos, camila, 
fauoresciendo a turruó, vino con 
grand hueste de vol8(c)os. E commo 
muchas vezes, rresplandeciendo por 
las armas, auia ydo contra los dur- 
danos: e vn dia, peleando agrá- 
mente ouiese echado muchos dar- 
dos, e siguiese a carebo, sa9erdote 
de la deesa cibel, cobdiciando sus 
armas, ferida mortal mente so la 
tetilla, cayo ya commo muerta en- 
tre las escuadras de los * onbres 
darmas, con muy grand daño de los 
rrotulos. 

(¡) O generosa virgen, non sola 
mente de contar entre los nobles, 
mas avn entre los muy fuertes e 
muy generosos varones, por su me- 
rescimiento (!) la qual despreciado^ 
todos los deleytes de las vfanas, se 
dio a cosas muy dignas de loanca, 
por que viniese en tan grand rres- 
plandor de gloria, que ningund 
oluido non la pueda escurescer ♦ 
en algund tienpo. 



* 167 V. 
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TñMñRIS, REYMñ DE LOS CITñS 



* 168 
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La borden de sus cosas mostrara 
que deue ser añadida, la noble tara- 
mis, rey na de los 9¡tas, luego a ca- 
milla, non sola mente noble por ar- 
mas e por ca9a, mas avn por virgini- 
dad deuisada. La qual taramis, aun 
que quier por la antigüedad o por la 
pereza de los escriptores, non se 
falla de que parientes fuese nas9i- 
da, nin con quien fuese casada, en- 
pero fallase que sobre fieros e mal 
domados pueblos inpero, teniendo 
9Íro los rregnos de asia, el qual 
incitado por acaescimiento en cob- 
di^ia del rregno de los ^itas, mas 
por ensalmar el rresplandor de su 
gloria, que por alargar los fines de 
su inperio; ca auia oydo que estos 
saltas eran onbres pobres, e fazian 
vida a costunbre de bestias fieras, 
pero que de muy poderosos rreyes 
non auian podido ser vencidos. E 
el, * leuantado con esta cobdi^ia, se 
falla que traxo grand pie9a de gen- 
tes de armas contra taramis rreyna 
Jiuda; cuya venida commo la ouiese 
sabido taramis, aun que a toda asia, 
y aun quasi al mundo, era temeroso 
por la grandeza de sus fechos, pero 
ella non fue espantada a se ascon- 
der, nin le demando amistanza de 
paz; antes cogidas sus fuerzas, e 
fecha capitanía de guerra, aun que 
le podiera contrariar, dexole pasar 
con toda su hueste el rrio araxes, e 
entrar en sus términos, entendien- 
do que mucho meior podria domar 
su saña dentro de sus términos. E 
des*que fue certificada que era ve- 
nido a lo mas adentro del rregno, a 
vn mo^o, fijo suyo, solo otorgada la 
tergia parte de sus gentes, mando 



que fuese al encuentro a ^iro a pe- 
lear con el. E 9Íro acatado, asi, la 
qualidad de los lugares, commo 
pensadas las costunbres de las gen- 
tes, acordó de ven9er antes por en- 
gaño que por armas al man9ebo que 
venia con la hueste; onde desanpa- 
rado el rreal e con farto vino, lo 
qual avn no sabian aquella gente 
montañés que cosa era, e viandas e 
otros deleytes, mostró que fuya. 
En el qual rreal, el entrando commo 
ven9edor, alegre por que auia fecho 
fuyr al enemigo, llamado non a pe- 
lea, mas a las viandas, comen9o a 
tragar e fenchir (1) muchos de las 
viandas, e de los non conos9Ídos 
beueres; por lo qual dexada la dis- 
ciplina de la caualleria, todos en vno 
se dieron al sueño. E 9Íro sobre 
viniendo, destruyólos por miserable 
muerte, * fallándolos sepultados en 
sueño e en vino. Dizen que taramis, 
como oyó la muerte de los suyos, 
avn que mucho fue mouida por* la 
muerte de su vn solo fijo, diz que 
non moio con lagrimas derramadas 
las quixadas, segund se suele fazer, 
antes cobdi9iosadevengan9a, pensó 
que con lo que quedaua de sus gen- 
tes, por la misma arte que vio que 
(2) era tomado su fiio, podria ser 
tomado el mesmo enemigo, avn que 
era muy artero. E diz que ella, sa- 
biendo los lugares, e mostrando que 
fuya, traxo, por luengo apartamien- 
to de caminos, al cobdÍ9Íoso segui- 
dor, entre los secos montes, e espan- 
tables, por nieue e por yelo. E alli * 



♦ 158 V. 



'144v 



^J) M. mucho. 
(2) M. fuora. 
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lo enterro, e veyendolo menguado 
de todas las cosas que aula menes- 
ter , entre las espesuras e sierras de 
los montes, ella tornando, quasi con 
toda la hueste, lo derribo, e nin el 
mesmo ^iro escapo, que por san- 
grienta muerte non fartase la saña 
de taramis. E ella mando con en- 
cendido coraron ser buscado el 
cuerpo de 9¡ro, entre los cuerpos de 
los muertos, e el fallado, serle cor- 
tada la cabera, e ser metido en vn 
cuero lleno de la sangre de los su- 
yos. E asi, dándole sepultura, com- 
mo digna para rrey tan soberuio, 



dixo: fartate de la sangre de que 
ouíste sed. 

(i) O muy noble fenbra, non (1) 
diré sola mente de ensalmar por alte- 
za de coraron con los muy triunfan- 
tes varones, mas por sabidoria, sin 
la qual poco valen las armas de fue- 
ra (!) que non sola mente non temió 
a 9iro, quasi a todo el mundo teme- 
roso, mas avn fallo con marauillosa 
prudencia, la su rrauiosa saña; cuya 
victoria tanto fue mas clara, quanto 
fue mas claro el inperio * de 9iro. 

(1) H. digna. 



* 16» 



CAPITULO LXVII 



PEÑOLOPE, Fl]ñ DEL REY YCñRO, <«MÜ(aER DE 7\VLI?(E5 



Después de taramis, apenas daria 
lugar a pennolope, fija del rrey yca- 
ro, saluo que la su singular conti- 
nencia me costrifíe a que lo faga. 
La qual auer seydo de fermosura 
guardada, e enxenplo muy santo de 
noble castidad, a todas las dueflas, 
se puede asaz noble mente enten- 
der de las palabras de ouidio, en el 
su libro de las epístolas, e el su 
coraron, mucho de preciar, ser me- 
neado por la fortuna, pero en vano. 
Ca esta, seyendo mo^uela virgen, 
'^ 145 se*gund que el dicho ouidio notable 
mente escriue, e mucho de amar, 
por la lindeza de su fermosura, la 
caso su padre con vlixes, e parió 
del a telamanco. E seyendo vlixes, 
commo por fuerza, costreftido para 
yr al fecho de la guerra, (2) dexola 
con literte, ya vieio, e con anticha, 
e con su pequeño fijo. E en quanto 
los griegos entendían en la des- 

(1) M. falU. 

(2) M. do troya. 



truy^ion de troya, es sabido que 
sufrió biudez de diez años. Enpero 
seyendo el ylion quemado, los gran- 
des de gre^ia que alli eran, vinien- 
do a buscar sus casas, aun que 
mostraron la fama que dellos eran 
echados en las peñas, con las tor- 
mentas, dellos en las estrañas rri- 
beras, dellos tragaua la mar, e al- 
gunos pocos dellos eran tornado^ 
en sus tierras; del * solo vlixes era 
dubda a donde ouiesen corrido sus 
naos. Por lo qual, por que seyendo 
luengo tienpo esperado, non torno 
nin pareció quien del dixiese nueuas 
algunas, casi por todos (1) fuese 
creydo que el era muerto. Por la 
qual creencia, antulia, su cuytada 
madre, por aliuiar el dolor, enfor- 
candose quito a si mesma la vida. 
E pennolope, avn que con grand do- 
lor sofria la absencia del marido, 
pero dizen que con mucho mayor 
sostouo la dura sospecha de su 

(1) M. fae. 
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muerte. E al fin después de muchas 
I lagrimas, llamando en vano a vtixes, 
muchas vezes determino de fazer 
vida entre el vieio laerte e el mo^o 
talamanco, en muy casta e perpetua 
biudez. Mas por que la su grand 
fermosura, e loables costunbres, e 
noble linage, attian leuantadolos co- 

* 146 V raines de algunos * fidatgos, a la 
amar e cobdf^iar, ella fue con las 
rrequestas dellos mucho atormen- 
tada. E por que la esperan^ dé ta 
vida de vfíxes, o de su tornada, de 
cada dia menguaua, dizen que laerte 
se fue al aldea, e que malos afinca- 
dores tomaron la casa rreal de 
viixes, e que tentaron a pennolope 
por muy muchas vezes con rruegos 
e amonestamientos, que errase ca- 
sando con elfos. E la muy constante 
muger, temiendo que non fuese co- 
rronpido el proposito de su santo 
pecho, pensó de los burrlar, siquier 
por algund tienpo, a estos afinco- 
sos, con sabidoria muy sotil. E por 
tanto pidió a los que la afincauan, 
que ouiese lugar de esperar a su 
marido por tanto tienpo fasta que 
se acabase vna tela que auia comen- 
9ado, a la guisa de las mugeres 
rreales. Lo qual como ligera mente 

♦ 160 gelo otorgasen, * ella con maraui- 
Uosa auisa^ion, todo lo que de dia 
pares9ia que con diligente estudio, 
texiendo, acre89entaua en la obra, 
desatando los filos de noche, lo 
amenguaua. E por esta arte, burr- 
lando por algund tienpo destos que 
gastauan los rreales bienes de vii- 



xes con conbites de cada dia, com- 
nio' ya non pares^ieae poderse dar 
mías lugar a engaflo, fizóse, por la 
pfadad de dios, que viixes, nauegan- 
do del rreyno de los pheycos, des- 
pués del veynteno afto de su parti- 
da, solo e desconos^ido, llego a 
yüíachía, e yendo por preguntar la 
manera de sos cosas a sus pastea- 
res, con auisa^foQ, en la qual el 
mueho V€üfa, andauá en vil abito, e 
rres^ibiendoto en con'^paftla sitoco, 
ya vieio, su porquero, por su rrela- 
^ion oyó (1) ya dezir quasi toda ta 
auentnra de sus cosas. E vio a su 
fijo que tomaua de menalito, e en- 
cubierta mente se le dio a conos^er. 
E quando vino desconos^ido a su 
tierra, e vio por que manera trayan 
su fazienda, e a la casta pennalope, 
en9endido en safía, mato a los malos 
afincadores, pidiéndote ellos per- 
don, mas en vano gelo pidieron. E 
asi libro a su pennolope de las ase- 
chanzas apareiadas. La. qual commo 
apenas lo podiese conos^er, salien- 
do en grand alegría, abraco al por 
luengo tienpo deseado. 

(i) O muy santa castidad, que de 
tantos rrequestadores afincada e 
de tantos corronpedores rreques- 
tada, quedo non corronpida nin to- 
cada (!) cuya firmeza tanto esta mas 
clara e mas loable, quanto mas 
pocas tales fueron falladas en se- 
meiante caso. E por ende acuerdo 
de pasar * a sophonisba. 

(1) M. íklta. 
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Por los que escriuieron las cosas 
pasadas, es asaz (2) notable mente 
dicho, e en especial por tito liuio, 
segund escriue lu^io floro, su abre- 
uiador, que sophonisba fue fija de 
asdrubal, fijo de gisgon, principe 
muy grande de cartago. La qual 
seyendo flores^iente en gesto e en 
hedad, es sabido que el padre la 
ayunto en casamiento a siphas, rrey 
muy poderoso de los numidanos, 
en aquel tienpo que Anibal, man- 
cebo fiero, destruya a ytalia. E esto 
non sola mente por cobdi^ia del * 
rreal parentesco, mas deseaua el 
sabio varón desuiar, con los muy 
suaues f alagos de la fija, el cora9on 
del rrey bárbaro, del inperio de los 
rromanos, a quien era ayuntado en 
fe de amistanza, e conuertirlo a la 
parte de los de carthago, e su pen- 
samiento non lo engaño; ca las bo- 
das fechas, del lo por las blanduras 
de sophonisba, dello por la su pa- 
res^iente fermosura, siphas fue 
traydo en tan grande ardor de amor, 
a que non entendía que auia para si 
cosa alegre nin amada, sinon ella. E 
asi, quemándose el desauenturado 
en fuego de amor, e diziendose por 
fama que 9¡pion auia de pasar a se- 
9ilia, en áfrica, con muy grandes 
gentes de armas, por amonesta- 
mientos del padre, sophonisba con 
* sus blandas palabras e rruegos, 
tanto inclino el cora9on del marido 
a su deseo, a que non sola mente 
desmanparase a los rromanos, a 



(1) M. f\ío de gisgon, principe de Car- 
tago. 

(2) M. noble. 



quien auia dado fe de amistanza, e 
se allegase a los de carthago, mas 
aun, a que el de suyo tomase la car- 
ga de la agena guerra. Por la qual, 
se fabla, que desechada la fe, que 
defendió el pasage por sus cartas, a 
9Ípion, e aun non era pasado en 
áfrica; e 9¡p¡on, varón noble e de 
grand cora9on, en lo primero, con- 
depnando la maldad del rrey bár- 
baro, puesta su hueste ^erca de 
carthago, ordeno de lo conquistar 
por masinisa e por lelio, legado 
suyo; de los quales catiuado e 
preso 9erca de la ^ibdad de numi- 
dia, diz que fue traydo. E veyen- 
dolo los 9Íbdadanos, cargado de ca- 
denas, luego se dieron a masinisa: e 
este masinisa, non seyen*do aun • 147 
llegado lelio, commo entrase en la 
9ibdad asi, armado como estaua, 
estando todos con temor por el 
arrebatado mouimiento de las co- 
sas, ouo (1) en encuentro a sopho- 
nisba, la qual, dan testimonio los 
antiguos que sabia ya bien su 
acaes9Ímiento. E commo lo viese 
al entrar en la casa, señalado en 
las armas mas que los otros, enten- 
dió el s^r, commo lo era, el rrey; e 
ella vmillada a sus rrodillas, te- 
niéndose (2) en el cora9on que de 
antes, dixo asi: rrey noble, a los 
dioses inmortales es otorgado, e a 
la tu bien andan9a, que puedas 
fazer todo lo que quisieres en mi, 
que de antes rreluzia por rreal r res- 
plandor; pero si a catiua es otor- 
gado de fablar * delante del ven9e- ♦ leí r. 
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dor, para que le pueda rrogar e 
llegar a (1) ¡os sus ynoios, e vence- 
dora diestra, yo vmillada te pido, 
por la señalada honrra de tu ca- 
bera, e por el tu linage rreal, e por 
el común nonbre de los numidianos; 
e si meior señal cabe en ti, que si 
slphas se fuere, que fagas cosa que 
parezca piadosa contra mi, a quien 
la cruel fortuna fizo ser del tu se- 
ñorío, en (2) ta¡ que non sea yo 
dada biua a los soberuios rroma- 
nos, e enoiosos, señalada mente, 
para los africanos. E si otra manera 
non se puede dar para esto que 
pido, que por tu mano saques esta 
anima: e rruego e pidote, que lo 
fagas antes que aya de venir biua 
en las manos de los enemigos. E 
masinisa, el qual era tanbien numi- 
díano, e inclinado a luxuria, commo 
lo son todos, mirando la maraui- 
llosa fermosura- de su cara, ca le 
auia añadido la desauentura * vna 
piadosa e non acostunbrada fermo- 
sura, mouido con vmillde piedad, e 
traydo con ardor de luxuria, non 
seyendo aun venido lelio, asi com- 
mo estaua en las armas, estendien- 
do la diestra, leuanto esta rroga- 
düra de entre los querellosos 
llantos de las fenbras, e de entre el 
rruydo de los onbres (3) que anda- 
uan de cada cabo. E luego se la 
ayunto por muger, faziendo bodas. 
En tan grand trabaio de las cosas, 
es de creer que masinisa pensó auer 
fallado manera asi para su luxuria, 
commo para los rruegos de sopho- 
nisba. E después otro dia, con todo 
el rrobo, e con la nueua muger, * en 
vno con lelio, se torno al rreal, el 
qual luego, en la primera, fue rres- 
9Íbido e aconpaflado por ^ipion, por 
el fecho que auia bien auenturada 



(1) M. falta. 

(2) M. tan. 

(3) M. de armas. 



mente acabado. E después entre 
ellos aparte fue r reprehendido por 
rrazon del casamiento. E dizen que 
después desta reprehensión, que se 
aparto a su cámara, e que lloro 
agrá mente, moiando sus oios con 
lagrimas; e que mando llamar a vn 
su sieruo, al qual auia dado a guar- 
dar ponzoña para los dubdosos 
acaes9imientos de la fortuna. E que 
después que seyendo llamado vino 
I a el, le mando que lleuase aquella 
ponzoña a sophonisba, e le dixiese, 
que de grado le el guardaría si po- 
diese la fe que le auia dado, pero 
que commo non fuese en su pode- 
río, non sin muy grand lloro quería 
guardar aquella fe que pediese ago- 
ra; pero que con todo esto ella, 
acordándose de su padre e de su 
tierra e de los rreyes con quien 
poco antes auia seydo casada * hor- 
denase qual destos conseíos quería 
tomar para sí: o sí quería beuer la 
ponQoña, o como catiua sofrir el 
señorío de los rromanos. Lo qual 
oydo, sophonisba, con firme cora- 
ron e gesto, sin temor, dixo al men- 
sagero: rres9íbo las donas de la 
boda, e sin non auia otra cosa que 
marido pediese dar a su muger, yo 
lo he en grado; pero díle, que pues 
auia de peres^er, meior me fuera 
non auer fecho bodas. E tan agrá 
mente commo dixo las palabras, así 
tan agrá mente tomo el brebaio, e 
non mostrando señal de temor, 
cobdi^iosa mente lo beuio; e non * 
(1) finchando mucho, la cuytada 
cayo en la muerte que ella auia es- 
cogido, segund fermosa mente pa- 
res9e por tito liuio, e lo escriue 
lu^io floro, su abreuiador. 

Señalada fue por cierto esta gran- 
deza de coracon e muy digna de 
toda loan^a, la qual en la fermosa 
flor de su edad, quando es muy dul- 
cí) M. fínoando. 
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^ el beiilr, ttn sin temor stlltea k 
caytosa muerte» de <|fie m%f mttchis 
veces ÍeeflK>8 <)iie los aoiy fttsrtes 
tmroaes otderofi ptiior, a que |{ttir- 



dadn la djiitíded desti $(esto, taa- 
Hen iMU'.epio ^ue gusrdaiis e ascoci- 
dla el miedo de la muerte. 



CAPITULO LXIX 



CORMlFK;in, WROMRfiA 



'148v 



Después de tan grand fortaleza 
de cora9on, acorde de pasar a cor- 
nifi^ia, tnuger notable, la qual 
avernos por auctoridad de los anti- 
guos, que valió mucho por su en- 
tendimiento e s^ien^ia; e dízen mas, 
que seyendo enperador 9esar agua- 
to, que esta fue tanto esclares9ida, 
por tan señalada manera de ser sa- 
bia en las * poetrias, que non pá- 
resela ser criada con leche de yta- 
lia, mas con el agua de la fuente 
castalia, que se toma por la sabido- 
ria. E que non fue contenta de valer 
en las palabras desta tan rresplan- 
desciente s^ien^ia, que aun ella 
muy entremetida en la dulzor de los 
versos, muchas vezes vsaua la 

(1) M. falta. 



fuerza del su entendimiento, en el * 
versificar. Onde es ^ierto que es- 
criuio muchos petafios, que rres- 
plandes^ieron fasta los tienpos de 
geronimo, muy santo varón. E si 
vinieron a los tienpos de después, o 
non, non ay ^ertidunbre dello; qual 
diré agora para pasar a (1) prolia, 
clara por singular entendimiento, 
sinon que el coraron desta muger 
fue mucho valioso; ca dexados los 
deleytes que suelen desuiar los 
cora9ones, non sola mente de las 
fenbras, mas aun de los varones, 
de las dis9iplinas de las artes, curo 
de se llegar a los estudios de los 
muy grandes poetas. 



(1) M. proba. 
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Aprouado esta, por auctoridad de 
onbres sabios, que proba fue mu- 
ger muy clara, por valioso entendi- 
miento e singular doctrina; mas de 
quales parientes fuese nas^ida, non 
ay ^ertidunbre; enpero pares9e que 
fue marauillosa en todas las muy 
grandes artes, e que ouo por muy 



allegados, aquellos (1) notables li- 
bros de Virgilio, tanto que todas las 
cosas que en ellos ay buenas, sien- 
pre pares9e que las touo en la me- 
moria; e commo por algund tienpo 
con afincoso estudio se trabaiase 



(1) M. nobles. 
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c^yo por ventura «n la veriadtra 
'Opinión, an cooai4arar ^tie aa po- 
dría delloa ascrioir a aaoar* * por 
v«arK> awy dul^ toda la fitorla del 
9leio e rnteao tastaonntD: a de Mi- 
ranlHar aa, alia vanir an tan alta 
oonaidaniQion, au» nmcho aMs fae 
da Mraidllar podar ñoibmr lo que 
asi auia pensado. 

(i) O marauillosa capacidad de en- 
tendimiento (!) andando por los ver- 
sos, oras bucólicos, oras geogicos, 
oras eneydos; e oras, de la vna 
parte, tomando verso entero, oras 
alguna partezilla del, con maraui- 
lloso arteficio, las torno en el fin 
que auia pensado. E tan polida 
mente asento los versos, entreme- 
tiendo peda9os dellos, guardando 
la medida de los pies, que non lo 
puede bien mirar, sinon onbre en 
ello mucho entendido: en los qua- 
les, (1) faziendo escomiente, des- 
de el comiendo del mundo, escriuio, 
tan noble mente, todo lo que en la 
vieia e nueua ley es contenido, fasta 
la enbiada del spiritu santo, a que 
el onbre que esta obra sabe, creerla 
que Virgilio fue evangelista e pro- 



(1) H.flEleron. 



flieta, euyo canitiigo ea: Digo «pe 
lia «aari^ éa coÉnao ya aii otro 
tisopo loa deaaae«larados cabdilloe, 
itne toaiaroa cobdi^ de rragnar» 
cotTMpHsroa las piadoaaa amiatttti- 
^•a da tapas. EtedMeftascretti aao 
neamo, ^Unersas maneras de rreyas 
e entelas Iwtallaa, e tanbian las 
•parfentaa enauciadas por la -muerte 
de tos padraa, e otroei las victortes 
«ntmeltae en -aangra, Con escudos 
deulsados, a los quales fazia fiesta 
la fa'i^a, non auiendo ven9Ímiento 
de ningund enemigo; e asi mesmo 
de infinitas ^íbdades, que tantas * 
vezes fueron bíudas de sus ^ibda- 
danos: asaz he fecho memoria de 
los males. De lo qual asaz se mues- 
tra que ella ouo quasi entera sabi- 
doria e notipia de las santas letras. 
Lo qual se torna non en poca gloria 
de su nonbre. E si agora queremos 
vencer a nos por alguna bondad de 
naturaleza (¿) quien dirá que esta 
non fue marauillosa e noble fenbra, 
mayor mente ^erca de aquellos que 
pedrican e afirman, que las solas 
virtudes son de honrrar e de bus- 
car (?) por 9ierto non ay ninguno 
que otra cosa diga con r razón. 
Quiero tornar a f ablar de thamires. 



CAPITULO LXXl 



WTñMñRIS, Fl]ñ DE MKOÑ, PIMTOR 



Thamires, en su tienpo dan testi- 
monio asaz notable mente los muy 
polidos escriptores de las ystorias, 
que fue vna noble fenbra, sabi- 
dora de la arte del pintar, cuyas 
virtudes, aun que por ventura, en 



(1) M. Thamires. 
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parte la grand antigüedad lan han 
fecho oluidar. Enpero non pudo 
quitar el su señalado nonbre nin su 
arteficio. Esta, dizen que fue fija de 
micon, pintor; mas por que es sa- 
bido que f Iores9Íeron en athenas en 
vn mesmo tienpo dos micones, an- 
bos pintores, non es bien ^ierto de 
qual destos, dizen que fue fija, aun 
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que (1) era ♦ de aquel a quien era 
aftadido por sobre nonbre, mlnon. E 
quier sea del vno o del otro, claro 
es que era tan valiente, por su sin- 
gular entendimiento, a que semeiaua 
al arte del padre, non sin grand 
rresplandor, * de su nonbre. E por 
tanto, rreynando en ma^edonia ar- 
chelao, tanto esta alcanzo grand 
gloria en el pintar, que en la tierra 
de efeso, donde era honrrada diana, 

(1) M. quieren que. 



fue guardada en muy grand honor, e 
commo cosa de grand fiesta, la 
ymagen de la dicha diana, fecha de 
mano desta dicha (1) ihamires, con 
mucha obra, pintada en vna tabla. 
La qual commo la guardasen en 
muy luenga edad, dio tan magnifico 
testimonio deste su artefi^io, a que 
fasta hoy pares^e digno de me- 
moria. 



(1) M.fftlU. 
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PREME, íi)FI]ñ DE TRñTlNO, PINTOR 



Después de thamires, pintora no- 
ble, asaz conuenible pares^e, tornar 
luego nuestro sermón a preñe, 
clara por rresplandor del mismo 
artificio, la qual, si fue griega, o en 
que tienpo floresgio, non ay ^erti- 
dunbre, pero muéstrase, por aucto- 
ridad de los antiguos, que fue fija e 
dis^ipula de vno llamado tractino, 
pintor. La qual, entiendo, que tanto 
es digna de mayor loan^a, quanto 
por fama e por arte se cree que pu- 
jaua a su maestro. El nonbre del 
qual * maestro, por ventura seria 
ya oluidado, saluo que ella con su 
rresplandor lo ennobleció. Non se 



si fue este aquel que fue sabido que 
pinto las foias de las yernas todas, 
e las rraizes, por dar conos^imiento 
dellas; puesto que algunos dizen 
que a este non llamauan, tractino, 
mas tractinas. Pero qualquier non- 
bre que le llamasen, claro es que 
esta fenbra tanto fue esclares9ida, 
de honrrado entendimiento, e de 
artificio * memorable, que fasta en 
nuestra edad ouo de venir su fama. 
Por cierto, marauillosas obrqs son 
las de la naturaleza, que nunca tan 
marauillosa virtud dio a varón, por 
grande e claro que fuese, que otro 
tanto non diese a las mugeres, por 
la mayor parte. 



'150v 
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Croni^e pontíca, e que tanbien 
fue llamada por nonbre laodi^es, 
aun que fue clara por el grand rres- 
plandor de su alta ^ngre e fidal- 
guia de linage, pero es sabido que 
mucho mas esciar espida fue por 
vna singular e señalada trauesura. 
Esta, segund dizen, fue fija de m¡- 
tridates, rrey de ponto, aquel que 
en aristonio ouo guerra con los rro- 
manos, e caso la primera vez con 
araacto rrey de capado^ia; * el qual 
seyendo muerto, por asechanzas de 
mitridates, hermano della, que le 
llamauan commo a su padre, queda- 
ron del dos fijos. E commo en 
aquel tienpo, nicomedes, rrey de 
bitunia ouiese ocupado el rregno de 
capado^ia, el dicho hermano della, 
auiendo cobdi^ia del rregno, tomo 
armas contra nicomedes, faziendo 
muestra a los sobrinos, que quería 
rrecobrar el rregno para ellos. E 
después que fallo, que la hermana 
suya, bibda, era casada con el, de- 
xando la muestra que fazla a los 
sobrinos, echólo del rregno de ca- 
pado^ia por armas, e rrestituyo, al 
fijo mayor de ariates, el rregno de 
su padre. E después, arrepintién- 
dose de lo fecho, mato a este su 
sobrino, po*niendole asechanzas; e 
los que biuian con el segundo fijo, 
al qual llamauan, ariactes, commo a 
su padre, enbiaronlo a llamar a 

(1) M. pontioa. 



asi, e comento a rregnar: e segund 
dizen algunos, por obra del mesmo 
fue muerto; e la desauenturada ma- 
dre, oyendo la muerte, encendida 
en saña, tomo armas, e ayuntando 
cauallos, salió en vn carro, e non 
ceso de perseguir a (1) geneo, exe- 
cutor de la triste muerte, que f uya, 
fasta que le finco vna lanza, e lo 
derroco ferido de vna pedrada, e 
trayan con saña el carro sobre el 
cuerpo del que yazia muerto. E 
entre las enemigas langas del her- 
mano, sin pauor, llego fasta la casa, 
donde entendía que estaua el cuer- 
po del mozo muerto; e le fizo of igio 
de mortuorio e le dio lagrimas de 
conpasion. 

(¡) O cosa de marauillar (!) (¡) O 
maraui llosa fortaleza de corazón 
non venzido (!) * (¿) que cosa mas 
clara, que mas marauillosa, que 
mas digna de memoria, esta muy 
(2) valiosa muger, pudo fazer, que 
pasar con alto corazón las huestes, 
ante quien toda asía, e por ventura, 
toda ytalia tremía, e despreziadas 
las fuerzas del temeroso rrey, ouo 
seso e osadía para matar al que la 
grazia del rrey guardaua (?) aun que 
muchos dizen, que el mozo, enoíado 
de dolenzia, pago la debda de la 
naturaleza. 



(1) M. 9ene8. 

(2) M. virtnoM. 
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♦ 16« V. 



Apenas me puedo partir de ero- 
tii^e pontica; pero he plazer de toh 
nir a tnariane, la qual aun que es 
sabido» por auctoridad de los anti- 
guos» que fue fija de aristobolow 
rrey de los ♦ {ly/udias, e de alixao- 
dra, e que floreólo por tan nueua 
fermosura, que non sola mente en 
aquel tienpo pareólo mas excelente 
en gesto, que todas las otras muge- 
res> mas aun era creyda mas celes- 
tial que mortal. Con todo esto, por 
tanta grandeza de corado, fue ex- 
celente, especial mente en sofrir 
la (2) su muerte, que con rrazon se 
puede poner en la cuenta de los 
muy fuertes varones. Esta, seyendo 
de madura hedad, segund lo rreza 
el antiguo estoriador josefo, varón 
de grand auctoridad, del qual * el 
bien auenturado sant geronimofaze 
grand cuenta, especial mente en el 
su libro llamado de los esclares^i- 
dos varones, en el capitulo do trac- 
ta del nas<?¡miento e vida de nuestro 
señor ihesu christo, e asi mesmo 
faze del mención, en muchos e di- 
uersos lugares, el grand maestro 
de las ystorías escolásticas, e otros 
muchos prudentes e católicos, auc- 
torizados en la (5) sania madre 
yglesia, esta rreyna, la qual des- 
^endia del linage de los grandes 
machabeos, caualleros e rreligíosos, 
de que la yglesia de dios faze men- 
ción singular, e especial, el libro de 
los quales (4) es encorporado en el 



(1) M. indica (?). 

{'¿) M falta. 

(B) M. mad re sania. 

(4) M. falla. 



canon de la biblia, rrescibido e 
anctorizado por toda la yglesia de 
dios, fue casada con erodes ante 
parter, rrey de loa judios. E por la 
su seftalada fermosura» quel amo 
muy mucho, el qual se solia mucha 
glorificar por la grand fermosura e 
onesta desta rreyna, diziendo que 
ppseya el solo, en todo el mundo» 
f enbra, que su fermosura era tanta, 
que mas * pares^ ser cosa celes- 
tial que de los onbres. E por causa 
desto ouo de caer en tan grand 
cuydado, que ya auia miedo que 
otro alguno se le podría en esto 
ygualar; para lo qual quitar, quando 
la primera vez fue llamado, e auia 
de yr a egipto, a marco antonío, 
sobre la muerte del hermano de su 
tnuger, (1) ^ü^/ auia muerto, e des- 
pués, muerto antonío, por que lo 
demandaron asi los fechos, auiendo 
de yr a octauiano 9esar, mando a 
ciprina, su madre, e a los otros sus 
parientes, * que si acaesciese que 
ella ouiese de pades^er pena de 
muerte, por algund acaes9¡miento, 
que luego ellos matasen a mariane. 
De lo qual escriuen los auctores, 
que se siguieron muchos trábalos 
entre mariane e su marido, tanto 
que por algunas infamias, que falsa 
mente le fueron leuantadas, ella 
seyendo sin culpa, ouo de padesQer 
muerte. La qual ella rresQibio con 
tanta constancia (2) e firmeza, sin 
temor alguno, segund afirman los 
estoriadores e actores, que bien 
parescia florescer en ella, aun que 



(1) M. qno el. 

(2) M. falU. 
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muger, la virtud de la fortaleza de 
los fuertes e virtuosos tnachabeos 
donde ella venia. 

(¡) O marauillosa grandeza del 
generoso coraron, que menospre- 
ciada la muerte e guardada su fer- 
mosura, miraua con sus mexillas 
enxutas a los otros que llorauan, 
nin puso rruegos algunos por su 



salud (!) por lo qual yo non se en 
que manera se deua dar el priuQi- 
pado a los varones, en esta manera 
de alabanza, pues que por los muy 
prouados escriptores de las ysto- 
rías se fabla, * que tan grande es- 
fuerzo de coraron rresplande^io en 
las mugeres. 
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CAPITULO LXXV 



ZEÑOBIñ, REYMñ DE LOS PñLMIREMTOS 



Tras mariane, muger de erodes, 
viene me a la memoria zenobia, 
^167 V. rreyna de los pal*mirentos, la qual 
se falla por auctoridad de los anti- 
guos que fue fenbra de tan valiente 
virtud, que a todas las gentiles, con 
rrazon, sea ante puesta por claro 
nonbre e grand fama. Esta, ante de 
todas cosas, es ^ierto que fue clara 
en linage, ca dizen que ouo nasci- 
miento noble de los rreyes tholo- 
meos de egipto, avn que non ay 
memoria de sus padre e madre; 
pero dizen que desde .la niñez, 
desechados en su coragon los ofi- 
9Í0S de las mugeres, cuando co- 
menzó a auer fuerza en su pequeño 
cuerpo, curo mucho de los montes 
e seluas, e (1) geñido su carcax, 
que por su correr e por sus saetas, 
fue mucho dañosa a los zieruos e a 
las cabras monteses; e dende, des- 
pués que vino a auer mayor fuerza, 
osaua abrazar los osos, e esperar 
que viniesen contra ella los leones 
pardos, e tornarlos, e matarlos, e 
traerlos por robo suyo: e que sin 
pauor andana de vnas sierras, e rro- 
turas de montes, en otras, e buscaua 
los pasages de las bestias fieras, e 

(1) M. teniendo. 



que acostunbraua dormir de dia e 
de noche en lo abierto, fuera de te- 
chado, e que soportaua las aguas, 
e calores, e fríos, con marauilloso 
sofrir; e que despreziaua los loza- 
nos amores e plazeres de los on- 
bres, e que guardaua la virginidad 
a dios muy agrada*ble. Con las 
quales cosas, arredrando la fol- 
ganza, dizen que tanto fue endures- 
Zida en fuerza varonil, que podia 
mas que todos los otros manzebos 
de su edad, en luchas e en otros 
juegos de palenque. E dizen, que 
después, viniendo la hedad de ca- 
sar, por * conseio de los suyos, 
caso con odenado, manzebo que era 
dado a los mesmos trabaios, e era 
prinzipe, muy mas noble que ella, de 
los palmirentos. E era esta mucho 
mas fermosa de cuerpo, aun que 
era algund poco baza de color, que 
asi son todos los moradores de 
aquella partida, por el enzendimien- 
to del sol. E demás era fermosa 
por los oíos que auia negros, e los 
dientes que auia, commo leche. La 
qual, veyendo a su marido que en- 
tendía en ocupar el oriental inperio, 
por que era preso Valeriano agusto, 
por sabor, rrey de los de persia, e 
condepnado a feo seruizio, e galie- 
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no, SU fijo, a manera de muger, 
floxo, (1) e ella non oluidando la 
dureza de que antes auia, acordp 
de seguir, so el marido, disciplina 
de caualleria; e tomando, con el, 
arreo e nonbre rreal, e con herodes, 
su antenado, (2) rrecogidas sus 
gentes, fue esforzada mente contra 
el rrey, que ocupaua ya a mesopo- 
tania: e non mostrando pasión de 
trabaios algunos, vsando oras ofi- 
cio de capitán, oras de cauallero, 
non sola mente venció por armas al 
rrey muy fuerte e sabidor de gue- 
rra, mas en vno con su marido, 
soiuzgo a toda oriente, que perte- 
nes9¡a a los rromanos. E teniéndolo 
en paz, acaeció que a odenato e a 
herodes su fijo, con el, matólos 

'153v meonio, su sobr¡*no del. E segund 
dizen algunos, e piensan que por 
mal querencia que le auia, diz que 
Zenobia dio su consentimiento en 
la muerte de herodes, lo vno por 

♦ 168 ▼. que muchas vezes le dizia ♦ mal por 
su floxedad, e lo otro, por que el 
rregno viniese a los fijos que ella 
auia auido del marido. E inperando 
meonio estouo algund tienpo queda. 
E a poco después, auiendolo sus 
caualleros muerto, la muger de 
fidalgo coraron, quedando (3) des- 
aupar ada, tomo el inperio que 
grand tienpo auia deseado commo 
posesión vazia, e en nonbre de sus 
fijos que por la pequeña hedad, aun 
non eran para rreynar, mucho mas 
que non conuenia a muger, gouerno 
el inperio en tal manera, que nin 
galieno, nin, después del, el enpera- 
dor Claudio, non osaron prouar cosa 
contra ella; nin tan poco los orien- 
tales de egipto, nin los (4) alarbes, 
nin los moros, nin los pueblos de 



(1) M.íklta. 

(2) M. rregidas. 

(8) M. dMmanparada. 

(4) M. alárabes. 



armenia; ca antes se ouieron por 
contentos, auiendo temor de su po- 
derlo, en poder guardar sus térmi- 
nos. E fue ella tan grande maestra 
en guerra, e tan fuerte en la disci- 
plina de la caualleria, que sus hues- 
tes asi commo la tenian en mucho, 
asi auian temor della, con los qua- 
les nunca fablaua si non la cabera 
armada. (1) en las guerras muy po- 
cas vezes vsaua de andar en carro 
de carpentero, antes lo mas andana 
en cauallo, e algunas vezes la veyan 
que yua delante de la sefía e de los 
caualleros tres o quatro mili pasos. 
E non aborrescia de beuer algunas 
vezes con sus cabdillos, aun que 
era de vida muy * rreglada. E asi 
vso con los principes de persia e de 
armenia, que de cortesía ♦, los ven- 
cía, e de palabras buenas. Enpero 
tan rrezía mente guardo la castidad, 
que nin aun a su marido, quando 
era biuo, non se daua, saluo para 
auer fijos. 

(i) O santo e loable juyzio de mu- 
ger (!) ella entendía, e muy con rra- 
zon, que la naturaleza non consintió 
el ayuntamiento de los onbres e de 
las mugeres, saluo por quel linage 
vmanal sea conseruado por el con- 
tinuo engendrar de los fijos; e que 
lo demás non se puede fazer sin 
manzilla de peccado. E en caso que 
muchas otras cosas, por ventura no- 
bles e dignas de memoria, dizen 
della los antiguos, las quales agora, 
commo aquellas que non traen nes- 
Cesidad, entiendo de pasar: pero 
fallase que sopo las letras de egip- 
to, e que aprendió las griegas, por 
enseftanca de longino, varón philo- 
sopho, por ayuda de las quales 
fazen memoria que vio todas las 
ystorias latinas, e griegas, e bar-¡ 
baras, e *que con grand estudio las 
decoro; e non sola mente esto, mas 



•154 

♦ 1«9 



(1) M.E. 



Digitized by 



Google 



E VIRTUOSAS MUGERES 



191 



aun se fabla que las reduxo e torno 
a vn breue tractado. Asi, que allen- 
de de ser muy valiente en las fuer- 
9as del cuerpo, fue muy sabia en la 
disciplina de la caualleria, e alcanyo 
muy mucho en los otros saberes e 
ciencias. Las quales cosas pocas 
vezes suelen acaes^er e concurrir 
en vno, aun en los altos e famosos 



varones. (O O honorable fenbra, e 
muy digna de toda loan9a (!) que 
tanta fue la valentía del su coraron 
que non dexa*ua perder ningund * 
tienpo, que, o entendía en las duras 
ca^as, o ponía obra en los fechos 
de guerra, o se daua a los muy 
onestos estudios de las letras. 



♦ 16» Y. 
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Erithea o eriphila, es cierto que 
fue vna de las sibilas mucho noble; 
en especial se fabla por lactancio, 
en el libro primero de la falsa rre- 
ligion de los dioses de los gentiles, 
las quales, este mesmo entiende 
que fueron diez, e las nonbra por 
sus nonbres; e llámalas sibillas, 
por que valieron mucho en la adeui- 
nan^a; ca los que los griegos dizen 
syos, nos los latinos llamamosle 
dios. E cierto es que por yles, dezi- 
mos voluntad, e asi sibillas querría 
dezir, diuinales por voluntad, o in- 
terpetranlo que trae a dios en la 
voluntad, segund las quales cosas, 
todas dignas de alabanza, dizen que 
esta fue mucho honorable, e dizen 
que su nascimiento fue en babilo- 
nia, algund tanto antes de la guerra 
de troya; en caso que algunos otros 
dizen, que adeuino en tienpo de 
rromulo, primero, rrey de los rro- 
manos, e que ouo nonbre erifila; 
segund que a otros plaze, e diz que 
por tanto la llamaron erithea, por 
que moro mucho tienpo en la ysla 
erithea, donde fueron fallados mu- 
chos cantares suyos. E fue tan 
gran*de la fuerza del entender 

(1) H.Erithoa. 



desta, que dizen que preguntando- 
gelo los gfiegos, tan clara mente 
les declaro, por trobas, los trábalos 
dellos e el destruymiento del ylion * 
que non acaes^io ende después 
cosa que non se fallase, que de an- 
tes lo auia ella dicho. E asi mesmo 
conprehendio, en pocas e verdade- 
ras palabras, el inperio de los rro- 
manos, e sus diuersos acaescimien- 
tos, mucho antes de su comiendo. 
E lo que mucho mas es de maraui- 
llar es esto: que ella, commo se 
rrezase una ystoria, rreconto el 
secreto de la intención di u i nal, 
anunciado, non sinon por figuras e 
por encubiertos dichos de los pro- 
fetas, o antes por las palabras del 
espíritu santo, es a saber el miste- 
rio del fijo de dios, que auia de ser 
encarnado, e la vida del, después 
de nascido, e las obras, e commo lo 
vendieron, e su prisión e muerte 
desonesta, e el triunfo de la su rre- 
surreccion, e la ascensión, e la su 
tornada al final juyzio. E todos 
estos actos dixo de antes, non com- 
mo que (1) auia aun de ser, mas 
commo sy ouieran acaescido; por 
los quales merescimientos (¿) quien 

(1) M.ayUn. 
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avria, si non fuese menguado de 
seso, que non entendiese que fue a 
dios mucho amada, e muy digna de 
honor, mas que otras gentes (?) E 
ay, otrosi, otros que afirman que 
flore9Ío por perpetua virginidad; lo 
qual non sola mente es rrazonable 
de creer, mas avn de afirmar; (1) 
ca non pedieran sinon en coraron 
tan linpio e virtuoso, tan grand luz, 
de las cosas ^aduenideras.rresplan- 
des9er, e non se falla, en que tienpo 
nin en que partida morio. Desta 

(1) M.E. 



fabla, muy marauillosa mente, el se- 
ñor sant agustin, en el libro de la 
^ibdad de dios, diziendo e afirman* 
do que ella dixo e prophetizo el 
auenimiento de nuestro sefíor ihesu 
christo, muchos tienpos ante que 
acaes9iese, aun que esto non plaze 
a sant geronimo, por quel non quie- 
re quel misterio de la fe sea pro- 
phetizado por los gentiles, mas 
solamente por los prophetas e sier- 
uos de dios; pero que quier que ello 
sea, non se puede negar que ella 
fue f enbra muy sabia, e virtuosa, e 
de grand valor. 
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Por que de suso es fecha mención 
de erithea o erifiia, agora pares9e 
asaz digno, dexadas las otras sibi- 
lias, por que seria luenga escrip- 
tura contar de cada vna; ca basta 
que los actores, espegial mente lac- 
tan9Ío, en el sobre dicho su libro, e 
sant ysidro, en el su libro de las 
ethimologias, e otros muchos sa- 
bios varones, dizen e afirman dellas 
muy altas e notables cosas, espe- 
9ial mente por ellas auer seydo 
muy sabias, e auer alcan9ado las 
89ien9ia8 e saberes de las cosas, en 
lo qual, non sola mente se ygualaron 
con muchos sabios varones, mas 
avn les ♦ sobrepujaron, e pasaron 
adelante; por que asi commo en el 
pueblo de ysrrael, los prophetas 
que prophetizauan las cosas por 
venir, eran auidos por mas ex9elen- 
tes, e en mayor rreputa9Íon que los 
otros que non eran prophetas, 
aun que fuesen sabios e entendidos, 
asi estas sibillas eran anidas, entre 
los gentiles, por prophetisas e muy 



sabias, e que dizian las cosas que 
eran por venir. E asi eran ten¡*das 
en grand rreputa9¡on entre ellos, e 
en mayor grado que otros muchos 
sabios varones, segund fueron 
rreputadas e auidas en el puebto de 
ysrrael algunas mugeres que fueron 
prophetisas, asi commo maria, her- 
mana del propheta moysen e del 
grand sa9erdote aaron, e delbora, 
e otras de que faze men9ion en el 
primero libro desta obra. E por 
ende, non curando de rrecontar mas 
de las loan9a8 dellas en general, en 
espe9ial queremos dezir de las no- 
tables loan9as de la virgen llamada 
almachea, a la qual algunos llaman 
deyphefe, fija de glao. Esta se cree 
que na9Ío en (1) canas, vna muy 
antigua fortaleza de canpania; e fue 
vna de las sibillas, e que esclares- 
9Ío en tienpo de la destruy9ion de 
troya, e que biuio tan luengos tien- 
pos, que alcan90 fasta la hedad de 

(1) M. camas. 
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prísco tarquino, el postrimero rrey 
de los rromanos. La qual segund 
testimonio de los antiguos, dizen 
que por tanta virginidad floreció, 
que en tan grandes reboluimientos 
de tienpos, nunca consintió que 
varón llegase a ella; aun que las 
cantigas de los * muy eloquentes 
varones poetas, (1) e dizen que fue 
muy amada de phebo, que quiere 
dezir, el sol, e que por su don al- 
canzo tan luengos afíos e (2) diai- 
nidad; pero mas rrazonable mente 
es de entender, fablando sin per- 
juyzio de nuestra santa fe catholica, 
e allegándonos a los dichos de sant 
agustin, e de otros santos doctores, 
que ensalgan las sibillas, por gran- 
des loan^as, commo suso es dicho, 
que la virginidad e la lunbre de la 
prophecia, que ♦ gela otorgo el muy 
alto prín<?ipe de todas las cosas, e 
verdadero sol de justi9ia, que alun- 
bra a qualquier onbre que viene en 
este mundo, por onde dixo de antes 
muchas cosas de las que auian de 
ser: a esta dizen que dio apolo vn 
señalado dezir en la rribera luyana, 
9erca del lago del infierno, e que 
dio guia a eneas, andando f uyendo 
para los infernales, lo qual algu- 
nos non (5) osan afirmar; mas esto 
que quede, que examinen los gran- 
des maestros e theologos que so- 
bresto han fecho e fazen muchas 
glosas e declaraciones. E los que 
dizen que vio muchas edades, afir- 
man que vino a rroma, e que traxo 



(1) M. falta. 
(8) M. dlgnitai. 
(8) M. osanan. 



a prisco tarquino, nueue libros, de 
los quales por que tarquino dizia 
que le non daria el precio que le 
demandaua, quemo tres dellos ve- 
yendolo el; e por que otro dia si- 
guiente demandaua por los otros 
seis que quedauan el mesmo pre^o 
que de antes pidia por los nueue, e 
dixo que si gelo non diesen luego, 
que quemaria los otros tres, e den- 
de los otros, ouo de darle tarquino 
el precio que demandaua. Los * qua- 
les por que los el guardo, los que 
después vinieron, fallaron que con- 
tenían todos los fechos de los rro- 
manos, e por tanto los rromanos 
curaron de los guardar con grand 
diligencia; e quando los tienpos lo 
rrequerían, si auian de consultar 
sobre cosas aduenideras, a ellos se 
rrecorrian como a prophecia. La 
qual, si fue ella deyfdbe vna misma, 
duro es de creer, ♦ pero qual quier 
que fue, es manifestó que fue escla- 
res9ida, ñongóla mente por valiente 
ingenio, mas por muy grand estu- 
dio; tanto, que non sola mente de- 
terminamos de la conparar a los 
muy altos varones, mas aun de an- 
teponer a ellos: pues segund esto, 
enmudezcan los que dizen mal de 
las muy nobles e virtuosas muge- 
res, e piensen entre si, quanto 
grande fue sienpre el rresplandor 
de la gloria dellas, pues que es sa- 
bido que esta non sola mente por 
entendimiento e sabídoria valió mu- 
cho, mas seyendo enseñada en dis- 
ciplina de todas las grandes artes, 
alcanzo muy buena manera de 
beuir. 
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Agora me queda (1) panphiles, 
para fazer fin a este segundo libro: 
la qual fallo que auia seydo f enbra 
griega, e fija de vna llamada pla- 
thea; la qual avn que non puede ser 
172 Y. adelantada por loores * muy gran- 
des, non acorde de la pasar, por 
que es visto que valió mucho por su 
sotil ingenio e entendimiento. E es 
sabido por auctoridad de los anti- 
guos, a quien es de dar fe, aun que 
dellanon ley, esta, serla primera de 
todas, que cogió el algodón que 
volaua de los arboles pequefíos e 
que lo alinpio con peyne, (2) alin- 
piado, selo echo al cuello, lo tomo 
al filo, e que asi ensefio a otros el 



(1) M.íknbUM. 

(2) M.e. 



vso del que de antes non era conos- 
9Ído. La rrazon de la qual cosa aca- 
tada, asaz demuestra, que ella vallo 
mucho en las otras faziendas. E si 
los onbres que ♦ fallaron de nueuo 
quales quier cosas son por ello 
loados, non es sin rrazon, que esta 
sea loada por esta su inuen9¡on. 

(1) Aqui se acaua el segundo libro 
desta obra, en que se trata de las 
claras e virtuosas mugeres, asi rro- 
manas, commo otras del pueblo de 
los gentiles, que fueron e biuieron 
so la ley de natura, e non ouieron 
conos^imiento de la ley de escrip- 
tura, nin de la ley de gra9ia. 



U) Todo Mto fáltft en el nuumsorlto S , 
por que bAbU de ponerlo el decorador oon 
tinta encamada. 
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Santana. 

Santa ynes. 

Santa anastasia. 

Paula. 

Hagata. 

Lu9ia. 

Juliana virgen. 

María egipciana. 

Petronilla, fija de sant pedro. 



(1) El fol. 166 en bUnoo y en If . tam- 
bién en blanco el foL 172. 

(8) Falta en este manoscrlto, por te- 
nerlo que esotlblr el decorador oon tinta 
roja. 



Julia. 

Marina, virgen. 

Theodora. 

Margarita. 

Maria magdalena. 

Crispina. 

Marta. 

Eugenia. 

Eufemia. 

Justina e margarita. 

Sepilia. 

De elisabeth, madre de sant iohan 
bautista, e de pelaya e de cassia e 
de santa catherina. 



(8)FENESCEN LOS CAPÍTULOS DEL TERCERO E POSTRIMERO 

LIBRO 



(8) If. falta en S. 
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p ORDENANDO de rrccontar en 
[este tergero libro las loores 
^que meresijieron algunas san- 
tas mugeres, cuya memoria e pro- 
cesión se celebra, en las fiestas de 
cada año, por los fieles christianos, 
e de algunas otras, que en nuestro 
tienpo, fueron esclares^idas, por 
singular virtud e valiente sabidoria, 
vino me a la memoria, que era cosa 
muy alta encargarme de tan grand 
fecho, que non sola mente es graue 
de lo alcanzar con el entendimien- 
to, mas avn (2) de tomarlo con el 
pensamiento. (¿) Quien ay tan en- 
tendido, * o tan escogido, o tan 
sabio, en las disciplinas de las muy 
grandes artes e saberes, que pueda, 
de los loores dellas, bien conplida 
mente dezir (?) les quales, segund 
testimonio de la sacra escriptura, 
es sabido que fueron mucho de aca- 
tar, por toda (3) onestidad, e por 
toda santidad. Dubdariamos si ay 
alguno que lo pueda fazer, mas avn 
que floresciese por la verdadera e 
suelta manera de fablar, que falla- 
mos, que en qualquier de los mundos, 
fue alcanzada: e nin xenofonte, va- 
ron muy bien fablante, cuya palabra 
dizen ques mas dulce que la miel, 
aun que era muy quito en negocios 



(1) Falta en este ms. por tenorio el de- 
corador que escribir en tinta roja, pero 
está en M. Corregimos la foliación del 
manuscrito M., que empieza aquí en el 
folio 173. 

(2) M. falU. 

(3) M. honestad. 



de cil>dad; nin tuchirides, que se- 
gund dizen escriuio los fechos e 
guerras pasadas, apuesta mente e 
bien; ♦ nin demostenes, que diz que 
ouo la prudencia muy alta, e muy 
grande fuerca de fablar, tanto que 
se non f allana otro mas graue (1) 
nin mas bastante quel; nin cicero, 
principe de la eloquencia de los rro- 
manos: Pero pues acordamos de co- 
meter fecho tan grande, esforcar- 
nos hemos, para poner en ello el 
trábalo estudiosa mente, por que, 
commo meior podremos, clara men- 
te, e sacando la verdad, sean escla- 
rescidas las señaladas loores dellas, 
por que non parezca que quedamos 
menguados por ygnorancia, o que 
con pereza f uymos del trabaio; pues 
la vna destas es fea e de poco bien, 
la otra es baxa e de desechar; mas 
por que paresca en la primera en- 
trada deste libro, que podrían con 
rrazon llegar muchas santas f cu- 
bras, hordenamos de asentar en el 
primero * logar a santa ana; dello • 
por rreuerencia de la sin manzilla 
virgen, con pura, entera e non rron- 
pida intención e voluntad, dello 
por (2) singular preuillegio, que me- 
reció parir a la madre de dios in- 
mortal, por cuya prouidencia es 
cierto que fue establescido el mun- 
do, e todas sus partes, desde co- 
mienco, e que es administrado en 
todo tienpo. 
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(1) M. nin mas polido. 

(2) M.sa. 
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Vna muger muy ♦ santa, que fue 
de bellen, casada con joachin, varón 
muy bueno, e onbre muy justo, de la 
9¡bdad de nazareth: lo primero fue 
valiente, por tan marauillosa virtud 
e santidad, que en vno con su ma- 
rido, derecha mente e bien guardo 
los mandamientos de dios, e partía 
todo lo suyo en tres maneras, es a 
saber: que la vna parte daua al ser- 
UÍ9Í0 de dios e a los ministros su- 
yos, e la otra daua a los pobres e 
pelegrinos, e la tercera guardaua 
para si e para su gente. E asi fa- 
ziendo vida, commo bien auentu- 
rada, anbos pasaron veynte años, 
sin auer fijos, e votaron que si dios 
les otorgase generación, que la da- 
rían a su seruÍ9Ío. E por esta causa 
acostunbraua johachin yr en cada 
afío a iherusalem a uer las solepni- 
dades. E en la fiesta del cabo de 
año, fue a iherusalem con sus pa- 
rientes, e queriendo entre los otros 
ofres^er su ofrenda, el sacerdote 
desechólo e dixole mal, por que el, 
seyendo mañero, osaua llegar al 
altar entre los que auian genera- 
ción. E por esto con la muy * grand 
vergüenza que ouo, non quiso tornar 
a su casa, por que los que alli es- 
tañan aquella ora non lo dixiesen 
(2) por ventura otra vez denuesto, 
e por tanto se aparto a sus pasto- 
res. E auiendo estado alli algunos 
dias, apares^ioleel ángel, con grand 



(1) M. Ana madre de nuestra Señora 
Maria. 

(2) M. otra ves por ventara a denuesto. 



rresplandor, e (1) viendo que se 
turbaua con su vista, dixole que non 
ouiese temor, mostrándole muchos 
enxienplos, de commo los concibi- 
mientos * que se alongauan (2) lar- 
go tienpo, (3) e los partos de las 
mañeras eran mas de marauillar; e 
dixole, que ana, su muger, le aula de 
parir vna fija, a la qual llamarían 
por nonbre, maria, e que della nas- 
Ceria diuinal mente el fijo del muy 
alto; e diole ende señal, que en la 
puerta dorada le saliria su muger al 
encuentro. Desapareció el ángel, e 
ioachin contó todo esto a ana, que 
con tristeza estaua llorando; e des- 
que se vieron en vno, segund quel 
ángel, de antes, les auia dicho, se- 
yendo (4) certificados de la genera- 
ción que auian de auer, tornáronse 
a su casa. E ana, fecha preñada, 
parió vna fija a que llamo por non- 
bre maria. E auiendo conplidos tres 
años, el padre e la madre la ofre- 
cieron al tenplo. E al fin, seyendo 
desposada con iosep, e concibiendo 
de spiritu santo, sin algund corron- 
pimiento, nin conoscimiento de va- 
ron, dio al mundo a ihesuchristo, 
que con el derramamiento de su 
sangre nos lauo. Lo qual todo en la 
ystoria del nascimiento de santa ma- 
ria es, asaz noble mente, escripto. 
Ora (¿) que cosa mas * excelente o 
mas digna de marauillar se puede 



(1) M. veyendo. 

(2) M. luengo. 

(3) M. o. 

(4) M. certificado. 
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concebir en el coraron, que esta, 
auer parido por diuinal hordena^ion, 
la madre e fija de nuestro saluador, 
e auer valido tanto por santidad, a 



que seyendo desfecha por ley de 
natura, bolo a aquel lugar de muy 
soberana bienandanza, arredrán- 
dose desta conpañia vmanal (?) 
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Agradame de pasar de ana a ynes, 
Virgen muy sabia, que, segund es 
testigo san anbrosio, el qual escri- 
uio su pasión a los treze años de su 
hedad, fuyendo de la muerte, al- 
canzo la vida bienauenturada; cuyo 
tierno pecho fue auentaiado por 
tanta sabidoria, que aun que f lores- 
9¡a por la verde niñez, pero páres- 
ela que era llena de dias. Esta 
virgen, muy fermosa de gesto, e 
mas de fe, tornando de las escuelas 
a su casa, veyendola el fijo del ade- 
lantado de aquella prouln^ia, fue 
della mucho enamorado; e prome- 
tióla muy grandes dadiuas, si con- 
sintiese en casamiento suyo con el. 
E ynes, enzendida en el amor de 
dio's, le dixo: vete de aqui, manjar 
de muerte, que otro amador me 
vino antes, mas claro en nobleza de 
sangre que tu, e mas abastado de 
rriqueza, e mas fermoso de cata- 
dura, e por dul9e suauidad, mas 
agradable, e por todo poderlo e se- 
ñorío, mas valiente; el qual enno- 
bles^iendome con pre9¡osos arreos, 
me pinto en la cara vna señal, para 
que non amase a otro, sinon a el, e 
apretan*dome con estos abrazados, 
me prometió de dar grand pieza ♦ 
de oro, si me non partiese (2) deste 
conseio de salud. 

Oyendo esto el desuariado man- 



(1) M. ynes virgen. 

(2) M. desta salut de oonseio. 



Zebo, enzendido en el ardor de la 
cobdizia della, cayo en cama; e vi- 
niendo los físicos a visitarlo, conos- 
Zida la causa de su dolenzia, dixie- 
ron que era grande la enfermedad 
de que adoleszia. E después, otra 
vez, entendiendo el de engañar el 
corazón de la virgen, con grandes 
dadiuas, ella le dixo que non podría 
quebrantar la amistanza del pri- 
mero esposo. Entonces el adelan- 
tado fizo inquirir quien era este 
esposo, en cuyo amor la veyan glo- 
rificar; e vno de los que y estauan 
le dixo, que ella llamaua esposo a 
ihesu christo. Esto oyendo, quísola 
desuiar, primero con palabras blan- 
das, e después con ásperas amena- 
zas, de aquella opinión, que en el 
corazón tenia fincada. E desque non 
pudo, dixole: O ofresze, con las 
otras virgínes, sacrifizios a los dio- 
ses, o si por ventura non quisieres, 
sin dubda seras desfollada. Ella le 
dixo, con grand corazón e esfor- 
zado: Nin sacrificare a los aborres- 
Zibles dioses, nin me enmanzillare 
con las agenas suziedades. De lo 
qual el adelantado, mucho enzen- 
dido, mandola despoiar, e Ueuar 
despoiada al feo e desonesto lugar, 
donde son las mal auenturadas, que 
mal vsan. La clemenzia de dios, de 
la qual se non puede conplida mente 
fablar, a quien todas las naturas, 
ti*erra, mar (1) e ayre, zielo e fue- 



162 



(1) M. falta. 
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go, han por fuerza de obedes^er, le 
dio tan grand espesura de cabellos, 
que la cobrian mas apuesta mente, 
que vestiduras, por que non res^i* 
biese tan feo baldón. (¡) O maraui- 
llosa begninidad de dios, que nin 
por el juyzio se puede conplida 
mente entender, nin por palabra se 
puede explicar (1) que tal es (!). En- 
trando en el lugar desonesto, fallo 
vn ángel que con grand rresplandor 
alunbraua aquel lugar. E el man- 
cebo enamorado, yendo en vno con 
otros, alia, mandóles que entrasen 
primero a ella; los quales espanta- 
dos del miraglo, se sallieron luego 
fuera; por lo qual, auiendoles dicho 
mal, entfo a ella, e en queriendo lle- 
gar a ella, cayo amortecido. En 
oyéndolo el padre, el rrostro lleno 
de lagrimas, vino a ynes, a saber 
della, con mucho estudio, la causa 
de la muerte de su fijo; e la causa 
sabida, dizen que le dixo: si fizieres 
que mi fijo sea (rre) su^itado, en- 
tonce sera auido por magnifiesto 
que esto non lo feziste por arte 
mágica. Por lo qual, en adorando 
ynes, fue rretornado el mancebo a 
vida. (¡) O cosa indigna (!) (¡) o mala 
fazaña (!). Donde meres^ia serle 
dadas tantas alabanzas, rres9Íbio 
pena; ca los obispos, o sacerdotes 
de los gentiles, leuantaron alboroto 
en el pueblo, e tornados en maldad 
dieron bozes: lleuad la maga, llenad 
la fechizera, que trastorna las vo- 
luntades (2) e enagena los corazo- 
nes. E el adelantado, aun que cob- 
dicia^ua librarla, pero auiendo 
miedo que pro^ederian contra el, 
dexo otro ofi<?ial en su lugar, par- 
tiéndose con grand tristeza, (3) pe- 
ro que non podia absoluer a ynes 
commo tenia en coraron. Enton*ge 
el ofi^al, que auia por nonbre pas- 

(1) S. exBpUcmr. 

(2) M. que. 
(8) M. por. 



cual, la mando echar en grand 
fuego. (O O temedera justizia de 
dios (!) el fuego fue partido luego 
en dos partes, bolando, oras acá, e 
oras alia, quemaua al pueblo mal- 
uado, que mas adelante contare. El 
cruel onbre, pascual, e sin toda 
piadad, nin mouido por conpasion, 
nin espantado por tan grand mira- 
glo, mandola matar con fierro. E 
ella, esposa e mártir, desta guisa, 
dizen que se fue bolando para el su 
luziente e fermoso esposo. E los 
fieles de ihesu christo, dando el su 
cuerpo a sepoltura, tan a vez se 
dize que escaparon de los paganos: 
E emeren^iana, virgen muy santa, 
aun qne entonces non era bapti- 
zada, pero creya la fe, estando 
asentada cabe la sepultura della, 
e diziendo mal a los gentiles, con 
grand costan^ia, dizen que morio 
apedreada: por lo qual fazen con- 
memoración, que se fizieron terre- 
motos, e truenos e rrelanpagos, de 
los quales diz que peres^ieron mu- 
chos paganos. E mas, los parientes 
de santa ynes^ faziendo llanto (1) 
cabo su sepoltura, diz que les apa- 
reció vna compaña de virgenes, que 
rresplandesQian con vestiduras de 
oro, e entre ellas, ynes, aderespada 
en otro tal arreo, e vn cordero que 
estaua a la su diestra, mas blan*co 
que la nieue; a los quales diz que 
amonesto: non fagades llanto por 
mi, commo muerta, ca soy gozosa 
en estar asentada con estos en las 
mesmas sillas. E asi mesmo diz que 
costanca, fija (2) de costantino, la 
qual era trauaiada * de desauentu- 
rada dolencia de lepra, en oyendo 
esta Vision, que fue a su sepoltura, 
e dando allí obra en sus oraciones, 
que se adormeció, e que auia visto, 
estando dada al 'sueño, a ynes, que 

(t) M.oabe. 

(3) En el ms. dice /Uo. 
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le dixo: si creyeres, sin dubda, en 
ihesu christo (1) ctvras salud. La 
qual boz oyda, diz que la virgen 
despertó, e que se fallo sana, aca- 
bada mente, de aquella enoiosa en- 
fermedad. E que dende, ella, rres^i- 
biendo baptísmo, que fizo labrar 
vna yglesia sobre la sepultura de 
ynes, la qual ofreció a su nonbre. 
E ally, guardando por perpetua vir- 
ginidad, por su enxienplo, ayunto 
muchas virgines. E puesto que 
otros algunos miraglos, se falla 
que fizo, dignos de grande e exce- 
lente contenpla^ion; pero non es 
menester de los rrecontar, por que 
segund lo que dicho es claro, pa- 
reSQe que ella rresplandes^io por 
tan marauillosa santidad, que en- 
tiendo que apenas (2) bastan las 
vmanales loan^as para la ensalmar. 



(1) M. añeras. 

(2) M. basUran. 



Agora si todas aquestas cosas, 
bien pensaremos, por juyzio e con 
rrazon, non ay por que nos maraui- 
llemos de la costan^ia, (1) que tan- 
tas vezes en el senado, amenguado 
por injurias, todavia quedo en vn 
mesmo * estado de coraron; nin la 
de nuncio, que vio su mano deste- 
llar en el enemigo fuego; nin la de 
Sócrates, que con cobd¡«?ioso (2) 
trago, biuio la 9iguta; nin la de vn 
la<?edemonio, cuyo nonbre non es 
manifestado, que fue de tan gene- 
roso e firme coracon, que llenán- 
dolo a la muerte, e estando con 
gesto alegre e ledo, e auiendole 
dicho vn enemigo: menosprecias las 
leyes de ligurgio, respondió el: * 
yo tengo mucha gracia en el que me 
demanda pena, que puedo pagar sin 
la pedir prestada, nin a logro. 



(1) 

(2) 



M. de Catón. 
M. falta. 



CAPITULO iir 



wSRÑTñ ñNRSTñSin 



Vengo agora a la muy loable san- 
tidad de anastasia, que es noble 
mente demostrado, en su leyenda, 
por el bien auenturado gusono, en- 
tre los rromanos, auer seydo vir- 
gen muy clara. E en lo primero, fija 
de poeta, e acto varón, e illustre, aun 
que pagano, e enseñada en la fe de 
ihesu christo. Esta, seyendo casa- 
da con papilo, auia propuesto en su 
voluntad de guardar, sin tocamien- 
to, thesoro de virginidad, fizo (2) 
infYta, luego que estaua doliente e 
asi escárnesela, santa mente, al ma- 



(1) M. falta. 

(2) M. infinta. 
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rido. El qual, fazen memoria, que 
oyendo que en el vil abito, con vna 
mo^a suya, acostunbraua yr a las 
carmeles de los christianos, e rre- 
querirles de las cosas que auian 
nesgesarias, la mando aprisionar 
en estrechas prisiones, e que le 
denegaua el mantenimiento; enten- 
dia aquel onbre de ocupar, ella 
muerta, * las grandes posesiones 
delia, e con ello conplir mas libre 
mente su vfana. E después de 
muerto, fue ella suelta de las pri- 
siones, e teniendo tres mocas de 
noble gesto e de entera edad, todas 
hermanas christianas, dizen que el 
adelantado se enamoro dellas mu- 
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• 178 V. cho, ademas; e * que tanto valieron 
por castidad e por linpieza de vo- 
luntad, que nin por blandos, nin por 
soberuios amonestamientos, aque- 
llos sus santos cuerpos non podie- 
ron ser sacados de la ex9ellen9ia 
de su dignidad; por lo qual, diz que 
las mando meter en vna casa donde 
tenían guardadas las preseas de la 
cozina. E dende que entro alia a 
ellas, e queriéndolas desonrrar, ar- 
diendo con amor muy encendido, 
luego fue tornado en locura, e 
besana las calderas e las otras va- 
sijas de latón, en lugar dellas. E 
quando dende sal lio, como farto, e 
feo, e muy negro, los que lo estañan 
esperando e aguardando a la puerta, 
entendiendo que se auia tornado 
diablo, diz que lo lastimaron de 
muchas feridas, e que dende, echan- 
do a fuyr del, lo dexaron solo. E 
demás, el queriendo yr a quexarse 
al enperador, los vnos lo ferian con 
palos, e los otros lo ensuziauan con 
poluo e con lodo. E (1) marauilla' 
uase mucho, el cuytado, por que 
burlaua del toda la gente: e commo 
non sabia su mal, sospecho que por 
obra de las mogas era fecho, e 
mando las despoiar, por que siquie- 
ra desnudas las mirase. (¿) Que 
*164v wiss contare (?). Aquel * soberano 
pringipe de todos, que solo faze 
marauillas, obro diuinal mente, que 
non padesciesen injuria alguna; ca 
aquellos a quien era mandado, tra- 
baiando con sus fuergas por las 
despoiar, non podieron: de tal ma- 
nera estañan pegados los cuerpos a 
las vestiduras, e las vestiduras a 
los cuerpos. E dizen, quel adelan- 
tado, con el grand pasmo, se echo 
♦ 179 tan graue * mente a dormir, moia- 
das las sienes, que con grandes cla- 
mores non lo podían despertar; e al 
fin, diz que las virgínes, tríunphando 



(1) M. maraníllobe. 



por corona de martirio, se pasaron 
a aquel ayuntamiento de los an- 
geles. 

Otrosí, dizen que anastasia, que 
la dio el enperador a vn otro ade- 
lantado, con condición que si fiziese 
que of regiese (1) sacrificios a los 
dioses, que la avria por muger. E 
ella, metida en el palagio, querién- 
dola ensuziar, luego se le cubrieron 
los oíos de obscuridad, e diz que 
I vino a preguntar a los dioses, si 
podría, en qualquier manera, rreco- 
brar la primera salud, e diz que le 
rrespondieron: por que conturbaste 
a anastasia, noble por marauillosa 
santidad, desque seas dado a nues- 
tro poderío, sienpre, en el lago del 
infierno, seras atormentado. 

La qual rrespuesta oyda, en tor- 
nándose a casa, entre las manos de 
sus mogos, cayo amortesgido. 

Entonges otro adelantado, a cuya 
guarda fue postrimera mente enco- 
mendada, sintiendo que poseya 
muy grandes heredamientos, le 
díxo: anas*tasia, si quisieres seguir 
la doctrina de chrísto, has de dar 
todo quanto posees, e por tanto 
dame a mi todo lo que tienes, e vete 
do quisieres, e sí lo fizieres, seras 
verdadera mente servidora de 
chrísto. A lo qual ella díxo, alun- 
brada del spiritu de dios: esto es 
mandado en la ley de dios: vende 
todo lo que has, e dalo a los pobres; 
onde si *a tí, muy rrico de fazienda, 
diese lo mío, non conpliria la diui- 
nal hordenanga. 

* Entonges anastasia, metida en 
las prisiones, por que peresgiese 
de fanbre, fue gouernada de vianda 
gelestíal dos meses, por santa theo- 
dora, que ya deuisada, por corona 
de martirio, auia bolado a aquella 
soberana bien andanga. E después 
fue llenada a la ysla del palmar, e 

(1) M. sacrificio. 
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por mandado del adelantado, fue 
gastada en fuego; cuyo cuerpo, di- 
zen^^que apolonía dio asaz honrrada 
mente sepultura. E dizen, que mu- 
chos otros, por el nonbre de ihesu 
christo, alli condepnados a destie- 
rro, por diuersas maneras de tor- 
mentos, dieron las almas. 

(¡) O virgen muy santa, cuya sa- 
grada intención tanto ardia en el 
amor de dios, e tan bastecida es- 
taua de auctoridad, e de fe, e de tan- 
ta tenprauQa e firmeza guarnido, e 
de tanta fortaleza de todas las otras 
virtudes cercado de todas partes, 
que por manera alguna non la po- 
dieron sacar del estado de su dig- 



nidad (!) si es encomendado a me- 
moria Sócrates, varón muy conti- 
nente e muy sabio, e asi * mesmo 
9Ípion, el africano, que conpliendo 
veynte e quatro aftos, tomada car- 
tílago, en españa, la virgen de noble 
gesto e hedad, entera torno sin tañi- 
miento a sus parientes; e otrosí, 
xenocrates, non fueron de tanta 
continencia, para que yo agora 
calle la santidad desta, en que mu- 
cho esclares^io; e publico es, que 
non fueron de tan entero coraron, 
aun que es sabido que los muy altos 
e muy polídos escriptores de las 
ystorias, los ensal(;:aron por grandes 
pregones de alaban9as. 
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Auiendo algund tanto oluidado la 
peñóla del oficio del escriuir, des- 
pués de los loores de anastasia, 
entre mi mesmo catana las cosas 
dignas de memoria. Pares9Íome que 
deuia dar a escriptura a paula, due- 
ña esclares9ida entre los rromanos, 
por muy grandes contias de rrique- 
zas, e fidalguia de linage, e por que 
es sabido que geronimo, varón muy 
santo, escriuio asaz polida mente su 
vida, segund pares9e en su leyenda, 
acorde en quanto yo podre de lo 
seguir. Enpero quanto de sus pala- 
bras se puede entender, sus mara- 
uillosas virtudes, digna mente non 
podrian ser explicadas por ningund 
dezir, quanto quier suelto, quanto 
quier bastante que fuese. (¡) O cosa 
marauillosa e de ensal(^r con gran- 
des alabanzas fasta el ^ielo (!). Ca 
escriue, que su coraron floreció por 
tanta vmilldad, que asi commo vna 
piedra, que * es mucho preciosa. 



seyendo puesta con otras, non tan 
preciosas commo ella, las ven9e 
con su rreluzir; o asi commo el sol, 
con su lunbre, escure9e a las otras 
estrellas, que, para af eyte del ^ielo, 
crio desdel comiendo, el muy alto 
fazedor de todas las cosas, asi 
paula venció al peligro deste mundo, 
caedero por su liui*andad, cubierto 
de infinitos aguijones. La qual, diz, 
que auiendo auido gnco fijos, el 
vno muerto, al qual lloro con pia- 
dosas lagrimas, dize, que con tan 
grand feruor se dio al serui^io de 
dios, que páresela que deseaua la 
salida de su vida. E esta, auiendo 
dado muy magnificas casas, e muy 
grandes rriquezas a los pobres, es 
sabido, que encendida en el amor de 
dios, acordó de visitar la tierra 
santa, e dende que descendió al 
puerto, yendo con ella su hermano, 
e cuftaflo, e parientes, e lo que mas 
piadoso es, sus fijos, ca non auien- 
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do aun el nauio auido viento, nin 
seyendo la barca lleuada en lo alto 
por la guia de los rremos, los fijos 
pequeños, llenas las caras de lagri- 
mas, le tendían las palmas, con rre- 
ueren^ia, a la rribera; mas nin por 
eso el su coraron, lleno de zelo- de 
dios, se quebró, nin por los rruegos 
de los fiios nin por la piadad, es- 
tando queda en su proposito santo, 
mostró que non sabia ser madre 
por prouar commo era fiel {\) a 
ihesu christo. (¡) O fenbra muy 
bien andante, que tanto rreluzia 
por lun*bre de fe, que, desechada la 
piadad de los fijos, anteponía el 
amor de dios a todas las (2) cosas, 
siguiendo la muy suaue conpaftia de 
eustochio, la qual era conpañera de 
su proposito e nauega9Íon (!). E en 
quanto la barca fazia sus sulcos en 
la sosegada mar, los otros todos, 
mirando a la rribera, ella sola, diz 
que volvió los oios, por non ver lo 
que sin tormento, por ventura (3) 
ver non podia. E commo nauegando 
llegasen a la tierra santa, e el pro- 
cónsul de palestina, que tenia asaz 
conos(;¡miento de * sus parientes, 
mandase aderes9ar palacios, ella 
eseogio vna camareta (4) mucho 
pequeña; e dende, diz que visito to- 
dos los santos lugares con mucho 
ardor (5) de santa deuocion, e 
echada delante la crnz, moiando las 
mexillas con largo rrio de lagrimas, 
diz que adoro a ihesu christo, com- 
mo si estouiese colgado en la cruz; 
e entrando al sepulcro, dio muy 
deuotos besos a la piedra que el 
ángel quito de la puerta del monu- 
mento, e con boca sedienta lamió 
el mismo lugar donde aquel muy 



(1) 


M 


falta. 


(2) 


M. 


fnlta. 


(3) 


M. 


falta. 


(4) 


M. 


muy. 


(5) 


M. 


doBta. 



santo cuerpo auia yazido, como si 
fuera agua que manaua. E dende, 
paso a belem, e entro en la cueua 
donde el rredemptor del vmanal 
linage, dios e onbre, marauillosa 
mente nagio; e que miro aquel santo, 
apartado de la virgen; e el, oyen- 
dolo, dixo con juramento, que ella 
auia visto con los oios de la fe al 
niño enbuelto en los * paños, en el 
pesebre, llorando, e a los magos 
que adorauan, e al estrella que rre- 
luzia, e a la madre virgen, e al es- 
tudioso iosep, e a los pastores, que 
venian de noche a veefr la palabra 
que era fecha carne; e que oyó rra- 
zonar in principio (1) erad uer- 
bum etc., segund que en maraui- 
llosa manera lo escriuio sant ihoan, 
fasta, verbum caro factum est; e a 
los niños muertos, e a herodes que 
fazia la crueldad, e a iosep, que 
fuya con la virgen maria fasta en 
egipto. 

0) O deuocion muy feruiente de 
voluntad (!) mezcladas las lagrimas 
con alegría, dixo estas palabras: 
Dios te salue, eufrata, región muy 
abondosa, cuyo * abasto es (2) dios: 
dauid con (3) confianza fabla: en- 
traremos en su morada etc., a mi 
peccadora, puesta en soledad, es 
dado besar el pesebre, donde la 
verdadera luz del mundo llora, orar 
en la cueua, donde la muy santa vir- 
gen parió (4) a ihesu christo, ver- 
dadero dios e onbre, guardada la 
flor de la virginidad, esta es mi 
folgan^a, pues que mi señor la es- 
cogió por su tierra. 

E diz que con tanta vmilldad lo di- 
zia, que los que la veyan e cobdi^ia- 
uan verla por su mucho honrada fa- 
ma, non creyan que era ella, mas la 



(1) M. erat. 

(2) M. de. 

(3) M. fian9a. 

(4) M. falta. 
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menor de sus sieruas; e estando cer- 
cada de grand conpañía de virgines, 
en la vestidura, e en» la boz, e en el 
habito, e en el andar, pares9ia la 
menor de todas ellas. 

(¿) E para que diré mas (?) ca diz 
que de tanta ones ti dad e continencia 
^167 V íue, * que después del finamiento de 
su marido, fasta en el primero dia de 
su vida, nunca comió con varón, aun 
que sopiese que era onbre bueno, e 
santo, e costituydo en muy alto gra- 
do de dignidad; e que nunca fue a 
baños, saluo costreñida por muy 
grand nescesidad, nin yogo en cama 
blanda, aun que estouiese trabaiada 
de fiebre muy grande; mas teniendo 
el suelo por cama e los estrados 
del 9Íelo pasaua el sueño. E tan 
linpia de toda manzilla rreluzio, que 
los muy lieues peccados Uoraua 
commo fedientes maleficios; e amo- 
nestándola por muchas vezes que 
diese alguna folgan(;a a sus oios, e 
non se afligiese con lagrimas con- 
tinuadas, rrespondio: afear deuo la 
cara que tantas vezes contra el 
• 182 mandamiento de dios, con cuydado * 
e estudio pinte, e domar deuo con- 
tinua mente, e con duros acotes de 
penitencia, el cuerpo que tan viciosa 
e tan delicada mente tráete, e la 
loca e vana rrisa, conpensarla deuo 
con lloro perpetuo; e de trocar son 
los blandos arreos de la cama por 
el aspereza del 9ilivio; por que cure 
de aplazer al mundo, agora curo 
de conplir la voluntad de ihesu 
christo. 

(¡) O palabras dignas de muger 
muy santa, que mostrauan ella auer 
cora9on guarnido, de toda onesti- 
dad e de toda santidad e de toda 
fortaleza cercado, e ageno de todo 
brio (!) ca es sabido que ella seyen- 
do aun seglar, era mas valiente en 
168 rroma que todas * las otras dueñas 
de auctoridad, por castidad loable, 
e que todo lo que tenia dio, non por 



gloria del mundo, mas por amor de 
dios, a los pobres. 

(¡) O marauillosa grandeza de alto 
e grande coracon (!) e esta fue de 
tanta tenpran^a e continencia, que 
apenas sinon en las fiestas guisaua 
con azeyte la vianda que auia de 
comer. E tanto ardió en el feruor de 
dios, que pares<?ia fuera de seso. E 
muchas virgines que tomo de diuer- 
sas prouincias, dellas fijasdalgo, e 
otras non tanto, e otras del pueblo, 
partidas en tres partes, en tres mo- 
nesterios, vnos juntos con otros, (1) 
santifico por esta borden, que en 
las obras e en las viandas, fuesen 
apartadas, mas que en las oras que 
auian de cantar, a las oras determi- 
nadas fuesen en vno, e que a las que 
entre si auian contienda, con suaues 
* palabras las rretornaua en concor- 
dia, e con mucha abstinenpia de ayu- 
no domaua a las moyas que veya ser 
inclinadas a bryo; e aun que daua 
lugar a las otras, quando adolescian, 
para que comian carne, a si mesma, 
por qual quier dolencia que ouiese, 
non daua lugar para ello; e cuenta 
mas; que auiendo caydo de calen- 
tura en las muy calientes fiestas de 
jullio, e non auiendo esperanya de 
rrecobrar salud, e por la misericor^ 
dia de dios, auiendose algund tanto 
aliuiado, e aconseiando de los físi- 
cos que le era nes<?essano vn poco 
de vino, e bien aguado, por que be- 
uiendo agua non * se fiziese y'dro- 
piga, aquel varón santo que escri- 
uio su ystoria, encubierta mente 
suplico a epifanio papa, que la amo- 
nestase e aun la apremiase que 
beuiese vino: que commo llego a 
ella, bien vista su prudencia, e con- 
prehendida la marauillosa diligen- 
cia de su juizio, que ella sonrreyen- 
dose, le dixo primero, que era lo 
que el la auia de dezir. (¿) Para que 

(1) M. santificado. 
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diré mas (?) sinon que quando el 
bienauen turado papa> después de 
muchos rruegos, sallio fuera, e sant 
geronimo le pregunto que auia fe- 
cho, rrespondio: tanto prouecho 
fizo, que por sus santos amonesta- 
mientos, me es aconsejado que non 
beua vino. 

Otrosi da testimonio que tan ma- 
raui llosa mente aprendió la lengua 
ebrayca, que sant geronimo (1) des- 
de niño, con grand trábalo e mucho 
estudio, auia aprendido, que can- 
taua los psalmos en ebrayco, e que 
pronunciaua las palabras sin pro- 
piedad de (2) la lengua latina. E asi, 
en tan grand santidad e en tan * 
grand perfección de vida, con grand 
firmeza, bien auentarada mente, 
paso la dicha santa de aquesta 
vida. 

(i) O bien auenturada dueña (!) 
la vida muy santa de la qual, si con 



(1) M. despaoB. 

(2) M. falta. 



el coraron fuese acatada e conser- 
uada, non auemos por que nos ma- 
rauillar de la fortaleza de oracio 
clocó, de la qual se dize que los 
angeles que sienpre biuen, se mara- 
uillauan; nin abremos por que nos 
I marauillar, en rrespecto * della, de 
la continenpia de marco curio, el 
qual menosprcQio las dadiuas de la 
gente llamada de los sanitos; nin 
nos marauillaremos de la sabidoria 
de Sócrates, el qual non solo por 
acuerdo e consentimiento de los 
onbres, mas aun por dicho del dios 
apolo, segund los gentiles, fue juz- 
gado ser mas sabio que todos; nin 
tanpoco nos auemos por que mara- 
uillar de la costangia e firmeza de 
aquel noble varón llamado mételo, 
el qual por que la su sentencia non 
fuese quebrantada, non enbargante 
quel tenia en rroma muy alto grado 
de dignidad, quiso padesger ser 
desterrado della, por bien de la cosa 
publica. 
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Después de (1) paula, por mara- 
uillosa santidad acatable, me viene 
a la voluntad agatha catania, fer- 
♦ 183 V. niosa de gesto * e de edad entera; 
la qual commo con pura inten4;ion e 
voluntad honrrase a dios, fue en 
infinitas maneras tentada por quin- 
9Íniano, que segund pienso, gouer- 
naua a se^ilia por el inperio rroma- 
no, onbre nasgido en baxo linage, 
luxurioso e ydolatra, e encendido 
en arrebatada auarigia, para poder 
con ella conplir su voluntad, e ocu- 
par sus muy grandes rriquezas, e 

(1) M. paulina. 



apremiarla que diese sacrifÍ9io a 
los ydolos. E por tanto la mando 
traer ante si; e ella trayda, e estan- 
do antel, desque conoció su mara- 
uillosa firmeza, diola a vna mala 
muger quo llamauan ofredisia, e a 
nueue fijas su*yas, tocadas de la 
mesma fealdad, para que por treyn- 
ta dias trabajasen si la podrian por 
ventura mudar de su proposito. E 
por que nin por promesas, nin por 
amenazas, non auian fiuzia de la 
atraer, (1) ofredisia dixo a quingi- 
niano: mas ligera mente se podrian 

(1) M. efrodisia. 
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las piedras fazer muelles, el fierro 
ser tornado en natura de plomoj 
quel cora9on desta virgen ser qui- 
tado de la fe de ihesu christo. Lue- 
go quin^iniano la mando traer (1) 
delante si: e ella trayda, desque 
vino le dixo: (¿) que condición es la 
tuya (?) agatha rrespondio: soy cla- 
ra e de noble linage, segund dizen 
todos mis mayores. Quin^iniano 
dixo: si tu eres noble (¿) por que 
tus costunbres muestran que eres 
sierua (?) agatha rrespondio: por 
que soy esclaua de (2) mi señor 
ihesu christo, por eso me do por 
sierua. Dixo quínginiano: si * de 
noble linage dizes que eres nas^ida 
(¿) por que afirmas que eres es- 
claua (?) rreópondio agatha: muy 
alta nobleza es la que biue so el 
suaue yugo de ihesu christo: Dixo 
quin^iniano: escoge, destas dos, la 
que meior te paresgera; o llega tus 
manos a las santas manos de los 
dioses, o gemirás so diuersas ma- 
neras de (3) tormento, Rrespondio 
agatha: tal querría yo que fuese tu 
muger, como tu deesa o tu Júpiter. 
Entonces quinginiano encendido en 
saña, mandola ferir de bofetadas, e 
dixole: non soberuies a Júpiter con 
tu atreuida boca. Rrespondiole aga- 
tha, marauillome de ti, varón pru- 
dente, venir a tan * poco sentido, 
que dizes que son tus dioses aque- 
llos cuya vida, tu, nin tu muger, non 
querrías seguir, e dizes que te es 
injuria si biuieres por la manera 
del los; si segund tu dizes son dio- 
ses, buena cosa te desee, e si abo- 
rresges sus acostunbres, eso mesmo 
sientes que yo. Dixo quinginiano: 
(¿) que menester me faze a mi tan 
luenga fabla de palabras (?) o da 
sacrificios a los dioses o por diuer- 



(1) M. antesi. 

(2) M. falta. 

(3) M. tormentos. 



sos e crueles tormentos te fare sa- 
llir el alma, rrespondiole agatha: 
si me amenazas con las fieras ani- 
mal ias, sin piadad, en echándolas 
el nonbre de christo, desechada la 
braueza, se amansaran; si con fue- 
go, los angeles me echaran, de suso, 
rroQio de salud, para que non pe- 
rezca gastada por fuego; si con 
tristes llagas o crueles tormentos, 
yo confirmada por la gracia del 
spiritu santo, las menospreciare. 

(¡) O fiuzia grande, que non * es- 
pantada por las ásperas amenazas, 
tan suelta mente e tan sin miedo 
rrespondio, a que non sola mente 
confio desuiarse poder de los peli- 
gros, mas aun armada con la defen- 
sión diuinal, con el su postrimero 
tormento, creyó que los vengia (!). 
(¡) O buen dios, quanto es segura 
(1) de si la conciencia, que entera 
e casta mente se guardo, e a quien 
non fue ningund mal ayuntamiento 
con el cuerpo, e se desuio continua 
mente de los peccados (!) la qual 
aun que entre las pestilenciales 
locanias de los mortales aya con- 
uersado, enpero siguió * la via de 
los dioses, que mas adelante diré. 
Entonces quinciniano viéndose del 
todo confuso mandola lleuar a la 
cárcel; e quando la lleuauan en tal 
abito, de su cara, yua a la cárcel 
dando fermosura de rrisa, commo si 
fuera a conbite muy bien apareiado. 
Otro dia, quinciniano le dixo: de- 
niega a christo, e adora a los dioses; 
ella non queriendo, mandola ator- 
mentar de crueles tormentos. E (2) 
en quanto la atormentauan dixo: 
asi se me fuelga el coracon con 
estos tormentos commo a aquel que 
vee la cosa que ha grand tienpo que 
desea, o aquel que falla por acaes- 



(1) M.a. 

(2) M. quando. 
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pimiento grand piega de oro; (1) ca 
asi commo non puede iser el trigo 
bien guardado en el alfoli, si sus 
granos non son bien trillados, asi 
mi anima non puede con palma de 
martirio yr a aquella soberana bien 
andan9a, si tu usando de la tu cruel- 
dad, non fizieres este cuerpo ser 
atormentado cruel mente. 

(¡) O cosa muy grande (!) la vir- 
tud non sabe ser presa; si sus mien* 
bros eran atormentados, non era 
atormentada la grandeza de su co- 
raron, non la pesadunbre, non la 
firmeza, non el mesmo cora9on, que 
por tanta guarnición de virtudes e 
por tanta compañía era cercado. 
Entonces quiuQiniano, encendido en 
saña, la mando atormentar la teta, 
e ella bien atormentada, que gela 
cortasen. Agatha le dixo: (j) O 
cruel, e vano tirano (!) (¿) non ere^ 
confuso de (2) verguenga, en cortar 
a la fenbra lo que tu, llegado a los 
pechos * de tu madre muchas vezes 
mamaste con la boca (?) e yo ente- 
ras tengo mis tetas, con que crio mis 
sentidos desde la niñez, consagra- 
das a dios inmortal. 

Entonces quinpiniano la mando 
meter en las cárpeles, e vedo que 
non entrase a ella f isico alguno, nin 
otro que pan o agua le podiese dar. 
E escriuese que acerca de la media 
noche vino a ella vn onbre grande, 
delante del qual iua un mo<jo, con 
grand lunbre, que lleuaua consigo 
muchas melezinas, e dixo: aun que 
este loco cónsul te ha fecho fatigar 
con tormentos, pero mas lo ofen- 
saste tu con tus agras rrespuestas; 
e aun que contorció tus tetas, las 
suyas serán tornadas en amargura; 
mas quando te lastimaua con los 
tormentos, cate e vy que tus tetas 
podian rres^ibir melezina de salud, 



(1) M.e. 

(2) M. venganza. 



Agatha dixo: nunca guarde mi cuer- 
po con melezinas; por ende enten- 
derla ser muv feo, si agora perdiese 
lo que grand tienpo ha que cure de 
guardar. Al fin, después de muchas 
cosas, dichas de cada cabo, el vieio 
dixo: yo soy apóstol de dios que me 
enbio a ti; por tanto sepas que en 
su nonbre * tu eres curada. Lo qual 
dicho, luego sant pedro desapare- 
ció de sus oíos. Entonces agatha, 
acostándose, fizo gracias a dios, e 
fallo la teta rrestituyda a su pecho. 
E commo los guardas, espantados 
por la grand lunbre, se arredrasen 
e dexasen la carmel abierta, al*gu- 
nos dizen que la rrogaron que se 
fuese, a los quales ella rrespondio: 
non quiera dios que yo me vaya e 
pierda la corona de la pa<?ienQÍa 
señalada, e con ella de angustias a 
mis carceleros. E dende, pasados 
quatro dias, quin^iniano le dixo: o 
adora a los dioses, o si por ventura 
non quisieres, padesperas mas gra- 
ues tormentos. Agatha rrespondio: 
cuytado, tus palabras son locas e 
malas, e nin te veo seso, nin enten- 
dimiento; (¿) por que manera quie- 
res que adore a las piedras, e dexe 
a dios del cielo que me crio (?). 
Quinciniano dixo: (¿) quien te 
crio (?) agatha rrespondio: christo, 
fijo de dios. Quinciniano otra vez 
dixo; (¿) osas nonbrar a ihesu 
christo, cuyo nonbre es mi aborres- 
vido (?) agatha dixo: en quanto bi- 
uiere, con coraron e con labrios lo 
llamare. Quinciniano rrespondio: 
agora se manifestara si te crio 
ihesu christo. E mando traer cascos 
quebrados e derramarlos, e so 
ellos poner brasas ardientes e 
echarla a ella desnuda encima dellas. 
(i) O marauillosa justicia de 
dios (!) en faziendo esto, luego vna 
parte de la gibdad, mouida con 
grand terrepiotu, cayo, e dio causa 
de morir dos conseieros de quingi- 
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niano. EntonQes toda la gente e 
todo el pueblo yua apriesa a el, 
diziendo, que por el injusto tor- 
mento de agatha * sofrían aquello. 
E quin^iniano auiendo temor, de la 
vna parte del terremotu, e de la 
otra del alboro90 á^ pueblo, man- 
dola de cabo tor*nar a la car9el. E 
estando alli, dixo estas palabras: 
señor ihesu christo, que me criaste, 
e el mi cuerpo guardaste desde la 
niflez, e quitaste de mi el amor del 
mundo, e me feziste vencer los tor- 
mentos, e me diste virtud de pa- 
9ien9ia, rresgibe mi spiritu e mán- 
dame yr a la tu misericordia. E 
después que oro, dizen, que con 
grand boz, dio el spiritu. E diz que 
los fieles de ihesu christo, con es- 
pe9¡as, vngieron su cuerpo, e lo 
asentaron en monumento; e vn man- 
cebo vestido con vestiduras de 
seda, con otros varones, mas de 
quinientos, de fermoso gesto, e 
arreados de vestiduras blancas, 
que nunca en otro tienpo fueron 
vistos, vinieron al cuerpo della, e 
posieron vna tabla de marmol a su 
muy santa cabera, en estas pala- 
bras escripta: mentem santam 
spontaneam, honorém deo, patri et 
liberationem; que quiere dezir: vo- 
luntad santa, de su grado e honor a 
dios e escapamiento a la tierra. El 
qual miragio publicado, los genti- 
les, e aun los judios, comen9aron a 
yr con grand honor a la sepultura 
della. E quin9¡niano queriendo to- 
mar sus rriquezas, yendo, segund 
se escriue, de dos cauallos que 
peleauan en vno a coges, el vno lo 
mordió e el otro lo echo, ferido de 
vna coge, en el rrio, en tal manera, 
quel su cuerpo nunca acaesgio que 
podiese ser fallado. 

E dende, andando el año gerca de 
su nasgimiento, * se escriue que 
ethna, monte de gigilia, madre de 
los pieridos, que non esta muy lúe* 



ñe de la gibdad, rronpiendo bocas, 
echo pedagos de fuego, e piedras 
rregaladas, e corrían a manera de 
arroyo, con grand arrebatamiento, 
contra la gibdad. Entonces grand 
muchedunbre de paganos, descen- 
diendo del monte, fueronse a su 
sepoltura, e tomaron el velo que 
era cubierta, e posieronlo contra 
las piedras que corrían. E después, 
el dia de su nasgimiento, el fuego 
quedo, e non fue mas adelante: e 
por tanto, con rrazon dixo sant an- 
brosio en su (1) profagio, en loor 
desta virgen asi: O bienauentu- 
rada e indita virgen que meresgio 
por loor del fiel martirio, clarificar 
su sangre al señor. (¡) O yllustre e 
gloriosa, por dos fermosuras alun- 
brada, que entre los ásperos tor- 
mentos, mas clara que todos los 
miraglos, e rreluziente por la diui- 
nal ayuda, meregio ser curada por 
la visitación del apóstol, e asi casa- 
da con ihesu christo la rresgibieron 
los ayres (!) asi rresplandesgen los 
gloriosos seruicios del fecho vma- 
nal, en quanto el coro de los an- 
geles demuestra la bienandanza de 
la voluntad, e el escapamiento de la 
tierra. Agora si son vistos, dignos 
de grandes loangas los que derra- 
maron la vida por salud de su tie- 
rra, de cuya sabidoria, asi commo 
diuinal, nos solemos marauillar ma- 
yor mente, en las cosas que perte- 
nesgen a bien e bienauenturada 
mente beuir, como los dos degios, 
que se dize que se metieron en 
mey*tad de * los enemigos. (¿) Que 
alabanzas diremos que meresge 
agatha, que determino de licuar tan 
crueles maneras de tormentos por 
yr a la tierra celestial (?) por cier- 
to, nin por palabras se puede ex- 
plicar, nin por la voluntad se puede 
bien entender. Por tanto determino 
de pasar a santa lucia. 

(1) M. profeviA. 
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Lu9¡a, otrosí, virgen 9arag09ana, 
que es pierto ser nas9ida del noble 
linage, ygual pregón de alabanza 
apropia a si mesma; ca esta, segund 
(1) se escriue en su leyenda, oyen- 
do que la fama de agatha, bolaua 
por toda la ysla de gi^ilia, dizen 
que fue en vno con su madre, que 
era trabaiada, con esperanza de sa- 
lud, de f luxo de sangre, cuatro aflos 
aula, al sepulcro de santa agatha; 
e en quanto ^elebrauan la misa en- 
tre las solepnidades, acaes^io que 
se dizia aquel euangelio, que da tes- 
timonio, que ihesu christo curo a 
vna muger desta adolengia. Enton- 
ces dixo a su madre: sí esto que se 
lee, crees que es verdad, e creyeres 
que agatha tiene sienpre presente a 
aquel, por cuyo nonbre determino 
de rres^ibir muerte, sí con firme 
creencia llegares a su sepulcro, 
luego avras salud. E esto dicho, 
estando todos asentados cer*ca de 
la sepoltura, e la madre e la fija 
estando en oraciones, lugia se dio 
a sueño; e en quanto estaua dor- 
miendo, vio a agatha, en medio de 
los angeles, arreada de * perlas, 
que le dizia: hermana mía lu^ia, 
tomada del inmortal dios (¿) para 
que me pides lo que para tu madre 
puedes luego ganar (?) cata que por 
la grand fe tuya es ya curada. E 
dende, luQÍa, despertada del sueño, 
dixo a la madre: cata madre, que ya 
eres sana, onde te pido e rruego 
por aquella que por sus plegarias 
agora te curo, que de aquí adelante 
non me quieras nonbrar esposo; 

(1) M. falta. 



mas que quieras dar a los pobres 
de ihesu christo todo aquello que 
por nonbre de dote me auias a dar. 
La madre rrespondio: en antes, 
otorga tus manos a tu madre, al 
postrimero oficio del cerrar de los 
oíos, e después faz de mi fazienda 
a tu guisa. Lugia le dixo: lo que 
quando mueres das, por eso lo das, 
por que después non puedes llenar 
contigo el fructo dello; por tanto 
dalo en quanto puedes mirar al 
9Íelo, por que merezcas alcanzar 
galardón. Onde desque se acogie- 
ron a la ^ibdad de garago^a, rre- 
partiendo cada dia sus bienes, los 
dauan a los pobres, e en quanto 
ellas rrepa'rtian, por amor de dios, 
su patrimonio a los que auian me- 
nester, vino el fecho a noticia de su 
esposo; . el qual queriendo saber 
deste rrepartimiento, el ama de 
lugia le rrespondio sabia mente, 
que lu9ia auia fallado, para mercar, 
en su nonbre, otro heredamiento de 
mas prouecho * quel que vendía, e 
que por tanto vendía algunas cosas. 
El, loco, dizen que creyó esta ♦ car- 
nal mercadoria; e por tanto comen- 
to a dar fauor a las que vendían. E 
las cosas todas vendidas, e dadas 
a los pobres, sintiendo, commo era 
christiana, el esposo lleuo luego a 
luQÍa ante pascual cónsul, diziendo 
que fazia contra las leyes de los 
enperadores. E ella, estando de- 
lante del, e seyendo conbWada a 
los sacrificios de los (1) ydolos, 
rrespondio: el sacrificio agradable 
a dios, es visitar a los pobres e aco- 

(1) M. dioses. 
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rrerles en el tienpo de su nesgesi- 
dad, e por que non tengo al que 
ofresger pueda, a mi mesma le do 
tanbien para ofresger. Pasqual le 
díxo: estas cosas puedes tu contar 
a qualquier loco christiano, tu 
ygual; mas tales cosas non cunple 
fablarlas a mi, que guardo las hor- 
denangas de los principes. Mas yo 
curare de guardar la ley de dios; 
tu has temor de los prinqpes del 
mnndo, yo temo a dios inmortal; tu 
te guardas de los enoiar, yo trá- 
balo de me desuiar de ofender a 
dios; tu piensas commo fazerles 
cosa agradable, yo cobdigio, sobre 
todas cosas, a plazer a ihesu christo: 
pues faz tu lo que entiendas que es 
tu pro, ca yo fare lo que entendiere 
que es provecho mió. Pasqual dixo: 
gastaste tu patrimonio con tus rres- 
questadores, e por tanto commo 
mala muger fablas, sin vergüenza. 
Rrespondio lugia: mi patrimonio yo 
lo puse en lugar seguro; e corron- 
pedores de cuerpo nin de volun- 
tad, * nunca los conosgi. Pasqual 
dixo: (¿) quales dizes * tu que son 
los corronpedores del cuerpo e de 
la voluntad (?). Lu^ia dixo: a vos- 
otros llamo yo corronpedores de la 
voluntad, que trabaiays por acon- 
seiar al anima, que desanpare a su 
criador, e corronpedores del cuer- 
po a los que anteponen el deleyte a 
la éter nal bienandanza. Pasqual 
dixo: cesaran las palabras quando 
viniéremos a las feridas. Lugiadixo: 
cree tu que las palabras de dios in- 
mortal non se pueden esconder. 
Pasqual dixo: (¿) pues el spiritu 
santo es en ti, e tu de dios eres (?). 
Lu^ia dixo: confieso que soy sierua 
de dios, e los que casta e santa 
mente biuen, tenplo del spiritu san- 
to son. Pasqual dixo: mandarte he 
lleuar al luíjarfeo, por que te sean, 
en vno, (luitados el spiritu santo e 
la flor de la virginidad. Lu^ia dixo: 



I 



non es dañado el cuerpo si queda 
el corazón non corronpido; ca si 
contra mi voluntad me fuere quita- 
do el thesoro de la virginidad, ser 
me ha doblada la virtud dfe la casti- 
dad, para corona, e nunca me po- 
dras mudar de mi proposito, para 
que consienta en feos deleytes; vees 
aqui mi cuerpo, apareiado para toda 
manera de tormentos, (¿) que te 
cunple mas tardar, fijo del diablo (?) 
si has gana, comienza a fazer en mi 
la crueldad de tus tormentos. En- 
tonces, pasqual mando venir ante si 
rrufianes; e ellos venidos a su lla- 
mado, dixoles: conbidad para * ella 
a todo el pueblo, e tanto, estad es- 
carnespiendola fasta que muera. 
(¡) O ♦ buen dios, si son maraui- 
1 losas las obras de tus manos, es a 
saber, que de todas las cosas que 
tu fundaste, non ay cosa que yerre, 
en tan largo espacio de tienpo, que 
non guarde sus ydas e venidas, e 
los otros sus mouimientos firmes e 
derechos, nin ay cosa arrebatada 
nin desuariada nin por acaesgi- 
miento (!) (¿) e que cosa ay mas 
marauillosa* que esta (?) las virgi- 
nes, esclaresgidas por la luz de tu 
bondad, nin han temor de los tor- 
mentos muy cruos, nin lo que mas 
fuerte es de dezir, de la muerte, 
cuyo pauor muchas vezes alcanzo a 
los muy rre^ios varones. (¡) O cosa 
marauillosa (!) estos a quien era 
mandado, queriéndola lleuar, con 
tanto peso la auia fincado el spi- 
ritu santo, que en manera alguna 
non la podieron arrancar del lugar 
en que estaua. Dende, pasqual man- 
do llamar mili onbres, e atar pies e 
manos a lu^ia, e llenarla; mas aun 
que todos juntos trabaiauan, su tra- 
baio non ouo efecto. (¡) O onbre de 
fierro, a quien miraglo de tan grand 
cosa, non pudo arrancar de su des- 
uario (!). Entonces añadió a aquellos 
que auia mandado llamar para lie- 
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uar a lugia al feo lugar, otros mili 
pares de onbres; e con todo la vir- 
gen estouo queda sin mouerse. En- 
tonces fueron llamados los magos, 
si la podrían lleuar con sus encan- 
taciones, e quedaron vanos de su 
proposito. E pasqual, en9en*dido en 
saña, dixo: fechizos son estos. Lu- 
9¡a rres*pondio: non son fechizos, 
mas son, bien, fechos de ihesu chris- 
to; (1) ca aun que otros diez mili 
mandes llamar, bien, como de antes, 
en vano trabaiaran de vsar sus 
fuerzas. E entendiendo pasqual que 
estos eran fechizos del spiritu ma- 
ligno, e los podria quitar con algu- 
nas maneras de encantamientos, 
mandola rrogiar; e desque tanpoco 
aproucchaua asi, mando encender 
cerca della grand fuego, e derramar 
sobrella, pez, e rresina, e azeyte 
feruiendo. E en quanto la atormen- 
tauan, ella con coraron non quebran- 
tado, mas alto e grande, dixo: gane 
el plazo de mi martirio, por quitar a 
los creyentes el temor, e a los non 
creyentes boz de alegría. Los ami- 
gos de pasqual, veyendola que se 
angustiaua mucho, metieron cuchi- 
llo en la garganta de la virgen; la 
quál, se escriue, que nin por eso 
non perdió la fabla, e que dixo es- 



(1) M. que. 



tas palabras: yglesias, anuncio vos 
que vos es dada paz, ca oy es muer- 
to maximiano, e diodenario corrido 
e echado de su rregno. Asi commo 
fue dada agatha, mi hermana, por 
defensora a la cibdad de catania, 
asi so yo rrogadora a la gibdad de 
Caragoga. En cuanto esto dizia de 
la boca, los oficiales de los rroma- 
nos tomaron preso a pasqual, e 
leñáronlo a gesar, por que se dizia 
que auia rrobado toda aquella ysla, 
e asi lleuado fue dello acusado e 
condepnado a muerte. 

(i) O bondad infinita de dios (!). 
Lucia ♦ estouo * queda en el lugar 
donde fue ferida con el cuchillo, 
fasta que los sacerdotes vinieron 
para dar aquel santo cuerpo a sepol- 
tura; e alli donde fue sepultada fue 
fecha vna yglesia. (¡) O virgen muy 
digna de toda marauilla (!) cuya fir- 
meza de coracon fue tanta, a que 
pasando callada la su santidad, en 
que fue mucho esclarescida, non 
dubdo que es de anteponer a Sócra- 
tes, guarnido de esfuerco non crey- 
ble; el qual, toda la c¡bdad de athe- 
nas, alborocada por muy mal error, 
auiendo condepnado a muerte a los 
diez pretores, que quiere dezir al- 
caldes o juezes, se puso contra el 
atreuimiento de la muchedunbre, 
por que non peresciesen. 



CAPITULO VII 
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Lo que se sigue por la marauilla 
del fecho en si, non es de contar 
por nos noble; ca es, cierto que 
julliana, virgen muy santa, seyendo 
desposada con eulogio nincomedio, 
adelantado, e non queriendo en ma- 
nera alguna ayuntarse con el, si 



non guardase la fe de ihesu christo, 
por mandado del padre fue des- 
poiada e ferida muy graue mente e 
dada al adelantado, al qual dizen 
que el adelantado dixo: muy dulce 
julliana mia, (¿) por que burlas asi 
de mi (?). Julliana dixo: si al mi 
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dios, bien e derecha mente adora- 
res, fare a tu guisa, en otra manera 
yo non * sosegare contigo. El ade- 
lantado: esto yo non lo puedo fa- 
zer, ca si lo fiziese, el enperador * 
me castigaría por pena de muerte. 
Julliana: si tanto miedo has del 
enperador, que sabes es mortal, 
(¿) commo quieres que yo non aya 
miedo de dios inmortal (?); por 
tanto, faz lo que podras, que a mi 
non podras engañar. Entonces pas- 
qual la mando graue mente ferir 
con vergas, e atarla colgada medio 
dia por los cabellos, e echar plomo 
rretido sobre su cabera; e commo 
(1) non la ven9iese cosa, atada con 
cadenas, la encerró en la carmel; a 
la qual dizen que vino el diablo en 
manera de ángel, e dixole: julliana, 
yo tanbien (2) so ángel del señor, 
que me enbio para que te deua 
amonestar que des obra a los sacri- 
ficios de los dioses, por que non 
seas luenga mente atormentada, e 
mueras mal. Entonces julliana, mo- 
iada la cara de lagrimas, orando 
dixo: señor dios, non me dexes pe- 
res9er, mas muéstrame quien es 
este que tales cosas me aconseia. 
A la qual fecha vna boz que lo to- 
mase por que le apremiase a con- 
fesar quie ñera. En tomándolo, le 
pregunto quie ñera, e el manifestó 
que era diablo, que su padre lo auia 
enbiado a la escarnes^er. Julliana 
le dixo: (¿) quien es tu padre (?), 
rrespondio el diablo: belzebuc, que 
a todos los males nos enbia, e si 
por ventura non podemos acabar lo 
que manda, ponenos a muy graues 
muertes; onde non es dubda que en 
muy mal agüero vine acá; pues non 
(3) ie pu*de vencer. E entre las 
otras cosas le dixo vna grande; que 



(1) M. la non. 
(9) M. soy. 
(8) M. falta. 



lo mas de (1) /o que el fuya era de 
los christianos, quando el misterio 
del cuerpo del señor se celebraua, * 
o . quando (2) dan obra en predica- 
ciones e oraciones. Entonces jullia- 
na lo ato e derroco en tierra, f irien- 
dolo muy dura mente con la cadena 
con que estaua aprisionada. El dia- 
blo, queriéndola r rogar, dixo a 
grandes clamores: señora, ave mer- 
ced de mi. Entonce sacaron a ju- 
lliana de la cárcel por mandado del 
adelantado, e ella llamaua en pos 
de si al diablo atado, el qual le yua 
rrogando asi: señora mia, non quie- 
ras mas, si a ti plaze, fazer de mi 
escarnio, ca non podría, de aqui 
adelante, vencer a ninguno, e se que 
dizen que los christianos son mise- 
ricordes, e tu non muestras contra 
mi ninguna caridad. Asi lo (5) iraxo 
atado por el mercado todo, e dendé 
lo echo en vna laguna. E desque fue 
trayda delante del adelantado, es- 
tendieronla en vna rrueda tanto, 
fasta que todos sus huesos fueron 
quebrantados, fasta le sallir los 
tuétanos. 

(¡) O cosa muy digna de toda 
memoria (!). El ángel del señor, 
desmenuzando la rrueda, la curo 
luego. El miraglo de la qual cosa, 
viéndolo los que eran presentes, 
creyeron; por lo qual fueron luego 
entonces, juntos, en pena de muerte, 
quinientos e cinquenta onbres e 
treynta mugeres. E después posie- 
ronla en vna olla llena de plomo * 
rretido, lo qual se torno commo en 
manera de baño tenplado; e el ade- 
lantado maldixo a los dioses que 
adoraua, por que non podía penar 
vna moca que tanta injuria les fazia. 
(¡) O onbre, duro commo fierro, ca 
non atenprado por ninguna piadad, 



(1) M. falta. 

(2) M. non. 

(3) M. troxo. 
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nin por ningund miraglo, le mando 
cortar la cabe9a (!). E quando la 
lleuauan a la muerte, el diablo que 
ella auia ferido, atado en la cadena, 
♦ 191 7, apa*recio en semeian^a de man- 
9ebo, e clamaua diziendo: non la 
queredes perdonar, por que fizo in- 
juria a los dioses, e esta noche me 
firio agrámente; por ende (1) da ¡de 
su galardón por lo que cometió. E 
quando julliana leuanto vn poco los 

(1) M. dadle. 



oíos, si podría veer al que esto fa- 
blaua, el diablo fuyendo dio bozes: 
a y de mi, mesquino, prenderme 
quiere, e atar. Después de degollada 
santa julliana, el adelantado ñaue- 
gando, leuantose tormenta, e ane- 
góse el con veynte e quatro onbres, 
cuyos cuerpos, seyendo echados (2) 
por ¡as ondas en la rribera, los 
comieron las bestias brauas e las 
aues. 

(2) M.falU. 



CAPITULO VIII 



MRRin EQiPCinriñ 



Recontadas las alabangas de san- 
ta julliana, ofres^ioseme la maraui- 
llosa santidad de santa maria egip- 
9iana, para que la escriuiese. La 
qual, es cierto, que fizo (1) muy 
apretada vida, trey nta e siete años, 
en el yermo. E en quanto enmagre- 
ció alli la carne, por apareiar el spi- 
ritu a peniten9ia, vn abbad, por non- 
178 bre, gozi*nias, auiendo pasado a 
Jordán, e andando (2) derredor del 
yermo, buscando si podia fallar al- 
gund santo varón, viola, el cuerpo 
desnudo, negro e quemado por el 
grand en9endimiento del sol, andar 
por el yermo. E el visto, luego echo 
a fuir, e el comento a correr mas 
de rre(?io en pos della; entonces 
dizen que dixo ella: abbad gozinias, 
♦ 192 (¿) pa*ra que me persigues (?) yo 
te amonesto, e avn rruego, que me 
dexes, ca non puedo volver mis oios 
a ti, por que soy muger e desnuda, 
mas dame tu manto con que me cu- 
bra, e te pueda veer sin vergüenza 



(1) M. vida muy apretada. 
(SO M. a. 



de la cara. El, en oyendo su nonbre, 
marauillosé e di ole el manto, e 
echado en tierra rrogo que lo ben- 
dixiese. Ella dixo: a ti padre muy 
bueno, es sabido que pertenes(?e el 
ofi<?io del bendezir, que eres hon- 
rrado por dignidad sacerdotal. E 
después que el vio que (1) e¡ su 
nonbre e oficio era a ella conestido, 
mouido por mayor marauilla, rro- 
gola, afincado, que lo bendixiese: 
maria, bendígate dios, rredenptor 
de nuestras animas. E en quanto 
ella oraua, con las palmas tendidas, 
vidola (?erca de vn codo leuantada 
del suelo. E entonpes aquel grande 
abbad comen*?© a dubdar, que por 
ventura non fuese espíritu que infi- 
nitosa mente daua obra a oracio- 
nes. Maria: perdónete el muy alto 
principe de todas las cosas, si en- 
tendiste que yo era spiritu suzio, 
acostunbrada a peccados. Entonces 
gozi*nias la comento a conjurar 
por el señor que le manifestase 
quien era. Maria: padre, perdona; 

(1) M. falta. 
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que si mis costunbres e vida te con- 
tare, espantado, commo de ser- 
piente, echaras a f uyr, tus oreias se 
enoiaran con mis palabras, e el 
ayre se dañara con mis suziedades 
de peccados. E afincandola el, dixo: 
yo fuy nasí^ida en egipto, e a los 
doze años de mi edad, fuy (1) a ali- 
xandria; e dime diez e seis años a 
publica luxuria, que non negué a 
ninguno. (¡) O vmilldad grande (!) 
aun que preuales^ia entonces por 
mucha santidat, pero non * ouo ver- 
guen(?a de confesar la fealdad de su 
floresciente edad. (¡) Grand cosa, 
o santo dios, de dentro e de fuera 
bien e santa mente beuir, e que 
grandes cosas estas (!). Auiendo 
onbres, de aquella partida, acor- 
dado de nauegar a iherusalem, por 
adorar la cruz, dixo que auia rro- 
gado a los marineros que la llena- 
sen consigo; e ellos demandándole 
flete, dixo: yo non poseo cosa que 
vos de por flete, sinon mi cuerpo, 
aquel aved. E esto dicho, rresQÍbie- 
ronme en la nao. E desque lleguo a 
iherusalem, e vino a la puerta de la 
yglesia en vno con los otros, diz 
que la echaron; e que luego enten- 
dió que la denegauan la entrada de 
la puerta. E commo otra vez fuese 
a la puerta de la yglesia, los otros 
auiendo libre entrada, dixo que a 
ella era defendida la li^en^ia de en- 
trar, (i) O marauillosa caridad de 
dios, * que muchas vezes enciende 
las voluntades, con fuego de con- 
tri(?ion, por que llore alguno sus 
peccados, e llorado alcani^e su per- 
don (!). E ella examinando su con- 
Qien9ia, entendió que esto le venia 
por la fealdad de sus peccados, 
comenvo a ferir los pechos con las 
manos e a derramar lagrimas, e a 
enbiar sospiros, de lo entrañable 
del coraron. E ella mirando, diz 

(lí M. falta. 



que vio la ymagen de la bien auen- 
turada virgen, e que se fue para ella, 
e echando, le rrogo que le ganase 
perdón de los peccados, e le otor- 
gase entrada para adorar la cruz, 
ca auia determinado de beuir casta 
e bien auenturada mente. E desque 
oro, e concibió fiuzia en el nonbre 
de la virgen, fue otra vez a la puer- 
ta de la yglesia, e yendo alia, entro 
libre mente. (¡) O cosa non me*no8 
de n\arauillar que de rrecontar (!). 
Adorando la santa cruz con grand 
deuovion, dizen que ouo quien le 
dio tres dineros, por los quales con- 
pro tres panes, e que oyó vna boz 
que le dizia: si pasares a iordan, 
seras salua. E asi, pasando a iordan, 
fizo vida, en el yermo, quarenta e 
siete años, que non vio (1) ninguno, 
e que aquellos tres panes, que con- 
sigo auia llenado, se auian fecho 
commo piedra, e le auian bastado 
quarenta e siete años, e que sus 
vestiduras le auian durado diez e 
siete años, e que fue atormentada 
de muchas tentaciones, pero que 
todas las vengio por la gra<:ia de 
dios. E asi * (2) dixo al santo va- 
ron: yo (3) ie he rrecontado (4) mis 
obras, pidote que rruegues al señor 
por mi. Dizen que el vieio, echado 
en tierra bendixo al señor en su 
familia. E ella le rrogo que el dia 
de la 9ena viniese a iordan, e troxie- 
se consigo el cuerpo del señor, por 
que lo pediese tomar (5) en sus ma- 
nos. E dende dizen que el vieio se 
torno al monesterio, e andando el 
año, seyendo <;erca el dia de la 
<;ena, que fue a la rribera de Jor- 
dán, e que vio de la otra parte a 
maria, la qual, fecha la señal de la 



(1) 


M.a. 


(2) 


M. ella. 


(3) 


M. hete. 


'A) 


M. todas. 


(5) 


M. de. 
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cruz, sobre las aguas, vino a el; e el 
veyendola diz que se marauillo, e 
que se echo vmill mente a sus pies. 
E ella, veyendo (1) el grande abbad 
que se derrocaua a tierra, le dixo: 
• cata, non lo fagas, ca traes los sa- 
cramentos del señor, e rresplan- 
des<?es por dignidad de sacerdocio; 
mas rruegote que al año siguiente 
tornes a mi. Entonces ella, tomado 
el cuerpo de ihesu christo, e fecha 
la señal de la cruz, paso e tornóse 
al yermo. E el vieio, acabado el 
año, * torno (2) a aquel mesmo lu- 
gar do lo auia fallado, el qual des- 
pués que vio que ella era bolada a 
la soberana bien andanza, moiada 
la cara de lagrimas, non la osando 
tocar, dixo entre si: yo quería dar 
este cuerpo a sepoltura, mas he 
miedo que le non venga en grado. 
En quanto esto pasaua consigo en 
su coraron, abaxando los oios a 
tierra, leyó en el suelo, <?erca de su 
cabera vnas letras que dizian: * go- 
zinias, entierra el cuerpo de maria, 
e da su poluo a la tierra, e rruega 
por mi al señor, por cuyo mandado 
entre en la carrera de toda carne a 
dos dias de abril. E por aqui sopo 
el vieio, que tomado e! sacramento 
diuinal, luego que torno al desierto, 
fenesQio la vida. (¿) Pues que dire- 
mos allende desto (?) el desierto 
que apenas por espacio de treynta 
años auia pasado, en aquella vna 
ora lo corrió, e se fue loando a 
aquel ayuntamiento de los angeles. 
E el vieio, queriendo cauar la tie- 
rra, non podía: luego apareció vn 
león, al qual el vieio dixo: esta muy 
santa muger mando enterrar su 
cuerpo, e non tengo ferramíenta 



(1) M. al. 

(2) M. falta. 



buena, e commo soy cansado de 
veiez, non puedo cauar la tierra; 
por tanto, caua tu, por que pueda yo 
dar su cuerpo a sepultura. E esto 
dicho, diz que el león comenco a 
cauar, e aderesQO sepultura cual 
conplia. E el cuerpo enterrado, se 
fue commo cordero manso, e el 
vieio, glorificando a dios, se torno 
al monesterio. 

Pues si nos solemos mucho ma- 
rauillar de la continencia de emilio, 
que vencido el rrey de persia, non 
guardando para si cosa, poco menos 
cunplio la pobreza de rroma, e asi 
mesmo de los * tres mensageros, 
que las dadiuas (1) que aparte 
auian rres(?euido, antes las llenaron 
al thesoro, que explicasen al sena- 
do el mensage de tolomeo, enten- 
dido que el vencedor non deuia 
auer otra cosa, saluo el loor, (¿) non 
nos marauilla*remos mucho mas, e 
mucho mas ensacaremos la ten- 
pranpa, non oyda, desta gloriosa 
muger, que non sola mente yo juzgo, 
que deue ser ante puesta a estos 
de que suso dicho es, mas aun a los 
otros varones de grand valor, que 
noble mente son alabados por los 
polidos oradores (?), pues con tanta 
sequedad de vida viuio en el desier- 
to, a que en manera alguna non 
creas que onbre pediese tan puesta 
e tan santa mente beuir. (2) mara- 
uillarnos hemos, (3) e ensalmarla 
hemos; aun que la su santidad, en 
que ella vna fue excelente entre las 
otras mugeres por fe, (4) non por 
vmanales, mas que diuinales loan- 
cas es de ensalivar. 



(1) M. falta. 

(2) M. e. 

(8) M. por 9Íerto. 

(i; M. nin. 



♦ 194 



180v 



Digitized by 



Google 



218 



LIBRO DE LAS CLARAS 



CAPITULO IX 



PETROÑILLñ, FI3f\ DE SñhT PEDRO 



Tras maria egip<?iana, noble, por 
tnarauillosa santidad, me viene en 
mientes petronilla, fija de sant pe- 
dro apóstol, la qual, seyendo mu- 
cho pares9¡ente de gesto, e de vo- 
luntad del padre, era trabaiada de 
♦ 194 V. calenturas engendidas. ♦ Estando 
con el, ayuntados, los discipulos, le 
dixo: marauillome en que a todos 
curas con la sola palabra, (¿) por 
que a petronilla dexas estar traba- 
iada de fiebre (?). Sant pedro dixo; 
por que asi cunple que se faga; mas 
por que non pienses que la yo non 
puedo curar, ayudándome dios, 
dixo: leuantate petronilla, e sirve 
nos presta mente. Lo qual dicho, 
luego se leuanto del lecho sana, e 
181 fizo lo quel padre le * mando. Lo 
qual fecho, dizen que le dixo el 
padre: petronilla, tórnate a tu cama. 
(O O marauillosa obediengia (!) los 
oíos puestos en el suelo, con la 
grand vmilldad, luego se torno a la 
cama. E de primero, comento a ser 
trabaiada de la calentura encendida. 
(¿) Para que mas larga mente escri- 
uiremos della (?) saluo que des quel 
padre conosgio que todos sus pen- 
samientos tenia ella <?erca del ser- 
uicio de dios, sanóla perfecta mente. 
A la qual rrecobrada la salud, fue 
vn conde llamado, flaco, por la su 



grand fermosura, para se la ayuntar 
en casamiento, al qual petronilla 
dixo: si me quieres auer por muger, 
manda venir a mi algunas virgines, 
que me llenen para tu casa. E en 
quanto el las aderesgaua, petroni- 
lla comento a estar en ayunos e 
oraciones, e dende, tomando el 
cuerpo del señor púsose en la cama; 
e desque ouo yazido alli tres dias, 
con deuogion, pasóse a la conpafiia 
de los angeles. 

(i) O muy santa castidad (!). Asi 
commo era sin corronpimiento en 
la voluntad, asi se quiso yr, entera 
del cuerpo, al soberano pringipe de 
todos. * El dicho conde, veyendo 
(1) 5er burlado, tornóse a fillicula 
e mandóle que casase con el, o 
ofres9ie(se) sacrificios a los dioses. 
E por que ella denegó lo vno e lo 
otro, dizen que fue (2) detenida en 
carmeles, por el adelantado, siete 
dias sin comer e sin beuer; e dende 
fue muerta, e su cuerpo echado en 
vn albaftar, el qual tomando el bien 
auenturado nicode*mus de aquel 
inonesto lugar, sepultólo denota 
mente. 



(1) M. se. 

(2) M. tenida. 
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A esta noble virgen acorde de 
ayuntar la (1) deuisa de santidad 
de jullia. La qual queriendo fuyr de 
la persecuQion, dizen que se fue a 
carcoso, vna fortaleza de QÍQilia, 
con vn su niño, quinto, que auia ya 
conplido tres años; e desque llego 
alia, dizen que fue llenada ante ali- 
xandre, adelantado, c desanparada 
de dos mo9as suyas, por ventura de 
miedo. E dizen, que el adelantado 
tomo el niño en los bra9os, e por 
que la madre denegaua ofres9er 
sacrificios a los ydolos, la mando 
acotar con fieros acotes. E el niño 
veyendo que asotanan a su madre, 
amarga mente lloraua, e daua gran- 
des querellas al adelantado, que te- 
nia el niño en los bracos; e tentaua 
de lo falagar con besos e con otras 
blanduras. E el niño veyendo a la 
madre puesta en la feridas, abo- 
rres9ia los * besos, e tornando la 
cabeca, con saña le rrascaua la ca- 
be9a con las vñas; e al fih mucho 
estando que non queria, le dio vn 
bocado en las espaldas. Enton9es 
el adelantado, ensañado, e sintién- 
dose el dolor, dizen que lo echo 
de lo alto por los escalones, en tal 
manera, que el auditorio se ensan- 
grentó con el ternezuelo 9elebro 
del niño. E dizen que jullia, muger 
e8clares9¡da, viendo su fijo yr ade- 
lante, a la conpaflia de los angeles, 
con alegría dio gracias a dios. E 

(1) M. denisada. 



dende, la desollaron e la va*ñaron 
en pez bulliente, e al fin cortáronle 
laicabeca. E paso (1) a aquel mesmo 
lugar de bien andan9a. 

(¡) O que pa9ien9ia non vsada, e 
que maraui llosa grandeza de cora- 
9on (!). Ca non solo sufrió fuerte 
muerte, la muy cruel muerte del fijo, 
mas con alegría dio gra9ias a dios, 
porquel era ensal9ado por corona 
de martirio, auia bolado tan ayna a 
aquella bien andan9a, que es la glo- 
ria del parayso. (¿) Quien entende- 
rá, si bien acatare, la grandeza de 
cora9on desta fenbra, que a aquel 
principe rromano llamado bruto, sea 
digno de marauillar por nobleza de 
rrazon (?) el qual desque ouo echa- 
do e desterrado fuera de rroma al 
rrey tarquino, muy poderoso, e a 
sus fijos, e ellos condepnados a 
pena de muerte, librada la cibdad 
del perpetuo señorío, la traxo a que 
en ella non ouiese rreyes, mas que 
se rregiese por juezes e rregidores, 
que fuesen puestos en cada año; 
aun que es cierto que este sobre 
dicho bruto fue por esto mucho 
alabado destas loores, por los ora- 
dores * muy polidos. Por cierto 
ninguno non ay que con todo esto 
pueda ygualar a bruto, a la grande- 
za del coracon desta santa. E por 
tanto, tórnese mi dezir a marina, 
virgen gloriosa. 



(1) M. falta. 
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Por auctoridad de los muy ense- 
ñados varones, se fabla que marina, 
virgen, fue vna sola fija a su padre; 
a la qual, el padre, queriendo ella 
entrar en rre*ligion, e entrando en 
el monesterio, mudo la vestidura, 
por que non paresviese fenbra, mas 
varón; e dizen que rrogo al abbad 
que rrescibiese en el monesterio (1) 
vn (2) su solo fijo, el qual es <?ierto 
que por rruego suyo fue rres^ibido 
por monge, e llamauanle todos 
frey (3) martin. Este, dizen, que 
comen<?o a bien beuir e bien auen- 
turada mente. E desque ouo conpli- 
dos, veinte e siete años, sintiendo 
el padre que se quería morir, dizen 
que llamo a la fija, e confirmándola 
con sabias palabras en su propo- 
sito, le mando que en manera algu- 
na, nunca a ninguno descubriese, 
commo era muger. La qual, asaz 
clara mente se ve en su leyenda, que 
guardo bien el mandamiento de su 
padre; e commo solia muchas vezes 
traer leña al monesterio, con vn ca- 
rro, e se ospedaua en casa de vn 
onbre, acaes(?io que su fija se en- 
preño de vn cauallero, e quando le 
pregunto* quien la auia corronpido, 
afirmo que martin monge, la auia 
desonrado; el qual, quando le pre- 
guntaron por que auia fecho tan 
grand maldad, confeso que auia 
peccado, e pidió que le fuese dado 
perdón. Los monges creyendo que 
el auia cometido este maleficio, 
echáronlo del monesterio. (¡) O ma- 



(1) M. a. 

(2) M. falta. 
(3^ M. maryn. 



rauillosa pa^ien^ia (!). Non se fue 
dende, turbada, nin se querello que 
la fazian injuria, mas con grand 
vmilldad moro tres años ante la 
puerta del monesterio, e fizo vida, 
pades^iendo grand mengua, * de * 183 
mantenimiento; non se mantenía 
con basto de viandas, mas con vn 
solo peda(;o de pan. En caso que 
dan testimonio, noble mente, las le- 
tras de los muy altos varones, los 
quales ouieron cuydado de rrecon- 
tar, apuesta mente, las cosas pasa- 
das, (1) que fue tan marauillosa la 
pa9ien<?ia de mu9Ío rromano, que, 
por salud de rroma, metió su mano 
en el fuego, quando fue con propo- 
sito de matar al rrey porsena, e lo 
non pudo acabar; el qual rrey auia 
venido a vercar a rroma, segund 
mas larga mente lo rrecuenta su 
ystoria; e diz que este mu9Ío miro 
su mano, como destellaua en el ene- 
migo fuego, a que los dioses inmor- 
tales noA se marauillasen con vista 
de mayor acatamiento, por seruÍ9Ío 
alguno, que por onbre les pediese 
ser fecho que deste; e que el dicho 
rrey porsena, que es miraglo de 
dezir, oluidando su peligro, tomo 
la (2) venganza en marauilla. En- 
pero diré yo, e con rrazon, que es 
digna de mayor marauilla, la pa<?ien- 
9ia desta muy santa virgen; ca por 
ventura, aquel, encendido en saña, 
por que se fallo * vazio de su pro- ♦ 197 
pósito, sufrió quemar su mano, me- 
tida en el fuego; mas esta denosta- 
da sin rrazon, e dende echada del 
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monesterio, sufrió con mucha pa- 
gieiKjia, tres años, ante la puerta, 
grand aspereza de vida. (¿) Para 
que mas (?) al fin el niño fue enbia- 
do al abbad, e el lo dio a criar a 
martin, el qual estouo con el, en 
aquel lugar * dos años. (¡) O muy 
santa virgen (!) cosas destas non 
sofria, si non con buen coraron, 
dando gracias a dios en todo. E pa- 
resge, que después desto, los fray- 
res la rres^ibieron en el moneste- 
rio, e qne le encomendaron todos 
los mas viles ofÍ9Íos, e dizen que 
ella alegre mente los acepto, e que 
todo lo fagia paciente e deuota 
mente. Al fin, faziendo vida desta 
guisa, se fue a aquella suaue con- 
pañia de los angeles; e los frayres, 
queriendo (1) leuar (2) su cuerpo, 



(1) M. llenar. 

(2) laaar. 



segund la costunbre que solian, e 
auiendo hordenado de la sepultar 
en baxo lugar, viéndola, fallaron 
que era fenbra. Todos, pasmados e 
espantados de temor, confesaron 
que auian mucho peccado contra la 
sierua de dios. Vinieron todos, 
apriesa, a ver tan grand cosa, pi- 
diendo perdón de la ygnorangia e 
del peccado. E dende aquel muy 
santo cuerpo fue enterrado en la 
yglesia con muy grand honor. E la 
moQa que infamo a esta virgen, fue 
atormentada del diablo. E dende, 
confesando su maldad con otras, 
ante la sepultura de la virgen, fue 
deliberada; e demás grand muche- 
dunbre de onbres, yendo alia,- se- 
gund dizen, vieron muy muchos m¡- 
raglos. 



♦ 197 w 
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THEODORR 



Podria asaz noble mente, des- 
pués de la virgen marina, contar los 
loores de santa Valeria, oy, se me 
acordase auer leydo algo de lo que 
a ella pertenes^e; e por que non me 
184 viene en mente al, saluo que fue * 
madre de los santos geruasio e 
protasio, acorde de me pasar, a 
santa theodora. La qual, es auido 
en memoria, por actoridad de muy 
claros varones, que fue noble e fer- 
mosa (\) muger, en alixandria, en 
tienpó del enperador Zenon, e que 
ouo marido rrico e temiente a dios. 
E el diablo ouo enbidia de su santi- 
dad, por lo qual dizen que se encen- 
dió en cobdivia della, vn onbre lleno | 

(1) M. falta. 



I 



de rriquezas; el qual aquexado con 
grand amor, la af incaua, amenudo, 
con mensageros e con dadiuas. E 
ella menospreciando los mensage- 
ros, tanbien menospreciaua las da- 
diuas: e desque vio que el su cora- 
ron, cercado de marauillosa fir- 
meza, non podía ser por dadiuas 
algunas quebrantado, acordó de la 
acometer por otra via; por lo qual 
dizen que la enbio vna fechizefJa, la 
qual commo la (1) tentase con 
vmi lides amonestaciones, e non po- 
diendola vencer, ella estando dub- 
dando de cometer tal peccado, ante 
los oíos de dios, que todas las cosas 
mira, dixole: todo lo que se faze * 

(1) M. atentase. 
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de dia ayna, lo vee dios, e non lo 
que se faze quando el sol se quiere 
poner, (i) Ofenbradesauenturada, 
ca non espantada del temor de 
dios (!) mas perseuerando (1) en 
su mala tray9Íon, ella preguntán- 
dole si era asi, dixole otra vez que 
si. Por las palabras engañada, la 
mo^a, el dia yendo fazia la tarde, 
dio su cuerpo al adultero, e des- 
pués que torno en si mesma, dizen 

'184v ^u® í'oro muy amarga men*te, e 
que con grand dolor firio su (2) 
cara con bofetadas, e después, 
quando el marido vino a casa, e le 
fallo la cara moiada de lagrimas, 
non sabiendo que cosa era, traba- 
iaua por la consolar, e non podio. E 
escriuese, que la muy santa sinpli- 
9idad, por la mañana se fue a vn 
monesterio, e pregunto a la princi- 
pal de las monjas, si podia saber 
dios vn muy graue peccado que ella 
auia fecho, yendo el sol a ponerse; 
e ella le dixo que non auia cosa que 
podiese ser a dios ascondida. En- 
tonces theodora, echando lagrimas, 
pidió el libro del santo euangelio 
para echar suertes sobre si mesma. 
(i) O cosa marauillosa (!) abriendo 
el libro, por acaes9imiento, es 
^ierto que fallo aquellas palabras 
que dizen: lo que escriui, escriui. E 
después que se torno a ca?a, en 
quanto el marido estaua vn dia 
fuera, se corto los cabellos, e tomo 
las vestiduras del marido por non 
pares9er muger, e fuese a vn mo- 
nesterio, que segund dizen, estaua 
dende a diez e ocho millas, e rrogo 

♦ 108 V, a los monges que \^ rres9ibie*sen 
por monge. E lo que rrogaua, o por 
sus muy suaues palabras, o por la 
voluntad de dios, que es lo que mas 
creo, alcanzólo; e quando le pre- 
guntaron que nonbre auia, rrespon- 
dio que le llamauan theodoro. E allí 



(1) 

(2) 



M. oon. 
M. coraron. 



fizo SU vida con muy grand vmill- 
dad. E dende, después de algunos 
años, dizen quel abbad la llamo, e 
le mando que viniesen los bueyes * e * 185 
traxiese con vn carro azeyte de la 
(jibdad para el monesterio. E con- 
tando agora algo del marido, dizen 
que lloro mucho, auiendo temor que 
non se ouiese por ventura ydo con 
algund adultero: En quanto el es- 
taua, cuytandose con este pensa- 
miento, vino a el vn ángel del señor, 
e le dixo: leuantate de mañana, e 
en el camino del martirio de sant 
pedro apóstol, lo que ouieres en 
encuentro, sabe que es tu muger. 
E esto dicho, cuentan que theodora 
vino e vio a su marido. E el visto, 
dixo entre si: marido bueno, (¡) ay 
de mi con quantos trábalos enfla- 
quezco yo mi cuerpo, si podiese 
alcanzar perdón del peccado que 
cometi (!) E commo mas se le acer- 
co, dizen que le dixo: alégrate, mi 
señor, o buen dios: e el non conos- 
9Í0 a su muger. E después, auiendo 
mucho esperado, e dando bozes 
que era burlado, es ^ierto que oyó 
vna boz: aquel que ayer te dixo sa- 
ludes, era tu muger. (¡) Que gran- 
des cosas (!). De tanta santidad, e de 
tanta ex9elen(;ia, dizen que fue ella, 
que fazia muchas cosas muy dignas 
de marauillar. Ca dizen que es- 
capo vn onbre de la boca de vna 
bestia braua, que lo despeda9aua, * * 199 
e asi, despedazando lo rresugito 
con sus plegarias. E que la bestia, 
en maldiziendola ella, cayo amor- 
tes9ida. E el diablo, auiendo enbi- 
dia de su santidad, por ver si la po- 
dría en cualquier manera turbar, le 
dixo: mala muger, mas adultera 
que todas, dexaste a tu * marido, e • 185 V 
veniste te acá en menosprezio mió; 
por 9ierto yo fare guerra contra ti, 
tan agrá, a que niegues a ihesu 
christo crugificado. La qual, oydo 
esto, signóse del signo de la cruz; e 
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luego el diablo desapareció de sus 
oíos. 

E vna vez, viniendo, e auiendose 
acogido a su posada, fue vna mo^a a 
ella, de noche, para que dormiese 
con ella; e desque ella la desprecio, 
dizen que engaño a otro. Después 
que le cres^io el vientre, e le (1 )/7re- 
guntauan quien la auia corronpido, 
rrespondio que theodoro la auia ani- 
do. (2) Es escripto, notable mente, 
por los antiguos que después que la 
mo^a parió, el fijo fue enbiado al ab- 
bad. (i) O marauillosa paciencia (!) 
aun que la maltrayan sin por que, Con 
todo eso pidia que le otorgasen per- 
don, el qual non pudo ganar; ca el 
abbad sospechaua que ella auia co- 
metido aquel peccado; e el niño 
echado a sus cuestas, laucóla del mo- 
nesterio. (3) E dizen que ella, asi 
echada fuera del moñesterio, paso 
su vida siete años, e que crio el niño 
con leche de oueias. (i) O infinita 
piadad de dios (!). Aunque tantas 
vezes el antiguo serpiente la ten- 
taua, para la engañar, pero sienpre 
quedo vazio de su proposito. E 
conplidos los siete años, el abbad, 
pensando en si, la marauillosa pa- 
ciencia suya, acogiólo, con el mo- 
Cuelo, en el mones*terio, donde 
después que biuio dos años, bien e 
santa mente, tomo el mocuelo e 
encerrólo consigo en la cámara. Lo 
qual, seyendo * fecho saber al 
abbad, enbio monges que con dili- 
ge(n)cia escuchasen que era lo que 
con el fablaua. E ella abraco el mo- 
Cuelo, con besos, e dixole estas pa- 
labras: muy dulce fijo; por que 
tengo (4) agora de entrar en el 
camino de toda carne, quiere dezir, 
que se quería pasar desta vida, 
a dios, te dexo; a el aue por padre e 

(1) M. preguntaaa. 

(2) M. falta. 
(8) M. falta. 
(4) M. falta. 



por ayudador, e sirue a tus herma- 
nos, vmillde e denota mente. (¡) O 
argumento singular de marauillosa 
santidad (!). Estas cosas dichas, lue- 
go dio el espíritu a dios, e bolo a 
a aquella soberana bien andanca. H 
aquella noche que deste mundo 
paso, dizen que el abbad vio en vi- 
sión aderescar grandes bodas, a la^ 
quales yuan los angeles, e prophe- 
tas, e mártires, e todos los otros 
santos, e en medio dellos, vna solü 
muger, muy apuesta e en grauíl 
gloria. La qual fue al lugar do su 
fazian las bodas, e se asento sobre 
el lecho, a la qual todos los (]ut' 
estañan delante, fazian grand rre- 
uerencia. E oyó vna boz que dizia: 
aqui estañas, theodoro, que falsa 
mente te aponían peccado del niño, 
e siete vezes paso el sol sus luen- 
gos trábalos sobre el, e tantas an- 
gustias sufrió, por que ensuzio la 
cama de su marido. El abbad des- 
pertando, fue, en vno, con los fray- 
res a su cámara, e fallóla finada. F. 
todos los que entraron, descubrién- 
dola, conoscieron que * era f enbra. 
Entonces el abbat mando llamar el 
padre de la moca desonrrada. E 
desque el llamado, vino, dixole: lI 
ma*rido de tu fija es muerto; e 
junto con esto, quito la vestidunt 
della, e mostróle commo era fenbra, 
por lo qual todos los que le oyau 
ouieron grand temor. Entonces o I 
ángel del señor mando al abbail 
que sobiese en vn cauallo, e fuese a 
la cibdad, e traxiese consigo al mo- 
ñesterio al que le viniese en en- 
cuentro. E el yendo a la (;\\>áñá, 
vino le a encuentro vn onbre, til 
qual pregunto que do yua; el le 
dixo: mi muger morio e aguijo por 
verla. Entonces lo tomo en el caua- 
llo e fueron amos, las caras moiadas 
de lagrimas, e con muchos loores 
dieron aquel muy santo cuerpo a 
sepoltura. 
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Pasara callando los loores de 
tfieodora, por que es fallado, asaz 
notable mente, por muy (1) enseña- 
dos onbres, que manzillo la cama 
de su marido, saluo por que me 
traxo a la escreuir la grand peni- 
tencia que fizo e su marauillosa 
vida; la qual agora me atrae a con- 
tar la muy alta santidad de marga- 
rita, que fue esclpresgida por non 
menor gloria. Ca es gierto que esta 
fue fija de theodosio, * patriarcha 
de los gentiles, e dada a ama, e 
babtizada en tienpo de su mogedad. 
E vn día, auiendo conplidos los 
quinze años, e guardando con otras 
mo^as las oueias de su ama, pa- 
saua cabe ella el adelantado, que 
auia por nonbre, olinbrio; e luego 
fue encendido en su amor, e di2;en 
que fue enamorado de su fermo- 
sura, e que enbio * a ella sus mo- 
íí^os para que la sosacasen; entendió 
aquel onbre, si fuese libre, que la 
avria por muger, e si sierua, por 
manceba. (2) Desque fue trayda 
antel, preguntóle de que linage era 
íias9ida, e que nonbre (3) ¡a llama- 
uan, o en que fe o rreligion era 
criada; rrespondio que noble era de 
linage, e por nonbre margarita, e 
que por rreligion era christiana. 
Dixo el adelantado: las dos cosas 
primeras bien conuienen para ti, ca 
eres auida por noble, e eres fallada 
margarita, muy fermosa; e lo otro 
non me pares^e que te conuiene, 
que moca tan fermosa e clara, por 



(1) M. ensañados. 

(2) M. E. 

(3) M. le. 



nobleza de sangre, adores a dios 
crucificado. E ella afirmando que 
christo auia pades^ido por rre- 
dempcion nuestra, e que biue agora 
eternal mente, el adelantado en- 
cendido en saña, mandola meter en 
la cárcel. E otro dia, mandola traer 
arite si, prouando, por muchas ma- 
neras, si le podria aconseiar que 
diese sacrificios a los dioses, e non 
pudo; de tanta firmeza estaua cer- 
cado su coracon e de tanta fuerca 
afirmado. (¡) O buen dios (!) (¿) de 
que contare yo agora, sinon de aquel 
vazio e cruel tirano, * que biendola, 
que nin por conseios, nin por ame- 
nazas, non la podia desuiar de su 
santo proposito, mandola tan áspe- 
ra mente atormentar, que asi ma- 
ñana sangre de su fermoso cuerpo 
commo mana la fuente (?). E avnque 
el con yra salia de sentido, con 
todo esto non la pudo uencer. Por 
cierto, marauillosa es la condición 
de la virtud, que * nin puede ser 
atrayda por falagos, nin quebranta- 
da con ásperas amenazas, nin con 
crueles tormentos puede ser sa- 
cada del estado de su dignidad. 
Los que y estañan, mouidos, por 
ventura, con piadad, dizian: marga- 
rita, nos auemos conpasion de ti, 
por que veemos tu cuerpo ser asi 
despedacado tan cruel mente; (¡) o 
que fermosura has dañado con tu 
descreencia (!) crey, siquier agora, 
por que binas. E non curando de 
sus amonestamientos, dixo al ade- 
lantado: can sin verguenca, e león 
espantable, aun que el cuerpo esta 
subgeto a tu crueza, sabe que con- 
tra el anima non podras fazer cruel- 
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dad. E el cubría el rostro con la 
falda por non ver tan grand derra- 
mamiento de sangre. E mandola 
quitar de alli, e tornar otr avez a la 
carmel. 

Callaría en verdad lo que agora 
he de dezír, si non se fallase mi rra- 
zon por los muy altos e valientes 
varones; mas por que escriño a on- 
bres alunbrados por luz de fe, sin 
dubdar, determine de encomendar a 
letras las marauillas que por volun- 
tad de dios se pueden fazer. 

Estando mucho orando en la * car- 
ge!, e siguiéndola mucho el antiguo 
enemigo del vmanal linage, apares- 
giole vn drago, espáhtable de vista, 
que abriendo su pestilencial boca, la 
priso con ella; e ante que la tragase, 
en faziendo ella la señal de la cruz, 
fue partido el serpiente por (1) me- 
dio;eas\ escapo la virgen, sinlision. 
E el diablo la tentó otra vez en for- 
ma de onbre, * si la podria engañar; 
e llego a ella diziendole: abástate 
aver fecho esto, rruegote que me non 
quieras mas enoiar. Dizen que la vir- 
gen le enboluio la mano en los cabe- 
llos e lo derroco en tierra, e puso 
su pie derecho sobre la cabe<?a del, e 
dixole: soberuio diablo, agora seras 
derrocado so los pies de la muger. 
Entonces, afirman que el dio bozes 
en esta guisa: O bien auenturada 
margarita, confiesome ser venci- 
do; e que le contó otras muchas 
cosas; el qual, segund dizen, se- 
yendo dexado, desapareció. Otro 
dia, allegándose el pueblo, fue tray- 
da ante el juez, e desque non quiso 
ofresger sacrificios a los dioses, 
por lo qual fue puesta desnuda en- 
tre fachas ardientes; e los que es- 
tañan a esta cruel vista, se maraui- 
llauan mucho, en que manera podia 

(1) M. miedo. 



vna tierna moga sofrir tan cruos 
tormentos; (¡) O crueza terrible (!). 
Mandola poner en vna grand tina, 
llena de agua, por que, mudándole 
la pena, sintiese mayor dolor. Nin 
por esto non fue vista partirse del 
estado de su paciencia, nin de su 
dignidat, antes se mostró non ser 
vencida por todos estos dolores, lo 
qual es de rrezio coracon e de 
grand firmeza. (¡) O piadad grande 
de dios (!) * Entonces tremió (1) de 
súbito la tierra, e auiendo todos te- 
mor, cuentan que la virgen escapo, 
sin enoio, por el miraglo de la qual 
cosa, afirman que creyeron cinco 
mili onbres, que por el nonbre de 
ihesu christo fueron condepnados 
a pena * de muerte. (;) O onbre 
muy fiero (!). Auiendo pauor que los 
otros, por ventura, creerían, (2) man- 
dándole cortar la cabeca a la vir- 
gen, e auiendo ganado espacio de 
fazer oración, en quanto con grand 
deuocion oraua, dixo vna boz del 
cielo: margarita, sabe que en las 
cosas que pediste que eres oyda. 
(i) O (3) muy marauillosa fortaleza 
de coracon (!). Aquello de que mu- 
chos varones muy fuertes tantas 
vezes fueron vistos auer miedo, 
ella, con muy firme intención, pá- 
reselo que lo deseaua. Leuantan- 
dose de la oración dixo al verdugo, 
non con coracon quebrantado de 
miedo, mas leuantado e grande: 
fiereme: el qual, (4) lanzando el 
cuchillo, de vn golpe le corto la 
cabeca. E asi, honrrada por corona 
de martirio, se fue a aquella gloría 
que mucho deseaua. 



(1) M. falta. 

(2) M. mandóle oorfcar a la virgon la 
cabe9a. 

(3) M. falta. 

(4) M. lan9ado. 
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Dubde yo mucho, e (1) grand pie- 
9a, si deuia contar, o si callar, los 
loores de maria magdalena, ca me 
paresgia que se non podria escre* 
iiir sin rreprehension de algunas 
cosas desonestas entre las onestas; 
e tanbien pasar callada tan maraui- 
llosa santidad, non me pares9ia 
cosa de onbre enseñado e sabio. E 
qual dubda mayor podia ser, que 
fallándose escripto por varones 
muy aprouados, ellaauer seydo, de 
primero, dada toda a deleytes, e 
dende auer valido mucho, por singu- 
lar santidad, juzgar qual * destas 
era meior, o dar a letras sus loores, 
o callar, por que non paresgiese, 
por ventura, digno de rreprehension 
en contar las cosas desonestas. E 
seyendo llenado el coraron, oras 
acá, oras alia, plugome, aun que non 
allegada mente, segund el fecho lo 
demandaua; pero en qualquier ma- 
nera rrecontare su loable vida, 
onde buscando con mi memoria las 
cosas que los nobles antiguos 
muy estudiosa mente escriuieron. 
Vino me delante, que maria magda- 
lena fue asi llamada, por el castillo 
de magdalo, que después de la 
muerte de su padre, le vino en 
suerte; e fue nasgida de muy claros 
parientes, e biuiendo fuera de cas- 
tidad, dello por la abundancia de 
las rriquezas, dello por su grand 
fermosura, que de ligero, es apa- 
reiada a sobre sallir; e oyendo que 
estaua acostado en casa de simón 
leproso, aquella luz verdadera que 



(1) M con. 



nos lauo con el derramamiento de 
su sangre, alunbrada con luz diui- 
nal, se fue para ella, e non osando 
paresger, en medio de los justos, 
púsose de*tras, gerca de los pies 
del sefior, e con grand f iuzia, lauole 
los pies con lagrimas, e linpiolos 
con los cabellos; e escriuese que 
los vngio con vnguento. (¡) O mu- 
ger bien andante, a quien el rre- 
demptor de todos, christo ihesus, 
por sola su creencia, dio tan gran- 
des e tan magníficos benefÍ9Íos (!) 
ca todos sus peccados le perdono, e 
libróla de poderlo del diablo, e de 
su amor la encendió toda *, e fizóla 
toda suya, e quiso posar en la su 
casa, e lo ques marauilla de dezir, 
segund dan testimonio las santas 
letras, por su marauillosa bienque- 
rencia, a su hermano, de quatro 
dias muerto r retorno a vida. E 
afirma sant anbrosio, que esta, 
cuya vida fue después sienpre en 
cosas honestas e grandes, al tienpo 
de la gragia, fizo la primera peni- 
ten9ia en el yermo; e dize que asen- 
tada a los pies del señor, encomen- 
dó a memoria sus muy suaves 
palabras, e estouo a su pasión, e 
aderesgole vnguentos pre9Íosos, e 
por gragia singular, los otros discí- 
pulos, ydos del sepulcro, ella non 
se partió dende. E escriuese, que 
ihesu christo, rresurgiendo, apare- 
9¡o a ella primero, e la hordeno 
apostóla. E quando los judios echa- 
ron a los disQipulos del señor de 
los términos de judea, ellos, pasan- 
do las diversas naciones de los 
gentiles, senbrauan la palabra de 
dios, e en este derramamiento, se- 
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gund (1) maximino, e maria mag- 
dalena, e lázaro, su hermano, e mar- 
ta, e otros muchos christianos, 
puestos en vn nauio, fueron enbia* 
dos (2) en la mar, sin gouernador, 
por que todos peresgiesen en vno; 
enpero por la voluntad de dios lle- 
garon asaluos a marzella, donde 
por que non fallaron ninguno que 
los rres9ibiese en posada, aco- 
giéronse a vn portal, que estaua 
delante del tenplo de la 9ibdad; e 
quando vio, esta muy santa muger, 
el pue*blo yr al tenplo, a ofresger 
sacrificios a los dioses, dizen que 
se leuanto e con alegre cara e 
suaue palabra, los prouo a desuiar 
del seruÍ9Ío de los ydolos, e en- 
sal90 con grandes loores a ihesu 
christo, onde quentan que se mara- 
uillauan de la grand dulzura de su 
fabla. 

(¡) O buen dios, si ellos se mara- 
uillauan, yo non me marauillo, que 
la boca que tan dulges e tan piado- 
sos besos auia dado en los pies del 
saluador nuestro, salliesen della 
palabras con tal suauidad de olor (!). 
Dizen mas, que en tanta caridad 
ardió, que viniendo el principe de 
aquella prouingia, en vno, con su 
muger, a sacrificar a los dioses, por 
auer fijos, que ella, predicando a 
christo, les estoruo que non fizie- 
sen aquel mal sacrificio. E dende 
algunos días pasados, apareció en 
Vision a aquella dueña, e dixole, 
que por que teniendo tan grandes 
rriquezas, dexades a los santos de 
dios peresper de fanbre e de frió. E 
amenazóla, si non conseiase al ma- 
rido, que en qualquier manera, non 
sobrelleuase la mengua de los san- 
tos; (3) o ella auiendo miedo non 
oso contar la visión al marido. E la 



(1) M. máximo. 

(2) M. por. 
(8) M. E. 
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noche siguiente, le apareció asi 
mesmo, e le dixo otro tanto, e aun * * 204 
ella non curo de lo notificar al ma- 
rido. E al fin, encendida en saña, 
apareció a amos, e amenazo mal al 
marido, e fuese dende. E ellos, des- 
pertando con temor, acordaron que 
meior era fazer a su guisa, que caer 
a la yra del su dios que predicaua; 
e por ende rrescibieronlos a posa- 
da, e dieronles lo que * auian me- 
nester. E vn dia, maria, senbrando 
la palabra de dios, le dixo el prin- 
cipe: (¿) entiendes que podrías de- 
fender la fe que predicas (?) maria 
rrespondio: (1) si por cierto, presta 
so a defender, commo aquella que 
es firmada por la doctrina e mira- 
glos de sant pedro, mi maestro, que 
esta mayoral en rroma. El principe 
le dixo: prestos somos de te creer 
si del dios que predicas nos ganares 
vn filo. Entonces dizen que magda- 
lena rrogo por ellos al señor; e 
orando, fue oyda; e con rrazon en- 
tonces el principe, hordeno de yr a 
rroma a prouar si era commo ella 
predicaua. E por que la muger con- 
tendía de yr con el, aderesco vn 
nauio, e llenóla consigo. E magda- 
lena los puso en los onbros la señal 
de la cruz, por que el antiguo ser- 
piente non les posiese en manera 
alguna enbargo en su camino. E 
nauegando noche e dia, leuantose 
viento poderoso, e la mar comenco 
mucho a sobrepuiar, de guisa, que 
todos eran atribulados, en especial 
la dueña preñada, tanto que con el 
dolor echo luego el parto, e echan- 
dolo morio. (i) O marauillosa sabi- 
doria de dios (!). Nascido * el niño, ♦ 204 v. 
dizen que comento a bullir, e bus- 
cando el bien fecho de las tetas de 
la madre, dio tristes gemidos. Los 
marineros dauan bozes, que fuese 
echado aquel cuerpo a la mar, an- 

(1) M.fAlta. 
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tes que todos peres<?iesen, dizien- 
do: en quanto touieremos con nos- 
otros este cuerpo muerto, non 
pesara esta tenpestad. E queriendo 
echar el cuerpo a la mar, dixo * el 
marido: dadle lugar, dadle lugar, e 
sin mí, nin a ellas non querades per- 
donar, dad lugar a este niño que 
llora, e dexad vn poco si esta mu- 
ger que, por ventura, con el grand 
dolor esta amortescida podra rre- 
tornar. (¡) O infinita clemencia de 
dios, que sallio muchas vezes de- 
lante en el tienpo nes<?esario a los 
que en el esperan (!). Pareció vn 
otero, non muy lueñe del nauio, el 
qual visto entendió que era meior 
llenar alia el cuerpo (1) con la cria- 
tura, que echarlo (2) en la mar. E 
los marineros, dello por rruego, 
dello por pecho, llegaron alia. El, 
por la dureza de la tierra, non po- 
diendo fazer huella en lo mas encu- 
bierto del otero, echo su manto 
debaxo, e asento alli el cuerpo, e 
puso el niño a sus tetas; e saliendo 
le las lagrimas, dixole estas pala- 
bras: (¡) O maria magdalena (!) 
(¿) por que aportaste a marzella, 
para allegamiento de mi cuyta y 
perdición, e para que tome yo, 
cuytado, por tu conseio, este ca- 
mino (?) (¿) para esto me ganaste 
del señor crianza, para que mi mu- 
ger pereciese (?) e el fijuelo, con- 
cebido ya, agora fuerza es * que 
perezca. Cata a ti, a quien enco- 
mendé todas las cosas, e al tu dios 
lo encomiendo, que si poderoso es, 
commo tu solías dizir, se acuerde 
del anima de la madre, e por tus 
rruef^os aya piadad (3) de aqueste 
chiquito que non perezca. Entonces 
cubrió bien de todas partes, con su 



íl) M. de. 

(2) M. a qne lo comiesen las bestias 
de la tierra qne non echarlo. 

(3) M. este. 



manto, el cuerpo con el niño, e subió 
en el nauio. E quando vinieron a 
rroma, sant pedro, que lo ouo en 
encuentro, en viéndole la señal de 
la cruz le pregunto quien era, e 
de donde be*nia. E el contó por *191v 
borden todo lo que le auia avenido. 
E sant pedro, tomando lo en con- 
pañia, le dixo: a buen conseio diste 
fe, e non ayas por agro si tu muger 
duerme, e el niño esta en vno fol- 
gando con ella; sabe e non dubdes 
que el señor puede tornar tu lloro 
en alegría. Esto dicho, lleudo a 
iherusalem, e dizen que le mostró 
todos los lugares en que predico 
ihesu christo, e los miraglos que 
fizo, e el lugar de la pasión e de la 
asen<?ion. E desque fue asaz ense- 
ñado en la fe, a cabo de dos años, 
subió, commo de cabo, en el nauio 
por tornar a su tierra. (¿) Pablare 
o callare (?) por 9Íerto meior seria 
callar que fablar, si por ventura 
non creyese que en algund tienpo 
lo que he de escriuir non buiese de 
venir a algunos altos e muy buenos 
varones, que es gierto ser alunbra- 
dos por luz de la fe. Naues^ando, 
segund creo, ,con buen * viento, ♦ 206 v. 
dizen que llegaron cerca del otero, 
donde el cuerpo con el niño fuera 
puesto. E el peregrino, por rruego 
e por pecho, acabo con los marine- 
ros que llegasen alia. E ellos lle- 
gando, e salido el, por ventura vio 
el niño, que andana jugando, se- 
gund 'la costunbre que solía, en la 
rribera, al qual la bien auenturada 
magdalena aula guardado saluo (1) 
el niño, que nunca, fasta entonpes, 
auia visto a ninguno, en viéndolo, 
ouo pauor e fuyendo a la madre, 
escondióse so el manto. E este, por 
se mas certificar, llego alia, e fallo 
al niño, mucho fermoso, pegado a 



(1) M. qne el niño fasta entonces avia 
visto a ningano. 
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las tetas de la madre; e tomándolo 
192 en los bragos, dixo muy de*uota 
mente estas palabras: (¡) O bien 
auenturada magdalena, mucho me 
sentiría bien auenturado, si mi mu- 
ger rrebiuiese, por que rretornase 
comigo a mi tierra (!). Por cierto (1) 
que yo se que si tu, que el niño 
criaste, dos afíos, en estas peñas, 
quisieres, podras ganar a la madre 
la salud que de antes auia. (¡) O 
cosa muy marauillosa (!). Esto di- 
cho, la muger que rrespiro, e com- 
mo despertando de sueño, dixo: De 
grandes meres9Ímientos eres digna, 
bienauenturada magdalena, que a 
mi parir fuiste partera, e en todas 
mis nes9esidades posiste grand 
cura e diligencia. Lo qual oydo, el 
marido, mouido por marauilla, le 
dixo: Eres biua, amada muger mia. 
Biua, dixo, por 9¡erto, e aun agora 
llego aqui de mi peregrinación, 
donde tu agora buelues. E contole 
que a todos los lugares que sant 

♦ 206 pedro auia llenado a su marido, * a 
todos la auia llenado la magdalena 
a ella, e que todo lo auia visto, e se 
acordaua dello. E comencando, to- 
dos los lugares que el marido auia 
visitado, asi los contó, que en cosa 
alguna non mudo de la verdad. 

Entonces el marido tomo su mu- 
ger, e el niño, e subió alegre en el 
nauio; e con buen viento, dende a 
poco, llegaron a marzella. Esallidos 
en tierra, fallaron a magdalena, pre- 
dicando con sus discípulos, e echa- 
dos a sus pies, con lagrimas, contá- 
ronle todo lo que les auia acaes^ído; 
e dende baptizóla sant maximino. 
(¿) E que mas (?). Alinpiaron los ten- 

'192v píos de marze'^lla de los ydolos, e 
fizieron hedificar nobles casas en 
alaban(;:a del nuestro rredemptor, 
e (2) eligieron, de vn coraron, a 



(1) M. falta. 

(2) M. eligendo. 



lázaro por obispo; fueron a la gib- 
dad de aguas, e conuertiendo todo 
el pueblo, por muchos e diuersos 
miraglos, hordenaron en aquella 
cibdad por obispo a maximino. 

En esto la santa magdalena, de- 
seando la eternal contenplacion, en- 
tro en vn yermo muy áspero, e es- 
touo treynta años en vn lugar, que 
según dizen, aderes^aron manos de 
angeles, en el qual, nin corrían 
aguas, nin arboles, nin yernas rre- 
sonauan sus bragos, por que se- 
gund esto, se manifestase que se 
non mantenía de comeres terrena- 
les, mas de manjar del cielo. E di- 
zen que cada dia, a las oras canóni- 
cas, la leuantauan angeles en el 
ayre, por que antes que salliesedel 
mundo gostase aquella muy * suaue 
melodía del parayso. 

(¿) Para que me tardo mas (?). Un 
sacerdote, hordenandodefazer vida 
solitaria, escogió vna cámara, cerca 
de aquel lugar, por doze millas. E vn 
dia, segund dízen, por la voluntad 
de dios, mirando alderredor, vio por 
otorgamiento de dios, angeles des- 
cender al lugar do ella fazia peni- 
tencia, e que la leuantauan en el 
ayre. El queriendo saber la verdad 
desta cosa marauillosa, fue con 
osada deuocion a aquel lugar; e 
llegando, quanto vn tiro de piedra, 
tomóle tan grand temor que non 
podía yr adelante; e prouandolo 
otra vez, el santo varón entendió 
que sin dubda este era * algund sa- 
cramento celestial, a que non podía 
llegar {\)praeaa vmanal: onde, lla- 
mado el nonbre de christo, la co- 
menco a conjurar con grandes cla- 
mores, e a la tercera conjuración 
dixole: llégate mas acerca. E desque 
mas acerca se llego, por que ella 
gelo contó, sopo que era maria, la 
que los píes del señor lauo con la- 
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grimas. (¡) Que cosas estas tan 
grandes (!). Ella le dijo: rruegote 
que vayas a sant maximino, e cura 
de le dezir que el día mas gercano 
de la rresurresQion del señor, a la 
ora que se acostunbra leuantar a 
maytines, entre solo al oratorio, e 
fallarme ha licuada alia, por miste- 
rio de los angeles. 

Enton9es el se fue apriesa a maxi- 
mino, e le contó todo esto por orden. 
Maximino faziendo gracias a dios, 
en el dia e ora señalado, entro solo 
en el oratorio, e vio a maría estar * 
en medio de los angeles, leuantada 
^erca de dos codos del suelo, e ten- 
didas las palmas adoraua a dios. E 
por que el aula miedo de llegar a ella, 
tornando a el, le dixo: llega, padre, 
mas acerca, e non ayas miedo. E 
dende llamada toda la crerezia, e el 



dicho sa9erdote, dizen que esta 
bien auenturada muger, con grand 
derramamiento de lagrimas, tomo 
por mano de maximino, (1) el cuer- 
po e la sangre del señor. E dende, 
seyendo antel altar, paso a las 
eternales alegrías, segund lo aue- 
mos por auctorídad de muy altos 
varones. E después de su pasa- 
miento al 9Íelo, el lugar do morio, 
dio, siete dias, de sy *, grande olor 
de suauidad. De lo qual asaz pa- 
res9e quanto valió por santidad, 
que si lo pensares, con rrazon e 
buena voluntad, juzgaras ser meior 
el callar, que (2) fablar mas, pues 
las obras della, mas fueron 9eles- 
tiales que vmanales. 



(1) M. obispo. 

(2) M.el. 
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Tengo agora a Crispina, que se 
falla por memoria, que fue nas^ida 
de muy nobles parientes, e que la 
muerte la enterro, con vnas doze 
seruidoras, en una torre, por que 
♦ 207 ▼• adorase alli los dioses de oro * e 
plata. E por que era mucho fermosa, 
e la pidian muchos en casamiento, 
los parientes non la quisieron otor- 
gar, por que pediese, mas libre 
mente, entender en el seruigio de 
los ydolos. E ella esclares9ida por 
lunbre diuinal, menospre9Íando los 
malos sacrifÍ9ios, encubría el en- 
9Íenso que auia de ofres9er a los 
dioses. Dizen que yendo el padre 
a ella, las seruidoras le dixieron: tu 
fija non quiere sacrificar a nuestros 
dioses, e afirma que es christiatia. 
Esto oydo, el padre trabaio por la 



atraer, primero por blandos con- 
seios, al seruÍ9Ío de los dioses; e 
trabaiando tantas vezes en vano, a 
cabo de algunos dias, tornando a 
ella, sopo de las seruidoras, que su 
fija auia quebrado los dioses, e auia 
dado, a los pobres de christo, el oro 
e la plata. E enton9es la mando 
despoiar, e darlfe duras feridas, e 
después de ferida, mandola poner 
en la car9el. La cuytada madre 
suya, oyendo esto, rrasgo sus ves- 
tiduras e aguijo a * la car9el, e 
echóse a los pies de la fija, e con 
lagrimas, segund creo, dixo: fija 
mia, christiana lunbre de mis oios, 
aue piadad de mi. Ella, en9endido 
el coraron en el amor de dios, le 
dixo: (¿) que dizes de tu fija (?) 
sabe que el nonbre de dios esta 
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fincado en mi coraron. E desque (1) 
vi(o) que en vano curaua de la 
aconseiar, torno al marido e con- 
tole todo lo que le auia dicho. En- 
tonces el padre la mando lleuar 
ante su auditorio, e mandóle que 
ofresgiese sacrificios a los dioses; 
e fallándose, commo * de cabo, en 
vano de su proposito, dexada apar- 
te la piadad paternal, mando rraer 
sus carnes con vñas, e despedazar 
sus mienbros. Entonces ella tomo 
vn pedazo de la carne, e echólo en 
el rrostro del padre, o dixole: toma, 
tirano, e come la carne que engen- 
draste, (i) O buen dios (!). (¿) Quien 
creerla agora qtíe padre fuese de 
tanta crueza, que a su propia fija 
atormentase por tan cruel pena, 
pues que la mesma ley de natura 
nos estableció que ouiesemos cuy- 
dado de las cosas que procrea- 
mos (?). (¿) E quien creerla tanpoco, 
que moca fuese de tan firme e 
grand coracon, e que tan rrecia 
mente sofriese los tormentos, que 
non páresela que por manera algu- 
na su coracon era fatigado (?). (¡) O 
braueza non oyda (!). Entonces el 
padre, que mas verdadera mente 
se deue dezir, sierpe pestilencial, 
mandola poner sobre vna rrueda, e 
apárelo fuego con azeyte, debaxo. 
(¡) O marauillosa justicia de dios (!). 
Entonces, la llama * que se leuanto, 
fue causa que perescieron mili e 
quinientos onbres. (¡) O onbre de 
fierro (!) nin por este tan grand 
miraglo non quedo, antes la mando 
poner, commo de cabo, en la cárcel, 
entendiendo que todo esto se fazia 
por artes malas. E viniendo la no- 
che, mandola lancar en la mar, con 
vna grand piedra; e esto fecho, an- 
geles la ayudaron luego que non 
peresciese. (¡) O singular perroga- 
tiua (!). Afirmase que nuestro señor 



(1) M. vio. 



ihesu christo, la baptizo, en medio 
de las ondas, e dende, que la enco- 
mendó a sant miguel archangel, el 
qual * la traxo salua a la rribera. E ♦ 208 v. 
esto oydo, el padre, firiendo con 
sus manos la cara dixo: (¿) con (1 ) 
que encantamentos fazes esto, que 
laucada en la mar, escapas sin pe- 
ligro (?). Ella le dixo: loco, desauen- 
turado, sabe que ihesu christo me 
libro. E de cabo, el onbre sin pia- 
dad, la mando encerrar en la cárcel. 
(¡) O marauillosa justicia de dios (!). 
Dizen que aquella noche, aquel on- 
bre morio e se paso a los infiernos. 
E subcedio en su lugar, otro mal 
juez, el qual ymagino vn cruel tor- 
mento de muerte, es a saber, vna 
cuna de fierro encendida con azey- 
te, pez e rresina, en la qual la man- 
do poner, e que la meciesen quatro 
onbres, por que mas ayna se torna- 
se en ceniza. Entonces Crispina dio 
muchas gracias a dios, porque 
commo niña, tornaua a nascer, la 
dexaua tornar a mecer en cuna. En- 
tonces el juez, enpencido en yra, 
mandóle rrapar la cabeca, e que 
fuese llenada desnuda por la * cib- •IOS 
dad, fasta el tenplo de apollo. E 
ella, diz, que mandando gelo, el 
ydolo cayo e se torno tierra. E 
desque esto vino a oreias del juez, 
pasmóse, e luego morio. A este 
subcedio julliano, el qual mando 
encender vn forno, e echar en las 
llamas a Crispina; e alli estouo por 
espacio de cinco dias sin daño, can- 
tando suaue mente con los angeles. 
Lo qual oyendo julliano, entendien- 
do que esto se fazia por artes má- 
gicas, mandóle echar dos (2) as- 
pias e dos biuoras, e dos culebras, 
para que la matasen, pero tanpoco 
le enpeescieron. Entonces julliano 
dixo al encantador: tu eres encanta- 



(1) M. falta. 

(2) M. espías (arpias). 
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dor, faz que estas ♦ bestias se arre- 
metan a ella. E en faziendolo, las 
serpientes arremetieron contra el, 
e matáronlo. Enton<?es la muy santa 
virgen Crispina, mando, de parte de 
dios, a las serpientes que se fuesen; 
e luego se fueron al desierto. E ella 
torno al onbre muerto (1) !a vida, 
E el mal onbre julliano, mandóle 
cortar las tetas, de las quales mano 
leche en lugar de sangre; e mandóle 
cortar la lengua, mas por esto non 
perdió la fabla, e tomo la lengua 
cortada, e echóla a julliano en la 
cara, e en echandogela pególo de 
vn oio: e el, ayrado, lanzóle dos 
saetas <?erca del coraQon, e vna en 
el costado: e asi ferida, dio el spiri- 



(1) M. bino. 



tu a dios. (¿) Quien avria agora, 
que podiese pasar callada la su 
muy grand santidad, si con coraron 
e rrazon, quisiere pensar la cons- 
tan9ia e fe, e gran*deza de cora^^on 
e tenpran<?a, e las otras muy claras 
virtudes en que rresplandegio (?). 
Por 9Íerto non lo ay, nin avn que 
fuese aquel varón, de muy valiente 
juyzio e de notable (1) fendio, en- 
señado desde niño, tullio <?i(?eron, 
que dan testimonio las letras de 
muchos, que non ouo otro mas su- 
ficiente, nin mas bastado nin mas 
notable para fablar. E por tanto, el 
tienpo demanda de yr a martha, por 
non fazer mas larga escriptura en 
esta parte. 

(1) M.fAcandia. 



CAPITULO XVI 



MñRTñ 



I 



Muy publico es, que* martha, su | 
huéspeda de ihesu christo, fue nas- 
9ida de muy nobles parientes, e que 
flores<?io por perpetua virginidad, 
ca pare8(?e que nunca conos<?io va- 
ron. E pensando (1) comigo su 
muy santa vida, apenas crey que 
podia caber, en onbre, de poder 
contar sus alabanzas. 

Es <?ierto que seruia con grand di- 
ligencia a ihesu christo; lo qual non 
es poca presunción de su santidad. 
E después de la ascensión del señor, 
fue a marzella con su hermano lá- 
zaro, e magdalena, e otros muchos. 

En aquel tienpo auia sobre rroda- 
no, en el monte, vn dragón, que de 
suso era animal, e de yuso pege, mas 
grueso que buey, e mas luengo que 
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(1) M. oon migo. 



cauallo; e tenia los dientes agudos e 
los cuernos anchos; el qual comia a 
los onbres que pasauan, e anegaua 
los nauios en el rrio. E dizen que a 
rruego del pueblo, ella llego alia, e 
fallo al dragón que comia vn * onbre 
en el monte. (¡) O cosa muy digna 
de toda memoria (!). Dizen que 
echándole agua bendita, e mostrán- 
dole la señal de la cruz, que de muy 
brauo se fizo manso, como oueia, e 
que lo ato con su cinta; el qual asi 
atado, matáronlo los del pueblo. E 
a aquel dragón llamauan los mora- 
dores táraselo; onde por memoria 
desta cosa, fasta oy dia, llaman al 
lugar do fue muerto, tarascuno. 

E las letras de algunos, dan testi- 
monio que hordeno de fazer alli su 
vida, allegadas muchas hermanas, e 
que fizo grandes hedificios a honor 
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de santa maria. E que fue de tanta 
tenpranga, que non comía carne nin 
* 210 grosura alguna, * nin hueuos, nin 
queso, nin vino, e que non comía 
mas de vna vez al día, e que cient 
vezes en el día, e otras tantas en la 
noche, se ponía, las rrodillas finca- 
das, en ora9Íon. (¡) O buen dios (!). 
Una vez, predicando ella, verca de 
auífton, entre la 9ibdad e el rrue- 
dano, estaua vn mancebo de la otra 
parte de la rr ibera del rrio: e cob- 
di9Íando oyr sus palabras, por que 
non tenia barco, despoiose; e cuen- 
tan que prouo auer sí podría pasar 
a nado; mas dizen que fue luego por 
la fuer<?a del rrio arrebatado, e que 
se afogo; al qual, (1) serénelo ape- 
nas fallado, a cabo de dos días, e 
traydo ante sus píes, faziendo ora- 
ción, lo rresu^ito. E dizen mas, que 
ella auiendo ya sabido que era per- 
9a (2) el fin de su vida, con ora<?ion 
alegre, mando a los suyos que es- 
touiesen (3) cabe ella, con lunbres 

(1) M. fayendo. 

(2) M. del. 
(8 M. cabo. 



en9endidas. E asi estouiesen cer* 'lOBv 
ca della, fasta le sallir el alma. E 
dende, diziendo palabras muy deuo- 
tas, llamóla ihesu christo. E m\ 
paso a aquella soberana bien mi- 
dan9a. 

(i) O que cosas tan grandes (!). 
Sonando la fama, que se fazlnn 
amenudo miraglos a su sepultura, 
dizen que cleodono, rrey de fran- 
9Ía, que poco auia que lo aula 
baptizado sant rremigio, seyendo 
pasionado de grand dolor de los 
rríftones, fue a su sepoltura, e tor- 
no con entera salud; onde dizen a"e 
enrrique9io aquel lugar por muy 
grandes dones. 

Ora, si quisiéremos considerar, 
quanta f ue la ex9elen9ia desta vir- 
gen, e que tanta fue * su bondal, e • 310 v 
quanta fue la dignidad de su vkla, 
entenderemos quanto es loable el 
beuir tenprada e fuerte mente, e 
quanto honesta e hordenada, e con- 
tinente, e justa, e mesurada mente 
beuir, e su santidad, dexola yo a 
iuyzio de otros, que meior la po- 
drían por ventura juzgar. 



CAPITULO XVII 



EÜQEMín 



Entre los antiguos, es manifiesto, 
que eugenia fue muger, clara por 
linage, e mas clara por santidad; e 
fue fija de f ilipo, varón muy noble 
entre los rromanos; e que ouo ydo 
con su padre en alixandría, lo qual 
pidió por muger, segund dizen, 
aquebino, fijo del cónsul, a los 
quínze años de su edad; mas en 
balde, ca rrespondio notable mente, 
que el marido non era de amar por 
nobleza de linage, mas por costun- 
bre. (¡) O palabra digna de valor e 



de grand muger, que demuestra que 
en el casamiento non deue ser bus* * 197 
cada, pr¡n9ipal mente, nobleza de li- 
nage, saluo de costunbre (!). E fite 
de tan ex9elente entendimiento, que 
dizen quealcauQO la gloria de todas 
las siete artes liberales; a la i\\va\ 
vino por la doctrina de sant pablo, 
e por tanto era alunbrada por luz 
de la fe. E dizen que aconseio a ílos 
notables varones, llamados, proto e 
aja9iton, que auian conuersado con 
ella en las * casas a donde se leya * 2U 
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la philosophia, que siguiesen los 
enxenplos de los santos. E dizen 
que a ellos plogo deste conseio. E 
tomo abito de onbre, e fuese a vn 
monesterio, donde era mayoral, ele- 
no, varón de dios, afirmando que 
era varón, por que non solían yr 
alia fenbras algunas. E eleno le 
dj.vo: entiendo que esclaresvido por 
diuinal inspiración, bien dizes que 
eres varón, pues seyendo fenbra, 
íazes obras de varón. E dende, en I 
vno con proto e javiton, tomo abito 
de monge, e entro en el monesterio, 
e fizóse llamar, fray eugenio, sir- 
uiendo mucho a dios. 

Vino a el vna duefla, que auia non- 
bre, malan^ia; era trabajada de do- 
lencia de quartana, e el vngiola, en 
nonbre de ihesu, con olio, e fue li- 
brada. E por tanto dizen que ella le 
ofreció grandes dadiuas, de las qua- 
les non quiso aceptar cosa. E de aqui 
avino esta dueña, (1) que yua mu- 
chas vezes a visitar a fray eugenio, 
entendiendo que era onbre; e viendo 
-jue f loresvia en man^ebia e en mara- 
uillosa fermosura de cuerpo, cayo 
en amores del, e pensauacon cuyta 
en que manera podria conplir su vo- 
luntad con el: e fizo infinta que era 
trabaiada de graue * enfermedad, e 
por tanto fizólo llamar. E el llama- 
do, vino, e descubrióle, luego, la fer- 
uíente llama de amor que mucho la 
quemaua, rrogandole que non fuese 
causa que ella peres^iese. Entonces 
eugenio, maltrayéndola, dexola va- 
na de su proposito: e ella, viendo*se 
confusa, e auiendo miedo que el 
non descubriese el fecho, comenco 
a dar bozes, diziendo que fray euge- 
nio la auia querido desonrrar. E 
donde, fuese a philipo, padre de 
eugenia, que por hordenanca del 
senado auia ydo alli por adelantado; 
e querellóse diziendo que el auia 



U) M. falta. 



entrado en su casa, sin vergüenza, e 
auia prouado de la forjar, e que si 
non fuera librada, por ayuda de su 
esclaua, que acabara la maldad que 
auia pensado. Entonces el adelan- 
tado mando traer ante si a ella, e a 
los otros sieruos de ihesu christo, 
presos en cadenas, queriéndolos 
todos echar en bocas de bestias 
brauas. E ellos traydos, dixo (\) a 
eugenia, la qual creya que era on- 
bre: (¡) O maluado (!). (¿) El vuestro 
ihesu christo vos enseña a trabajar- 
nos de luxuria, e ser enoiosos con 
locura desuergoncada a las due- 
ñas (?). (¡) O muy santa vmilldad (!). 
Dizen que los oios puestos en tierra, 
rrespondio: ihesu christo, podemos 
mostrar, que prometió eternal bien- 
andanca a los que guardan castidad; 
e tanbien podemos mostrar, que 
malancia dixo falso testimonio; 
pero meior es que suframos pena, 
que non que ella, por ventura, ven- 
cida, sea penada, e el fruto de nues- 
tra paciencia se tome en nada; mas 
sea apremiada la esclaua * que dize 
que sabe deste peccado, para que 
sea conuencida de mentira. (¡) O 
aborrescible peccado, e maldad pes- 
tilencial (!). Ella trayda, clamaua sin 
alguna verguenca, aconseiada por 
amonestamientos de la señora: Este 
desuergoncado prono a desonrrar a 
mi señora; lo qual tanbien (2) afir- 
mauan los otros de su casa. En- 
tonces, eugenia, por que (3) non se 
gloriase ella, por ventura, en su 
malicia * rrasgo (4) sus vestiduras 
desde la cabeca fasta los pies, e 
mostróse en secreto a algunas due- 
ñas, commo ella era fenbra, e dixo 
al adelantado: tu eres mi padre, e 
Claudia es mi madre; estos dos que 



(1) M. falta. 

(2)' M. afírman 

(8) M. ella non se gloriase. 

(4). M. las. 
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contigo están, artirio e sergio, son 
mis hermanos; yo so eugenia, tu 
fija, e estos son proto e ja<?into. El 
oyendo esto, e rreconos^iendo la 
fija, soltó los oíos en lagrimas, e el 
e la muger se fueron a la abracar. 
(¡) O cosa de temer con r razón (!). 
Fuego que cayo del Qielo, gasto lue- 
go a malan^ia. 

Dizen que esta virgen, digna de 
grandes loores, tra>eo con su buena 
destrez al padre, e a la madre, e a 
toda su familia, a la fe de ihesu 
christo; e que el padre desecho el 
adelantamiento, e fue elegido por 
obispo de los christianos, (1) e ocu- 
pándose de oraciones, matáronlo 
los infieles. (2) E eugenia, en vno 
con su madre, e con los otros pa- 
rientes, se torno a rroma, e traxo 
muchos a la fe. (¡) O cosa indig- 
na (!). Por mandado del enperádor, 
le fue atada vna grand piedra, e fue 
echada en el rrio tibre; lo qual fe- 
cho, andana sana e salua encima del 
agua. E dende, fue metida en forno 
ardiente, en el (3) qual, apagado su 
ardor, era a*guardada, con suaue 
rrefrigerio, lo qual es grande ar- 
gumento e prueua de su santidad. E 
demás, ella seyendo encerrada en la 
car<?el diez dias sin vianda, (4) dan 
testimonio que ihesu christo le 



(1) M. falta. 

(2) M. falta. 

(3) M. falta. 

(4) M. dando. 



traxo pan, mas blanco que la nieue, 
e le dixo: toma vianda, ca yo soy 
christo, a quien sienpre amaste; 
sabe que pa*saras al (?ielo el dia 
que yo fuy dado al mundo, E asi, el 
dia de la natiuidad del señor le fue 
cortada la cabera. E segund se 
prueua, por letras de los muy ense- 
ñados e santos varones, bolo, con 
corona de martirio, a la soberana 
bienandanza. (<i) Pues de que loo* 
res predicaremos agora que fue 
digna esta virgen, pues touo por 
vanas e lieues las rriquezas e las 
honores, por (1) cobdivia (?). Asi son 
algunos inflamados, que en ellas 
asientan toda su bien andanza. E 
non sola mente las touo por lieues 
e vanas, mas avn ardiendo en el 
amor de dios, las menosprecio c 
desecho, por seruir a dios, e (2) 
ofregerse toda a su seruigio, non 
auiendo temor de lleuar los muy 
crueles tormentos. E segund 
esto, non diremos que sola mente 
es digna de loores vmanales, mas 
por <?ierto de diuinales, pues que 
non es bastante (3) nuestra morta- 
lidad, de la enxalíjar con dignos loo- 
res, su marauillosa constancia. (¡) O 
grandeza de coraron (!). (¡) O fe (!J. 
(i) O tenpranca (!). (¡) O su maraui- 
llosa santidad (!). 



(1) M. onya. 

(2) M. ofresQor. 

(3) M. nin.. 
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El fecho demanda, que depues 
de eugenia, virgen, nuesto dezir se 
199 torne a eufemia, * que dizen que 
fue fija de vn senador. La qual, se- 
yendo cresgida en edat, e veyendo 
ios christianos ser atormentados 
por crueles penas, fue al auditorio 
del juez, e confeso manifiesta men- 
* 213 te * a ihesu christo; e asi avino a 
los otros por su enxenplo. (¡) O vir- 
gen de ensal<?ar, con rrazon e muy 
grandes loores, que en caso que te- 
nia valor de linage, (1) de hedad e 
de fortuna, pero menospreciándolo, 
acordó, de su grado, poner su cuer- 
po a cruas penas, por que se diese 
a si misma en sacrif¡9Ío a dios (!). E 
el juez mando matar a algunos 
christianos, entendiendo que algu- 
nos otros se espantarían por la 
muerte de aquellos, e sacrificarían 
a los dioses; e eufemia, encendién- 
dose mas en el amor de dios, que- 
xauase que el le auia fecho injuria; 
e el juez alegre, por que pensaua, 
que ella por ventura queria ofres- 
9er sacrificios a los dioses, pregun- 
tóle que injuria le auia seydo fecha. 
Eufemia rrespondio: (¿) Que enoio 
me puedes tu fazer, mas graue, que 
seyendo yo noble de linage, querer 
tu anteponer, los non conoscidos, a 
mi nobleza, e dexas yr a ellos, con 
palma de martirio, a aquel ayunta- 
miento de los dioses, antes que a 
mi (?). El juez le dixo: Entendía que 
eras tornada en tu primero buen 
seso, e alegrauame por que te auias 
acordado de tu dignidad, maguer 
tarde. Esto dicho fue encerrada en 



(1) M. e. 



la cárcel, e seyendo trayda en vno 
con los otros presos, sin prisiones, 
otro dia, antel juez, ella, dizen que 
se quexo mucho, por que contra 
las * leyes de los enperadores, le 
perdonauan las prisiones; e dende, 
ferida de puñadas fue encerrada de 
cabo en la cárcel. (!) O buen dios 
muy suaue es el encendimiento de 
tu amor; de guisa que desque aco- 
mienca a arder alguno en el, cada * 
dia se enflama mas e mas (!). E 
des ende ella otra vez sacada, fue 
puesta sobre vna rrueda, cuyos fie- 
rros eran blancos de fuego; e el 
maestro, estando asentado en la 
rrueda, dio señal a los que la 
trayan, para que quando el diese 
sonido, la traxiesen todos a vna, 
por que asi fuese el cuerpo de la 
moga despedazado con los fierros 
ardientes. Mas por ordenanca de 
dios, acaeció que se cayo la f erra- 
mi ent a, con que aderescaban la 
rrueda; e asi ellos, trayondola por 
esta señal, fue gastado e muerto (1) 
ei maestro; e la virgen quedo sin 
daño sobre la rrueda. E dizen que 
sus parientes, mouidos con dolor, 
posieron fuego debaxo a la rrueda, 
e quisieron la quemar; mas la rueda, 
quemada por el fuego, dizen que el 
ángel libro a la virgen del encendi- 
miento, e la traxo a vn lugar alto. 
Entonces vn onbre que y era, lla- 
mado apopillario, dixo: (2) el juez: 
sabe que la virtud de los christia- 
nos non puede ser vencida, sinon 
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por fierro; por ende aconseiote, 
que le mandes cortar la cabe9a. 
Creyólo el onbre de poco sentido, 
e mando que esto se fiziese asi. E 
luego dizen que fue todo ocupado 
de parlesia, de maña, que cuentan 
que apenas fue lleuado dende biuo. 
E al fin, ella trayda, dan testimonio 
200 que el juez mando * todos los man- 
cebos lozanos entrar e llegar a ella, 
e que tanto la enoiasen, fasta que 
(1) moriese, E entrando vno dellos 
a ella, vio muchas virgines ^erca 
della de fermoso gesto, e tornóse 
christiano (¡) O cosa de maravi- 
llar (!). Auemos por auctoridad de 
los antiguos, que el juez mando col- 
gar a la virgen por los cabellos, en 
que estouo sin mouimiento; man- 
♦ 214 dola tornar a la car*cel sin vianda, 
e mando que la touiesen apretada 
siete dias entre piedras uiuy duras. 
Mas dizen que el ángel le dio de 
comer, e que por sus oraciones 
della, las piedras fueron desatadas 
e tornadas en poluo. E el auiendo 
verguenga por se ver vencido de 
una moga, mandola echar en vna 
cueua con tres bestias fieras, de 
tanta braueza, que todos los onbres 



(1) M. murió. 



comian. E las bestias fueronse a 
ella con falagos; e fecho su ayunta- 
miento, aderescaronle lugar en que 
se asentase. E el juez, sintiéndose 
muy confuso por que el adelantado, 
con angustia, era ya cerca de muer- 
to, entro a ella el carnicero, por 
vengar la injuria de su señor, e 
matóla con vn cuchillo. E ella, asi 
muerta, fuese a la soberana bien- 
andanca. 

(¿) E para que sera menester de 
pintar su santidad, con sabio e po- 
lido dezir (?). Asaz pares^e por si, 
por quanta santidad fue valerosa, e 
quanta fue amada a dios inmortal, 
por que asaz notable mente es es- 
cripto por los muy altos varones. E 
el verdugo, a quien el juez por gua- 
lardon auia honrrado con rropa de 
oro * e de seda, en saliendo, luego 
lo mato vn león. E dizen que por 
que los merescimientos dellos, to- 
dos los judíos que ay estauan, e los 
gentiles fueron conuertidos a la fe. 
E ella non dexo cosa olvidada de 
las que pertenescen al seruicio de 
dios e a la santidad de la vida, de 
guisa que es de creer que todos sus 
cuydados e pensamientos puso en 
bien e bienauenturada mente beuir. 
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Escriuiria con rrazon, tras eufe- 
mia a la virgen Justina, si non fuese 
por la santidad de margarita que 
me amonesta. La qual Justina es 
notable mente escripto, por los muy 
altos varones, que fue fija de vn sa- 
cerdote de antiocha, e que floreció 
por noble fermosura e marauillosa 
discreción. E que la amo mucho. 



fuera de rrazon, Cipriano, al qual 
tanbien sus parientes, segund di- 
zen, a los siete años de su edad, 
consagraron a los malos spiritus. E 
venció ella los engaños del diablo, 
por su marauillosa santidad, muchas 
vezes, e fue toda encendida en el 
amor de dios. E vistos algunos mi- 
raglos, fue afeytada con corona de 
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martirio. E en lo postrimero paso a 
aquel ayuntamiento de los bien 
auenturados. 

Pero a margarita, que fue tanbien 
llamada, pelagia pelaya, quiero tor- 
nar mi palabra. 

Esta ouo tres cosas; muy fer- 
mosa de gesto, e noble de linage, e 
deuisada de buenas costunbres. 
Mas, con todo esto, fue esclares9ida 
' 201 por rresplandor, de tan maraui*llo- 
sa castidad, que nin aun ver non se 
dexaua de los onbres. E seyendo 
demandada por muger de vn (1) fijo 
dalgo, fueron apareiadas todas las 
♦ 215 cosas que conplian para las bodas, * 
por consentimiento de amas partes, 
con muy grand abasto de rriquezas 
e deleytes. E al dia señalado, el 
mo^o e la moga, e todos los nobles, 
teniendo el tálamo aderesgado, gele- 
braron sus fiestas, con ponpa e 
alegría. E la virgen, sospirando, co- 
men(;o a pensar en su coragon, en 
que plazeres tan sin fruto era tray- 
da la honrra virginal. E dende, echa- 
da en tierra, acatada la exgelenpia 
de la virginidad, e los non agrada- 
bles trábalos de las bodas, con tan- 
ta esaminapion, que non curando de 
las alegrias mundanales, e desecha- 
das en la misma noche, se pergeño 
los cabellos, e tomado abito de on- 
bre, se fue a vn monesterio; e di- 
ziendo que le llamauan pelayo, el 
abbad la rresgibio en cpnpaftia, e 
con diligengia la enseño. E ella fa- 
ziendo santa e rreligiosa vida, 
muerto el prouísor de vnas monjas, 
aun que contra su voluntad della, 
el abbad, con conseio de los anti- 
guos, púsola por perlada en el mo- 
nesterio de las virgines. E ella, dan- 
doles mantenimiento, non sola 
mente corporal, masavn espiritual, 
bien e derecha mente, el diablo, 
mouido con enbidia, hordeno, con 
asaz sotileza, de enpachar su bien 

~(í)~»0¡Jo fldalgo. 



andante vida, con tacha criminal; ca 
fizo caer en peccado de luxuria a 
vna virgen. E desque * le cresgia el 
vientre, commo ya non se podia en- 
cubrir, ouieron grand vergüenza e 
dolor las virgines, e tanbien los 
monges de amos los monesterios, 
pensando que pelayo auia cometido 
este peccado, pues era familiar 
deflas; de guisa que todos lo (1) 
condepnaron e echáronlo, deshon- 
rrada mente del monesterio, e enge- 
rraron*lo en vna cueua. E dende, 
fue elegido vn frayre áspero, que le 
daua continua mente pan de ordio 
e agua. E ydos todos, dexaronlo y 
solo. 

(¡) O marauj llosa pagiengia, mas 
de marauiilar que aquella de vlixes 
que se falla ser de grand constan- 
cia (!). Padevio esta alli mucho en 
aquel rrogio de cada dia, e non (2) 
coraron quebrantado nin amengua- 
do, mas grande e alto, sufrió todas 
las cosas sin turbación, dando gra- 
cias a dios inmortal. 

Postrimera mente, sintiendo ya 
ser su fin acerca, enbio notificar al 
abbad e a los monges, diziendoles: 
Yo nas<?ida de noble linage, cuando 
era seglar fuy llamada margarita; e 
por que podiese segura mente pasar 
la mar de las tenta9Íones, que en la- 
tín llaman pelago, puse me nonbre 
pelayo. E yo ynogente f iz pen¡ten(?ia. 
Por ende vos amonesto e rruego que 
a la que los onbres non conosgieron 
ser fenbra, las santas hermanas la 
den a sepultura; e las fenbras rre- 
conoscan ser virgen, a la que los (3) 
caloñadores juzgauan adulterio. 
Esto sabido, todos los monges se 
fueron a la cueua; e la fenbra, dada 
a las fenbras, fue fa*llada sin tañi- 
miento, folgando con el señor, bien 
auenturada mente. 

(1) M. ordenaron. 

(2) M. con. 

(3) M. oaluñadores. 
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Agora se ha de fazer, en alguna 
manera, mención de Sicilia, por que 
non paresca que dexo su santidad 
por * pereza, la qual apenas en- 
tiendo que ay quien mucho allegada 
mente pueda esplicar, aun que flo- 
res9iese por tan suelta fabla, com- 
mo la mas marauillosa que se falle 
por memoria e para tomar conplida 
mente. E el comien90 de su loable 
vida, es de saber, que los varones 
de alto entender e de singular do- 
trina, dizen que esta fue virgen 
muy noble, (1) nasgida de noble 
linage de rromanos. E desde la ni- 
ñez fue criada en la fe de ihesu 
christo, e touo encerrado en su 
cora9on sienpre el euangelio, e con- 
tinua mente, noche e dia, se tra- 
baiaua de las cosas de dios; e de- 
mas, por que su virginidad fuese 
guardada, rrogo a dios secreta 
mente. 

Esta, seyendo desposada con Va- 
lerio, e venido el dia de la boda, 
vestida la carne de 9ÍIÍ9Í0, arreóse 
de suso de preciosas vestiduras. E 
cantando las otras con órganos, ella 
a dios inmortal en su voluntad, (2) 
sola mente cantando, diziendo estas 
palabras: señor, sea fecho el mi 
cuerpo e el mi cora9on sin-corronpi- 
miento, por que non sea confondida. 
(¡) O argumento muy rre9Ío de virgi- 
nidad (!). Seyendo venida la noche, 
en que se ouo de ayuntar con su es- 
poso, segund se suele fazer, entran- 
do en la cama, non con cora9on 
quebrantado por luxuria, mas * 9er- 



(1) M. oonosfida. 

(2) M. falta. 



cado de todas partes, de marauillosa 
continen9Ía, dixo: o man9ebo, muy 
dul9e e muy amado; 9ierto es lo que 
te quiero descubrir, si me prometie- 
res, con juramento, que lo guarda- 
ras. Dizen que el prometió que por 
nes9esidad, nin rrazon alguna, non 
descubrirla lo que oyese. Enton9es 
dixo ella: Sabe que yo so mucho en 
amor con el ángel * del señor, que 
esta sienpre comigo; e este, si sen- 
tiere que ensuziando el amor suyo, 
es afeada la fermosura de mi tierna 
virginidad, luego seras f erido del, e 
perderás la flor de tu muy fermosa 
man9ebia, e si sóplese que me amas 
con casto amor, seras a el muy 
agradable, commo yo. Enton9es Va- 
leriano, esclares9ido algund tanto 
por lunbre diuinal, dixo: Si quieres 
que de fe a tus palabras, muestra 
me el ángel, e si fallare ques ver- 
dad lo que afirmas, sin duda yo 
fare lo que me aconseias; e si sin- 
tiere que eres presa de amor de 
otro onbre, a ti e a el, matare con 
fierro. Si9ilia le dixo: Si (1) quisie- 
res creer al dios que yo adoro, en 
entera e pura enten9¡on e voluntad, 
e asi mesmo baptizarte, veras el 
ángel que te yo predico; e ve agora 
a tres millas de la 9ibdad, e di a los 
pobres que fallares en el camino, 
que dizen apio: Si9ilia me envia a 
vosotros para que me mostredes el 
vieio vrbano, al qual tengo de dezir 
algunas cosas 9iertas; e desque lo 
vieres, cuéntale todo lo que te he 
dicho; e quando dende tornares, 
lauado con el sacramento del bau- 

(1) M. quieree. 
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tismo, veras sin (1) dabdar al an* 
gel. 

El mancebo fue luego alia, segund 
las sefíales que le eran dadas, e fallo 
a vrbano, obispo, escondido entre 
las sepulturas de los mártires; al 
qual, contadas todas las cosas, ten- 
didas las manos, e moiada la cara de 
lagrimas, dixo: Señor ihesu christo, 
senbrador del casto conseio, rre89i- 
be los fructos que senbraste en semi- 
lla: señor ihesu christo, pastor * 
bueno, segilia tu sierua, commo abe- 
ia,muy cuydosa, (2) se sirue, ca el 
esposo que tomo, brauo commo león, 
enbiatelo, manso commo cordero. E 
luego apareció vno, muy cansado de 
vegez, vestido de vestiduras, blancas 
commo nieue, que tenia en la mano 
vn libro, figurado con letras de oro. 
E desque el mancebo lo vio, cayo en 
tierra commo sin alma; mas el lo le- 
vanto, e leyó asi: Vn dios, vna fe, vn 
baptismo; vn dios e (5) vn padre de 
todos, que es sobre todas las cosas, 
e en todos nos. E desque esto leyó, 
el vieio le dixo: (¿) Crees esto ser 
asi, o dubdas avn (?). Al qual el rres- 
pondio a bozes: non ay cosa que se 
pueda creer, o dezir, mas verdadera. 
Esto pasado desapare9Ío de sus 
oíos. 

El mancebo, baptizado por vrba- 
no, tornándose a casa, fallo a su es- 
posa en la cámara, fablando con el 
ángel. (¡) O cosa muy digna de ma- 
rauilla, la qual, por ^ierto, pasara 
callada, si varones muy provados 
non diesen dello testimonio (!). Ca 
asi somos engendrados natural men- 
te, que apenas nos podemos allegar, 
en qual quier maña, a creer las cosas 
que a nos pares9en que non pueden 
ser, o que non son vsadas, nín acos- 
tunbradas. Dizen * que el ángel tenia 



(1) M. dabda. 

(2) M. te. 
(8) M. falta. 



dos guirnaldas de rosas de parayso 
e lirios, e que dio la vna a segilia, e la 
otra a Valeriano; e les dixo: Estas 
guardad, con linpio e non manzillado 
cuerpo, que son de parayso, e por 
tanto en ningund tienpo, nunca se 
faran marchitas, nin dexaran de lan- 
9ar suaue olor. (¡) O muy clara e sin- 
gular boz (!) la qual si quisiéremos 
considerar, enten*deremos de quan- * 217 w. 
ta ex9elen9ia e dignidad es el beuir 
santa e casta mente, e quanto feo, 
corronper la fermosura de la casti- 
dat e abondar en luxuria. E dizen que 
dixo a Valeriano: Valeriano, por que 
diste fe al prouechoso conseio, pide 
qualquier cosa que te pares^iese. E 
el, pidiendo que su hermano ouiese 
conos^imiento de la fe, (1) fue oydo; 
e asi, por rruego de semilla, amos 
fueron esciar es9Ídos por lunbre de 
la fe, e con palma de martirio. Des- 
pués de muchas cosas, se fueron a 
la soberana bien andan9a. 

E tornando a mi proposito, el 
adelantado, por nonbre almathio, 
que a ellos auia mandado cortar (2) 
¡as cabegas, con cobdÍ9¡a de tomar 
sus bienes, fizo llamar a santa se- 
9ilia. E ella venida, mandóle que 
diese sacrif Í9Í0S a los dioses, si non 
que le sacarla el alma, por pena de 
muerte. (¡) O virgen de ensal9ar por 
títulos gloriosos (!). Non se partió, 
por miedo de la muerte, del propo- 
sito e conseio que auia tomado; 
mas hordeno, de antes morir, que 
dexar aquel suludable conseio. Lo 
qual es grande argumento de gran- 
de e firme cora9on. E llorando mu- 
chos, por que mo9a tan fermosa, e 
tan noble, se ponia a la mu*erte, • 204 
ella dixo: Man9ebos, muy buenos, 
esto non es perder, como pensades, 
mas dar lodo, e tomar oro, dar mo- 
rada baxa, e tomarla pre9Íosa: si 



(1) 
(a) 
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M. la cabera. 
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alguno vos diese, por poca cosa, mu- 
chos dones (¿) non los tomariades 
con mucha diligengia (?). E dios, por 
muy mayor medida, da lo que rres- 
9ibe, por el bien da cient tanto, con 
vna marauillosa largueza (¿) e non 
creeys ser ver*dat lo que predi- 
co (?). E ellos dizian: por ^ierto 
creemos que ihesu christo es ver- 
dadero dios, pues tal familia le plo- 
go tener. 

E esto dicho, quatro9Íentos, e 
mas, fueron baptizados por vrbano; 
e conuertidos a la fe. E dende, es- 
criuen, que el maluado onbre, alma- 
chio, mando llamar a se^ilia, e le 
pregunto de que condi9Íon era. Se- 
villa rrespondio: por 9ierto yo soy 
noble de linage. El adelantado dixo: 
de la rreligion te pregunto. Sevilla 
djxo: esta pregunta tiene el comien- 
90 desuariado, por que pares9e con- 
prehender dos rrespuestas. El ade- 
lantado dixo: (¿) donde te viene tan 
grand soberuia de cora9on (?). Se9i- 
lia le dixo: de buena con9¡en9Ía, e fe 
linpia. El adelantado le dixo: {¿) non 
sabes tu de quanto poderlo so yo(?). 
Se9ilia rrespondio: tu poderlo es, 
commo odre, lleno de viento, que si 
lo fóradaren con vna aguia, perdida 
su grandeza, luego se abaxa. El ade- 
lantado dixo: en injurias comen9as- 
te (¿) e avn del las vsas agora, ne9ia 
mente (?). Se9ilia le rrespondio: 
non se llama injuria, saluo lo que se 
faze con palabras mintrosas; e por 
tanto, si algo dixe fuera de verdad, 
puedes tu dezir con rrazon que eres 
abatido por in*jur¡a; e donde non, 
castiga a ti mesmo, que fazes el 
agrauio; ca nos, los que sabemos el 
nonbre de dios ser santo, en (1) 
manera alguna non podríamos des- 
dezirlo; por que meior es morir 
gloriosa mente, que beuir con mes- 
quindad. 

(1) M. memoria. 



(i) O cosa muy magnifica, digna 
de notable e grand muger, que mues- 
tra que la honrrosa muerte, es de 
ante*poner a la vida fea (!). La qual, 
muchos buenos, e de muy rresplan- 
des9ientes juyzios, muchas vezes 
escogieron, por non peccar contra 
la ley natural. 

Enton9e8 el adelantado, mouido 
con yra dixo: (¿) Por que fablas asi 
tan soberuia mente (?). Si9ilia rres- 
pondio: non fablo soberuio, commo 
piensas, mas firme. El adelantado 
dixo: (¿) non sabes, desauenturada, 
que me es dado poderlo de dar la 
vida (?). Si9ilia le rrespondio: quie- 
ro prouar que mentiste agora, con- 
tra (1) verdad, ca puedes quitar la 
vida a los que binen, mas darla a 
los muertos, non puedes; pues si 
bien acatares, eres fazedor de 
muerte, e non de vida. El adelantado 
le dixo: quítate desta locura, e faz 
sacrifÍ9Íos a los dioses. Se9ilia le 
rrespondio: a los que dizes que son 
dioses, veemoslos que son piedras; 
estiende la mano, e tañiendo, veras 
lo que non puedes catar con los 
oíos. El, en9endido en saña, man- 
dola llenar a ser penada, todo el dia 
e la noche, en vaflo f iruiendo; en el 
qual, ayudada por socorro diuinal, 
non fue trabaiada de ningund tor- 
mento. Lo qual, oyéndolo el adelan- 
tado, nontenprado por el miraglo 
de tan grand fecho, mandola cortar 
la ca*beza, e el verdugo de tres 
golpes non gela pudo cortar; e por 
que segund hordenan9a, era defen- 
dido de non ferir quarta vez, fuese 
e dexola medio muerta. De la qual, 
fazen memoria que biuio tres días, e 
dio todos sus bienes a los pobres; 
e encomendó, a los que auia tornado 
a la fe, a vrbano obispo, e dixole: 
Gane del señor plazo de tres dias *, 
por encomendar estos a tu fe, e 

(1) M. falta. 
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esta casa, conságramela por ygle- 
sia. E esto dicho morio bienauentu- 
rada mente. 

(i) O bien andante virgen, cuya 
marauillosa castidad, e notable 
constan9Ía, e linpia fe, e feruiente 
caridad, e non conbatible fortaleza 
de coragon, e grand santidad, si 
quisiéremos considerarla, sera ma- 



nifiesto que ninguno non puede sus 
loores digna mente esplicar, aun que 
floresQiese en el la suauidad de Só- 
crates, e la sotileza de lisias, e la 
agudeza de yperides, e el rresplan- 
desgieiite juyzio de demostenes (!). 
E por ende, meior es callar, que muy 
largo fablar, por que mi dezír vaya 
a otra parte. 



CAPITULO XXI 

DE ELISñBETH, MñDRE DE SñHT IHORÑ BRüTISTñ, 
E DE PELRYñ, E DE CñSSIR, E DE SRhTR CRTHERIhñ 



Hauiendo hordenado de concluyr 
las palabras de las santas mugeres, 
e pensando yo quien podría ^X) ago- 
ra mas digna mente venir a esto, 
me vinieron a la memoria, la pri- 
mera elisabeth; la qual se falla que 
ella, cansada ya, por grand largura 
de días, por hordenan^a de dios 
concibió a sant ihoan baptista, e 

^206v que valió por grand * santidad. La 
segunda, pelaya, de la ^ibdad de an- 
tiocha; la qual, por la grand pie^a 

♦ 219 V de rriquezas *, e marauillosa fermo- 
sura de su cuerpo, dizen que, de pri- 
mero, biuio desonesta mente, pero 
después fizo pen¡ten9ia, e morio 
bienauenturada. La tercera, cassia, 
muger publica, la qual, después, tan- 
bien fizo pen¡ten9¡a, e leemos que 
fue asentada entre aquel ayunta- 
miento de las animas bienauentu- 
radas. La quarta, catalina, virgen, 
fija del rrey costo, la qual, es pro- 
uado, por autoridad de grandes va- 
ro nes, que fue esclarescida por 
disciplinas de todas las artes, e por 
marauillosa fermosura de cuerpo, e 
por señalada santidad. E pasando 

(l) M. falta. 



yo la vida destas todas, con la rra- 
zon e voluntad, parepiome que esta 
deuia ser ante puesta a las otras. E 
por ende esta moga, excelente, por 
fermosura de cuerpo, e mas expe- 
lente, por santidad, porna fin a las 
santas mugeres, por que se torne 
nuestro dezir a las nobles fenbras 
deste mundo. E para que parezca 
quan noble fue su santidad, es de 
saber, que maxengio, enperador, 
llamo alixandria a todos, asi a rri- 
cos commo a pobres, para yr a 
sacrificar a los dioses. E apremio a 
los christianos, que celebrasen estos 
sacrificios. 

Fazen memoria, que esta gloriosa 
virgen, oydos los cantares con gran- 
de estruendo, e sabida la r razón, to- 
mo consigo algunas, e aderesgose 
con la señal de la cruz, e fue alia. E 
viendo muchos christianos, que con 
miedo de la muerte, eran llenados a 
aquellos maluados 8acri*fÍ9Íos, e 
mouida con grand dolor, * delante 
del cesar, con grande e alto coraron, 
dixo estas palabras: Asi tu dignidad, 
commo la rrazon, me aconseiauan, 
que yo dixíese saludagion a ti, que al 
presente vsas de la muy alta digni 
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dad; si conos^ieses, derecha mente, 
al soberano pringipe de todas las co- 
sas, que te crio, e quitases el cora- 
ron de los dioses que sirues. 

E fablo con el, ante la puerta del 
ten pío, noble mente, por muchas e 
diuersas conclusiones de silogis- 
mos; e después apartólo a fabla 
familiar, e dixole: (¿) Para que alle- 
gaste tan grand muchedunbre de 
gente a estos feos sacrificios (?). 
(¿) Marauillaste deste tenplo, fecho 
por mano de onbres, o marauillaste, 
por ventura, de los preciosos orna- 
mentos, del que, asi commo fumo 
ante la faz del viento, serán des- 
fechos (?). Marauillate meior de la 
muy larga tierra, e de la mar turque- 
sada, e de las cosas todas que en 
ellos son; marauillate del 9Íelo, e 
marauillate del sol, e de la luna, e 
de las otras estrellas, con quanta 
borden, oras vienen de oriente, oras 
van a ogidente, sin fatiga^ion nin 
pena; e marauillandote, conos^e a 
aquel, que non sola mente rrige to- 
das estas cosas, por vna rrazon muy 
excelente, mas aun las crio. K si tu, 
alunbrado por lunbre diuinal, en 
qualquier maña lo podieres acatar, 
nin 16 fallaras ygual, nin avn, con el 
coragon, lo entenderás. Por ende a 
el adora, a el glorifica, que es 
dios de los dioses, e señor de los 
señores. 

E diziendole mucho de la en* 
carna(?ion de la palabra, que es el 
fijo de dios, muy * aguda e muy 
sabia mente, <?esar, maraui liándose 
de su fabla suaue, e de su doctrina 
grande, e de la su virginal fermosu- 
ra, e non podiendo yr contra sus 
rrazones, dixo: Mo^a, dexanos aca- 
bar los sacrifÍ9Íos, e desde ende 
darte hemos rrespuesta. E mandola 
Ueuar a su palaQio rreal, e guardarla 
con diligencia, ca su fermosura era 
tan grande, que en los oíos de todos 
paresQia marauilla. 



E (1) cuenta qu»el enperador fue 
a ella, e le dixo estas palabras: Con 
grand marauilla te oymos fablar, 
muy polida e muy alta mente; mas 
entendiendo en los fechos de dios, 
non podimos entenderlo todo; agora 
que estamos libre de cuy dado, pre- 
guntémoste tu linage, de comiengo. 
Caterina le rrespondio: en caso que 
es notable mente escripto: non te 
alabes nin te denuestes etc., contar- 
te he mi linage, non por vana gloria, 
mas por que lo cobdi(?ias saber; yo 
soy caterina, fija del rrey costo, que 
puesto que fuy deleytosa mente 
criada, e aprendí las disciplinas de 
las muy grandes artes; pero todas 
estas cosas deseche, por me dar, 
mas libre mente, toda a ihesu chris- 
to; ca estos dioses, que con tanta 
eficacia sirues, nin pueden ayudar a 
si, nin a otros. Maxen9Ío dixo: si 
commo tu dizes es, todos son guia- 
dos por ciego error, e a ti sola es 
dado de conoscer la verdad; mas, 
pues en testimonio de dos o de tres, 
esta toda palabra, aun que fueses 
an*gel, o virtud del cielo, ninguno 
non te devria dar fe, quanto menos 
que eres moca, nascida de claros pa- 
rientes. Cate*rina dixo: rruegote 
que non te eches al deuaneo, por 
que es escripto notable mente: si te 
rrigieres por el juyzio, seras rrey, e 
si por el cuerpo, seras sieruo. Dixo 
maxencio, con muy mala sotileza: 
non pienses engañar, entendiendo 
que nos has de traer, oras por esta 
auctoridad, oras por aquella. 

E viendo que non podia por mane- 
ra* alguna yr contra sus rrazones, 
mando, cierta mente, por sus cartas, 
venir a el todos los sabios oradores, 
e a los que llaman gramáticos, 
diziendo que les daría grandes 
dadiuas, si a la moca venciesen, 
disputando. 

(1) M. oaentan. 
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E seyendo traydos, de diuersas 
prouinQÍas, ^inquenta varones, ex- 
9elentes, de toda doctrina e ^iengia, 
demandaron que para que los auian 
llamado de tan desuiadas partes del 
mundo. El enperador les rrespon- 
dio: Esta aquí vna virgen, que rres- 
plandes9e, por diuinal gíenpla, e 
singular sabidoria, e muy grand 
valentia.de juyzio, la qual confonde 
a todos los varones claros de 9¡en- 
9¡a, e afirma que nuestros dioses 
non son dioses, mas demofíos; e por 
ende, si vencer la podieredes, tor- 
nara cada vno a su tierra, con grand 
loor. Ellos dixieron: venga acá la 
virgen, por que apremiada (1) su 
atreuimiento, conozca que nunca 
fablo con onbres valientes en 
9ien9¡a. 

Caterina, ante que llegase a la 
gloriosa pelea, encomendóse toda al 

> 207 T ^^^^''- ^* ángel la * amonesto, que 
comen9ase con alto e firme cora9on, 
este fecho tan grande, afirmándole 
que ella non sola mente non podría 
ser ven9ida, mas antes los enderes- 
9aria, para palma de martirio. Ca- 
therina dixo al 9esar: (¿) con que 

♦ 221 V. juyzio te mo*uiste, en mandar lla- 
mar tantos philosophos contra vna 
mo9a, prometiendo de les dar gran- 
des dadiuas por la victoria, e a mí 
apremiasme que entre en esta dura 
pelea, sin esperan9a alguna (?). Pero 
ihesu christo me sera esperan9a e 
corona de galardón. Catherina mos- 
tró, desputando, asaz, alta, e aguda 
mente, con los philosophos, con 
muy claras rrazones, que sus dio- 
ses (2) dellos, deuian ser escarnes- 
9idos, e ellos con grand pasmo 
callaron. 

• Enton9es el 9esar, en9endido en 
yra, los comen90 a maltraer, por 
que asi torpe mente, auian dado lu- 



(1) M. de. 

(2) M. del. 



gar a que fuesen ven9Ídos de vna 
mo9a. 

E vno dellos, que era mas ex9e- 
lente que los otros, en sabidoria e 
dotrina, dixoal 9esar: Sepas, 9esar, 
que nunca ninguno pudo yr contra 
nuestras rrazones; mas esta mo9a, 
cuyo entendimiento esta alunbrado 
por lunbre de dios, asi nos ha tor- 
nado en pasmo, que non podemos 
dezir cosa contra christo: e por en- 
de, nos otorgamos firme men(te), 
que si senten9¡a mas prouada no nos 
dieres agora, de los dioses, que con 
tan grand cuydado adoras, todos en 
vno nos conuertiremos a la fe de 
ihesu christo. 

Enton9es el enperador, mouido 
con saña, mandólos quemar, a todos 
juntos, en medio de la vibdad. E 
catherina los enseño en la fe, e 
los es*for90, asaz, para rres9ibir 
gloriosa mente el martirio. E ellos, 
seyendo laucados en las llamas, 
dieron los spiritus a dios, que non 
sintieron daño en las rropas nin en 
los cabellos. 

Los quales, después que fueron 
dados a sepoltura, dizen, que el 
9esar fablo con catherina, dizien- 
do asi: Virgen generosa, a la 
tu * floresQiente mo9edad, yo do 
conseio, e amonesto, e r ruego; ca 
después de la rreyna, si sacrifica- 
res, seras delantera, en el palaQÍo 
rreal, de todos, en dignidad e pode- 
río, e sera puesta tu ymagen en 
publico, e a ti, como deesa, serán 
fechas honrras diuinales. Catherina 
le dixo: dexate de fablar tales co- 
sas, que es mal, sola mente pensar- 
las; ca yo me ofres9Í por esposa a 
ihesu christo; (1) este es mi gloria, 
este es mi amor, este es mi dul9ura; 
del amor del qual, nin por falagos, 
nin por tormentos, ninguno non me 
podra jamas arredrar, 

(1) M. esta. 
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• (i) O palabra digna de virgen muy 
santa e noble, que muestra que touo 
el cora9on (1) enaienado de todo 
brio e de toda fealdad, e que toda se 
encendió en el amor de dios, sin el 
qual non ay cosa en esta vida que 
pueda ser loable nin onesta nin san- 
ta (!). 

Entonces, fazen memoria, que 
el Qesar la mando despoiar, e des- 
poiada, la mando ferir con escorpio- 
nes; edende, encerrada en escura 
cargel, la mando atormentar de crue- 
les penas, doze dias; e seyendo ocu- 
pado de grandes cuydados, e oyendo 
el fecho a la luenga, la rreyna, en- 
cendida en el amor de la virgen, fue 
de noche a la carmel, con porfirio, 
principe de la horden de la caualle- 
ria, e entran*do en la cárcel, viola 
toda alunbrada de grand rresplan- 
dor. E la virgen, con sus muy san- 
tos amonestamientos, la traxo a la 
fe de ihesu christo; e alargo con 
ella sus palabras, fasta la media no- 
che, predicándole palma de marti- 
rio. E porfirio, enamorado asi de su 
marauillosa santidad, commo de la 
dulzura de su fabla, echóse ante 
sus pies, e con dozientos caualleros, 
creyó en ihesu christo *. 

(¡) O testimonio de marauillosa 
santidad (!). Las letras de (2) algu- 
nos dan testimonio, que se mantouo, 
encerrada doze dias en la cárcel, de 
manjar celestial, que le fue enbiado 
de dios por vna paloma; e que den- 
de, le apareció ihesu christo, con 
grand muchedunbre de angeles e 
le dixo: Fija, conosce al tu criador, 
por el qual hordenaste de entrar en 
la gloriosa pelea; sey de rrec¡o e 
firme coracon, ca sienpre seré con- 
tigo. 

E el cesar mandola traer ante 
sy, e viéndola mas rresplandescien- 



(1) M. enoiado. 

(2) M. alguno. 



te e mas fermosa que solia, donde 
creya que por luenga fanbre esta- 
ría mas flaca, e mas afligida; e en- 
tendió que los carceleros la auian 
gouernado, e mandólos penar con 
tormentos. E la virgen le dixo; se- 
pas, cesar, que yo non oue vianda 
de mano de onbres, mas ihesu 
christo me enbio, con el ángel, go- 
uierno, e non me dexo perescer de 
fanbre. El cesar le dixo: aconseio 
e rruego te que non cures de nos 
rresponder con dubdas, ca te non 
cobdiciamos auer por sierua, mas 
seras nuestra muger. Catherina le 
dixo: vey, cesar, e mira ante ti mes- 
mo, qual destos entenderlas que de- 
vrias antes es*coger: rreyno glo- 
rioso e etemal, o infierno lleno de 
todas mesquindades. El cesar, mo- 
uido con grand saña, dixo: cumple 
que escolas vna de dos: o faz sacri- 
ficio a los dioses, o por diuersas 
maneras de tormentos darás el 
anima. Catherina dixo: en tu pode- 
rlo es de me matar, si te plaze; non 
lo aluengues, ca yo ofrezco mi cuer- 
po a ihesu christo, asi commo el, de 
su grado, se ofrescio por mi; * el 
es mi dios, e mi pastor, e mi esposo. 
Entonces el cesar mando fazer 
quatro rruedas, con vnos cuchillos 
muy agudos guarnidas. (¡) o tan 
cruel tormento (!), por que la des- 
pedacasen mienbro a mienbro, e los 
otros christianos se espantasen, por 
el enxenplo de tan crua muerte, 
(i) O firmeza, o grandeza de co- 
racon, de ensalcar con loores di- 
uinales (!). Non espantada por la 
nueua manera de muerte, mas con 
grande e fuerte coracon, faziendo 
primero oración, con alegre cara, 
llego a la pena; e seyendo puesta^ 
entre las rruedas, el ángel firio 
aquella r rueda con tan grand arre- 
bato, que de los peda90s que bola- 
uan, acá e alia, peres9ieron fef idos 
quatro mili gentiles. E la rreyna 
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que fasta enton9es se auia encu- 
bierto, viendo esto, descendió lue- 
go, e maltraxo al ^esar, con duras 
palabras de tan grand crueldad. E 
el, ensañado, por que non quiso ella 
dar sacrificios a los dioses, quitóle 
las tetas e mandola degollar. E lle- 
nándola (1) al martirio, rrogaua a 
catherina que rrogase por ella a 
dios. E catherina le dixo: non ayas 
pauor, rreyna amada de dios, ca oy 

^209v alcanzaras por rreyno, en * lugar 
del rreyno que muy ayna ha de pe- 
res<?er, el rreyno eternal, e en lugar 
de esposo mortal, avraslo inmortal. 
E después la rreyna muerta, escri- 
uen que porfirio, encubierta mente 
tomo su cuerpo, e lo dio sepultura. 
E después, otro dia, andando inqui- 
riendo quien auia tomado el cuerpo 
de la rreyna, lleuauan a muchos, 

♦ 228 V. por mandado del ^esar, para los * 
atormentar sobrello;e sallio, en me- 
dio, Porfirio, dando bozes: Yo ente- 
rre la sierua de ihesu christo, e 
tome la fe. Entonces el cesar, en- 
cendido en saña, dio vna terrible 
boz, a manera de bestia braua, d¡- 
ziendo estas palabras: El coytado 
de Porfirio, a quien auia hordenado 
de encomendar mi vida, es burlado. 
Entonces los otros caualleros, jun- 
tos dixieron: E nos, commo christia- 
nos, somos apareiados para rres- 
Cibir la muerte. E por esto el, 
tornándose commo loco, mandólos 
a todos degollar con porfirio, e que 
fuesen sus cuerpos echados a los 
canes, para que los despedacasen. 
E al fin llamo a catherina e dixole: 
aun que has engañado a la rreyna, 
con arte mágica, pero con todo, si 
sacrificares, avras el primero lugar 
en el mi palacio rreal; e por tanto, 
o da sacrificios a los dioses, o pa- 
desceras pena de muerte. Catheri- 



(l) M.a. 



na dixo: faz lo que te pluguiere, 
que por cierto, apareiada me falla- 
ras, para sofrir todos tomentos por 
ihesu christo. Dada la sentencia, (1) 
seyendo llenada al lugar de la pe- 
na, aleo los oíos al cielo, e que fizo 
(2) oragiones en esta guisa: O es- 
peranca e salud de los creyentes, 
honrra e gloria * de los virgines, 
buen ihesus, rruegote que qual 
quier que fiziere memoria de la mi 
pasión, al sallir del anima, o en qual 
quier nescesidad me llamare, que 
alcance efecto de acogimiento 
tuyo. 

Fenescida la oración, fue oyda 
vna boz del cielo: Ven, amada mia, e 
esposa mia; la puerta del ciclo te 
esta abierta, e todo lo que pediste 
te es otorgado. * E después que le 
fue cortada la cabeca, fallase, que 
mano de la ferida leche en lugar de 
sangre. E al fin, el su cuerpo fue 
llenado, por manos de angeles, al 
monte sinay, que esta apartado del 
lugar do murió, treynta jornadas, e 
fue ay sepultado; del qual, segund 
dizen, fasta oy dia mana olio, que 
sana toda enfermedat. 

Agora, si todas las cosas quisieres 
mirar con rrazon e voluntad, dirás, 
por cierto, que esta virgen gloriosa, 
(5) pasando su grand firmeza, e se- 
ñalada grandeza de coracon, e ten- 
pranca singular, e muy clara justicia, 
(4) su marauillosa santidad, lo qual 
todo para ensalcarlo, con dignos 
loores, non pienso que bastara juy- 
zio vmanal; ca ella alcance la ciencia 
de todas las cosas, e de las grandes 
artes; e asi (5) mostró, con rrazo- 
nes marauillosas e muy agudas, 
contra los philosophos, ser vn solo 



(1) M. e. 

(2) M. ora9Íon. 
(8) If . pensando. 

(4) M. e. 

(5) M. falta. 
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dios, e aquel dios ser criador e 
principe de todas las cosas; e asi 
ella con rrazon deue ser ante pues- 
ta, non sola mente a aristotiles, que 
bastante e 9erca de diuinal mente, 



fablo de grandes e muchas cosas, 
mas aun (1) platón, que leemos que 
fue llamado, dios de los philo- 
sophos. 

(1) M. a. 
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CONCLUSIÓN 



*210t * Commo quiera que muchos 
otros enxenplos, e claras vidas, se 

• 224 V. nos rrepresentan e ofrezcan *, en 
honrra e loor de las claras e virtuo- 
sas mugeres de nuestro tienpo, asi 
de los estados mayor, e mediano, e 
menor; de las quales, alguna^ dellas 
oy biuen, cuya vida, gloriosa mente, 
ha rresplandes(?ido dentro de los 
términos de las nuestras espafías, 
que muy digna seria de memoria 
perdurable, perdonen nos aquellas, 
si faziendo aqui fin de nuestro li- 
bro, las sus vidas virtuosas, (2) ca- 
llando traspasaremos; ca seyendo 
aquestas por nos loadas, mas de lo 
que deuian, avria contra nos lugar 
(3) de suspÍ9ion, por auer seydo 
aquellas de la nuestra propia patria, 
e aun algunas dellas contenporales 
al nuestro tienpo; e si menos fue- 
sen loadas de quanto meresQiesen, 
podría la virtud de aquellas rredar- 
guyr de error a la nuestra escrip- 
tura. Asi que, por fuyr de lo vno, e 
escusarnos de lo otro, e aun por 
non yr contra la doctrina del sabio, 
en el su libro llamado eclesiástico, 
onde dize: non loes a ninguno antes 
de su muerte; con lo qual bien con- 
cuerda aquel varón griego, muy no- 
table, e de grand autoridad e sabi- 
doria, llamado solón, vno de los 
siete sabios de atenas, del qual faze 
grand fiesta el philosopho aristoti- 
les, en el su libro primero de las 
ethicas. 



(1) M. Fyn e oonolnslon de toda etia 
obra. 

(2) M. falta. 
(8) M. la. 



E por esta mesma * rrazon la • 211 
yglesia de dios, quando celebra 
fiesta de algund santo, non lo faze 
en el día de su nasgimiento, mas en 
el dia que muere el tal santo. Por 
que después de la muerte, somos ya 
seguros que ninguno non puede 
peccar; mas en tanto que onbre 
biue, muchos mudamientos pue* ♦ 225 
den acaesQcr por el. 

E asi, faziendo fin a \^ presente 
obra, dezimos, que clara mente se 
concluye, que en todos tienpos se 
ouo nuestro seflor dios, mediante 
todo beneficio natural, e asi mesmo, 
toda gra<?ia diuinal, larga e conplida 
mente con la generación de las mu- 
geres, asi commo con los onbres. 
Por donde cesa la non sabia nin 
onesta osadía de los que contra ellas 
han querido dezir o escriuir, que- 
riendo amenguar sus claras virtudes, 
mas que a los onbres. Ca los tales, 
clara mente pares^en negar aquello 
que por esperien<?ia e vista de oíos 
se vee e demuestra, es a saber, la 
mucha bondad e onestad queavemos 
visto en las que fueron, en nuestros 
tienpos, ya desta vida pasadas, e 
sentimos e conos^emos en las pre- 
sentes que oy son; e asi mesmo, 
aquello de que nos dan verdadera fe 
e testimonio de las antepasadas, non 
sola mente los auténticos autores 
de los gentiles, mas aun la diuinal 
escriptura, e otrosí los santos doc- 
tores de la yglesia de dios; non en- 
bargante que algunos, de voluntad o 
por ygnorancia, non entendiendo 
bien las auctoridades de aquellos, 
ayan querido dezir o escriuir algu- 
nas cosas * non onestas contra las ^211 V 
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claras e virtuosas mugeres, los sus 
dichos quedan vanos e non verdade- 
ros, segund en cada vno destos tres 
libros es conpHda mente prouado. 

E asi, de aqui adelante, con 
grand rrazon, deuen callar los mal 
disientes, e non osar dezir nin difa- 
mar contra las (1) claras e alias 
mugeres, a las quales todos los va- 
♦ 226 V. roñes somos muy obligados *, por 
que a las madres deuemos mucha 
rreuerengia e 8eruÍ9¡o, por los gran- 
des trábalos que ouieron en nos 
soportar e traer en los sus vientres, 
e por los dolores e peligros que pa- 
saron en nos parir; e por los gran- 
des trábalos e enoios que ouieron 
en nos criar e doctrinar. E asi mes- 
mo por los (2) grandes benefi9Íos 
que dellas auemos rres9¡bido; por 
rrespecto de lo qual, nuestro sefíor 
dios, en la su diuinal ley, ygualando 
las madres con los padres, en los 
sus diez mandamientos nos manda 
e amonesta que honrremos a nues- 
tras madres, asi commo a nuestros 
padres; poniendo, en ese mesmo 
grado de honor e rreueren9ia, a la 
madre que al padre. Asi mesmo 
deuemos (3) amar e honrrar a nues- 
tras virtuosas e onestas mugeres, 
por la buena, e onesta, e agradable 
conpañia que dellas rresprbimos, 
sin la qual, segund dize el philoso- 
pho, non puede ser ninguna cosa 
agradable en esta vida. 

E por esto, desque dios ouo criado 
al onbre, segund dello da testimonio 
la ley diuinal, en el libro del genesi, 
dixoasi: Non es cosa conuiniente, nin 
212 buena, que el ♦ onbre este solo; mas 
queremos le dar ayuda, semeiante 
del, es a saber, la muger; la qual 
dios fizo e crio, por si mesmo, non 
del limo de la tierra, como crio a 



(1) M. altas e clarM. 

(2) M. otros. 
(8) M. de. 



adam, mas del cuerpo e carne raes- 
ma del onbre, segund da fe e testi- 
monio dello la sacra (1) escripiura 
en el dicho libro; en el qual, espresa 
mente, mando dios, que dexado el 
onbre su padre e su madre, fiziese 
buena conpañia a su muger; e que 
fuesen dos personas, en vna e esa 
mesma cosa; pues la muger es to- 
mada del varón, * e de su mesma 
carne e cuerpo; e asi son, e deuen 
ser auidos, por vna cosa mesma, 
segund las auctoridades de la santa 
ley diuinal; e allende de las madres 
e mugeres nuestras, deuemos mu- 
cho amar e bien tractar a nuestras 
virtuosas fijas, e hermanas, e pa- 
rientas, e en común, a toda la gene- 
ra9ion de las mugeres; pues dios 
quiso que de los onbres fuesen to- 
madas e criadas: sin las quales non 
avria genera9ion en el mundo, nin 
la palabra diuinal, que es el fijo de 
dios, rres9ibiera carne, nin ouiera 
apostóles, nin prophetas, nin mar- 
tires, nin los otros santos, e sabios, 
e varones muy altos e claros, que 
las mugeres han con9ebido e parido. 
E consideradas e acatadas to- 
das estas cosas, los santos padres 
de la yglesia de dios, en los dere- 
chos e decretos, por ellos hordena- 
dos, e los grandes enperadores, que 
antigua mente fueron señores de 
todo el mundo, e asi mesmo los 
rreyes, e grandes prin9ipe8, e seño- 
res de grandes ♦ rregnos e tierras, 
en las leyes por ellos estables9ida8, 
otorgaron muchos, grandes e seña- 
lados preuilegios a las mugeres, 
ygualandolas, en muchas cosas, a los 
caualleros que trabaian por la cosa 
publica, e en el muy alto misterio de 
la caualleria; por la qual se con- 
serua la justicia e pa9ifica9ion de 
todo el mundo, e todas las otras 
buenas virtudes. 

(1) M. ystoria. 
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E asi, los que contra las virtuosas 
e claras mugeres, o mezclando vnas 
con otras, en común, algunas cosas 
* 216 T. han querido * o quieren dezir, mas 
propia mente podemos dezir, que 
fablan de voluntad que con rrazon, 
e contra si mesmos, que contra 
ellas. E sí se dixiere que algunas 
non son onestas nin virtuosas, rres- 
pondese que es verdad, pero esto 
mesmo, muchas vezes, por semeian- 
te se falla, en algunos onbrés; de lo I 
qual dan testimonio las non onestas 
obras del enperador ñero; de lo 
qual faze testimonio el grand maes- 
tro suyo, séneca, e otros muy pru- 
dentes e (1) muy auténticos varo- 
nes, en muchos e diuersos lugares; 
non enbargante quel dicho enpera- 
dor, en su mopedad, fuese dotrinado 
en las artes liberales, e era enton- 
ces auido por bueno; las crueldades 
e fechos del qual (2) testifican los 
grandes estoriadores, se podría 
dezir que en muchas cosas pasaron 
(3) a todos los atreuimíentos que 
se dizen ser acaesQÍdos en algunas 
de las non onestas mugeres. 

E asi se podría dezir de otros mu- 
213 chos, * desde el comiendo del mundo 
fasta oy; saluo que non fue ni es 
nuestra entengion de fablar aquí de 
los vicios de los onbres nin de las 
mugeres; mas sola mente, mostrar 
las virtudes ser comunes a las muge- 
res e a los onbres, segundlo qual los 
vi<?¡os e peccados, defectos e men- 
guas, e asi mesmo las virtudes, pa- 
res9en ser comunes a todo el linage 
vmanal, es a saber, a los onbres e a 
las mugeres. 

E asi non son de culpar, nin amen- 
guar, mas las mugeres que los 
onbres; non negando, por esto, la 
exvelenvia e reuerenvia que las mu- 



(1) M. f.ilta. 

(2) M. eGífand lo. 

(3) M. fíilfi. 



geres deuan a los onbres, mayor 
mente a sus maridos, commo el 
aspostol sant paulo, en la su epístola 
enbiada a la ^ibdad de corinthío, 
onde dize, que nuestro sefíor ihesu 
christo es cabe*va de todo virtuoso 
varón, e quel varón es cabera de la 
muger, e quel varón es yraagen e 
gloria de dios, e la muger es gloria 
del varón; por quel varón, es a 
saber, el primer onbre, adam, non 
fue fecho de muger, mas la muger 
es fecha y criada (1) por el varón; 
pero quel varón non es sin la mu- 
ger, nin la muger sin el varón, en 
dios; ca, bien asi commo la muger 
fue tomada del varón e de su mes- 
ma carne, es a saber, de nuestro 
padre el primer onbre, adam, asi el 
varón es de la muger e por ella; ca 
adam non ouiera fijos si non ouiera 
muger. E concluye el apóstol, en la 
dicha epístola, que asi el varón, 
commo la muger, todos son * en dios 
y por dios. Segund lo qual, bien 
acatado, avnque las mugeres sean 
muy virtuosas e de grand excelen- 
cia, e algunas dellas sobrepuien en 
virtudes a algunos onbres, quanto 
mas rresplandescan en las virtudes, 
e cortesía, e onestad, e toda buena 
doctrina, tanto mas deuen auer en 
rreuerencia a los varones: e por 
esto non se niegan sus loables vir- 
tudes, antes se afirman, e muestran 
ser mas perfectas e conplidas; e 
que en toda generación de virtud, es 
ygual entrada, asi a las mugeres 
commo a los onbres. 

E por ende, concluyendo la pre- 
sente obra, asi por las rrazones 
sobre dichas, commo por la ocupa- 
ción de los grandes fechos, e de 
grand peso,* de aquestos rreynos, 
de los quales nos sentimos el tra- 



(1) M. del varón, e que el orne non es 
criado por la muger, masía muger es 
fecha e criada. 
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baío del principal cargo, después 
de la rreal magestád, nos ocupan la 
♦ 227 y. mayor * parte del tienpo, asi en 
disponer las cosas pertenes^ientes 
al afanoso exer^ipio de la continua 
guerra que traemos, commo en dar 
orden a la gouerna^ion de la cosa 
publica; en lo qual non poco nos 
desudamos, por ser a nos encar- 
gada y encomendada por la rreal 
magestád; pues si algunas cosas 
fallescieren, o demasiadas, en esta 
nuestra obra se fallaren, justas 
causas damos a la desculpa9Íon, 
commo toda la mayor parte deste 
nuestro libro ayamos conpuesto 
andando en los rreales, e teniendo 
^erco contra las fortalezas de los 
214 rrebeldes, puesto entre * los orri- 
bles estruendos de los instrumen- 
tos de la guerra. (¿) Pues quien 
puede ser aquel de tan rreposado 
ingenio, nin quien se sabrá asi ense- 
ñorear de su entendimiento, que 
sabia mente, pueda ministrar la 
pluma, quando de la vna parte, 
los peligros demandan el rremedio, 
e de la otra, la yra, cobdi^ia, la 



venganza, e la justi<?ia, amonesta la 
execu<?ion, y el r rigor enciende la 
batalla, e la cosa publica demanda 
el administración; en tal manera, que 
todas (1) priuan el rreposo que para 
esto es nes(?esario (?) tanto que, 
muchas vezes nos acaesQio, dexar 
la pluma por tomar las armas, sin 
que ninguna vez dexasemos las ar- 
mas por tomar la pluma. Pues 
quando cansado, e trabaiado, e 
algunas vezes ferido boluiesemos 
a la obra, que comentada dexaua- 
mos (¿) commo el ingenio nuestro 
se podria fallar attento (?). 

Tu, lector, lo considera, pues 
aquestos entremedios de tienpo de 
nuestra escriptura *, non dubdamos 
que non desordenasen el nuestro 
proposito, e desacordasen los tér- 
minos de nuestra materia. Por tan- 
to, si algunas cosas en nuestra obra 
se fallaren, non bien hordenadas» 
demandamos dellas perdón, e de las 
bien dichas, con rrazon queremos 
gracias. 

(1) M. cosas. 
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Aqui se acaba el tercero libro 
desta obra, que tracta de algunas 
muy virtuosas e santas dueñas e 
donzellas del nuestro pueblo catho- 
^ 2 1 4 V lico e christiano, que * fueron so la 
nuestra muy santa e gloriosa ley de 
gra<?ia, el qual fue bien auenturada 
mente conpuesto por el ínclito, e 
magnifico, e muy virtuoso señor, 
don aluaro de luna, maestre de la 
borden de la caualleria del apóstol 
santiago del espada, condestable 



de castilla, e conde de sant esteuan, 
e señor del infantadgo. 

E fue acabado, e dado a publica- 
9Íon, por el sobre dicho señor, en el 
rreal de sobre atienga, entrada la 
dicha villa, quatorze dias de agosto, 
diez e nueue calendas de setienbre, 
año del nasgimiento de nuestro se- 
ñor ihesu christo, de mili e quatro 
Qientos e quarenta e seis años, año 
primero del su maestradgo. 
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Abes, aues, aves, apenas. 

Absen^ia, ausencia, 

Aearpeo, camino, sendero. 

Acatable, admirable, digno de 
atención. 

Acatamiento, contemplación, 
observación. 

Acatar, mirar, observar (ca- 
tar). 

Acto, apto. 

Actor, autor. 

Actoridad, actor idat, autori- 
dad. 

Acucioso, diligente, solícito. 

Afincado, a, hincado, a. 

Afincamiento, apuro (empeño). 

Afincar, detener, pasar, instar, 
fijar. 

Afincoso, insistente, persistente. 

AgTPO, a, amargo, a. 

Aguijar, apresurarse. 

Aguisado, a, ordenado, a, dis- 
puesto, a. 

Ahe, eh. 



(1) No inloaimos aqui arcaísmos cono- 
oidoB como los de do por donéU, ni voces 
con a inicial expletiva, como abciHar por 
"baaiarf aoom^n^ar por eomonMar^ ni otras se- 
mejantes, al alcance de todo lector me- 
dianamente ilustrado. 



Al, Otro, algo, alguna cosa, 

Alan9ar, lanzar, arrojar. 

Alarbes ó Alárabes, árabes. 

Alboro90, alboroto. 

Alinpiar, limpiar. 

Alongado, alargado, alejado. 

Alongar, alargar, alejar. 

Amatado, a, muerto, a. 

Amistan9a, amistad, cariño. 

Amorte9Ído, Amortes9Ído, í^m^^r - 
tecido, muerto. 

Amos, ambos. 

Annadir, añadir. 

Antel, por, ante el. 

Antenado, a, entenado, a, hi- 
jastro, a. 

Añader, añadir. 

Apareiar, aparejar, preparar, 
disponer. 

Aplazer, agradar, complacer, 
aplaudir. 

Apluglese, agradase. 

Aponer, poner, achacar, impu- 
tar. 

Aportar, llegar , aparecer. 

Apostado, apuesto. 

Apremiar, dominar, apurar. 

Apretado, austero, rígido. 

Apurado, perfecto. 

Apurada, pura, perfecta. 
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Aquesto, esto. 


Aue ó ave de Auer, ten. 


Arredrar, retroceder, salirse. 


Auenlr, acontecer, ocurrir, su- 


apartarse, volver atrás. 


ceder. 


Arrehen, rehén. 


Auer, haber, tener, lograr, por- 


Asaluo, salvo. 


tarse. 


Aseoroso, asqueroso, repug- 


Aues, véase Abes. 


nante. 


Aulsa^ion, ingenio, discurso. 


Asen9Íon, ascensión. 


Ay, ahí, allí. 


Aspia, arpía. 





p 



Ba9a, por baxa, baja. 
Banido, sentenciado pública- 
mente. 
BsíStOf provisión. 
Baxo, ba/o. 
Beudo, bebido, ebrio. 
Bien feeho, beneficio. 



Biuez, viveza. 
Blulr, vivir. 

Boltura, envoltura, mezcla. 
Brlula, biblia. 

Bueltas (a), mezcladas, en- 
vueltas. 



d 



Cámara, desván, habitación del 
último piso. 

Camareta, bohardilla. 

Caréale, carcax. 

Carma, encarnada, roja. 

(¡lelebro, cerebro. 

^eull, civil. 

Conplidero, conveniente, nece- 
sario. 

Contia, conjunto, cantidad, 
porción. 



Contrecho, contrahecho. 
Conuenlble, conveniente. 
Crerezla, clerecía, comunidad 
de sacerdotes. 
Crey (imperativo) cree. 
Crianza, criatura, niño. 
Crueza, crueldad. 
Cruo, cruel. 



Dañada, dañosa. 

Deesa, diosa. 

Defender, defender, prohibir. 

Defendido, prohibido. 

Defendimiento, prohibición. 

Defensar, defender, tomar la 
defensa. 

Departido, separado. 

Derraigar, desarraigar, arran- 
car. 



Desemeiable, impropio. 

Deseredo, desheredamiento. 

Desfollar, desollar, quitar la 
piel. 

Desmamparar, desamparar, 
abandonar. 

Despender, dispendiar, gastar. 

Despolo, despojo. 

Desquel, desde ó después que él. 

Destellar, chisporrotear. 
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Destpez, destreza. 


Dilección, cariño, aprecio. 


Destroqué, cambio. 


Donadlo, don, donativo. 


Desulap, desviar, desistir. 


Donas, dádivas, dote, regalos. 


Deuer, deber. 




K 


Enaienado, enajenado, ajeno. 


Enxerlr, ingerir. 


Enbargar, asombrar. 


Errar, desviar, torcer, equi- 


Enbapgrado, asombrado, ató- 


vocar. 


nito. 


Escalentado, caliente. 


Enbeudap, embriagar. 


Escuadra, escuadra, grupo de 


Enforear, ahorcar. 


soldados. 


Enmagrecer, adelgazar, enfla- 


Especiosa, especial, distin- 


quecer. 


guido. 


Enmanzillar, ensuciar, manci- 


Esplren^la, experiencia. 


llar, manchar. 


Estornar, deshacer, volver á su 


Enpeeseep, impedir. 


primitivo estado. 


Entrañable, íntimo. 




¥ 


Faeha, hacha, antorcha, tea. 


Finiestra, ventana. 


Falago, halago. 


Fiuza y fluzia, fe, confianza. 


rallador, a, descubridor, inven- 


Fogar, hogar, sitio destinado 


tor, iniciador. 


al fuego. 


Fallar, hallar, encontrar. 


Fola, hoja. 


Falleseer y fallecer, fallecer. 


Fonda, honda. 


acabar, morir. 


Forrno, horno. 


Fedlente, maloliente. 


Foyr, huir, escapar. 


Fenchir, henchir, llenar. 


Furtible mente, á hurtadillas. 


Filo y fijo, hijo. 


Friuria, frialdad. 


Fijuelo, hijito. 


Fruente, frente (con qualft»uen- 


Fincado, fijo, grabado. 


te, con qué cara). 


Fincar, hincar, clavar, quedar. 




permanecer. 




c 


í 


Gafo, imperfecto, tullido. 


Gostar, gustar. 


Gesto, cara, semblante. 


GradesQido, agradecido. 


Gelo, se lo. 


Grado, grato, gusto. 


B 


II 
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Infinta, fingimiento. 
Infinitóse, infinito. 
Iniyta, véase infinta. 
Inienio, ingenio. 



Inonesto, deshonesto. 
Insipiente, ignorante, toco. 
lozio, juicio. 



Labrio, labio. 

Lazeria, sufrimiento, tribu- 
lación. 
Ledania, letanía. 
Ledo, contento, alegre. 
Lienar, llevar. 



Lieue, le^e, ligero. 
Loan^, alabanza. 
Logpo (a), á interés. 
Luefie, lejano, alejado. 
Lunbre, luz. 



M 



Maguer, aunque. 
Maleficio, mala acción, delito. 
Haleneonia, rencor, melancolía. 
Maniar, manjar. 
Maña, manera, forma, procedi- 
miento. 
Mañera, estéril, impotente. 



Membrar, acordar. 

Melezina, medicina, medica- 
mento. 

Meytad, mitad. 

Miraglo, milagro. 

Munlmento, monumento, mau- 
soleo. 



o 



Oíos, ojos. 
Omme, hombre. 



Otero, cerro, islote. 



Palreionero, partícipe. 
Parias, obsequios, donativos, 
tributos. 
Pecunia, dinero. 
Pelegrrino, peregrino. 
Péndola, pluma. 
Peñóla, pluma. 
Perrogratiua, prerrogativa. 
Petaño, epitafio, inscripción. 
Piadat, piedad. 



Podio, pudo. 

Poetria, poética, lo relativo á 
los poetas. , 

Ponzoña, ponzoña, veneno. 
Pomia, pondría. 
Porquel, porque él. 
Prlso, prendió, cogió. 
Prosecución, persecución. 
Puiar, pujar, levantar, elevar. 
Puxante, pujante. 
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Quapldad, caridad. 
Qu6l, por que él. 



Q 



Ques, por qae es. 
Quistlones, cuestiones. 



^ 



Reeabdo, cuidado. 

Refollar, hollar, 

Requesta, inoesíigación, reque- 
rimiento. 

Requestar, requerir, galantear, 
sujetar, dominar. 



Reuoluimlento, revuelta. 
Rosradura y rogarla, ruego, 
súplica. 
Rrequestador, galanteador. 
Rretldo, derretido. 



s 



Sainar, saludar. 

Segnnd, según. 

Semeiar, asemejar. 

Señal, señal, 

Sey (imperativo de ser), sé. 

Seydo, sido. 

Seyendo, siendo. 



Sonernlar, enfurecer, irritar. 
Suleo, surco. 

Snso, antes, arriba, anterior- 
mente, atrás, 
Snsplelon, sospecha. 
Syos por Cees, nombre de Júpiter. 



Tabla, tabla, mesa. 
Tañimiento, tocamiento, con- 
tacto. 
Temedero, temeroso. 
Temiente a, temeroso de. 
Tema, por tendrá'. 
Ternla, por tendría. 



Tlerma y tema, tendrá. 

Tlnbreo, timbreo, natural de 
Timbra. 

Traetar, tratar. 

Traslada<;lon, traslado, tra- 
ducción. 

Tremer, temblar. 



Veer y veder, ver. 
Vegada, vez. 

Vellaeo, bajo, ruin, bellaco. 
Vey (imperativo de veer), vé. 



Vldo, vio. 

Vldnldad, viudedad, 
Vmlll, humilde, 
Vernla, vendría. 



Y, allí. 

Tdroplgo, hidrópico. 

Yelo, hielo. 



Yogar, yacer, estar echado. 
Ynso, bajo, debajo. 
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Nflu. 


Ciliiu. 


leifUi. 
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2/ 


27 


non por nos. 


130 


2.* 


35 


mentó por mente. 


185 


2/ 


34 


tan por /as. 


188 


2/ 


28 


e//a por £?//£?. 


191 




23 


Yles y por k /««í. 


212 




ir 


a placer por aplacer. 


214 




34 


qaie ñera por ^ü/e/i era. 


221 




27 


OK por sy. 


225 




4 


otr avez por o/ra vez. 


250 




36 


segundlo por segund lo. 
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